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mu mis 4 

üjsbep oí us hhes n ns cusís onr£sin< a u imiu mía 



Aunara!, Don Ricardo, contra la Provincia de Santiago 
del Estero |mr (toaos y perjuicios 212 

AuhuviJ, Don Ricardo, con bou Roque Batías, por daños 
y perjuicios, lltsvurm de hecho m 

Alba Juuu M., lUuióu Leyvu, Alberto Audersim y oíros, 
criminal contra, pur infracción a la ley a" iW; sobre 
procedencia del recurso del uri, U de la ley u" 48 é 
íncoustitucioiiaHdad de lu ley contra el juego 156 

Alcántara, Iluu Enrtijue, contra Doa Juan Ortíx de Ru- 
jias, por violación de la Ley Electoral, n- Util. Recur- 
so de hecha gjgg 

Amoretti Alejandro y otros, criminal, contra; por sedi- 
c ' tm " 105 

AncUezar, Doa Juan, direclor de Rentas de Santiago del 
Estero, con Don Domingo Hayo, sobrt íiicouslí lucio- 
nulidad do uu impuesto 287 

Anderson, Alberto, Ramón Ley va, Juan M. Atoa y otros, 
criminal, contra, por iiilraccíón á la ley ir W7; sobre 



4T« mu» p» la «mu* oo*r* 

procedencia del recurso delart. 11 ile la ley □■■ Í8 ti in- 
constitucional idud de ta ley contra el juego.... ir>(¡ 

Andrade, Don Carlos M . contra la Provincia de Santa 
Pé, por cubra de pesos. Incidente sobre entrega de uit 
terreno y ejecución de mensura, promovido por l)mi 
Enrique Gruber , . , , itr»|} 

B 

Banco Hipotecario Nacional, en los autos seguidos por 
el Fiscal de ta Provincia de San Juan contra Don Jo- 
sé Antonio Sarmiento, por cobro de pesos. Recurso de 

aecli* . 

Banco Nacional, eu liquidación, contra la testamentaría 
de I>on Mariano de Gainza, por cobro «le pesos. Re- 
curso ite heelio ...... |:M 

llanco Nacional, en li'iuidacióp, en el cíwvonrsij de Don 

Lindor 8, Qniroga. Recurso de hecho in 

Rodo, Don Oreste, curador deKigiuulo por el cóiinuI tic 
Italia en la sucesión de Don Joan Bajitiata Cnvallieri. 

Recurso de hecho i £M 

Brenta y Radium, apelando de una resolución de Aduana 
Brignardello, Don Ventura (hijo), con Provincia de San- 
ta Ké, sobre nulidad de documentos invidente sobre 
regulación de honorarios g$j 

C 

Coreano, Don Ramón, Don Doroteo Olmos y Provincia 
de Santiago del Uslero contra Don Andrés Oorchs y la 
Provincia de Córdoba; sobre interdicto de retener ta 
posesión ó improcedencia de una mensura 1<I7 

Cardínale, Don Domingo, contra íí. y A. Ptctrancra, por 



cobro de pesos; sobre ejecución de una sentencia pro- 
nunciada por un tribunal de Genova 

Cnnale, Don Juan (su sucesión), con Don Jacinto Mo«s; 
sobre competencia 

Cassels y C», contra M. Repello y C\ sobre uso inde- 
bido de marea de lúbrica, Recurso de lieebo 

Cusieilauus, Don Guillermo, contra Alberto Gelbie, sn- 
b 'j uubro de p^os. Recurso extraordinaria 

Cu usa, Amadeo Knrique ó Anti, Ricardo ó K muse ó La- 
protn tinrique. criminal, contra; contienda de compe- 
tencia entre el Juez, de Instrucción de la Capitil y el 
Juez Correccional de La Plata 

Cnj(&ii, I)., contra la Provincia de Santa Fe, por daños 
y perjuicios , 

Colomburi Laura y otros, apelando de una multa iinpues 
ta por Ja Policía de la Capital; «obre eolia»; .... 

Colomburi Laura; sobre inconstitucional idad de una or- 
denanza de policía. Recurso de be.iho . ♦* 

Compañía Unión Telefónica del Río de la Plata, en autos 
con la Municipalidad del Ilusa rio, sobre iucoiistilueio' 
nulidad tle impuestos. Recurso de beclio 

Compañía de seguros sobre la vida • New- York Life Insu- 
raiii-e Company >, su concurso; exhorto del Juez de (V 
ourchi de Montevideo .. . . 

Companiii de seguros sobre la vida <Ltt Sud- Amerita» , 
con el Ductor Fructuoso PUtalu^a; por cobro de pesos 

Consejo de Educación de ta Provincia de Sauta Fé, en 
los autos seguidos por Don Santiago F Kenny contra 
la Provincia tle Santa Fé, por cobro de pesos; «obre ter- 
cería de dominio 

Contienda de competencia entre el Juez de I a Instancia 
de la Capital, Doctor Méndez Paz y el de ijíiial clasa 
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de La finta, Ductor Acuitar, en loa autos riel coueur- 

«o de Don Knsioi|iiH) de Iü Kiestru f¿H 

Contienda de competencia entre el Juez, de ! ■ instancia de 
Ja Capital, Ductur IVuce y Córnea y el «le ij;ual clase 
de La Plata, Doctor Abitar, ca el concurso de l>mi 
Emilio Ceccliini £¡¡o 

Contienda d« competencia promovida por el Supmui* 
Tribunal de Justicia de Sautn he, en et proceso «egaj* 
do ante el Juez del Crimen de lo Capital Federal contra 
loa miembros de la Cántara de Apelación .le 1*3 01$ 
eunacripcióii Judieinl de dicho provincia, Doctorea Mar- 
tín Meyer y Jmin li. Siburu. por infracción de la ley 
electoral * , >y¡x 

Üoiitieaila de competencia entre el Juc/. de Sección de 
Mendoza y el Juca de lo Civil y Comercial de la mis- 
ma provincia, en los autos iniciados por d .loe/. Nacio- 
nal contra Duna Knsu de .Sali^t, por cobro de iaipaea 
toa internoa , , , , \ ih r y 



D 

Dilarregui l'edro, eontra Manuel Duraiinuu, por de frauda 

dttcióti Kceurso extniurdi 
Üubois, Don Pedro I*,, conini Dou Domingo More*, por 

cobro de pesos; sobre competencia 2^3 



Exhorto del Juez de Comercio tle Montevideo, en los autos 
del concurso de la Compañía de seguros sobre la vida, 
la « New York Li le Y ñau ranee üompany LG9 



UK JUSTICIA NACIONAL 



F 

IWlHM 

l-Yriiiiudez, Maiianii, Juan .1. Unjin™ y Maulero, Mureeli- 
no A. Quiroya y otro*, criminal, contra; por tnfmccíÓD 
ú la ley número sobre represión del juego 

l'Vrro-Cnn il (Jeulnil Argentino enantes con Marenue Un», 
pur devolución de una puma de dinero y sus interese». 
Kerursu de hecho ■ 

Flores, Don Domingo, mu Pedro P. Do lints, por co- 
bfO de (lesoa; sobre competencia* ... - ■ - - i&ü 

Frnueíniii, l>on hVmteiseo, en autos con Imii Kauatiun 
Al ai na, por cobro de danos y perjuicios. Recurso de 
liedlo ....... • ...,,»,.»,.,... 140 



278 



Gurdelk Don Aihiel,eoutrn el Kerm-l ¡añil del Sud; so- 
bre iuilemnixiiuiiin de Omina y perjuicios, lieeurso de 

l ico lio . ....... »*••.»■■ . - »ií>ii 

Garzón, pt»n AiUouiu, contra la Provincia de íy»rdolni, BÓ> 

bre colín» de pesos.. . ■ ........... 

Gobierno Oe la Nación con León Heruort, por cobro do 
danos y perjuicios t»casiouadns por el naufragio del va- 
por *lielta* - *«•!•». *•# •• 75 

Gobierno Nueiouul con l>on Ernesto I*. ilouoré, sobre en- 
trega de cerlilieados - ■ • • • * ■ * 

Gobierno Nacional con t>ou (Járlns 1 tenue, por repetición 

de samas de dinero; sobre competencia < $11 

Gobierno Nacional con Uon EnriquaPÍaarort,*m»r cobro de 

■ ■ i,..».. 318 
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Gómez, Don Carlos K, contra la Provincia i|e Santa- Ké, 
por cubro de pesos SW9 

Gorohs, Don Andrés \ Provincia de Cónlolia cmi Don 
Kanu'ni Cárcamo, Don Doroteo 01 moa y Provincia de 
Santiago del Estero, sobre interdicto tU- reh-m-r la pose- 
simi iiuimiceileneía una mensura lifi 

Gutiérrez, llim Knriiiue, en niilus eon Hmi Luis Lavuri, 
sobre eseri til ración de un terreno. líeenrso de lieeho. . oJii 

Gutierre/,, Don Enrique, eu autos con Úbn bilis Lavori, 
«obre nulidad de Un contrato. Keeur.su 4e lieeho 



H 

Herbart, Don León, contra el Gobierno de la Nación, por 
cobro de dono* y perjuicios ocasionados por el naulVa- 
*;io del vapor • Mella » , <• . . ....... T.'i 

(íiieretv Uodrí^ne/ eotitra la Provincia de "Eucülitán, so- 
bre, üicouatitueiouatidad de la ley provincial de li de 
.Ionio de y devolución ile dinero 

Houoré, Don Kruesto K . contra el Gobleruo ,\ueioti;tl, 
sobre entrega de eertilieados ■ <•• ..... '-Í-*T 

I 

trigoyen, Don Domingo, rom ra la Municipalidad del It»- 
eario, sobre ineoiiíitihieiouaiidad de uno ordenanza. .. "MHi 



Luzcaun, I >im í^íéf SU mtltís con Don Arlum Iv <H\ni- 
nor; pur eoljro de pesos. Kecurao de heclio ¡H 7 

Lei^nardn, Don I*'., contra la Provincia de Saota-l-C, por 
cubro de pesos; sobre embarco,. ti l 



bwva, Ramón, Alberto Vinlms.ni, .1n id 
miniual, contra. |«.r inlrnecniu á i» ley numero 4W t 
snlm> pnwi-tli-imiii rli-l r^ursodel artículo 1 \ de la ley 
numen. W o inrnwtiUelniiiiUdiiil de la fe? * l 

jm-n. - 

Upe/, de UiMÍrí-<u/, Ihifm Ihnuitiua, eonlrn el Ministro 
¡M^iii|i^li>iionirU> y Knvindo Kxiraordiuurio de la 
UWmúd Nnp«V, I»-" ManufílM. Viera, sobre cobro 

' :í:íh 

de pesos 

Lozano y ttfótafóft en autos «mi Mollino y Unos., poe 
üftlítti de Hi le y averías. Recurso de Hecho Ü» 



:til 



M 

Miriíuez «le Vítale, Haíia María, eotit^itiití N. Masetii, 
por defraudación; sobre «oiH|«íleii«ía k >l 

Mnschi N.. Jotó, con l)..na M iría Mirtinos de Vítale, por 
de t'raudnchm; sol m- competencia. . m 

Medina, Pi|ti Abrahaiu, eoii el iVncnmdor M 
sobre cobro de impuestos 

MiHunovicV l><>» Nielas, con Prucurotó Fiscal, por co- 
bro ejecutivo de pesos adeudados en concepto de lianza 
presta la M el juicio ÜQgiiitln contra .losepli Sotto y 
l!» y siw sucesores .los* ph Hothi y Uno., por defrauda- 
ción ú las rentas de Aduana 

Moss, D.iii .lucí uto, ciiulra Uníale, Don Juan (su sucesión); 

«obre con» pe Le acia - 

Moyo, l>on Doiuin^i, contra el director de Rentas de San 
tingo del Uslero, Don .luán A uclie/.ar, sobre inconstitu 

nacionalidad de un impuesto...- ■ ^ 

M.niicipali.laddel Rosario, coi. Don Domingo Mg¡?*% 
sobre iucoiislilucionalidad de una ordenanza ■ • '^Hí 
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N 

fui i na* 

Nou^nén Hermanos, contra la Provincia de Tucumúu, por 
iiiconAtiUicioiialidad de I» ley de U de Jihi'ui de IHfti 
y devolución de dinero 

Novas, Don Manuel, contri el Unco [[in-it(*c:irin iln la 
Provincia de Uuemn Aires; sulire evtiaóidj! delii[»Ue~ 
ea y prescripción RecuféO de heeh 



Olivera, Don tfraiieisc;», contra LVm Iteiuigiii Molina; so- 
bre oposición ;t una mensuro. Iieeur.su de lieolin. 

(II mus. Pag Doroteo, Don Hnui-m Cárenuu y lYiviu:i;i 
de Santiago ttel Ivitero, con Ira Don Andrés U o re lis y 
Provincia de Córdolin: hoIuc interdicto de releuer !a 
posesión ii improcedencia ile una mensura Ili7 

IV ra Un MiLrtímtz, Dciua Klmiiii., culi Prov ¡ ncia de Mtmdo- 
za, pnr reivindicación; sobre trnuimi de prueWa* . . . » ill 

Pietranera, !)mi (i. y A., con DotÚthgñ ('ardíanle, pur co- 
bro de pesos; flilife ejecución di; una .sentencia pro- 
nunciada por nu Tribunal deUJuovu VM 



Pina rol i, Dtítíi Enrique, contra el Gobierno Nacional; por 
cubro ile pesos ^Í7H 

I'iUulu^u, l>ni rruetiiusii, contra la rómpanla de serums 
sobre la vida *La Snd- América»; por cobro ejecutivo de 
pesos, . . . 18T. 
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Patí n mi 

Porta, Don Miguel y Pujol, Don Auhmioy Don .losé, culi- 
Irulu Provincia de Unenos Aires; por devolución de 
sniniH de dinero pagadas por concepto de impuesto de 
fíiiín; sobre presentación de interroíjatorio en prueba 



testiaionial ltr.i 

Po/./.n, Dmi .lnniu en autos con lluii Severo 1>, íiómeay 
otras; por iulY.irci in ú ta l.e¿- sobre K1 echones NaeiiJ- 
nales, miiiin'n ¡|íU. liecurso de hecho 

Procurador Fiscal, contra Don Abrali un Medina; sidire eo- 
btú de impuestos . "MI 

Prncu i*íiiI( ir Kiseui eoui ni Don Nicolás Míhauovich. por co- 
bro de liceos mié miados en concepto de lianza prestada 
en el j ti icio seguido contra Jnsepb Sollo y C* , y «tirt su- 
cesor en, .loscph SottO y Uno,, por deTrumiución a lo* 
rentas de Admitía . 110 



Provinvia de Hílenos Aires en autos con Don Miguel Por- 
ta y Don Amonio y Don José Pujol, pop devolución de 
ftuiuaade dinero pujadas por concepto de. impuesto de 
gOÍftí sobre presentación de interrogatorio en prueba 



testimonial i ..».»*... .»•>,,•.,, I't.i 
Provincia de lineaos Airen, coa Don Rodolfo ,v Don Adrián 
Tunrvl; sobre piigu de na terreno 1)11 

Provincia de Unenos Aires con The Colonial South Ame- 
rican (!«ed), sobre iucouslkiicionalidud de impuesto; ¡*o 
tire absolución deposiciones ilH 

Provincia de Córdoba y Don Andrés tioruha con Don Ha- 
iiiiVii Coreano, Don Doroteo OI mus y Provincia de San* 
tia^o del Hatero, sobre interdicto de retener la pose- 
sidü e improcedencia de una mensura Iu7 

Provincia de Córdoba, con Don Antonio Garzón; sobre 
cubro de pesos . »•*»■•* »• *<í> 



rALLM DI LA «CHUMA «WH 

Proviiioin de Entre-Ríos, con L lis Sessarego; por cobro 
de pesos ■•-■••■**........,.,.....,.,»..,» 

Provincia de Entre- [líos, con Don Luis Sessnrego; p m . 
cubro ile ¡tesos; incidente sobre liquidación de intereses. TU* 

Provincia de Mendoza centro liona KIimIía Peraltn de Mar- 
tille», por reivindicación; sobre termino de prueba. . . Ul 

Provincia de iSantii-Kú con I). Uo<;an. pnr daños y per- 
juicios g 

Provincia de Santa- Fé. COh l>nn F. Léigaarda, |H>r uobro 
de pesos; sobre emburro. ¿¿\ 

Provincia de .Sauta-l'o, contra Don Ventura liri^uardelln 
(hijo), sobre nulidad de documentos; incidente sobre re- 
culación de honorarios *251 

Provincia de Suma Fé, con l>oa UárJ os F. Gómez; por co- 
bro de pesos 

Provincia de Suma Kc con Don Carlos M. Audrade, por 
cobro de pesos. Incidente sobre entrega de no terreno 

y ejecución de mensura., pr óvulo pi>r Doü tinríi|ue 

■•rübcr 

Provincia de Santiago del tistero, Don Itamón Cercano 
y \hm Doroteo Olmos, contra Pon Andrés Gorcbs y 
Provincia de Córdoba, sobre interdiclo de retener la 
posesión é improcedencia de o na mensura 107 

Provincia de Santiago ilel Kstern con Don K tenido Aeba- 
vul, por daños y perjuicios- 

Provincia de Tucumán con Hileret y liudriguez, sobre 
inconstitucional ¡dad de la Ley provincial Je U de Ju- 
nio de l!Kí¿ y devolución de d 

Provincia ile Tn cu m ilu con Ñongues Hermanos, por in- 
eonslitueiuimlidad de la ley de 14 de Junio de y 
devolución de dinero. o'¿ 



DI JUSTICIA XAtílOS AS. 
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Quiroga, Marcelino A., Juan .1. Uri¡uUa y Montero, Mu 
rinno (''ernaude/, y otros, criminal, can Ira; por iufrac- 
oiiíii ú la ley mimen* .«Jil7, sobre represión del juego 'ÜW 

R 

Reúne, Htm liarlos, contra eHJolnunui Nacional, mir re- 
petición lie sumas tic dinero; sobre competencia ¡MI 

S 

Sessare^o, Luís, contra la Provincia tie Uniré RÍOS, por 
cubro ile pesos ....... ..... , . . l\l 

.Sessaregii, \hm Luís, contra la Provincia de Kulre Ríos, 
por cobro de posos; incidente sobre lii|utdación de in- 
teresen...... ■ 

Sociedad * Destile ría U llo*ar¡0' t en auttís con el Procu- 
rador Fiscal, sobre cobro de impuestos internos. Re- 
curso de lieelio «*§ 

T 

Tnurel, Don Rudolfo y Don Adrián, contra la Provinda 
de Róenos Aires; sobre pajjo de un terreno ¡Hi 

Tiie Colonial South American (U-d), contra la Provincia 
de Rueños Aires, sobre ineoiistituciniiulidad de impues- 
to; sobre ubsalueidn de posiciones 1*8 

Tissoui, Don Bartolomé, contra el h\ C. del Oeste de Rúe- 
nos Aires, por danos y perjuicios. Recurso de hecho. LOO 
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FátittU 

Trillo, Don Alonso en a» toa con Don Vicente Tr¡llu t por 
w*hn> d« pesos. Recurso de hedin, ^15 



V 

Ur.¡niza y Monten», .luán .1.. Mariano l-enuíndo/., Marce- 
liuo Quirogay otro», eriuiiüal eonüu. i»iVa*xión ri 
la ley numera 10J7, sobra rupiWw del ji&gií |a¡3 



Videla, Primitivo tí Lahiz, Josú, procesado por delito de 
fuero federal y por delito de l'utín. oumin; snlire priori- 
dad de jurisdkeiúu w ;w8 

Viera, \hm ftlanuel M , Ministril t'leuipoU'juiarin y En- 
viudo Extrá^filinário do la HepÜWieft del Paraguay, 
Con IKooi humin^i Lupe/, de UuilniíutM, stilin; oobro de 
l ,y *" s ;í;h 



INDICE ILf IIHIH 

DC b.tt HTCRIAS COKCMOÍIS til U VOlitINCIi XCVIII 



Ahacluvitm efe posiciones. Nn habiéndose presen tadn el plie- 
de posiciones con aui prioridad ul tifa seiknhidi» parn 
ka absolución, rn> corresponde darlas pp nbsneltns si 
el citftjo inuniliesta antes de la agriura de la nudimi- 
ciii pública, o, ue bo le es pOsífii* concurrir á ella por 
hallarse enfermo. 

La regla consignada en el artículo Hñ «le la ley 
procesal desea usa en la presu lición de ijue el citado á 
absolver posiciones se resiste, voluntariamente, á com- 
parecer, privando ú su contrario de un medio legítimo 
de prueba. Pag. 418. 
Actibil im procedente. —Ks improcedente la acción deducida 
contra el Gobierno Nacional, invocando la ley núine- 
ru si no ha precedido la reclamación adminis- 
trativa de bis derechos controvertidos y su denegación 
por parte del P. E. Pág. ÍHH. 
Aeeioim prrxttnttlea.— Véase ■ Jurisdicción. * 
Acciúll mtitádmrfas- $4m6 -Prescripción . 
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Acreedores privilegiados— Véase «Juicios Universales.» 
Apelación stitmdiaHa —Véa8ü «Recurso de reposición.» 
Autonomía* /^oW».r/rf fe*. —Véase ^tflisdieclol Origitíftpim» 

B 

Bien inenayenable.—lSañ linca ml^itiriiJu pnr una provincia 
con destina al ruiieiouaiuicuto de una escuela, es un 

bien que se hulla fuera del c é^ei tentras dure 

es» consagración, y, jn»r lo lauto, un puede ser ejéeur 
ctitndn ni enarcando, I'»-;. 'MU't. 

c 

Cu Minos pítbliiuui -< Cumulo el propietario de un campo aira- 
vesadn por caminos considerados como mnnicipali-s 
y vecinales por «1 uso común Les ha atribuido (al 
caráoter ¡mr actos gas pueden im ¡uiriur, ó un recono- 
cimiento de derechos preexistentes, ú iiiin renuncia n 

su propiedad exclusiva, sus .smiesores cu <•] ú iuio 

no pueden prevalerse del ht-rlm di; un haberse oÍ»£g(fc 
do título especial al hitado ó Muuicipuiidnd pura dejar 
sin electo dicha renuncia Kl ensanche de un camino 
en la Provincia de Buenos Aires, con posteriuridml ú 
la ley de dicha provincia de B de Octubre de UttMí, 
debe ejecutarse indemnizándose previamente ul pro- 
pietario., de acuerda cun la ley general de expropiación; 
siendo aplicable en esle caso, lo dispuesto en el ftri. 
¿O de la referida ley de H de Octubre de I8HÍ). P% 

m. 

Cédulas de notificación.- Es indispensable pira la uuicuiici- 
dad de una cédula de notilicución, el sello del íSecrc- 
(ario del Juzgado, ijuc acredite su procedencia. Pági- 
na m. 

Vt'^iím de aeeitnic^—Lix cesión de acciones sobre bu ues de 



di íottjüu vkmmu* 

propiedad Qcdtfc íliolp po»* «1 Kjüeiitivi» Na- 

cional sin autorización del Qüiigíes^ es un acto pru- 
hitndi» por la luy y destituido de toilo valor. l*ú^ 5, 
fW/i'w í/r f'wjifrtw/f*.-VtM>ie «Jurisdicción - 
(owpt ti iirítt.- Véase *.lurisiÍiocÍMii orifíimiria • 
Vtwt}u t\.ni¡n *U (>t Stitut iittt < %rtv. - U\ h^íi i inltiutl ó ilegiti- 
midad délos impuestos ]irovhiciult's t-n relación á la 
Coustiludún y leves locales, constituye una eoutrover- 
sin ajena á la competencia de la Suprema forte, como 
tribinml de ftpélaíHiifl en juicios de la mituruhv.a del 
deducido, Pag. 
Competencia pulb ial- La competencia judicial requerida por 
el artículo S-, \$WW i" de la (Weiición sobré eje- 
race ni dr carias n»*,niiiintt8 y semencias, entre esta 
Uemibliua y el Keiuo de llalla, aprobada por la ley 
mími-ro H la competencia y rsgla* de jurisdie- 

chin admitidas por el Ih-n-clio lutenuir.'nianl, 

A talla de disp-sieioais al respecto en dicha con- 
vención, de aplicación preferente la doctrina con- 
sagrada |mr actas in|er»ftcÍ»liale8, qüi reconoce como 
competentes ; en lo relativo á acciones personales, a los 
jueces del lu-ar á cuya iey üstn sujeto el aetojuridico, 
materia del juicio, y á los del domicilio del deman- 
dado, 

s t -áit esta doctrina, lia sido bien denegado el exe 
yantar pedido para ana sentencia dictada por el Tri- 
buna! Civil y Penal tle to-novu, recaída soUre una ac- 
ción perenal procedente de un cont rato i] U bia te- 
ner su cumplimiento en la n-púMica, y contra una 
raz/m social doam-ilúulu en esta. lVe4- 
Coam, intervención atribuida ú la hdiciu par los artícu- 
lo* 5H5y siguientes del Código de Procedimientos eu 
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In Criminal, tiene carácter judicial y no particular, y 
pnr h» tanto, ésU no es pasible de (tosías. 

Kit los procesos criminales, h reposición de sellos 
tmiTCSpoude :í In parle vencida cu t- ■••pin ilc rusias. 



Contiendas de mtíipetmcm—tm cuestiones de ooinj 

4iie si'-íúti el artículo !> ilc la ley miiucr-i UCm csiá 
autorizada ú dirimir la Suprema Orte, súto pueden ser 
traídas tí su conocí uiieuhi y decisión en la Innnu e>tu> 
Mecida pin el urüeulr» Wi de la Ley NuiO«nifU de *Vro> 

L'Cdiuiil-llllM. 

L» petición 'le un Superior Tribunal de Justicia de 
Provincia para t|iic ta Su pecina Corle resuelva sin IW 
nía de juicio, sin el c,in'ics|mii<l icnlc cuso promovido 
por parte interesada, eonlhctus que puedan afectar la 
soberuaiu judicial de un Kstnil.- y las inmunidades tic 
sus miembros, un constituye uun verdadera c mlienda 
de coiupelenma en el sentido de lu ley. (artículo io 
citado), ni miu piren una de las causas, casos ó asuntos 
de aquellos á i|ue se reliereu Itrs artículo-; [tvi y ID] 
(jo la Constitución Nacional. IVijí. :t"¿K. 
Conrt rxiún *(v moneda.— Véase <iVsus.. 

Cuestiones de Wju-Eu el recurso extraordinario acordado 




lia puede rever las decisiones sobro punios de 
herho. 

Cttmhltt *tv btcHrv.- Declarada la vacancia de tina sucesión, 
uurresponde al upoderadn del Consejo Nacional de 
Kdueiicíón lo cúratela de los bienes, de conronuidnd 
COD til dispuesto en el nrlículo G* de la ley número 
U'iL de aplicación al caso de una sucesión de un sub- 
dito italiano, cu virtud de lo establecido cu el artículo 
l de la ley mi mero ¡VÍ50, aprobatoria ib- h Conven- 
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ción Consular e^.re la Repúblieu y el Reino de Italia, 
(1« ¿H.le líirirmbrc ile IHHi. P¿g, 'Htí. 



v ,w-rj«*V<V. IN imprudente U acción contra una 
provincia p»r .lanu* y perjuicios -iue se dicen deriva* 
dns .le mi neto eulülcad.. -le ilícito por «1 actor y ema- 
uw [ n del Poder Kjeeuinodc la provincia deuiandéd& 
PSg. ¿11. 

Ato*» v ,* r ,W* -Véase .Ucaeimi Je MMaifel 
Dvfmnttaviúu <i< *tu tthtMol. - Aún cuando la dlpMfc 

«Srj al impuesto debida al ale, I se Ufftífeeá ires 

eaaeus, la pena ftiiVioatóe mí es ¡derior ú cinco niil pe 
pes^dé mulla (artículo lo, ley ífiflí; ariícnloth ley 
Uhii v nrihmli» H3, C*SJÍ4?« Penal) Pag. U3. 
Mm^m CMt™ mnb(Qadím»i^mm -Suprema Corte,» 
tfcMwfa mfea mitad* ««tt^fra^,-4^ ttMMta 
CBdtm éwpíeíídus admmnUralivtw y m> filtra las pro- 
vincias miamas de ^ue tístus dependen, por t*&m& 
de impuestos n ue se pretenden cobrado* vi.ilamlo dis- 
Wáémm aela Constitución Nacional , están de acuer- 
do con los Fiuei ■ gene»** une imponen pesjons» 

bilidad personal ea su euso, alo» ejeeutnres deuuaeU) 
impugnado como inconstitucional, sin perjuicio del d* 
teelio del interesado ¡m eetnblai- la acción, si iq 
puliere, cniilru la pn.viucm a Bf« nombre se Uaya 
procedido. IM-. ¿«7. 
/Whrfo coaita to .Wíil.- Véase .Jurisdicción.- 
iJ^milH/u /^ow^ ir/r.-^ improcedente la demanda contra 
umi provincia para ftííe se prohiba A ésta cobrar en 
el futura, impuestos crendos paf naa ley cuya itienns- 
tilttéiounUdad se ale-a, pue* respecto á ellos, uoliay 



caso actual y concreto que de" motivo á Ih jiiris<)ic.HÚn 
federal. Pág. 5¿. 

Dcmamht imflroivttnttr.-íb improcedente la demanda entra 
una provincia por eohm de diferencias entre el oro y 
el papel, sí el contrato versa sobre moneda fiduciaria 
y en el momento de su celebración era í|üU el mlor 
del papel y del ,,ro, aun uñándola alerta se refiera ü* 
moneda metálico y el actor itto^rái con salvedad, 
los re^ii^s de pagos parciales. Piíjí. m. 
Demanda impma>fhnU>.- La demanda ejecutiva tundiente á 
hacer electiva en Lo relativo á la imposición de costas, 
una sentencia dictada en juicio criminal por delito 
contra el honor y la tranquilidad privada, ¿e^nidu 
aute lo* Trilmiinles de Montevideo, iniciada ante los 
jueces de la República, de Pierdo con el tratado de 
Derecho' Procesal sane i o na dn en el Congreso de dicha 
ciudad en II de Knero de 18*1, y fundada en el ar- 
liüo tW}, inuiso l« del Código de Procedimientos da 
la GajiUal, importa una petición de exer{vahtr de 
sentencia dictada ea país extranjero, y es improceden- 
te en atención á que es un principio de jurispruden- 
cia universal, que Fas sentencias en causas criminales 
no tienta tuerza ejecutiva extra-territorial y ú que lúa 
costas impuestas en un jniuio de esa naturaleza no se 
consideran, en tesis general, ponió una ¡nUeiunizaciMU 
de daño* y perjuicios, sino como parte complementa- 
ria del juit o eu que se lian causado Pá», |Kr>, 
ífatUnm j«<Uc¡ale*.-\Aw deslindes judiciales ó mensuras de 
del mismo earúrter, no importan actos tnrhatorios de la 
posesión .> no dan lugar ni interdicto de retener; pero 
si le mesara hubiera de tomarse como un acto prclimi- 
n,ir para adquirirla posesión, el poseedor actual tiene 
derecho para o ponerse á ella IVi». K17. 
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Ks improcedente el embargo solicitad.» «obre dineros 
•le uua pruviticiu, pnice4eiites de los impuestos crea- 
dos para el sostenimiento de la administración y demás 
servicios públicos ú ear»o del estado Rí¿r 
Eutfutrifft fn-itr n Uro — Véase 'Jurisdicción ► 
Ej-rvftrwn de incompetencia de jmteUircifm.—b:» improce- 
dente la excepción de ¡ncnnipetencia de jurisdicción, si 
el exeepemuante ha prorrogad*» la jurisdicción de con- 
i'ormidad ctm el artículo U, i.icisn 1 de la lev número 
48. Rá£ 

Exrcpvifot de incompetencia.— E$ improcedente la excepción de 
incitutjK'tcncin por razón de l'uern, deducida c mal- 
vo de la ejecución dé una s mteueia dictada en un 
juicio en que et recurrente prorrogó Ja jurisdicción de 
los Tribunales Ordinarios. 

ICtrt ftriim di- tulmlúlidud dv Uluia.—K* improcedente 1» ex- 
cepción de inhahilidad de título opuesta pur mi nadar 
a iiuieii se ejecuta por el importe de una lianza, funda- 
du en ijue esta se otorgó en favor de una sociedad co- 
mercial que ap es la condenada en el juicio que dió 
ocasión á su otorgamiento, si de las constancias de 
este ¡uicin resulla que ta sociedad afianzada era anee 
Mira de aquella que fué condenada, que eu tal carác- 
ter l'ue comprendida en la acusación ttscal que dialogar 
ó la condena y que el ejecutado tuvo couociiuieiito do 
ambas circunstancias juuudo prestó ¡a lianza Pagi- 
na til. 

Exequátur de sentencia .— Véase « Demanda improcedente * 
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F 

Fuño ftffaraL—VA vecino de umi provincia, demandado unte 
los tribunal»* ilu lu misma por un vuchi" il»otru. lio 

puede ¡ii v ir i'L l'uuni l'ederal por ra//m de per? 

souas. IVi^. '¿•'¡S, 

G 

Gastos tlr mtri tfn ti* ht rttstf n -wlttfa.— Lns fistos de etiím¡u 
iIií la cOi*ti vendida á ipii' si' re. (i ere i'i nrL UlTi di*t 
Codito IJivil, eimi prenden tu a ¡mi" los ipie sou estric- 
tamente iiiil¡H|it!»KEibl(ís para la iileiitilirai-ión de lu 
Coaá y trasmisión del dominio y mí di' mensura 
cuando se irnta di- 1111:1 enjigenflCJÍfil fó*jo linderos 
lU-lvrmir.adits, ¡km- 1111 precio ituítío* PSfc :, *"'u' 

H 

HoitútvriM.— l'edtdn na crúilíi» cutí lu olili^amón de. parir del 
cesionario ile alioaat kw gastos cátiáidiiStt«i nool.r'ía 
ú éste ta coul'ormiflml pn-sisda por el npideríido ¿el 
eedeute (¡on la cuenta de honorarios de su alittgftiio 

1 

Impuesto* ¡irorint /íí/r*.- Véase .Competencia di' lu Suprema 
Cortes ■ 

Invonstititf iftwiliitfut th ¡uipiU'stoa^tQm 1 lueoiistiiuiúouu- 
lidad de |ef> 

IncauBtititcioncUidad & ¡miitrnto mmwtféil.- N« pepftlí- 
niiate 11 loé artículos JU y "¿-S de la t l on^üliu:'uVii Nn- 
eiouul la üuutribuoiiiii creada por H ¡m. Lüi de la Or- 
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deiiau/n ^eneial de impucsU.H pura el ftáo líK'l de 
la Miuiiiri ¡mlíilail del KiltelFit». IViií- Wp. 
JnvtnislitndonHliM éé hy.-Uv ley de la LWme.ia de Tu- 
cumún, promulgada el U de Junio de liJO», croando 
un Impuesto adicional de medio centavo y ciurenlii 
centavos, respectivamente, según el prorrateo rjíie U 
mi¡miu estaUleue sohre la producción de uziicar eorrcs- 
ücmdiente á la cosecha di* 1ÍH>¿, es violatoria ile los 
urLiíüiliM i i y ÍÚM la Coiisli! ación Nacional. La Pro- 
vincia d«*lie devolver ií los demandantes la* sumas 
percibidas por ese ímpnestu, con sus intereses á ea- 
tilo de llano, contados desde la presentación de la 
demanda. l*íi]í. 

íncmtelimtifiwtffltfÁ fe. -U provincia que ha percibido 
sumas de dinero en virtud de una ley de Impuesto 
declarada inconstitucional, delie devidver a ios contri* 
Imyeiites que la Imn demudado por devulucióu de 
esas sumas, el i ai porte de estas, más sus intereses 
desde la hiierpoMciuii de la demanda. I'ái*. 52. 

JtirnnstitttHtmtttnfod >k fvtf. -La lev ir W? n» es repuja 
oaulcul urt. 8 de U ^institución Nacional, u¡ la 
disposición de su art T es wiüttoría al derecho de 
igualdad coti^a/rudo por el iri. tíi de .a ley Cunda- 

ltu uuHtttm itiwtUM dv — La ley u W7 no es contraria 
ú ios urtíeulos lí* y ¿8 de la Constitución Nacional 

Ttv'onstituciunalidaAl de Ordeiutma — Véase «lucoustitucio 

nulidad tío sentencia.' 
/itittíitfttHriiHUtlithttt de .vf )íícitW(í.-N'o es violatoria del ar- 
ticulo li» de la Onsl i t nción Naciimnl la sentencia 
que recliiun la demanda contra una municipalidad 
por re|iuticíóu de impuesto municipal de patente á una 



«2 PaLLOA »r la bpprsma cwrtc 

industria fírtivada ya por otra patente establecida por 
una lev provínüial. P%¿ l¡7. 

Industria Ik ita . - El eriteri.i constitucional para resolver si 
una industria es lícita no puede ser el de la utilidud 
y conveniencia de la mi sata, sino él tle que Hila 
no sea contraria al orden y ú la moral publica ó per- 
judique a un tercero, v t \«. r>i. 

Inhibición general de bímm^$mm^ la iuliibirmu gfcíieraJ 
ue bienes autorizada por «I tu l. '¿O de la ley n ■ 302*7, 
contra el deudor del Lianco Nacional, en liquidación, 
de uim Dbli^ciou de plazo vencida, declin ada de lc¿ri- 
limo abono; 1*,^. 130. 

Inhibición yenertddv ¡nenes— Véase iPngo.» 

Intereses.— Los intereses de ka suma adeudada que deban li- 
jarse en cumidimieuio de una sentencia, continúan 
corriendo después de la leelin cu fjue esta se lia dic- 
tado, si el deudor liiz» uso del derecho fie con- 
signación acordado en el arl. 757, inc. 5- dM (Jódigo 
Civil, y ha seguido usufructuando la euulitlud debida. 

Intereses moraiorius. ~Smi de legítimo abono bis intereses um- 
ratones del se. do es tul leí- ido por una liiiuidaciúu jo. 
dicial. IVijí. !¿7W. 

Iniei t&gaioriü. —Loa partea pueden inervarse el íiiie^igtito* 
rio á cuyu leuor se lia de rendir |a prueba testimonial 
hasta el día de la audiencia. Cuando las declaracio- 
nes liayau de recibirse por el trihtnntl que entiende 
en la causa, pero nú ramudo tul rundún buya de de 
Jetarse á o Ira autoridad judicial. Kn este último ca- 
so, el iiilerrí*<iatnr¡i> deberá ser presentado dentro del 
término lijado por el art. I'JO de la Uy Nacional de 
Procedí míe utos, i\h¿. 10$ 
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Juicio mtlhutviti. — VA juicio ordinario prevista en Los artícu- 
los ftitl y H$í de. I» Ley Nacional de Procedimientos, 
annque diferente en la forma, es en substancia, el 
misnm de apremio de que se nrígína, (De e\trida 
¡i|il¡( ¡ii:ii>i) ti los linea del i tur. art. ¡1 , ley n ' 4U55). 

Juicio atnwarfa. —Con m i edlo ú lo dispwestp en el art. 32H5 
del Código Civil, el juicio universal de sucesión pier* 
tle su carácter de tal ul efecto de hacer obligatoria la 
acumulación á él de otros autos, una vez que se lia 
pronunciado la declaratoria de herederos y se ha 
aceptado la herencia. Pág. :íT>H. 

Juicivs MtiversaM—ü\ inciso K artículo VI, ley número 18, 
no Unce distinción cutre acciones emergente de crédi- 
tos privilegiados ú comunes; disposición le^al que el 
articulo 58 dé la ley mimero -ilíiii cnnlirma.eii cuanto 
estnhlece que la declaración de quiebra atrae al Juz* 
•judo de la misma, Ludas las acciones judiciales contra 
el fallido con relación á sus bienes. 

La autorización que cuntiere la última parte del art. 
Si» de Iji ley número UÓü, no debe entenderse en el 
sentido de que jos acreedores privilegiados eiigeueral, 
pueden promover ó seguir sus acciones ante otros jue- 
ces que el que conoce del juicio universal, Pag. 4(ft. 

Jurisdicción,— E\ grado del privilegio consagrado por el ar- 
tículo L:i de la ley u ft :J7líi, ¡«¡nal en sus términos al 
nrlículii "¿.i de la ley n n IJliHl, y el punto relativo a las 
condiciones de la concurrencia de la Nación con loa 
acreedores comunes en los casos previstos por el ar- 
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tfculo 124 de la lev ir H5t¡, dcljen decidirse por r I 
.lúe/. Bote <|Miéu están obligados tculoa Ion acreedores 
á gestiona!' el paí?o de loque se le* deba, sin perjui- 
uin para la Nación, del recurso del fkrt. 14 de la ley 
n ft 48, si ese privilegio •» cualu .ier «tro acordada 
por ley especial del Congreso, f' ese desconocido. Pá- 
gina 105. 

Jitrtsilirrión.—Un Juez de 1* Instancia de la Capital no lie- 
ue jurisdicción para entender ea el concurso de una 
persona <jue habitaba en la eiudáil de Buenos Aires, 
peni que tenía su domicilia real ea una provincia, 
sí uo existen antecedente* comprobatorios del aban- 
dono de su anterior domicilio para adoptar ttm n tu- 
vo en la Capital. f%, VIS 

Jurifitliri ián — Ki Juez eom pétenle para conocer de una suee- 
sión couien/.uda es el del lugar del último domicüiu 
del difunto. j$g, I5U. 

Jurisdicción. — Ks i m prorrogante I» jurisdicción en materia cri- 
minal. Kl luyanle la realización del delito determina 
la competencia did Juez que lm de ju/^arlu. 151, 

Jnriwlitritm.— Kl di licénciamiento de un exhorto dirigido 
pur un Tribu mil de la República Oriental del Uru- 
guay, para que, de conroriiiidad con deposiciones del 
tratado de Derecbo Comercial Internacional, se ba- 
gan electivas medidas preventivas sobre bienes situa- 
dos en la República, curres [Hiai le á los tribunales or- 
dinario», sin perjuicio de la intervención de los tri- 
bunales feder-iles, consagrada por ei i ue. U del an. 
14 de la Wy ir JH, reglamentaria del nrí. ¿0Q de la 
Constitución, Tratándose de casas de comercio i|¡ie 
son simples sucursules de unn casa principal coa 
asiente en un estado uo signatario del referida trata- 



ilfí: un tiene aplicación lo dispuesto en los artículos 
:kí y del mismo. P% UKL 
Jmhif'nr¡hn—\.u dispuesto por el ail. 39 del Código de l'n»- 
eedimienius en lo Crimina) de la Capital time prefe 
rente aplicación, aún «u:m*lo I" mi re mus ^riive el delito 
correspondiente ú la jnrisdí unión provincial, IVtj^i- 
nn mi. 

Juristlnri(m.-\.m juicios por cobro de impuestos sanciona- 
dos para (a l'apilul de la República, ó pío- d«fraudn- 
ción concerniente ii los mismos, deben ventilarse ante 
loa tribunales ordinarios. 

Kl c cimiento iltíljn icio orilinariii que el artículo 

5Ü0del Cótii-ode Procedimientos ó« la Capital auto- 
riza á promover tanto al deudor ti o al acreedor, 

corresponde ú la jurisdicción de los tribunales encar- 
dados tic aplicar di^lio Cúdijíu 

Kii lii relativo á cobros de i m puestea generales ó lo* 
cales, la Nación no procede en el eurúcler <le persona 
jurídica' y por lo lauto, la ley número ¡fifcVi un «üiii- 
premie ladeiuanda por repetieiou de sumas de dinero 
abanadas eu concepto de impuesto. Pág. 321. 
Jta iMtit-rfau. -Lii acción del ueceedur liipniecBrin ijne persi- 
gue la co.su hipotecada en manos de su deudor no está 
incluida en el concepto de acciones personales del in- 
ciso 4" del artículo del Código Civil, y no corres- 
ponde á la jurisdicción del jue¿ de la sucesión cuando 
el i u mueble no está ubicado en la sección judicial de 
uundl. Kl caso cae bajo la compeleuuia del Juez Fede- 
ral del lugar, si la causa cor res poní le al fuero federal 
por rozón de las personas. Pag W^. 
Jiti ia'lit t ión. -Kl procesad" por «los delitos, de los cuales nao 
pertenece al fuero Federal y el otro al fuero pruvin- 
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cial debe ser jugado primeramente por la justicia Fe- 
derat. Paj*. 

/tinWirr;íÓM.~Vcáse «Suprema Oírte.. 

JitrisdñvUm.- Véase «Competencia judicial., 

Mtrisdtenón originaria. -La Suprema Corte es competente 

para entender en una demanda contra una provincia 

por devohieiiui de impuestos palios e» virtud de una 

ley provincial «uva ineonstitucionalidad se alega u 

autonomía econúmica ó j c eiiah|u¡er otro genero del 

«..bienio propio de las provincias na autoriza » dar 

a sus leyes de impuesto* ni de otra cualquier ela^ 

la virtud de substraerlas del legítimo control del Poder 

Judicial de la Nación ,»aru tjue este no se pronuncie 

sobre su uonslitueim.alidad y validez, ciando se pro- 

duzua un «aso judicial. É% 3Q. 

Mmsdiv'iñn prorrogada. -Véase «fckeep.ió.i de iheooma 
teñera». 

^¿Cia iWe-m/.-Vcáse <K*eepcióu de incompetencia*. 



£efcv * ^m^o.-Los que giran, endosan ó ««eptnu letras de 
mmm puedan oblados á su pago, coa intcreres y 
recambios, si l„s hubiere, y toda* las costa* y irania 
legales. Pag -¿-^ 

^d^rmdmimm ¡m leyesde procedimientos se apli- 
can inmediatamente de ser sane adas á los juicios 

pendientes, sieuipreo,ue lo permita el estado de éstas 
tino se afecte con ello actos ya concluidos U aplica- 
ción deestn principio de derecho no contraría el de 
carácter «enera! (pie contra» los artículos 8 y i(Hl 
del Código Civil, y, por lo tanto, no sufre excepcion- 
al, en el euso en que la nueva ley ampliare las medí 




db jvmeu macmhui. 477 

tías de prueba o da ejecución establecida por la anticua 
en favor del ejecutante. Pa^ oil. 
Ía'íj subrv pesas y metlMat.—lj&a infracciones ií la lev mi mero 
H15 t sobre pesas y medidas son eiftiipHrnldes ti las de 
las leve* ile papel sellado, en cuanto no tienen por san- 
ción la Dululad del tictn jurídien sino la imposición de 
una mulla, a más de la reducción previ» de las pesas 
y medulas emplead us, a las del nuevo sistema adop- 
tado por la ley. IV^, ;iH!i. 

ÍAit ftriim (k 8t>rririm. —Las relaeUmes de derecho que se esta- 
blecen entre la Nación y los partió alares con motiva 
ile Ins ocios regidos pr»r ta ley numero IWio, sobre 
impuestos de puerto y muelles, y el reglamento del 
puerto de la Capital, como las relativas á almacenaje 
(urtieulo H7, Ordenanzas de Aduana) tracción en el 
puerto y serv icio de pescantes li id rúnicos, son de la 
misma naturaliza de las que reglamenta el Código 
Civil en el titulo de la lueueion. Ka cunsecueueia, es 
procedente ln acción deducido contra la Nación por 
danos y perju icios fundada en ana locación de servi- 
cios, aun cuando los daños cuya i iideiu ni/ación se re- 
clama, hayan sido causados por funcionarios publi 
cus del Estado que han cumplido de una manera irre- 
gular fcus nbligneiones legales. Póg. 75. 



M 

Mandamiento th> vuiftttrffo.— Con arreglo ú la ley &H7 t no es 
requisito indispensable para la procedencia de man- 
damiento de «tu hurgo, que la aduiíuivtrnción del ra- 
mo, presente ul Juex las letras cuque cuuste el crédi- 
to Fiscal; bustaudo que haya < resistencia á prestar 



478 - FALLOS DI LA BPPRKMA GOMfft 

'ns declaraciones jitrüitas mensuales, negativa tí eva- 
siva en extender las letra* aludidas». pá<í. 

Afttntlftto, — Véase * liemnnemeión de servicios» 

Men$ttrn.— K& improcedente lu mensura ile un inmuehle si- 
tuado en ta frontera un delimitada de dos provincias 
snln'C La i j u i* :nnli:is |in>ttMnlcti tener ju nsilírcHio, m 1 
dcnniln por el Jueat ('¡vil de n mi de ellns ú solicitud 
dtd i|ne m» lia nrulmtlii steP poseedor de dicho innmeldc, 
y protestada por el ¡¡ae lia ucrcdilado tener La puse- 
fttón. IVisí. 107. 

Mcm/trn. — Ks improcedente el pedido lieulio |Hir el comprador 
de un terreno rcmuUiin en juicio ejecutivo de que, 
previamente ú lu enl -re^a ilel inmueble, se practique 
íft mensura de éste por cuenta del vendedor y nt» se 
disponga, entretanto, del precio depositado, l*á^. 3d0, 

JL/Wf« Urtfal.— Veúse *i*olícia de lu Capital» 

N 

Notificaciones en c^i^i^í^.— l^iu diligencia de uuiilíciicióu 

extendida en el expediente y que lieue ñor techa de 

mi ejecución las pnlaiims fe m/lílí/íl, que se reln- 

cíoimu eoti otras notificaciones anteriores, tiene la 

fuerza probatoria de tina escritura |iúulicu, y debe 

eaturse ú lu que de ella resulta, en cuso" de coutru.lie" 

ciúu, en cuanto ú lu fecha, con una cédula que ea- 

rezea del requisito ú que se relie re el sumarie unte* 
rinr. 1%. 4'*i. 

F 

/tyjr/r*.— L» simple adjudicación ilc Lncnes del con cursado hecha 
en favor de tus acreedores sin el otorgamiento de la* 
escrituras pt'inlícas de Las propiedades adjudicadas en 
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pago y hi ¡Hisesiún correspondiente de las mismas, no 
importa I» satisfacción del crédito, y por lo tanto, no 
basta pata hacer procedente el levantamiento i(« una 
inhibición ¡general de bienes contra el ctoioiir*ndn T de- 
cretad» en virtud di* Ib dispuesto en el artículo 20 de 
la ley número :«l 17. N$ 113. 

Parfi't>n Juicio i riniiwtl. — 'Véase ■ Superior Tnlmmil de Jus- 
ticia ile l'ruvincia. 

Pisos — Los pesos de <|iie halda el inciso "i . artículo :t" de la ley 
4055, son los dé II nidos p*jr el articulo I ■ de la ley ll-MK 
Para determinar á Los lines de la dispnsíción cita- 
da tle la ley lÜó'i, si aita obligación ó valor disputado 
excede dé cine» mil pesas, no délo; convertirse el oro 
ti papel, ai reducirse ú uro las obligaciones » papel. 

Los cuiiceptos pesus oro scltmto. peso» *fe rurso Ivfftíl 
6 pesos moneda nuciowtl ili* vttrso /ryaf, empleados 
en documentos dé obligación y en leyes t¡ue autorizan 
gastoso crean impuestos, mise relUeren en realidad, 
á monedas diversas, sino que cstn Mecen, en el primer 
uaso, qué la oblación, ¡|asUi 6 impnotn han de sa- 
tisfacerse en pesos inctaliuos de un gramo, seis mil 
ele uto veime y nueve diez, milésimos de gramo de 
uro, de título de novecientos milésimos de fino, ven 
tos segundos, que pueden ser satisfecho» en billetes 
cuya conversión á pesos metálicos de esa mis mu clase, 
se hará en mi futuro indefinido y en la proporción 
señalada por la ley. 

Los artículos 7 y !► de la ley mi mero ¡1871 no im- 
portan una verdadera conversión, y no Llenen aplica- 
ción á los pi'sns de ojie habla el inciso 1° articulo 17 
de la ley números 10.V». I*ag. Wt. 

PülicÍQ dr fu i'ttpUul. — La policía de ta Capital no tiene juris- 
dicción fiara reglamentar los cales ó despachos de bebí- 
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das servidos por camareras, pue* esta materia corres- 
ponde por la Lev Orgánica Municipal aMíonsejo Deli- 
berante, Su consecuencia, la» umitas impuestas pop 
violación á ordenanzas dictada* para aijuellaa casas 
por la Policía, no tiene» eficacia 1e#il v deben sur 
devueltas, p¿g. ;t7lK 

Prvseripeif'Wr — La acción subsidiaria <[ue acuerda el arliVnln 
del Código Civil, tiene d<* dn ración el mismo, 
tiempo ipie la ley h;i lijada para la prescripción déla 
acción reiviudieutoriu, <|iie es de diez, nños entre pre- 
sentes y reí lité entre ausentes. 

Cuando esta acción corresponde al Poder Ejecutivo 
Nacional y la casa está situada en una provincia, la 
prescripción corre entre ausentes. Púi*. "i. 

Prescripción en materia n iminul. -La prescripción auLori/.a- 
da por la ley un materia criminal, se reitere tan solo 
al derecho de acusar y ú la pena <|tic enrrespinida por 
el delito perseguirlo siendo improcedente la excepción 
fundada en el tiempo Iranscurrido desde, ijue se ini- 
ció el proceso hasta tjue fue resuelto en definitiva. Pá- 
gina lío. 

a 

Quiebra* — Véase * Jurisdicción »♦ 

R 

Rvcnrm de milidaft.—Ei improcedente el recurso de nulidad 
contra sentencia de la Cántara Federal, fundado en 
<jne. aquélla un reviste las tormos y solemnidades 
proscriptas por la Ley Nacional de Procedí míenlos» si 
no se lia alegado la iiicoustilucioiinlidad de la ley eu 
cuya supuesta infracción aijuélse apoya. Pú^. HH 
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Recurso (le nulifkd. -% tm |>riu: silente el recurso de nulidad 
fundado en omisión ii virio ili; procedimiento de la 
resolución recurrida, si im sé lia alegado la ineonati- 
tucionnlidud ó> ]ii ley procesal que i-i^c el caso. Pá- 
gina iu;t. 

Re* tirso fh ir'l> :<ff.- Ks ini|»i- limite el iwnr.su de nulidad 

previsto por el inciso .V del articulo 'A de tu ley iü55 
y en el ari ímibi otl;> del Crídígo de Procedimientos en 
lo Criminal, si mi la sentencia recurrida se h;iti obser- 
vado tmltis la* trolas evigidus para su valide». l*iV- 
jíiun hCi. 

Remrso tfv nuliil*ul— Mo adelácé del victo de nulidad lu sen- 
tencia de temara E^cfalfeí que, ¡un- su referencia á la 
del inferior, llena, en lu subsitmciul, las exigencias 
de la ley (arl. ¿7, ley a* ;(TiJi y artículos m y 4!Hi del 
Código de Procedí uiieuloa en lo Criminal). Pági- 
na 41:*. 

Becario de reposición,— So tratándose de un autn interinen- 
lorio, no proceden los recursos de reposición y ape- 
lación subsidiaria. \*ú%. §|& 

Rwnrso de wisiún.— Sit existiendo una ley posterior que de 
elare que uo es punible el neto que antes se considera» 
ba eonio tal, oque haya disminuido su penal idad, no 
es procedente, el recurso de revisión t'umlado en el in- 
cisa i" del articulo .V> 1 del Código de Procedimientos 
en lo Criminal Pág. "HH„ 

fi't rtiiwt v.Hntwfinar¡o.— Cuestionados el alcance y siguiño*- 
do de lii.s artículos UW y 1U> de la Ley Electoral 
ii- lieij sancionada por el Congreso Nacional Y y sien- 
do la sentencia recurrida contraria al texto y espíri- 
tu atribuidos a los mismos porel apelante en SU acu- 
sación, procede contra aquella ei recurso y.Uruordi- 
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nario & que se refiere el art. 6* de la ley 4055. Pá- 
gina -til. 

Recurso extraordinario — VA tirmino pura apelar para ante 
la Suprema Corte de una resol ación de un superior 
Trihutml de provincia, es el de cinco días hábiles. 
Vencido dieLia término, debe desestimarse el recur- 
so. ESSg. Vil. 

Recurso e%traordin<irio.—Ki procedente el recurso extraordi- 
naii» autorizado pitrel Artículo \\ de la ley núui. 18, 
cuantío se lia alegado In iucoastiuciou.tlidud tle una 
ordcuntua municipal y lia recuido resulnciún defini- 
tiva contraria ¡i la» pretensiones luí muladas eu La de- 
manda. Pújí. *¡7. 
Reenrm extraordinario — Ks improcedente el recurso extraor- 
dinario previa ene! artículo <i" tle la ley nmn. 4055 
y euel artículo L4 de la ley uiim. 18, contra un auto 
de sobreseimiento provisorio. Ti 
Recurso extroord in(tr¡0.~Ím improcedente el rso de ape- 
lación BUtoriiíado por el artíiuilo 1 i de la ' núm. 48 y 
Vr de la ley miui. 4055. si el derecho dea muerdo por 
ta sentencia recurrida se I niidn en disposiciones del 
derecho común. PA*. 100. 
Recurso extraordína rio, -Procede el recurso extraordinario 
autorizado por el inciso 3? del artículo L4de la ley nú 
mero 48, contraía restitución de lu Cámara de Apela- 
ciones eu lo Civil de la Capital, denegatoria del dere 
olio fundado en el artículo 20 de la ley núm. HOti?, so- 
bre liquidación del Itoueo Nacional. Pá;;. l'3Ü. 
Recurso extraordinario. -FatceA* al recurso exlrja*jrdiu;mu 
autorizado por el art. 11 de la ley n 48, contra la 
sentencia denegatoria del fuero federal invocado en 
• el pleito, l'ág. m. 
Recurso extraordinario— No proceded recurso extraordina- 
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rio au toriondo por el artículo 14 de la ley uúm. 48, 
si el recurrente *Jkj»í consentir la resolución que en 
dHiniiiva no hizo Jugar ú la excepción de iuuoiupeten- 
cia fundada eu el inciso %* del artículo i > de la ex- 
presada ley. IMg. | ffl. 

Reamo eXtraordiMrio.—Prúcñdti ni recurso extraordinario 
autorizado pg el inciso a- del artículo U de la ley 
umn. 4S, contra la resolución de carácter delinitivo 
denegatoria del derecbo, fundado en el artículo 20 de 
la ley nú tu. :íoí7, sobre liquidación del Banco Nacional. 
|% 14:*. 

Rrnirsv i'xtraordinario.—iUwsixouniU cu el juicio JainteHgen- 
liu de dispoM<:iones de la Constitución Nacional, sos- 
teniéndose por el recurrente, que en virtud de ellas 
el Congreso no lia podido sancionar una ley con arre- 
glo á la euul lm sido condenado, procede el recurso 
extraordinario autorizado pur el inciso 3' del artículo 
II de la ley núiu. 48 Páj^ Í5& 

$WMM extmwfi hiarto. —¡Ka procedente el recurso autoriza- 
da por el articulo (i - de la ley 4055 y pur el artículo 14, 
inciso '¿'de U, ley nitiin*ro 4», cuando se tía puesteen 
cuestión la inteligencia de la ley de tierras de una 
provincia como contraria é las presen |Miioues del Có- 
digo Civil y a la Constitución Nacional y la resolu- 
ción definitiva lia sido contraria al derecho invocado 
y fundado eu el Código y en Ja Constitución. Pag. 222 

JierHrso extraordinario. -Cuestionada la inteligencia de) trata» 
du vigente entre esta república y el Reino de Italia, 
en tu referente á la intervención Ue los cónsules rea- 
pectivus en los Juicios sucesorios de sus connaciona- 
les, y siendo la decisión contraria a lus derechos que 
se consideran fundados en dicho tratado, el caso te 



I Ai I ÜK LA SITRKMA ÜORTK 



hulla comprendido entre los previstos mi él iucisn 8» 
del nrlfcuin U de la ley minien» ¡H. I\í^. 

Recurso extraordimrw.~$t(i6q!Á& el recurso extraordinario 
n alomado porel arlú-ulolí de Iti ley número ÍU.V» y 
li 4 inciso '¿ " de lu ley núniem i\ contra 1» seiitea- 
eiíi iteti iiit iva <|iie declara subsistentes dcrejlins y 
ohli^ncinni's ereadus por una ley provincial cuya va- 
lide/, lia sitio enestioiifidn Uaju la pretensión da ser re- 
[Militante ¡t las leyes del Congreso. I*ú<r. TYi. 

Utrttwo extroarrtinarh.—np se halla comprendida en el ar- 
tículo (¡" de la k*y número ¡055 por Imlier recaído «o 
bre delito ajeno al juicio, lu sentencia que resuelve, 
que lo» pr.qiíos actos acusados no consti luyen delitos, 
cuino los nrelendía. h acusación, si mí tulla gra- 
sé* Pó£. ÜH, 

Recurro zxtra»>r<ÍitWrÍQ, ~\n mtút^át^oUn do una ordenanza 
en lo concerniente á lo que di'tm entenderse por ua- 
puestpa ó servicios municipales á los efectos del pago 
en determinada lWma,no du lugar al recurso del ai* 
tíciiln lí" de la ley número 11155. 

Tampoco es susceptible de originar el expresado re- . 
curso la aplicación que, en presencia de ta prnelia tes- 
timonial d i uslrii mental producidas, Jingun la?* autori- 
dades locales de disposiciones del dcreclio común y mu- 
nicipales. I'iíg. 200 
WecHrsQ extraordinario, - Procede el recurso extraordinario au- 
torizad» por el articulo li, inciso 'A de lu ley número 
48, contra la «en te neta diclndu en juicio de apremio 
ijue con fuerza de definitiva resuelve negativamente 
puntos regidos por leyes nacionales especiales invoca- 
das en el juicio, como son las relativas á la personería 
de mi oyente de sucursal del llanca llipalerio Nacio- 
nal, y alaiuriiiuy oportunidad de ejercitar el dere- 
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ülia establecido por el artículo de ja ley número 

Revttrw üxlrnoTiUnaHo, -Procede «I recurso extraordinario á 
í|ue refiere el artículo li'de la ley numero 4055, eon- 
Lru lu resolución dictada enjuicio ejecutivo denegando 
el Hiero federal iiivuenriii pur el recurrente. IVi» :U7. 

Recnno cxtraúrdiiuirtú.—^A recurrible para ante la Suprema 
Curie la sentencio definitiva denegatoria deundere- 
éliií i|iie av. pretende hacer derivar «le la ley sohre 11911 
obligatorio dt 1 sistema mét rico deci mal de pesos y me 
didn*. 1'iSir. ttjj) 

JiWnrso cxtmvyttiwtria. -Tiene l'ueza <ieriuit¡vn para los efec- 
tos del fl rífenlo t¡" de la ley número 1655 y, por lo tanto, 
da tugar al recurso extraordinario ú uue el mismos* 
refiere, el auto de la Cámara de Apelaciones de San 
Nieulas de tos Arroyos, Provincia de Ituenos Aires, 
contrario al derecho (jue se lia pretendido fundar en 
oua ley espacial del Congreso, decretos y contratos de 
carácter nacional. Pág. :wr>. 

Bmtrsp vxtmorditutrh.—\Ls procedente el recurso autorizado 
por el inciso !*• artículo 1 i de |a ley número 4tí, ruando 
se trata de la inteligencia de la ley nacíoual de ferro- 
carriles y la decisión ha sido contraria al derecho que 
t u nlla pretende fundarse. I'ag. ¡105. 

tin ttrm vxtrüonfhitnio—Vrweáñ el recurso extraordinario 
autorizado por el artículo 14 de la ley 4S y pur elar- 
Liculo ti- de la ley -1055, contra un Tallo del juez Cu 
rreccíoiial que confirma una multa impuesta por la 
Policía de la Capital, cuando se lia puesto en cuestión 
durante el juicio la inteligencia de varias disposiciones 
constitucionales y la decisión ha sido contraria 4 la 
exención fundada en ellas. Pag. :í70. 
Recurso extraordinario.— La pretendida anulación de una sea 



tencia alegando que en ella se han violado los artícu- 
los y '¿17 del Uódigo de Procedimientos, no en 
cuadra dentro del recurso extraordinario autorizada 
por el artículo 14 de la ley 18. Pag. 
Recurso cxiraordina rio — Cuestionada la Indigencia de clau- 
sulas de la ley número sobre marcas de fábrica 
comercio y agricultura y ia vnlidex de actos adminis- 
trativos Nacionales emanados de ella; y habiendo sido 
la decisión definitiva cnutraria al derecho 1'umltido 
en los mismo», procede el recudo »utorizndn pur el 
artículo H de la ley número 48. lYig. 385 
Hcmuncracihn de servicios, — Reconocido el derecho para ex i. 
gir una remuneración por los servicios prestados cu 
el carácter de mandatario, y establecidas i a forma y 
extensión del cunipl i miento del mandato, el Tribunal 
debe fijar la suma que repute justa y equitativa, con- 
forme á lo dispuesto por el artículo IHo'i del Código 
Civil. Pag. m 
Besolttciim fídministrativa.—EÉ ¿nata la resolución administra- 
tiva quédentela <por ahora* la entrega de certifica- 
dos de premios de tierras reclamados cu virtud de 
■ cesión y de mandato, fundada eu la existencia de 
anotaciones en los libros de la oficina respectiva de 
transfei encías de ese mismo premio á otra persona, y 
en la Taita de comprobación del mandato invoca- 
do. Pag. 257. 

Responsabilidad de ta y ación.— Véase «Locación de servicios». 
Betrtxtctividad. —Véase * Leyes de procedimientos*». 

*» 

s 



Sentencia unta - No descuníice el principio de la no retroné 
Uvidad de las leyes penales, la sentencia que impo 



ne ni procesado por infracción á la ley snbre Eleccio- 
nes Nacionales, n" i MU, aplicándole el Código Penal, 
la pena de arresto en ve/ de ta de prisión eslablecida 
en el art. 107 de ai|iiella ley especial. Pag, 218, 

Sucesión meante— L*. manifestación del representante del 
cónsul respectivo en un juicio sucesorio de na ex- 
tranjero, ile «pie existe un heredero l'tiera del pafn, 
no es óh¡ce para que se repute vacante la sucesión, 
de acuerdo pon el art, <WS del Código de Procedí- 
miento* de la Capital. Páj*. 2*¿d. 

Superior Tribunal de Jnsthia <lv Prorineia.-Vn Superior 
Tribunal de Justicia de Provincia no puede ser par- 
'e en un proceso criminal contraen miembro del Po- 
der Judicial de la misma, por infracción á una ley 
nacional, ni como representante de uqucl. cuya per- 
■Sonería lefíal no desempeña, ni por sí mismo, por ca- 
recer de capacidad IcijaJ para estar en juicio. Pági- 
na 32H, 

Suprema Corte — La Suprema Corle tiene jurisdicción para 
entender en cuestiones suscitadas entre provincias, 
relativas a la tierra que pretenden poseer ó que se 
encuentra dentro de sus respectivos límites, siem- 
pre que la resolución que haya de dictarse no impli 
que forzosamente la determinación de los límites re- 
feridos ó la modilicacióji de los determinados por el 
Congreso. Pag, tifl. 

Suprema V^rie.— La Suprema Corte no ¡>uede conocer de las 
demandas que se Interpongan contra los embajadores 
n otros ministros diplomáticos, á menos que éstos re* 
iiuncicu, con autorización del gobierno que represea* 
tan, al privilegio que respecto á la jurisdicción del 
país en que residen, les acuerda el derecho de gen- 
tes Páj,' 3U8, 



489 



FALLOS OB LA üOpUHA WRTK 



T 

Término de prueba,— E\ aumento del lé inu para las prue- 
ba* que debe» producirse fuera del asiento del Jfuz. 
gitdo, pero dentro del territorio ile la Nación, está 
comprendido en el término ordinario. 
Ninguna disposición legal prohibe á los litiíjontea 

solicitar medidas probatorias dentro del leniii rdi- 

narip ampliado, siempre <jue deban practicarse en la 
condición especial que inoiivó \» ampliación. P-i-i 

uu til. 

Títulos fir propiedad. — V cune - M <■ tt s u ra ■ 
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ERRATAS 



P ijí inri 7tí.- Ku In última línea del «upado donde titee *ín- 
f/ahtf dehe il^oir irret/titav. 
» :i7tt. — Ltande dit;e en La primera parte del sumario de 
la entina VI, t'xrtwv'tón, del»e decir exenciúu. 
» -Ifctmif* dice en el título de la causa, tmnivipa- 

it>* y «leí* decir, ¡ntmw, 

* Vil. -Dimde dieeeu el título de la chu.hu, foníro, debe 
decir, am. 

«8, —Agregar al título 4e la eauaa las palabras, Jíe- 

■4 
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HOJA COMPLEMENTARIA 

Esta hoja complementaria se encuentra a los efectos de permitir 
la búsqueda por página dentro del Volumen. 




Corte Suprema de Justicia de la Nación 

REPÚBLICA ARGENTINA 



FALLOS 



fiR LA 




JUSTICIA NACIONAL 

CON LA ULLACIÓN DE SUS niísi'KCTI VAS CAUSAS 



rFllLlüttrlliN IUCH4 

m LOS WGWRP EMftfiU íll^lÁ I CttMS IBU6PREK 

¿octol/irluj del Trii.ntial 



HUKNOS AIRES 



HOJA COMPLEMENTARIA 

Esta hoja complementaria se encuentra a los efectos de permitir 
la búsqueda por página dentro del Volumen. 
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FALLOS DE LA. SUPREMA CORTE 

t»I JDST1CIA ÜACtüMAL 



AÑO 1 90 3 

(Continmcidn) 



CAUSA LXI 



Vagan D. contra ¡a Wmétneia '/t- Santa Fe por daño* y 

perjtririos 

Sumario— 1" Mn^mumM^m^ ^m u.-umMn el m 2779 
del Oídi K n t'j vil. lípuit de ilnriiitiiiii el mismo tiempo que la 
ley luí Üjmlti puní la |ireHm|»cíi'uMli' Inacción relvíiidioa torta, 
HUtí e¡* ile (lie/, muís mitre presentes y veinte entre ¡instales. 

Cuando lista iU'i 'um eorresi le al Pode r Kj uiv« Niimoaaf 

y la cosa i'sii'i aituatla ui» iv-ivincin, la prescripción 

«arre entre ¡insentes. 

La cesión «Je nccíoues sobre bienes de propiedad iheal, 
hecha (mh- el l'oder Ejecutivo Nacional sin un tori jactan 
del Congreso, es un auto probibido por la ley y destituida 
de todo valor. 



Uwe- Resulta del siguiente 



FALLOS UI LA 



PALL" I»l£ LA SllMIKUA Cft&fl 

Vistos esto.* autos seguidos por don David laigan contraía 
Provincia desama Ke, sobre iud 'niui/.aeión de iluíuts y per- 
juicios, de bis que resulta: 

Qm por Id ley «te :» dé Septiembre Isiv», se aúior'mí al 
Uobierno Nacional para im*x$m h mmtrmééa de un lerm- 
nnrril desde la ciudad del Uosurio á la de Córdoba, baj» las 
base» que en la iitiaiM ley se expresan. 

l¿ue este, mullíalo fue 1 celebrad» en 11» de Marzo de IHtW y 
aprobado fMtf la ley de "¿"i de Mtiyo luísi ino, acordán- 
dosela milui-i /.ación al seftnr Quito V?be#ngl*t compiicu 

fue celebrado para l'oromr títta sociedad anónima bajo el l'Mta 
de Ferrocarril Central Ar^entiim, «mi «I objete ÜiÉ| l* 
oiit^tán pm- parle ^ííobieraó d« enii^ar/i la compañía 
todos loa terrenas, ya fiéran nací lUís. provinciales ó fié do- 
minio privado qin> se re.|iiiriesua para el csimiim, eeiaMfiam, 
muelles, depósíins, pte>, enitt» asi mismo bi donación «a pro- 
piedad de otras i ¡erras, si-giin se establece mi ÍKNP artículos uim 
cinco y doce. 

t¿ue la Provincia de Suma le emieiirrió por SU parte á la 
renli/íición dcesln obra, poniendo á disposición del liobienio 
Nacional las to rra* de propiedad liseai, en únanlo lucran bas- 
tantes á llenar las condicione» establecida» por el eoatruto 
nicncimmdo, *» relación á las tierras .le propiedad part icular 
que debían entregarse a la empresa, dictándose al efecto por 
su Legislatura la ley de ti de Mar/.o de IH.¡ Í. 

I¿ue en cumplimiento de lo dispuesto por esta ley, el (be 
bienio de ta Provincia de Sania I V lii/.o practicar con el agri- 
mensor don Cayetano Lívi, ti mensura de terreno» denuncia- 
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dos como de propie.iad fiseajt, amojonándose ñ',J lotes ijne fue- 
ron (iiieslns á aispfíSÍCHiíti del (Johierno Nnrinna!. 

(¿Hf ordenad:, mi \enl.i «mi mimle príMieo, Iti que su llevó á 
culm ¡mr su representan il..ii .litan M. IVrdne!, o, ni cu ií su 

ve/ Upmhtñ < i nriUi.-ni pftttl .|ii- la Heeí n *rn. úduu S.uj- 

tfóp Wildey ¡il es.-nW. dmi Luis M* Aiv.ne, para que tinto 
eMendíera las rseriUirus de propiedad ¡i l*s compradores, lo 

i|neseIii/,o. tijuímwlti ñníeatui \ (a vUia hi ley da Mfcitik di 

1803 y el decreto ^wwIh^uiIm ¡í iVrdi íel con.» cmuisimmdo del 
.•olóenm Nacional, |iai*.i la euajeiinuióii de 1:is (ierras expre- 
sabas, 

A czar nmipní ,-l tole ¡ni, conipueslu .le una extensión de 
imiHim le^aai ca i li i la; ( .|ue IV.ui'h [url ■ le las oineuenta 

y tres aiiuijmin.las por .-I ¡i^rii tsnr hi v i , compensando aii 

pn-i-io id- seis mil pesos con sük» liMíorarííis devengados en la 
esUPÍtumcin.1 ife ciiieiicnln y Oiíjj > [..Le-*, pttftí ií» síentli |* .si ble 
M 11 ■* "li^i" ' Ar/ it! se cUcndiem la escritura por haber sillo 
comisionado por IWdrtel p:mi liaeer las de las demás totea, 

*« «'«iivi un ésie^ne salieilase su imito por anteel t.'nliier- 

n o Nación» I. 

4¿ue Ar/ae si' présenlo ea :M de hiriemltre de LsTl, pidíeii- 
do la esiiñlLiraiáríu ti el ItttO f|ué tiabía .rompr.tdoy pablad i» con 
»au ¡ni M y ■ j 1 1 . í n > h ihie i he» i<tc 'uid.i, par It aber-te extravia- 
do los documentos presentados en ta solicitud, vendió en :iOde 
Diciembre líe KSá, sus derechas y accione* ¡10? anle el escri- 
bano Zaino ra na, á don .Severo Viñas, por ((ilien se gestiono del 
Gobierno, mii liulterlo conseguido, ta l mus lerenda de las arcio- 
nes y derechos ipie le catvesnoiidíau contra ta provincia de 
Sania Te, por haber ésta enajenado el lerreao nienuíoifado, á 
ta suresióu ite «Ion .lose Al. CiilleiM'tl Octubre de 1HSJ. 

i¿ue p.islerionncnM'. en o de Muya de ISÍ»¡>. Yiuus vendía Itlfl 
mismas neeiiPt.es y derecbo-í al demandante, "piien eon nuevos 
elementas de convicción sobre In electividad de Inventa hecha 
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por el comisionado IVrdriel ó favor di- Arate, <M pago de su 
precio, de la posesión ejercida por aquél y de ln circunstancia 
de aparecer el nombre ile éste en el pimío confeccionado por 
la Provincia, pidió reconsideración de la resolución 4*11 la <|ue 
na se hacía lugar a lo propuesto y pedido por Viñas, ¡Un que 
se accedió por decreto de H de Jiiuin de HKJU, reconociéndose 
ademas la efectividad de Invenía hecha 11 fnvoi de Ar¿ac. 

Después de relacionar otros antecedente» relativos á las 
gestione* hechas unte el Gobierno de Santa Fe y la negativa 
de este ¿ todo arffcgfo, el ¡icinr pídese tenga por interpuesta su 
demanda pi»r indemnización de los daños y perjuicios oca- 
sionados por la enajenación del terreno referido, une se ha 
hecho por la provincia de Sólita Ke. tí loque pide se condene 
igualmente al pago del usufructo del expresado campo, desde 
el 18 rio Octubre de IfWl, techa en que lo enajenó á la suce- 
sión de Cuiten, y á las cusías y costos del juicio. 

El representante de la provincia de Santa IV, evacuando el 
traslado de la demanda, después de relacionar á su ve/., con 
mayor amplitud, los antecedentes -leí asunto, observa que por 
la ley de lí de Mar/o citada, 110 se transfirió al Gobierna Na- 
cional el dominio de tas tierra* fiscales á que ella se refiere, ni 
se constituyó ú favor de la Nación derecho alguno de prapie- 
piedad sobre ellas; pues la uutnrUaeoni acordada al l*. K. era 
Unicamente para iiue las pusiera á disposición del expresado 
Gobierno, en cuanto fuera bastante para cubrir el valor de las 
expropiaciones á efectuarse. 

(¿ue el lote número M. & que se reiiere la demaudn, no fue 
comprendido entre los que se vendieron y mandaron escritu- 
rar por el comisionado nacional, señor hsrdriel, en JHifi. 

Que hechas las escrituraciones, los compradores turnaron 
posesión de sus respectivos lotes, con el asentimiento del Go- 
bierno de lu Provincia, continuando Perdriel la comisión hasta 
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que el Gobierno la dio por terminada, iliutniidu el decreto de 
27 de Noviembre de ISiiH, que aprobó bis expropiaciones cfec- 
t ínulas. 

*¿ transcurridos más tté quince anos desdi- l.i feehn trique 
tuvieran liejfiir Ioh ven luí Invitas |ir>r el martiliero W i lile T y 
easi otro lauto desde que si; din por coueluid» la misión del 

coiuisioMuttí r*etilrieJ y la persuasión ni Ijobier le La l*ro- 

vineift de ijtte no se Unida desprendido del dominio del lene- 
uo meneíoundo, que iridie había, reelanmdo basta entonces, y 
entendiendo de buena le Uueer uso de su derecho y que no 
enajenaba una .-.i>a ajena, romo arbitrariamente se asevera 
en la demanda, procedió si vender:! la su.-esi.in de Callen el 
m*ncíouado b«[e, en donde se futido la eidonin San Jorge, sin 

«jue, pumira [tarie, lante esl.a venia r , m..*m» pacunos 

Hile fueron su cunsecuc ui-ia. dieran In^ir :i p role sí u ni reelniuo 
Hialino, Irniiseun-iembi de inn-vn el pla/n, hasta que en I" de 
Julio de Js!i7,cs d.vir, después de m¡w de treinta artos de laa 
ventos Iteebas por IVrdricl y diez, y seis de la eimjenaCiún á 
favor de 1ü sure.si.in ib- fuJIeu, se presentó por primera vea 
don Severo Viñas pn>leslnudn de aquella enajenación y propn- 
niendo la cesión de los derechos y ueeiones i|iie le balita 
Iran^feridii Yr/ae, previa indemnización que se efcei noria por 
tasadores, I i quena fue aceptado por el (iobierno. 

(¿ue fracasada esta ^estifíii unte el tiabiern.» de la Provincia, 
Viñas reanudó laque i cuín iniciada aule el t b.bíeru.. Nueinnal, 
modificándola no ya en el sentidle p-ilir \n eseril lirueión, 
sitió en el de min eesióu (k necio U es y derechos, ú lo i|ue no 
se huo tampoco lu<¿ar, por resolución de 25 ib; Knero de ItKJtj, 
que recurrida por Viñns fué CQU firmada por sus fundamentos, 
por resol ucióu de '¿"ule Febrero del uii.su ño, 

l¿ne, esLo no obstante, Viñas transfirió, en el año ÜHtit, & 
don lía vid Uoiían, por la suma «le cineo mil pesos, los derechos 
y acciones que decía tener y que el Gobierno Nacional le ha- 
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bla desconocido, con enj'n tftalo Cagaji geatipnú He nuevo y 
constituí ijiii' el mismo Cíobiertm Ir Irnnsli riese los derechos 
*jue evpresn lii fái'i'ilum «pie luí pmeiitetdo con la ili'itiittiilit, 

■ 

bajo tas liases que en ella se mem-buiau, y m) tilBtiintt; el 

reitera«loy jnsto r^ohftssüstifpiiln \mt Viñas « la .pie lama 

nii;i iiiiii'iiini/. i.'i.pti superior a modiu milli'oi tic pesos. 

Después ile abundar ni ntin* cmsiderarioni-s sobre .1 ¡tl- 

caacey $f$WW de la ley ífó lal'nnin.ia ya rilarla, suhre la 

falta de constancia de la compra del I LUÍ, por paro de Ar- 

zao, y de la posesión jamás ha tenido, Hi i|jnu% siistirnc, 
bastaría para el métám ll« la demanda, M\WM f|n6 Ja re-íón 
■pie se ha hecho par la resolución administrativa del KjM'iil iv.i 
Nacional carece, tle tuda valar jurídica, pur ser contrario al 
texto cvpreso de las dispusuúoiies r m -I i f li u :l in i:l 1 i:s . 

Termina apajeadn la prescripción liberatorio .pie.susli , 

se ha operado, sea i\m ella deh: ¿jiisc. p*n* «t iirnVula ílií 

ó quedaba aplicarse el iitlT del tYidijpi t'nií, i[nr invoca un 
su favor y por ta «pie pide el reclni/.o dé ta demanda, tóon es- 
pecial condenación en \m uosins del juicio. 

Snsttin rinda la eansa pur Indos sus l.ráaiiies j a^rc^adus U* 
alefatos presea lados por las («arres despulís de vencido el 
término de prueba, se lií/.o el llnuinniiruio de los nulos para 
definitiva \ñW la resolución de i. *¿">!l, 

V considerando: cu primer Mniiiim respecto a la excepción 
de prescripción apuesta (ior el apoderado «le la provincia de- 
niandatln: 

1¿ue la demanda de I". 13 tiene por objeto «pío la províueía 
de yunta K«, contra ipiien se dirige, pague al aelurdmi David 
Curgaii, la indemnización de daños y perj uicios ocasionados 
eou motivo di- la venia hecha pur el (¿obicruo le esa Provin- 
cia, en |H de Octubre de IKHK, á la sucesión de don .losé M. 
Cu lien, del lote número oií de 'i leguas «le campo, situado en 
el departamento Cordada, de la mi mu a Provincia, [ote i|ue 
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ale^íi H unlur haber sida de propiedad de hi Nacióa y que 

íllllIlM Ir pe t*l 1 1 ! Il'l'f , pi 1 L* l;l l'1'SUÍJI l|HO el I*. K til* 4'!)lLl le lili 

[iivha de ski arei-ines ,V «lereelms, set»iiii (a arredila eoit la 
eseriEura pnltliea de resión «pie avun paita 

IJue par las LiíritiihtlS del escrilo de esa demanda se ve el»" 
raméate ijiie ('oirán tt« luiirhi ttittf» aroesnriamenli" l:i petiriún 
ijui 1 dednoe finura la ¡umv im-tu de Sania l*'e, liaríendo valer 
pura i'llit lirs dom-lun < 1 1 1 1 * din* adi|iiiríií dan LuisM* Ar/.no 
¡na* la euiapra ijin* lii/.n, i-ti rema'! 1 , de ese Int .' á la Narión. 
euando dmi .1 11:1 n M. IVrdriel fue auhirÍAadn por rl íiuhinrilo 
Xaeimuil á vender ■* ■ j esa furnia his hiles de lien':: <|ne djelitt 
l'rnv inriu . par lev de Hit Legislatura, plisa á disp ishaún <!>• 
este el hile iiuuiera ¡!,l [j.ira liaste U' (a ev pro pía rió a de las lie* 
reas i|e parí irulures Cédulas al K. (' (' Argentino. 

tjue, | ii ii* ello, es iiidilitahle que [tara resnh er si proeede ó 
n<< la eveepebín de [ire^eripeiáa, t\\w es una de las defensas 
■ [ 1 1 • - lia npneslo el apoderado de la iueia de Sania l''e ei Ul- 
tra la dciluuidtt ils- I'. L."j, ii4i hasta emisidernr úiiíeauieute los 
dereuhns y uiviunes que haya piulido adquirir Ar/.ae éit m\ lote 
de ijiiit se irala, par ra/jín di- la cnmpra que se alejja haher 
houlio <le él, desde que el arlar no pretendo hueer valer (delu- 
sivamente eso* dere.'le'S en su demanda para exigir, en su 
tuerilu, la i uileunii ¿árida que -udieila, síiiii hiiohíru y en pri- 
mer leruiíun, los itere/ luis y aeeiaties i|iie diee ri-rrospondeii 
al liiiliieran de la Naeiiín en du-hu hile, y del que se eotisidera 
le^ilíum eesíuitariii. 

<¿ne parliendii de esta liase y eotn purceie ndu el uelur ei) el 
eurárler que iuvoeu eontn subrogada en los dereelios de 1a 
Nueiüii, es evidente que un su lia rtimplidu válidamente nin- 
guna de las preséripeioned (pie reeo»o:'e et dei'eelin y qite nti 
es, par I* lunfa, proeedeiile la exeepeiñn opnosla. 

l¿ur para drnuisl -ra rio drhe leuer.se présenle, ante Lado, que 
la aeeión que se Ua dedauido en la deuiailda úJUird la proviu- 



cia de Santa t'V, es la acción subsidiaria míe acuerda el art. 
2779 del Código Civil, al tiene derecho de reiviudirur la 
cusa su actual [Miseettur, y ipi^ se le concede, cuando ao quiere 
wWlDdicar ésta contra el enajenante de ella para obtener 
indemnización del ilaftn cansado por la enajenación. 

Esa acción, par íii eiÍitlft(Í4« smhsidiuriii, tiene di- duración 
el mismo tiempo que la ley ha lijado para la prescripción de 
la acción reivindicatoría, qae es de diez ano* entre presentes 
y de veinte entre ausentes, y 44110 ese tiempo debe comenzar á 
utirrer desde que el Gobierno de la Nación perdió la posesión 
del inmueble, ó sea desde que el Llobieruo de Simia l'e lo 
enajenó, en 1S de t Muhre de IHSl, á la sucesión de Cnllcn. 

Que si bien es cierto que ha corrido cotí mucho exceso, en- 
trecl IH deOctuhre de ISHI y el 10 da Julio de UMIl, cu que 
se presentó la demanda dé I', lo, el tiempo de diez, anos 
para prescribir caire presen tea las cosas y acciones, un es 
menos cierto, también, 411*! esta prescripción no puede hacer- 
se valer cont ra la acción qné ejercita Cosan e cesionario 

de la que corresponde al IV K. de la Nación, el cual tiene su 
domicilio, según la Constitución, cu la Capital de la llepoUlica 

desde donde ■johierua, romo poder político, la Nación, ,V e 1 

persona ju ríd i ea administra los bienes de propiedad dee>ia, 

situados en la Provincia, del 111U1 nodo que cuabiuicf per- 

«una que inviste el carácter ile persona jurídica y que se linllc 
domiciliada y presente cu esta Capital, con relaciónalos bie- 
nes que tenga cu las provincias, donde no puede considera' se 
presente, por esta sola circunstancia, para que se aleone y 
haga valer contra ella la prescripción de diez, anos, ile eoníor- 
midad ú la expresa, disposición del artículo del Código 
Civil, 

IW esto se declara improcedente la excepción de incom- 
petencia opuesta por ei dciiitiudado, 
Y considerando en cuanto al toudu del presente iuieiu: 
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Que el titula del Gobierno NihímmujI respecto á las tierras de 
que se trata, está enustitunln por la ley de la Provincia de Santa 

Fe, pi migada el lí de Marzo de lSíi-l, por la que se autorizo' 

al P. para que pusieran la dispnsieiiVn du aqnul, las tierras 
de propiedad tiscnl ile la Provincia en la parte une fuese bas- 
tante ¡í llenar las o liciones que. en relación n tierras de 

pmpiednd pnrticnlar de la inUtiia, estableciese el contrato 
uelebrado ema la empresa Wceliight para la euutrueeiúo del 
ferrocarril entre el Rttsario y Córdoba* 

Quetas expropiaciones de terrenos particulares en la pro» 
viiu:ia de Santa Ke, cuyo importe debía cubrirse crni el precio 
de las tierra» que la ley citada de tí de Mnr/.o de iHtiH puso 
á disposición del Gobierno Nacional con ese objeto, y en cúnalo 
bastase al mistan, miedo nonulnidaeii 'ü» «le Noviembre de IHtSí, 
por decreto expedido en i-sa lee lia. (Ke^isln* Nacional, lomo ¡i', 
página gftffc 

(¿ne estos antecedentes i motan itcnbadnmeule el \° conslde- 
rnmltt del decreto de Knem 2» de I«ÍH, en que mi se hizo 
lugar á la Büliuitnd de don Severo Vinas, antecesor de don 
DíáTitl Unguu, para i[iie ka Nación le cediera sus derechos y 
acciones contra la Provincia de Santa Ké, relativamente al 
Inte número ¡fti «le la tierra cedida, en vista de «jue, decía 
muy bien ese decreto: <la resolución favorable del Gobierno 
importaría mía transacción sobre bienes inmuebles de pro- 
piedad lineal, sin la automación i|iie corresponde del II. Con- 
greso, habiendo desaparecido la nw'm .pin livó la venta 

autoridad ti en el ano IkíMm. 

(¿ue, por consiguiente, la eesínu nue invnea á su favor dan 
David Gogan, consignada en el decreto de Junio 8 de y 
que liabíu sido delegada ¡i sn antecesor don Severo Vinas, por 
falla de la autorización que eorrcs|nmdía dar al II. Congreso, se- 
gún el inciso \ \ art. (¡7 de la Omstituotuu Nacional, en la hipó- 
tesis de que la Provincia de Suata Ke hubiera trasmitido á la 
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Nación el d.miimo pleno ó perfecto (U Hln» ppr la ley de (i Je 
Marzo de era un acta ni^TOÍd'» l'" r lil ''W. v 1""" ,ü 

«»in<> destituido d« lo.lo valor- (A.-I. 1H | HH im*. 8- Civil). 

t¿n.Ham poco puede ffltoiüm la tíi3SM& ««M»»** >' 
derechos litsclw ^ el Üufctt© Nacion-.l A don líavid í'.^an, 
no filó unís pe 1* nitilicaetóu de I» üsnw lie«lm, en IHW, 
(fe. W) |mr don .José M IVrdriel á d»u Mt* M i»i Be ; 
dente de don Severo Viñas, .[..100 "luiniii" *«* derechos á 
donDuvid Co-nn. porque ral vmiu nn Un 4don.M.prol.ada 
en autos, ..-om» im I" M l*»Í» H ^H"" 1 ' 1 * adunáis- 
trntivo. 

(¿ue para rec <iue im lia existid" jiirídi(samciil* ese 

cutral.. .Je M$mMüÍk. ¿ H«« •* hOáe rcuio.Hnr la «unan 
oritííttiiria .le esta nniddii de daños y perjuicios contra la LVo 
Húm de Santa ¡% «¡Hitó suhsidiuria do la rmvindicaeimi 
qae ttftlíe tfel duinini» de Incola comprad», busto Lomar en 
ennsidcra.mm fos t irminos .nisaios di: jtt -lemamla, en pe el 

actor lumia su uccío.mIíc lo: M|iie e.l rmsrWmm» d«ii l.nw M. 

Ar/.ae ownipní pura si el lote numen. :¡lt, mi remate púMic, 
comp.-usamln *« precio de seta mil pesos coi. sus hmouarios 
dl . VIUI . w |„s la .*cniurammi tfo tiHtiHtiltt» y "dio lotes de 
tin-rB^perono sieudu ptiálblÉ qtw él nuSMO se eMemliern la 
escritora áú dieta» lolc, (ior ser eJ comisionado por Perdriel 
pura la esc rile ración de los demás, se convino e.nn éste que 
Arwca.tli.dtiirü su U potante tíi Uobieruo Nacional,^ l« 

vta- nap. Y). • 
Que im puo.le adiuilir.se .|uc el cmniM.ma.ln del CoMurno, 

señor l'erdriel, diera ' compensad*, el preciado esa tierra, 

tiw íft iíja m seis mil posos (ft. l« vi ¡O en seis mil pesos 
moneda mu imial {& ®> vía.) y un seis mil pes..s Inertes en los 
interrogatorios de ls. i:*, i® y l«», l<* liom.rarios de- 

ven-adus y los .|uc dcl.ia devenir el npnidor Arcan, por 

|u "escrituras que e .tendiera, fl^pa W « n tml,ia 
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alguna, que «lidio dimisionario tuviera atribuciones para re- 
cular fsns houorar/rs, ni lampom puní pagarlos uuu las tie- 
rras tpie ili-hía vender y u« lineicmlu uso ,\v\ reedito de los 
Itnucos riel (¡osario paralo que estulta autorizólo por decreto 
ilü leeha ;»i (I.- Noviembre de I8(¡u, (fe, ln *ía). 

Que, eoiun <:| mistitu actor I» exon-xa, su antecesor señor 
Ar/ni:, liiinuEt pagó el precio ile 1:l eoiopra que, diré, bahía 
verificado, v |i<ir consiguiente, mi hubo contrato perfecto, ti i 
irusinUiói, ti su Invor riel <| mió ih-1 .tampu < le que se trata, 

*¿ 1 cuantíe :il prtgO del pretfiu mi* compensación de que 

el Mitvf har.- mt'Mh *'s igualmente i^jadmuílfl^ pbíurte eí 

*!^í|o0te se atribuye al señor Arañe 11 a líquido, (Mimo 

que íU'iH'iitliii )lé ta regulación tinv se iiieieia de sus hon.ira- 

ríos n.mii tirilla 

*¿ue ra Mulo ,-ns.. la invocada compensación era utila par 
ser contraria al itemtHici vírate en la époea un (¿un, ge dice, 

vcnfirutl», lo misi |ue por el derecho actual, y un arto 

jurídicamente liulij y do uíntrún vnlor mi podía servir «lo l'iui- 
riamentoá una eesiófl ríe uniones y derechos pertenecientes ú 
la Nación, ni ser invocada en este juicio para reclamar in- 
demnizaciones r« n la Provincia ríe Nauta Kt\ que había 

pucstu i-sns campos á disposición i|e aquél hi, cu cuanto lucseu 
Imstuulcs para licuar un propósito determinado. (Ley tit. 
14, pág.:>\ arl, m& V. Civil). 

'«mimen se lia probado que Juera ú uafgu de U Nación 
el pago riu la escrituración de las venias que hacía el comi- 
siiiimrio l'erdriel aaio el escribano Arme, y cuyos honorarios 
sirvieron, según el ador, para compensar el precio de la 

« I» 111 . rmuate, hecha píir este, del Inte número Mi, re* 

mi liando, por el contrario, de la que curre agregada ¡í &. a»l, 
que ese pago estalla á cargo de los compradores, pites en ella 
se expresa que era ido cuenta de los recatantes el pago de 
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escrituración y derecho de alcabala*, Constando la nhlacidn 
del importé de éste ultimo por los e<un piadores eu la nota 
Ünal de esa misma escritura, (fa, vhO. 

(Jue á mayor abuudainiento, está probad" en autos, ipie 
desde antes de IHH1, eu «1 terreno cnesl iniírtil.» fué ven. 
dído por la Provincia ríe Santa Te á la sucesión de don José 
M a (Julleu, dieio campo estaba <;ompleLnmente desocupado, lo 
que demuestra i[iui la ocupación di* Aftuiv en el paraje n*enn- 
míimdo «Van» n ni diado Pavón , á tpl aluden los testigo? del 
actor, don Alejandro íiocft fü vía., enroaej Victoriano 
Rodríguez IV. |r>ft, üoroneJ Santa Cruz. IV irili 4 coronel Kscurra 
fe» 479, ése reiieren u un paraje distinto del q¡j&-mam&^ 
al lote número :ií¡ d- la mensura hecha en IttiHi por el a-rí- 
mensm' Sí vi. u"im> »e asevera por el demandado á IV $7t> 
capítulo XIX, si la imupación tuvo lu^ur en ese lute, ella 
fué de curta duración, y desapar con la venia de las Im- 
cíendas; militada de W á 1H75, se-ún el misim. actor ú IV. 
Im vi*. T 1 pregunta de sil iiilcrmüalorin, t-s decir, más de 
veinte uno* ñutes de la presuiil ación de esta demanda. (l>i- 
l^ericia de mensura del agrimensor IV.piun. platicada en 
Mnns» de lH7i¡ (fs. JU» declaraciones de fes rtígoes 'b»etor 
Joa,|aíu Callen IV. <W, d»ii .Insto Arroyo fe. lili, don Cirilo 
Vara* IV, XM, don llu/mio Solclo fe. áii¡ vía y don Marcos 

BnVtamante fs. Wfy. 

t¿ue el nombre de Arme, eu el lote número 3(i de! plano 
del agrimensor 1-ivi, y i-n otros planos de la Provincia, que 
se ha iuvneailo repetidas veces y ¿e otáa&Mi expresamente 
en el dórelo de neho de Junio de l!H*>. para probar lawin- 
pra hecha por mpiél, aun siiponiendn eierlo <|ue hubiera exis- 

tido y sido después rudo del plano de Livi, romo 1» indica 

el iiifreiiier» Hoi-nlln eu su informe de ts. \K\ e radiclm 

por el del Depudamenln de Ingenieros de la provim-iu de 
Sonta Va (f. 169 pregunta Éí fiare** importancia, puru/ie 
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el plano original de Li vi fué unicrinr á los remates ordena- 
dos por el comisionatlo Perdriel, no se hace mención de csb 
nombre al señalar el lote mi mero :W¡, como lindero, un la es- 
critnra ile venta «leí i|tie lleva el número :ir», otorgadá el '20 
de Peltre rn ú ". lH(¡8(l's. U i), y en el plano del aci\0r Chapeao, 
rPOHge, ¡midiendo en IHS:», figura ese iinuibvi; ilt? Araic en el 
lote número ;!(> (f*. ISh, un obsitmic constar hh escritura ¡iii- 
hlicu <[ut> ese lot «í pertenecía á la sucesión de don José M. 
Oullen, desde el tS de Octubre de 1SS1. 

(¿ne los considerandos ít" y lf * • quitan loiln rlícariti ti la de* 
elnración, ¡ir»r otra parle singular, del testigo coronel don Si- 
món dr K¡mtn t'rn/., contestando á la pregunta 5" del inte- 
rrogatorio de l's. lili, quien sülm, por hnJirrselo mani Testudo el 
.señor ÍWdriel que compensó id preeio de seis mil pesos t'ner- 
tes eou los honorario* devengados en ta escrituración ¡mr el 
Beáor Aiv.ae, y laque rl decreto de lecha S de .luiiio de 1!HH) 
lu mismo que el alégalo del actor, atribuyen al asiento nú* 
mero "¿sil, di'l libro de la mesa de enl radas corriente .1 IV 1 
lili, pi'i'Sfindii:ndos4> por ello de los medidüs que para mejor 
proveer, se solicitaron ptir el represen Imite de la Provincia 
demandada al liual del capítulo XV de sn alefato (l's, vta.) 

Cor estos fundamentos sr declara no haber lu-jar ú la de- 
manda par díaos y per ¡11 icios 3' P't'-í» ( ' ( '' (ISilfriwto ínter* 
puegto á l's. 15, absolviéndole de ella, en co adecúen uta, á la 
Provincia de Sania l ; e, sin especial condenación en costas al 
actor, á mérito de la cesión hecha á so favor por la escritura 
corriente de fe, 1 á II. Notil'íqnese original y repuestos loa 
sellos, archívese. 

Aiifx IÍa/,ás,— M. IV !>AltACT. — 
A. Bkrdkjo. Kn disidencia de 
lundniuenlos, t >itavio Büxok. 
— Kn disidencia de fmiduiueii* 
toa, iNícanoh G. i>hl Sola 11. 

i 
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Vistos en disidencia de fundamentos y considerando: 
1» Que según resulta de los antecedentes relacionados y de 
los propios términos déla demanda, ésta es dirigida a obtener 
una indemnizneióu de danos y perjuicios que se dieen ocasio- 
nados ñor la enag icióu pur parte «le la lWiuem deman- 
dada, de un Inte de tierra que el neior ulinuii ¡talj# comprad» 
su CHiismite en IHtfi; y adama*, el nago "leí uso IVuet » de estas 
tierras, á contar desde el IH de Octubre de IHHl en que se 
enajenaron a la sucesión de don José Muría Tulle». 

2* Que, por l*i tanto, se trata de neemnes personales basadas 
sobre un contrato qne se pretende, celebrado por el cedente 
del actor, como comprador &1 \m mimer» $?» comprendidos 
entre los qué la Provincia 4* Santa Fe puso ó disposición 
del (¿obiermi Nacional y se inundaron vender en reinnte pú- 
blico por el representante di I mis (¡ubieru», ú los |itee« ex- 
presados. 

3« (¿ue, en tal virtud, procede, averiguar ante todn, si se fía 
operado la prescripción opuesta por La delVusu, desde que. 
en cuso nlírmutivo, se rii innecesario j»A«nr, si hubo ó no con- 
trato de compra venta concluido, sobre lo «l»« se basan las 
liciones personales deducidas eu la demanda; si el supueslo, 
comprador Amuc. p&$S el precio estipulada y tomó pn^ión 
de las tierras que lormuhan el lote M mencionado, ó si ésta la 
conservó la Provincia de S : iniu Pe y pudo considerarse con 
dereelio para lo enajenación. V fj nal mente, si 1» cesión de 
acciones y dcreebos qno se ka hecho ú fuv.tr del actor por el 
P. m Nacional crirece de todo valor jurídico por haberse otor- 
gado pur Ujga persona, relativamente iucapn/.. 

gtie sejíúu resolto de a s. lian transcurrido mus de 

treinta aftas ú contar desde la época del eimtrul» que albina 
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el actor celebró su causante Arzac en lftí)7, hasta la fecha de 
la presente demanda, Julio 10 de iimi t y más tic veinte hasta 
las gestiones i|iie hi/.nsii antecesor Viñas ante él Kjccutivo 
de la Provincia demandada, con el propósito de obtener una 
indemnización, pnr lu en ajenación (Je los terrenos, motive de 
este juicio (jae verileó la misma Provincia á favor de la su- 
cesión >le Cuiten en 1HS1. 

.V (¿ne por consiguiente, no puede desconocerse untes por 
el contrarío resulta evidente, «nc se lia justificado la pres- 
cripción opuestn, desde <jue es expreso en derecho que por el 
salo silencio ó inacción del acreedor por el tiempo designado 
pin Ea ley queda el actor libre de tola obligación; que |Kira 
esta preferí pidón no es preciso jwsfcfo título ni huma le como 
así mismo i| ne toda prescripción íiín ratorta de acciones perno? 

nales a los dio» anos entre presentes y vetii tire ausentes, 

cuino lo establecen los nrlieulos \ú\7 y \\) >lt del Código Civil, 
siendo así indudable que aun admitiendo que hubieran exis- 
tido las acciones deducida^ ellos se habré) ii extinguido por 
rn/.óii del tiempo, y la Provincia habría quedado libré de tu la 
responsabilidad. 

tí 1 <¿ue, esta conclusión es tanto más justa y con forme 
ctm las razones de orden legal ijue rundan la prescripción si 
se lienc présenle une no «a ha jttaÜiicado la imposibilidad en 
que se hubiera encontrado Ansar para ejercitar sus acciones, 
a ser cierto el hecho dé la compra de los berreaos cuestiona- 
tíos y el pago de, fitl precio con los honorarios devengados en 
la escrituración de otros lotes, honorarios «pie debían satisfa- 
cerse por el comprador según aparece en una de Ins escrituras 
Otorgadas pnr el mismo escribano Arzac y cuyo testimonio 
corre á h. '¿<U. 

<¿uedcl inistno modo resultarían proscriptas la* acciones 
deducidas sise consideran tan sólo ejercidas en virtud de la 
cesión hecha por el P. E. que se invoca también por el actor. 
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desde que en este «aso habría transcurrido igualmente más 
del tiempo necesario para ella, á contar desde la fecha en o,ne 
el Ow-bicrno de la Provincia demandada, aparece ejerciendo ñu- 
tos de dominio sobre las timas cuestionadas, como ser, la 
enajenación á la sucesión Callen, sin oposición alguna, hasta 
laé>ca de la demanda y desde que, V" la Pro- 

vincia pudo considerarse con pleno derecho sobré estos U 
rrenos u contar desde en que mí .lió por terminada la 

sucesión de Poní riel. 

IVir estos fundamentos, no se hace lu$fcir ó la demanda iIh- 
ducida por don David Co^au en el escrito de f* de la que 
se absuelve, en consecuencia, ó la Provincia de Santa l-e, de- 
biendo pa-arse las estas en el orden cansndo, tolerar 

que existe mérito para eximir de e*ln responsabilidad al actor. 

Octavio Binuk.— N icashii &. nía 



C'ArSA XLI1 



fíihrt tf Bothhfnez eonha la Provincia oV Tm-umán^ohre 
inromtUacwnüíUiad de In tey & 11 » 

i/e 19Ú2 y ttevolntibn *h <'hui». 

Stnaarh ~i<* U Suprema Corte es cmipeteate para entender 
en una demanda contra una Provincia 00* devolución de 
impuestos pa-ados en virt.nl .le una ley provincial .myn in- 
cmslituei.mutí.lad se ftlt» U autonomía económica, $ de 
cualquier otro pinero del llubicruo propio de las Proviuems, 
noautori/a á dar a sus leyes de impuestos, ni de otra eatil- 
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ipiier clase, la virtud Je sustraerlas (leí legítimo control del 

Poder Judicial ilc la Nación ¡mru i|iic <jsle im hi- |m aucie 

sobre su m uisl í I iittHiiial ¡«latí y valide/,, cuumio se produzca un 
cuso judicial. 

& lía l**.V tte í¡i Provincia de Tueumán promulgada el li de 
.Iiiuiii^' ÍU0Ü, creando un impuesto adicional demedio cen- 
tavo y cuarenta centavos, respectivamente, según el prorra- 
teo que la misma establece sobra la producción de azúcar 
correspondiente á la coseclia de l!H>i, es violatorja de los 
artículos l í y Ji; de la Uouslilueióti Nacional. La Provincia 
dehe devolver a lila demandantes las sumas perecidas por 
ese impuesto, con sus interese* á estilo de Manco, contados 
desde la presentación de la demanda. 



UlCTAiJl \ IlKL SKÍoll PROU n.lllOK (1ESEIMI. 

Suprema Varíe: 

Se de ii ni mía la inconstitucional i dad de la ley de impuesto 
adicional ñ los aplicares, sancionida por la Legislatura de la 
Provincia de Thcmnán en Junio 11 de l:*)¿ t y se solicita de 
V. K. la declaración de ser viola toña délos artículos Jll y 11 
de la Üoiislilinióu Nacional, en cuanto cousuoTaii la libre cir- 
culación de los productos nacionales en el territorio de la Re- 
pública, y la libertad de industria y ile comercio en favor de 
toilus los habitantes de la Nación. El tevto. el espirita, tos 
propósitos de la ley denunciada, no autorizan aquellas con- 
clusiones. 

Kl Congreso iv l ;1 a el cliüarcio min'Líui» y terrestre con las 
unciones extranjeras y de las Provincias entre sí, según lo 
dispuesto en el inciso Vi del articulo 1*7 de la Constitución 
Nució »al. I>e esa disposición se desprende u/ie el comercio 
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local, fuera de las relaciones jurídicas sujetas at imperio del 
Código de Comercio, puede m má*í% iUi >»M»'«^ 1,a l irt,vi "- 
eiules.ya <p* es íptM ^* I* flM$WI&H 3,? *? y 
riuen por sus propia, io.slit.iei.Hie. y conservan todo el poder 
u» delegado al Hubieran Naeionul, se-oo M artículos IQÍ y 
i(¿ de la Constitución Nacional y la jurisprudencia que §*í 
lo ha declarado en repelidos fallos de V. E, 

La Ja- ümm deTueumún.nl «fctteianar N artículos I y 
.lela ley de impuesto adicional ú los n/.úeares cosechados 
en su territorio, crea un impucslo sobre la producción total del 
artículo, 

Ajando el apeadlo del aziiear, Ó electos de ese im- 
puesto eu %JM Umeladns üj*e se prorratean entre lo* pro* 
doctores, se-ü.» el criterio del legislador local, consultando su 
respectiva eapaeidad económica, no Lraha la libertad de la 
circulación ó del tránsito inlerproviucial, -araiUÍ¿adu por los 
artienlos LO y 11 de la Constitución de la Nación en l'avor da 
p,s producios nacionales y de lOs arln al-.s extranjeros despa- 
chados por las aduana* de la Nación. 

Se traía de m impuesto que l ' 1 ltt " 

sólo pM *>hw la produce/mu local, croada ó incorporadla al 
territorio de la l'.ovineia de Tacnmán, emuo parle inte-raiile 
de íiu !-io J ue/,a. 

U ley del impuesto adicional á los uceares, de .luuio 1 1 de 
l>.m 3i ble» es cierlo^ne lia «jado no límite de Tl.óúO tune- 
LAdas al consumo del arliei.lo en la cosecha de ene año, no im- 
riílca violación de la libertad del trabajo e industria ancorca, 
ni tampoco la implica en la (omití determinada por la ley 
local . 

La atribución de la Legislatura Provincial para determinar 
tal prorrateo, eslá constituí MUI tlM> ni #W* 

m km**** m** a e ****> ;ulíi:ulü lur ' y ,u,mi " " mü,,r ' 

duales déla carta fundamental, y la libertad de trabajo, -a- 
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ruuii/ndu por el articulo lt de la Couslkneióu, -M favor de 
li»tt<ii las Liahitaiilt's de |:i Xneión, no es alisoluin, gm^ si* mu* 
Ünrdiua á las leyes que reclamen leu Mti ejercicio, jfjft se trate 
di 1 leyes nacionales enya sanción pi-rtcuezca al Congreso, ó de 
leyes locales, dictadas en ejereieiii (Je ln ttolieraiii'n provincial 
mi dcle^ida 

El sistema ile prorrateo creado por la ley de puede 
envolver mi error fconóuiieo, por cuanto el iiionro y precio de 
la prtuluüÉ- iimi ili'l uíúe.ir dentera ser expoat^neauieiite lijado 
por Ins leyes iolleviWes de Ja «feria y di' la demanda; pero si 
La sanción local es un atribulo de la solicranía provincial, DO 
puede ser traída ante la jurisdicción de V. K.. mientras no se 
demuestre su uiauiliesl t repugnancia con las jaran tías ex* 
presas del (Milico fuiidamnulal. 

Lu misino oeurre respecto fie la desigualdad del prorrateo 
de lu producción del azúcar; obedece al criterio exclusivo del 
legislador Local, en el caso sitb-jtnt¡ri\ inducido por la fuerza 
económica productora de cada contribuyente, 

Pero si la ley provincial su aplica por igual á cada contri- 
buyente que tiene la misma capacidad productora, no resultan 
preferencias ni distinciones odíosn* ¡pdí lu ley, de manera que 
no apurcee violado el concepto de igualdad consagrado por el 
artículo l *» de la Omstilncion Naei<inal. 

Kxaui inundo ahora la incompetencia de la jurisdicción ori- 
ginaria pnra conocer del cuso atth-jmlivr. que la parte deman- 
dada lia opuesto en un «iroai do su escrito de fs. ir¿ vla. ( á 
pesar de tratarse de una cuestión previa y de importancia 
capital por su inania naturaleza, resulta que la demanda no 
viene al conocimiento de V, K, por la única circunstancia de la 
vecindad ó nacionalidad de las personas <|iie i ulervieatfl en el 
j nicío. 

Los demandantes vecinos de la Provincia de Tucumán, am- 
paran su acción e.i prescripción expresas de la Constitución 
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Nacional. Según el artículo 100 de la inUrn Constitución, 
todas hs causas que versen süSre puntos regidos por ella son 
de la competencia de V. E.y de la de los tribuna!^ interiores 
de la Nación; y según el artículo 101, es procedente la juris- 
dicción originaria de V. K„ siempre i|ue, como en el easo, 
sea parteen el juicio uno Provincia iMI&ákm M '« tiene 
declarado V. K. en casos semejantes, constituyendo sus ta!los 
una jurisprudencia inquebrantable. Por lodo ello y Ins más 
extensas consideraciones de la defensa de la Prnviticia de Tu 
cuuiúu, corriente de ls. 87 A !U vta., opino: que no p-ocede eu 
el ce o la inconstitucionatidud denunciada contraía ley adi- 
cional de impuestos á los azúcares, que lia sancionado la Le- 
gislatura de Tucumún, y pido a V. E. se sirva así declararlo. 

Abril * de 190J. 
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lliionn* Aíhh, Svj'tk-iiiLre lio l',«vl. 

Vistos: Lo* señores llileret y líodnVno/. demandan á la Pro- 
vincia de Tmmnmu para que, previa declaración de iueonsü- 
jtucionalidad de la ley sancionad* |i >r dicha Provincia el IV de 
Junio de tBtfi, se la condene á la devolución de las anuías ti 
que ge reiteren los recibos de fs. i n 10, sus intereses y eoslas, 
alegando: 

Que por ta ley mencionada se lia creado un impuesto, con 
el nombre de adicional, sobre la totalidad de la cosecha de 
Mear correa jwudiéttfce al ano l\m t Insta el :U de Mayo del 
corriente, haciéndose uu prorrateo de 71.o0í) toneladas ile ese 
artículo, eu íjite se calculo el consumo de toda la República^ 
aatre determinadas fábricas, cuyos nombres se detallan. 
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Que bis fábricas aludidas debían paga* por estila kilo de 

11/ «i car elaborada en tales condiciones medio * lavo, y ti» 

eeniavns [wt Cftdrt kilo » | no expendiesen sobre la cantidad 
que respectivamente se les señaló. 

(¿iiií á los ingenios ñu comprendidos un el píor^Ateo, pura- 
li/.ados desde liaeía anos, que trabajasen en la cosecha de 
liH^, se les asignó para el pago de medía eeiiiimo por cada 
kilo de azúcar, la cuarta parle de laque fnbrienseu. 

(¿iic la ley iLispusi» además i|tte por cada kilo de azúcar de 
lus gravados cutí '*0 centavos que se comprobase haber sido 
exportad" al extranjero desde el I" de .lanía de líJH'J á 'M ile 
Mnv» de l!ht:(, se devolviera á los fabricantes exportadores 
:tíi \\i centavos por lo exportado non prima de la Nación y 
ili centavos paflo exportado sin prima. 

HJiie el pmdncto del iinpiiesto.se destinó á indemnizar pro- 
|MiL-cionalmente a los planta lores de carta pe, por no tener 
vendido el producto de la cosecha de liHJi, se quedaran con la 
carta ea pié y quisieran acogerse ú los benetieios de la ley, 
destruyendo sus plantío* ú destinando la cuna á itlrn aplica- 
ción que no fuera la fabricación de azúcar ó alcohol. 

t¿tie el l'oder Kjetnilivo, al enviar á la Legislalnrn el proyecto 
i-onverlido sin variación ea la ley antes filuda, expreso que 

su objtí ra limitar eo Lo posible hn el'eelos del desabre 

económico que. amenazaba todos los gremios vi neniado» ú la 
suerle de ta industria a/iieareru, por la superproducción det 
azúcar, ya que los produí-lores no habían podido llegar á mi 
arreglo, pan evitar que el exceso de oferta trajese la consi- 
guiente desvalorizacióu del producto. 

t^in la ley, aparte de que no pin dén lograrse sus propósitos 
pur exigir fuera de la Provincia otros centros de producción 
de azúcar, es contraria á los adíenlo* 10, lí, y ltí de lu 

Gaustitueióu Nacional, porque grava la libre circulación en 
todo el territorio de la República de los productos nacionales, 
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1 iiii i tu tí prohibe de iintílio el « júrele in de una industria lícita 
y queln-untu el principio de igualdad en el impuesto y ante 
la Ley. pues el ile medie centavo por kilo ao recae uiiiformr- 
mente sobre igual número de toneladas por rada uno de tus 
fabricantes comprendidos en sus artículos 1 y Jt, siteí que es- 
tablece diferencias arbitrarias entre ellos. 

í¿ue de laeosecbade líNKÍ Ins actores Imu ¡abriendo lo.iiTiO 
toneladas de azúcar unís ¡6 menas, de la que habían vendido 
desde 'i á 11 de .liinio, ó sea antes de la promulgación de la 
ley, Vil cantidad de 1.0(Íj.¡W3 kilos, que les finí contada entre 
las ífioO Lanciadas que se les acordó en el prorrateo, cuino 
propietarios deí ingenio Stinlii Ana, nuiul<fanmdt> enn el ile 
Lulcs del señor llilerel, obligándosele asi u pn^ar la suma 
de oíiOtí pesos con olí centavo-, por ru/ón ilel Mantudo impuesto 
adiciona' de medio centavo por kilo, en violación del princi- 
pio de la no retrnnclividud de las leyes, consagrado por el 
Código L-ivil. 

Que la Provincia demandada pille el rechazo de la demanda, 
con costas, aduciendo entre otros fundamentos: 

<¿ue la ley de que se trata tm constituye lo i|«e, en l¡i ueep- 
eión técnica se conoce como ley fiscal de impuestos, aientus 
lus cansas que le lian dado origen y los Unes inmediatos que 
persigue, pues no ha sido dictada pura proporcionar al fisco 
medios de vida ó pura atender exige lirias ordinarias ile la 
marcha ad mi ni si rali va, ni urgencias lisr.nl es extraordinarias, 
si mí con propósitos de bienestar común, orden, seguridad y 
progreso sneiul. en ra/ón de que, no habiendo alimentado el 
consumo del azúcar en la República, era de preverse que en 
Mayo del corriente aun li abría en plaza un excedente de 
áíMktd toneladas, que reduciría el precio á pesos i el kilo, y 
causaría la ruina de la industria, con grandes trastornos de 
carácter loe. ti y nacional. 

l¿ue habiendo fracasado los arreglos que se intentaron para 
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impedir lu superproducción, se hizo indispensable la sánenla 
tle la ley de «| ue se trata, que condensa la opinión previamente 
munítVsladu d8 Sil "'.de los industríale», de ludas las Locali- 
dades ili' In líepií hijea donde existen intereses efmexoa cnu la 
principa] fuente de r¡<| Mi-^'i dr la l'rnviiieia de Tiiciiuiúii. 

(¿iu* el prorrateo de que halda la demanda fué proyectado 
ji.n- todos los índustrialcn y aceptado implícitamente porHile- 
reL, scííiin consta ¡1 fu. MI y 105 del folíelo que si* acom- 
paña. 

Que J;t ley lia logrado sus nhjeios valnri/audn In^. azúcares, 
i ■ i >itit i lo demuestran las mismas venias hechas por los adu- 
ces, á USO y v pesos en el mes de .limin y éii JitMuá pesos 
. > fii el li"-iíirio. lu que equivale á más de '«¡élO en Tucu- 
uian, 

Que la ley referida, [tur las chvuustuneius en que se dictó, 
tiene el L'arai l.er tic iéy de orden púhlieo 4|ti*-s no se propuso 
amparar interese* privados, siuó los de la coiuuiiiiiud en sus 
relacione.-, de conjunto. 

Que itéú cu <:¡ supiiüslo dr que se tratara dr. una ley tle 
impuestos, i lia estaría ite acuerdo eoii las ua *íoimle$ que lian 
acordado primas á lu exportación del azúcar, á lin de evitar 
Intelectos de la superproducción. 

Que el impoest i no 0s, por otra parte, « inicio ni artículo 

10 de lii 4 'inis¡ iitii'ióii Narinunl, porque recae sohre la produc- 
ción total del azúrar mi la Provincia de Tuc timan, en un año 
determinado, inni;milo-.e el ¡icio de expendio que rslerili/.a 
esa producción eoiuo lei.se para hacerla rfreiivri. sin aplicarse 
á lu circulación territorial, ú azúcar importada ó ú netos de 
exportación, ó con motivo de ellos. 

Que no hay limitación a la industria porque la ley no 
pmliilif i.i producción del azúcar, 

Que las declaraciones y garantías enumeradas etl el título 
preliminar de la Constitución, nu establecen restricciones al 
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Gobierno local, .ónri en tanto que hagan parte de las expresn- 
mente impuestas i't tiste. 

(¿ne, pin- otra parle, el iutpucslo lio exonera, á ningún con- 
tribuye n te y reviste los caracteres rie ¡"iiu triad equitativa y 
proporcional que é&igíft los artículo* i y <¡7 de la Constitu- 
ción Nacional - 

Que el O^iligú Civil tío contiene liinitacioaes que tu lian 
dieiurio ni para los (¡olriernos de Provincia, pues súlo d:i regías 
para los jaece-, encargado» de dirimir las contiendas en el 
orden riel derecho privado. 

Que no hay en la Constitución Nacional, único instrumento 
que destruye las facultades de gobierno y tija las rirbitas res- 
pectivas de su ejerciólo, cláusula que contenga la prohibición 
de dictar leyes retroactivas en el orden civil. 

*¿ue siendo la objetada una ley de orden público, no había 
derechoa adquiridos por lo que respecta ú la retroiictivirinri. 

Que, puesta en cuestión la cnnslituciniiuliriad de una ley de 
impuestos, el cas., ha debido llevarse u los trtbuiiiiles de Tn- 
eunián, y no ante esta Corle, que carece de jurisdicción ori- 
ginaria para eplioeec iJe él. Y considerando en cuanto A la 
excepción de incompetencia; 

Que esa incepción no es admisible, dado que la lilis versa 
sobre puntos regidos por iu Constitución y es parle en ella 
una Provincia. (Artículos llNí y lili ric la Constitución Xa -iu 
nal, rallos de esta Corle t'u lus casos ilc Ñongues lterninn¡is 
contra la Provincia de Tueiimán, Rouges y Rouges versos la 
misma y oLros). 

Que lu circunstancia de ser una ley calificada rie impuesto 
la qoe se tacita de inconstitucional, no modillón el principio 
expresado, pues la riemanria es por la devolución de contribu- 
ciones pujadas y no al objeto de impedir ó estorbar su pu^o. 
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j tul ice y los citados a (. É9¡ y siguientes del escrito de con tes- 
tación tí la demanda. 

Y considera Milu respecto al tundo tic la causa: 1" Que, te- 
gnu se ha visto pm* los lüntiiiuw de la litis Contestación* la 
ley de 11 de Junio de VSÚSt que grava la producción total de 
nzúcaren la Provincia de Tucutiinn con lus impuestos de me- 
din centavo y ÍO centavos el kilo, es impugnada por los acto- 
res de incoiudiUieioiiul y nula cuino repugnante ú lus artículos 
JO, ti y U» de la Constitución Nacional y como viulntoria 
también de la ley civil, en cuan tu aalnri/,a el cubro, cmi 
éfeCtó retroactivo, de los impuestos percibidos, en su mérito, 
por el (iobierno de la Provincia, y cuya devolución se le de- 
manda por aquellos. 

tytiéj ii sil ve/., él apoderado ile la Pro viuda sostiene la 
cuu>tUtieiiiiialitlad y validen de esa ley, estudiándola bajo su 
doble la/, ecfuióinica y jurídica. 

Considerándola del primero ile estoa puntos de vista, ha di- 
cho, culi el hítenlo de prestigiarla aiile esta Suprema forte, 
que ella tía salvado la industria azucarera de Tueumún, del 
derrumbe v ruina seguros cou que la amena/.aba la superpro- 
ducción del artículo en relación ñ su consunto cu la Itepúbli- 
ea, y que ha pif ado también los grande* y vitales intereses 
de la Provincia de Tueumán y de otras Provincias, ligados al 
desarrollo y conservación de tan importante industria, uo 
habiendo caneado perjuicio alguno á los actores, tanto por 
haber es Mido coníuriuCs cou ei prorrateo que se les adjudicó 
eu id la, ciono porque fueron grandemente beneficiados con la 
suba del precio que adquirieron log azúcares eu él mercado 
por e lee tu ile la ley, 

Ku cuanto á la ta/, jurídica de é*!a, el opoderadu de la Pro- 
vincia lia defendido su constitucional idnd alegando que ella 
au ataca ninguno de los derechos umisiig rudos por los artículos 
de la Constitución que se citan de contrario, y que ha sido 
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dictada con estricta sujeción ¡i tas facultades reser varias por la 
misma Constitución Nacional ó tos Gobiernos de Provincia, 
no siendo cierto que esté prohibido I las Provincias dar electo 
retroactivo ú las leves de orden público, como es l¡i que -ira va 
con i m cuestor loa avaícnrus de la Provincia. 

1* Que ex ¡mes ta así en su mas breve síntesis la cuestión 
propuesto it l;i roolnmón de esta Suprema Corle, procede 
observar ante todo, ijue no corresponde á los facultades de 
que está iiivealltío es&S Tribunal, niireciar la ley de que su 
traía líojn la lux económica, para dcidurar si debe ó no, sub- 
sistir por haber consultado y favorecido ó no, la imu musa 
de intereses industriales, comerciaba, financieros y sociales 
que se diren afectado* por ta industria azucarera, deniro y 
fuera de la Provincia, pues esta es cuestión del resoné evclu- 
sivu dé los Poderes Públicos ile la Provincia, siendo. ■* la ve/, 
iiicoutusiahle, que sólo lia pedido sor traída esa lev al cono- 
cimiento ile la Suprema (Wt*% buscando la solución de *i\ 
cuestión jurídica ó sea de lo conformidad ó disconformidad de 
aquella con los nrlícnlos «le la Ousl ilación Nación ai fjtie se 
lian alegado ¡una tacharla de nula. 

8* Que esto, no obstante, y por lo que puede convenir iÍ ln 
unís exaeln a precia itión del fallo que va ¡i pronunciar <'slu Su- 
prema Corte, sobre la fax jurídica de la cuestión propuesta, 
el que se enun/.ea ú la ve», su opinión respectó á la fu eco- 
nómica de la ley, yaque el apoderado du la Provincia lauto se 
lia empeñado en propiciarla, encomiando, ea su escrito de 
contestación bis '¿rumies beneficios que de su sanción repor- 
tarían los intereses públicos de la Provincia y de til Nación, 
cumple ¡i los deberes de este Tribunal, declarar qae le» lia 
Imitado eu nulos arredilada la verdad t;in preconizada de esla 
tifsis, antes liien, lia encontrado en ellos elementos MiMeienies 
pura formar un juicio contrario, á talla de prueba que deter- 
mine el costo de producción y en su ermseci in el pivcío 
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mínimo de venia que podría mantener en condiciones remu- 
nerativas la expresada industria. 

Hu ohrado muy especialmente en su liniii: -i para esto, el he' 
clin reconocido pur el huler Ejecutivo de In Provincia ile 
Tucumau en su mensaje ú la Legislatura y nmliruiado pur su 
apoderado en estos untos, de <|iie el objeté de la leyera limitar 
la producción del a/.ñenr en la Provincia basta la cantidad de 
7L.MHI toneladas, que elht establece para el prorrateo entre los 
lubricantes, impidiendo u>í pura el expendio dentro de Iel líe 
pública con el impneslu de 10 centavos el kilo, la siiperpm. 
duecióu del artículo en cantidad de rMlJÜOO toneladas, que se 
calculaba dai iu, sobre las necesidades del consumo, la cosecha 
de HMI'J, hecho que viene Bth duda, ú demostrar claramente, 
que esa ley no ha podido ser lieiiúllun para los intereses púhli- 
cnsque se pretende consultaba, y lavo recia desde que su efeetu 
inmediato tenia que ser el sustraer de In explotación de la 
ijitlusti'ia a/Jieario-a, que se dice daba ocupación á un número 
de 70 ú HUJHM obreros, una lerivrn parle cuando 1116003 de este 
n limero, pur ser la proporción i|uh curre-quinde á la reducción 
de la totalidad de *u producción. 

Puede lam liten decirse, que ella ha privado y per) adiendo 
al comercio de Tucmuáti y de las Pruv lucias vecinas del que 
hacia u oou ocasión del desarrollo ijü'e ¡*quella tenía y en la 
medida que la considerable porción en Qjtü lo ha hecho impo- 
sible con el impueslude ¡o centavos el kilo de azúcar: ha per- 
jtidíeadu del mismo modo los transportes por los lerrncurnle'* 
cou la supresión de las miles de toneladas de carga que repre- 
senta ta superproducción enhila -la de dicho artículo, y ti nal- 
nicule, lo que es más t;rave aiin, ha perjudicado á los millares 
de consumidores que tiene en la República el azuenr como ar- 
tículo de primera necesidad, Imeieiidoles paj¿ue casi el ciento 
por ciento del precio que tenía antes de diotarse la ley como 
resulta probado por Ir suliu de valor t^ue reconoce el apode- 
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rado de la Provincia adquirid dicha artículo con motivo tle 
la sanción Jo ta ley realizándose asi el sacrificio de la ie'fül i«r 
taliilad ilii los habitantes ile la Nación en beneficio de una pin* 
tena Je fabricantes, ya tan favoreeidns por tí'i ¡Mbieniode la 
Nación con primas a la cxperlaeiún Je dicho producto y espe- 
cialmente can altas derechos á la importación de los similares 
extranjeros. 

(¿ue por ultima, es de tener muy presente, que si esta va- 
liosa protección d*l Gobierno de la Nación para la industria 
n/.n e.are ni de la UepiibÜra, na hubiese sido suficiente tndavín 
para euiijurtir la crisis y la ruina de que se dice estallan atne. 
pazádoá loa fabricantes de azúcar en la Provincia de Tucumau, 
con motivo tle la superproducción de este articula en ÜKVi, 
siempre seria chulo que la enlpa d<- ella la tendrían dichos 
industriales pop haberse equtvQeadpi haeiendn cálculo» qnc na 
respondían n sili esperta! i vas de un lucro mu ni (icen Le, ruma 
ordinariamente suerdc en la vida délas negocias, sin que par 
esto sea jusia de moda alguno que loa que uini:nna parte han 
tenido en el errar, ó enlpa de los espere Indares, hayan sin em- 
bargarle satisfacer, can saerilieie de sas interesas y ¡i titula 
de hien público, na ya las perdidas que Itubteseu de sufrir 
estas i:nmei 'ríanle», lo que es yn murha decir, sino h> que es 
peer, precios de rieiila par ciento que les aseguren par la 
mercadería, punitiva utilidad, á casta Je dulas i\u rla.-es No- 
riales de la Nni-iún, rama lia sucedida por electo del prorrnteo 
de la producción de a/, a car prese ripio en la ley Je que su Irata, 
según la ha sostenida el apoderada de la Provincia, eiililiranda 
el prorrateo de razonable, Util ó equitativa» ó iiiejni ■ dirlia, de 
paternal, no ehsiautt- que alunan d<' los rom prendí dos en él, 
consideren haber sido tratadas incquitnti vameute en la dis- 
tribución de sus he i te lie ios par el (¡al de ni o de aquella Pro- 
vincia. 

t¿ne no puede, pin- eansi guíente, esta ¡Suprema t.'arle, mirar 
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con lavor esa ley bajo sti luz económica, sin mus razón que 
haberse tratado de convencerla sobre la exeelancia é tiu|H>r- 
lam ia de la industria n/aicarcra de Tue i», que nadie dis- 
cute, y de los grandes bienes que di- mi desarrollo lia rupoe- 

ladn esa Provincia y l¡i Naeión; y |mr balícese insistid i la 

ruina del comercio y riqmv.u di: amlms, si mí se sane Minaba 
diclui ley; sin cnhlaise defensores de demolí rur siquiera 
que hubiera UegttdíJ «t GasO de halar perdido los industriales, 
en|iitul y un ulilidade*. con ln superproducción mencionada. 

'r (¿ue pasando ahora ¡i considerar la demanda bajo su taz 
jurídica, etnivirue despejar ln solución que corresponde 4fir á 
coushlucionalidud de la ley sobre azucares, lomando en eueijta 
primero la objeción hecha por el apndcnnlo ríe La Provincia 

a la |ir leaeia de aquella cuando la tii*<un. diciendo; que 

el recurso á la jitsiiciu tiene su base en la lesión de su dereebo 
ti de mu interés legíttinú que basen reparación; y que el caso 
>-}tfhjttifitt<, lejos de e\i>lir derechos ií inlereses lesionados, es 
quejan de una ley que beneficia á los que la denuncian. 

t¿ue para demostrar la verdml de esta Icsis, el apoderado 
■te la provincia, eulre ni ros argumentos que liaee y que se re- 

laeíonan directamente < bis artículos du la CoiiBÜUieiún in- 

vocíidos de coul rariii, ulcuu que el prorrateo que se lia hecho 
y adoptado en la ley de Ji de Junio de t'HI.' es el mismo que 
los i nduM ríales de Tnrtiuiüii, persiguiendo un acuerdo para 
conjurar la crisis, eoiiccrtn ron bajo l.i liase de la potencia pro- 
duetora de cada iüj&MHU, (l'olteln sobre ley a/jieurera Is lliaV 
y que use prorrateo im fue objetado p u* llileivt, (caria de Is, 
Wl folleto citado). 

Se lia alegado también, que por el etilo de la ley, el preeio de 
les azucares subió eonsider tldemenle, beuelteiatulo a todos bis 
i utliisi ríale*. 

(Jne respecto de lo primero, es de observar que por el hecho 
ile tm haber objetado Ilileret el prorrateo de que se traía, y 

3 



FALLOS DE LA SOPRKMA CORTE 



aunque eaplfui lo mente le hubiera pivshnlu m emitm'uwlnú eu 
ta nensMin á i¡ ut; sis ulmle, es íiiiu'fruljle que dicho prorrateo un 
lin sino mi i cil* la* iliferente* cltUisulíis del couvenin qui- 
ne. tmi»Utft>a futre los iiitluslriuléit para remeUiar la crisis, y 
que su uceptauíóu no puede -lIpc^^l^UteiB Í«t»ía fiarle utro 
alean*- e! (¡iir n uhui'Nti' tiene, y eü el líe renunciar llilrrt't 

por su ¡i producir cu su- i ii^i-iiins, ó c\| ]■•■' waynr 

cuulidud de iiziíuur que ta t*\ prt-s¡nla cu rl prorrateo, peni á 
condición, U'wn entendido. i|r que su lli'Vilsr ¡"l caho diello eoil- 

Vcilin, ! plándosc las oí^crviiciouc* y lases qiir pnqniuia al 

liaal de su caria de l's, I tí, lo que no liuliinido sun-dido, no liay 
uiVoluluuicutc m/ñu para Imen- mérito ¡il-uuo de nqucILu su 
coníomiidiol. ni para atribuirle ua valia* qtie ai> Irene, tomán- 
dole aiülaihiiiii'iili' y Cuera del ivruin, dcsliunilti :t arreglar 

diferencias entre fos iñ'ií«st ríales, como Mhrctte y es ile expreso 
derecho mi \n> mwm it$ n-un-meeiiiii enti arreglo :|1 *w 
del l?wüj*« i 'ivil, 

tjjüe t*> :ih rVi'li'IH" que ii. jMi.-.í.. -i-í*\ :;■ c.«- ¡i''-'ii<' |i:h'i de- 

inustrttr * I, que. Jíilei-el eareeu oV ¡ui-'res flaiS» enrular 

L demanda que luí ileUutíitlu, debiendo deeirse lo misino pur 
loque, tíneé ni iiinywr vfttbv lomaron los n/.iieures á eoa- 
secuenHn >h- hi U^T, |l(*T l|UC aún ennmlo sen cierto eslu hecho, 
carece el de la viriinl jurídica necesaria, que un le ila ley al- 
guna para i-ompensur ií hacer desaparecer he. agravios que 

t Iiu haber causado Iws derecho* He lo* actores, la ley ile que 

se trilla, si rea lineal e. cuino lo sostienen, ella lia vulnerado 
iiiíereses y rlfivrhos que IluIImu liujo la | ni hL eccítMi de los 
artículos de la Constitución que m lian ¡nvfh-atht para lini-l ir 
la ili-mamln. 

5' IJni' p.ira pesiil ver altura liujn 4*.si.a la/ hi uViontnla ile los 
Ui'lnii's, es iii'e'ísíU'io iralar seprirmlauieuit' i<| reclanm pur la 
eaniicLid A>- .VJíHí pe»ns ron ."«tí ei>ii!a\'ns p:i^:oia |>"r la a/i'n'ar 
i'lalioraila y vemliil» «Jestle el *¿ tlr Juiiin luí sin la vi^emñatle 
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la ley, .v el que se refiere ul impuesto cobrado por la que 
vendieron cim pusterinrutail, por que una y otra partida pro 
vienen de la aplicación de la misma ley de tí de Junio de líNIJ, 
que luí sido tachada de inconstitucional, invocando las di** 
posiciones eons i ¡rumias en bis artículos iü.lly lli de la Cutis- 
ti t lición. 

& U'ie pm- lo que linee al art, H». esta Suprema Corle Cree 
que no debo detenerse á demostrar su impertinente aplicación 
al caso f'tííi-jíwííVe, después que lu defensa de La Provincia, 
can abo atlante copia de citas de rallos de este Tribunal, ha 
expuesto cual m la interpretación y alcance que en ellos se ha 
dado ó la disposición de db-hn articulo, bastándole hacer men- 
ción de las eiueucins que se registran en la colección de sus 
rallos. (Tomo 51, pújí. ;süt, Cuedesy otros eoulr;» la Provincia 
de Buenos Aires) en que se ha declarado que la circulación 
libre de derechos en el interior de la República deque nubla 
la disposición del citad" Artículo, es la circulación interpro- 
vi acial ile los electos de producción ó rubricación nacional, lo 
mismo que los ile ludas fiases que hayan sido despachados et* 
las aiUianas exteriores, cnvnlaciiíu que no es evidentemente 
la que j^ravii la ley ie Tueuuiaii, al gravar como lo hace, la 
producción total de azúcar «"« La Provincia. 

7" Que ello, 1 1 • i obstante el gravamen impin-slu ¡i dicha pro- 
ducción eu el modo y lWma que bi hace la ley de Tiicumán, 
es uiouiliestuiucuif contrario á los artículos ti y ttí de la 
Constitución Nacional. 

Pina demostrarlo, conviene tener presente las disposiciones 
de aquella ¡ey y (le los artículos citados 

l,n ley grávala producción tíital de n/.úear déla Provincia, 
eslalilecienih dio centavo de impuesto \wr hilo de este ar- 
tículo hasta la cantidad de 71.oOU toneladas, y 10 centavos el 
kilo por el expendio de i a que pase de este mimen de Lotie- 
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latías, que lia prorrateado la ley entre cada una de las fábricas 
(fue se nombran en ella. 

El arl. \'i ile la Cunstilnciúu declara une todos los habi- 
tantes ile la Nación %o¿i\n de las si^iiieul*^ derechos, á ftfift& 
üe trabajar y ejercer toda industria lícita, de navegar y co- 
liiercinr, ele. 

El art. Hi contiene estas declaraciones: ÍTtwl<*¿* los hábil an- 
tes son ¡"nales unte la ley. t*fc igualdad r * lsl lll,sfi tle1 
puesto y de las cargas públicas. 

Ahora bien. siendo eierlny de itttMiiteUuble verdad, ojie el 
impuesto de 10 centavas por kilo con que stí ha «rnvmlo tuda 

la producción de a/.úcnr exi giente de la caniidad Jé t Iftüaa 

prorrateada en la ley, Ha hecho iin|in.4hle e Hidummes <t»- 

m creí a les el ojercieio en Tiíaniüáitíde la induciría ¡v/.m-ar<TM, 

así coiim el expendio del producía de ln misma ei la la 

República, lacra del límite del prorrateo establéenlo, desde 
que el precio del kilo de n/ue¡tr no lia lle^adn, antea ni Be»? 
pites de ti saticiúa de la ley, al váktf dé la Lasa di- H) centa- 
vas ilel impuesta, non» lo lia renumcidM « I apoderado de l:i 
Provincia y desde que uin^úu industrial puede ru/.ona lilemente 
atreverse ú fuhrienr flftjfo** y e^ieBile^a denlrode la Nae.mii. 
pura [Migar al li-iliieruo de Tiumiiii-íii mucho mas del valor que 

tiene en el mercado. 

(¿ue t portó lauro, es di- todo eTÍtíenoiá que lo ley de r»cu- 

luán, en la parte que prohibe eim ''I im; *ro 'le 10 e.eutavti.i 

por kilo, él exptflMli" dentro «le la Iropiildic», del múmf qoe 
se gibrica en loa iir&etitos deesa Pmwimm "" Ttl lílMÍic 

de lanciadas que olla preserilie. os claro mente in «liluein- 

nal, eomatanharia a la lVam|uicta ¡n-urduda a fu&tfj» l«'S habi- 
tantes de la Eiiqmldicn parel ail lí felá * '""^i ¡I m-ióu. de Ira- 
bajar y ejereerlmla iiiila-ir'm licita* cornado nnuerciar. 

8 ' <¿ae no puedo <■"!! éxito Q\ rae ti la verdad de e*ln 

ConetusiOa el a jumento que se NtttJfc, dioifciidfl, que sj el art. 
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II de lu CoustitucUjii aeuenlu estos derechos, es conforme ú 
las leves que reglamentan su ejercicio, de euya cláusula se 
l*i*t-UMiilf derivar parala Provincia ijie Tiieumán, la facultad 
tle luuitar y de prohibir, seg-iu lo tenga ú hieti, en ocasiones 
dadas, el ejarcicio de ésos derechos; pero oslo seguramente no 
es exuelo, ai conciliable con t.i preseripeiún ilel nrt. <W de 1* 

r.insiihirii'iii, q lee lo ra: que ■ los principios, gnruiilíns >* de* 

reehos ¡ecouoeidns en los artículos anteriores teñirán en esta 
designael&a los urtieiilos h y Ito no | odian *er alterados por 
leyes que reglamenten sil ejercicio' . 

Qucen presenein de «s.a terminante. disposición de lo tíons- 
l ¡lució» f.c«íino puede É£ de tonda alguno corréelo, que si tío 
es posilde tanto ;Í lo> Poderte Nacionales, como á los de las 
Provincias, que tienen ijue díclar sns eoustihn i mes deucuerdo 
con Iba principios, declaraciones y ijamntías ilc la Onstitu- 
riúii Nacional, mrt o tlf. clin* alterar estos principios, garan- 
líu% y derechos, con leyes une reglamenten sil ejercicio, lia de 
serles permitido pr.diihir y extinguir parcialmente <¡ nu aea 
con leyes reglamentarias, el ejen icio ' ■ esos mismos derechos? 

follín' e^ iv -¡denle que si una ley de carácter reg la me n ta- 
rín no puede ni delie emi^l itUcioimlmHnl B alterar el dereeliu 
■ incesta llamada a reglamentar, es por que ilehe conservar 
incólume y en su integridad ese derecho, lo i¡ne vale decir, 
ijlie un déla* ni puede degradarlo y iniielio menos extinguir 10 
en todo ó en parte, ningún otro i|iic este puede ser el alcance 
que Ut> toar lili. yentes Ikiii querido dar al artículo constitU* 
cional de que *e traía. 

¡*. tjue no es tampoco exacto que por ser facultad ¡uhbrente 
á [as i ¡uliieruo-i de provincia dietai' leyes de impuesto-; para 
hacei posible el (¡obicruo propio que girante ú la> Provincias 
la Consti lucióu Nacional y juzgar, por consiguiente, si es 
ron veniente ó ií" no impuesto, y equitativa ó exorbitante la 
tasa de él, nu huya de entrar par esto eu las facultades juris* 
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diucionnles tie esle ntlo Tribunal, el ennoeer de lu cuota de los 
impuestos i|ite aquél lus establezcan, aunque se hagn, de I» U*y 
dictada al clectn un cuso judicial, pidiéndole que por imber 
violado un ilurrulio ó garantía ennsa<:rudos por la ronslitueión 
se la dolare inconstitucional y nula, porque cabalmente co- 
rresponde á esta Suprema Corle, según lo expresa disposición 
de los artículos Km y ItM de lu dmstimeión Xaeionul, el co- 
iKieimicnlo y decisión de todas las ñausas que versen sobre 
puntos regidos por la Constitución y leyes del Congreso, sin 
que sea pop lo mismo dndná nadie sustraer dé sus facultades 
jurisdiccionales el conocimiento de ley alguna» sea nacional 
ó provine «al, para que no declare si lia violado, o no, uon ella, 
un derecho ti garantía constitucional, como se pretende en el 
caso sub-judtw, en i|ite se traía de uaa ley cu que por haber 
extremado lu cuota del impuesto de ÍU reutavns al kilo de 
n¿úcur, sela impugna una razón de refractaría de la disposi- 
ción de los artículos lí y H> de la GonstitueUVn, 

Qdé no se justifica la tesis contraria que sostiene el apode* 
rudo ile la lYoviucia, alegando, coma lo hace á I', 84, que si 
las Provincias tienen la facultad de imponer contribuciones, 
como es indispensable qae ta tienen, no existe ley alguna (pite 
limite su ejercicio eu lo refere o le ¡i la importancia pecunia- 
ria, siendo el ínteres, sabiduría y justicia del cuerpo legislativo 

y sus relaci ss con lis Hecho-es, la única seguridad en-iiru 

los abusos del poder discreri.oml que derivan bis Provincias de 
su autonomía económica, según Desty. 

t¿ne es di observar que la verdad de es la doctrina un es ab- 
soluta en el sentido en que se la expone, pretendiendo consa- 
grar por su medio lu soberanía ilimitada de las autonomías 
provinciales en malcrió de impuestos, porque eou tul alcance 
ella es una doctrina falsa, no siendo, cuino no es vierto que, en 
el régimen constitucional que La adoptado la Nación Argenti- 
na, sea UcitO li las Provincias, a título de autonomía ec .nú- 
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mira, ó ijc (i<iImi'ih-i propio, emauriparse dr hi;¡ restrircíones 
y trabas que la m ¡smn Oumíi lición Nacional bu implícito ul 
poder cniist il lo-ionul v legislativo <|<> ¡ii-iirllas, cuando por el 
artículo ."»*• ha establecido que <euda Provincia dictara para ai 
una lloaslitikiióu bajo el sistema reju-i'sfiiLar mi republicano, 
de acuerdo culi los principios, declaraciones y garantías de la 
Constitución Nacional >, y cuando por el aNÍenlo *l\ declara 
■ i iif « K^ta Unust ilación, las leyes de la Nación que en su 
consecuencia se dicten por el (Ynigrcso, etc., su» la ley aupre- 
inu ile La Nación; y las autoridades de cada Provincia están 
obligadas con lVn*ai¡trátí á ella, un obstan Le eunlijnier dí- posi- 
ción en iMiiira rin que contengan las leves ó uuustítuctouefl 
provincia, les», 

<¿ue islas prescripciones sirven indudablemente a demos- 
trar i|iic las anl.i iiuiiiíiis económicas, ó de cualquier ot ro géne- 
1*11 1 leí (¡obicruo propio ilr l:is Provincias, no autoriza ú dar á 
sus leyes de imputólos, ni de otra ra¡i)i|iiier oíase, ta virtud 
de sust raerlas del lelilí ido control ilel poder judicial tle la 
Nación, para '|ne lisie no declare si son ó tlü constitucionales 
v válida*, lo. la ve/, que se batía un cuso judicial, i ni pugnan - 
• l ilas por liaíirr alentado y herido coa ellas un derecho 
•¿uraillfa con -¡agrados por la Cousi ilación, aun cuando, por 
oirá parn>, Sí?H inmhieu iiiíftO qae ' I .ludícml de la 

N;icti'ui nwfa tougu qile vr •■un la ciu\ ■ iiicNi'in \ justicia de 
caá.; leyes, n¡ wOu kl mayor ó menor exorbitancia de la lusa 
iié na impuesto, si ¡je iral.i h* u na ley de este geuer i, siempre 
que con tales leyes no ae vulneren ni destruyan principios, 
derechos y garantías establecidos en la í'ousiíliicji'ui, porque 
cu tai caso es, hu duda, verdad Qué el íntico remedio contra 
los abusas del Poder Legislativo, que puede ejercitarse dis* 
erecioiialmeiitc, dentro di' ese hmite es, según, la ib-tirina 
expuesta, el interis, sabiduría y justicia del cuerpo legislativo 
y *us reluciuiies culi los electores, 
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10. (¿II** mi se jualitiea tampoco la tesis ijuí* sostiene la de, 
fensa de la Provincia, diciendo á l\ vacilo, Qjfó b» BUaía 
de -íü centavos, pitr ser supurlur al valor del artículo impues- 
to, ppss un hecho inductivo de la ¡ncoiislitm-iotmlidnd de la 
ley, porque existen, desde muchos anos, en el puís f varios 
impuestos cuya entila excede al valor del producto, ala que a 
nadie se le baya ocurrido (lééii? de iiicoiisiiluL¡onalidtid por esa 
causa, y se cita el ejemplo de la Nación que viene gravando y 
grava hoy mismo la producción de alcoholes y la t'uhrieueióu 
de licores con sumas muy superiores ti su valor, sin que por 
ello dejen de producirse esos artículos ui las industrias pier- 
dan su libertad. 

I¿ue para desvanecer la fuerza, lúas aparente ijue real de 
este artruuiento, basta observar i|iic, por muy superiores pe 
sean al UOSto de producción de bis alcoholes y licores ipie se 
fabrican en el país, bis impuestos con que lus grava )a N¡i- 
eiúii.y aunque deba decir*? b» mismo de los derechos coligue 
también <j;niva, c» las aduanas, la importación de mercaderías 
extranjeras con relación á su valor ile costo, es evidente iiue 
esos impuestos, por la circuuslaneia de er iguales y un lííffr 
reacia les. pura lodo* los ulenlu.lesy clases de licores que se 
fabrican en el país, lo mismo que los derechos que gravan las 
d itérenles clases de niélenle rías que se intnidut-cu del evti-n li- 
jen», no unían por clin ni bacen imposible bi industria ni el 
comercio de esos producios y mercaderías, razón porque uo se 
ha diebo ni pueden impugnarse Oe atentatorias á los derechos 
y garantías que acuerdan bis artículoa l\ y Ití Úé la Gousti- 
tacíón las leyes al establecer dicho.- impuestos; bi i|ue nu 
sucede con el impuesto de 4n centavo* per kilo con que la ley 
t u cu mana grava el expendio de azúcar que se realice más ¡illa 
del límite de VLr.iK» toneladas, lijaibi en la ley. impuesto prohi- 
bitivo de la producción y comercio del artículo Fuera de dicha 
limite deutru del país, segúu ya se ha demostrado, y alen- 
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talorio, por consúmenle, á ln garantía riel articulo 11 de la 

i T ')||s| ÍL iiciiin. 

Jl IJlie, lillLliliJCDlr. solí lie liiílliillohl Í||riHÉ-Í-h*l). ¡n Iim 

¡i»*í¿t tntnsque se liaren en lavorde lu lev, ule-nnolo ¡1 r. 81 

vueltu, que ella ni) liiiti ut n. ., «1 impuro ti.' ¡ti centavos la 
(Ifí^lieeiife 4110 til impuesto y lu pniMtliéMtl 11» smi sinóni- 
mos .|iu- esta es tíwhiy» de aquél; que. la ley mi ba riLstin- 

«íoidn en el destino ile Id» tuneares »ruvailns; cualquiera que 
sen su deslino, tu cunta debe pairarse; luuln la que satisface 
medio vmimn®mm k 'l»« |K»!ía Uíiteutavos, puede aplicarse 
ni etuitfumn interno-. 

Y lu*g#se agrega: -s¡ alguna <tWi ¡iiri.íii pnede desentra- 
ñarse ile sus preceptos, ella un is olm que la (fué comporta 
mi decidido espíritu de nrpteecinii. Ku este espíritu ofrece lu 
devolución ile i > centavo*? al contribuyente i|iie comprue- 
be haber exportado d producto gravad o can iü centavos. 
Ksli e\ |)i>rl¡keiúii estimulada premiada:, pero un obligatoria. 
Ñu naf, entonces, na límite, al consumo interno La libertad 
ile los lañrieauies es plena: nu tiene más [imite que su propia 
interés», 

t$tijg p:im cnnte>lar lo primero, basta observar que nu es 
explicable, ni se comprenderá jumas cómo el implícito de 40 
centavos que se lia reconocido que es en milcho superior al 
valar qn<< tiene, en vi mercurio, el artículo ¡rru vario con él, 110 
haya de importar prohibición unüolutu de producirlo, »i es 

litíéHn de shlerursi* á los industriaba á quienes se impone 

ese iír¡iv;iiueu, hombres en su sano juicio que lio hati de querer 
producir para perder mucho unís que el valor del artículo, 
rieslniónriolo al consumo interno* 

t¿ue respecto de to otro, ó sea de la prima de 10 centavos, 
que la ley ofrece eomo estímulo para lómenla!- la producción 
ile azúcar a los que prueben haber exportado el artículo al 
exterior, teniendo, como debe tenerse presente, que es un 
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lililí» de públieu uolnriedud, que ú ningún industrial o (alin- 
eante te conviene Iptlí el itrtículo ni extranjero, lucra do 
la Limitada cantidad favorecida con prima por el Gobierno de 
la Nación, nadie pudra explicarse tampoco que la liberalidad 
del «¡otúeruo de. Tueumán, nenrdamlo aquella prima y favo- 
reeieudo por tal medio la libertad de la industria azucarera, 
sea "tni cosa i|iir un» iinilumóu ilusoria de la prima del Un- 
bienio Nacional, el eual realmente vuelve al e\porludm* mi 
Víitor que éste le lia paludo por azúcar ya expendida pura el 
consumo interno; mientra» que el Uubieruo de Tueumán pre 
tende recalar uomo prima un valor que no ha salido del bol- 
sillo del industrial, ni puede salir por razón de un expendio 
imposible del artículo dentro del país, sucediendo así, que por 
el hecho de darle el nombre de prima á ese valor do Ü4Í I ¿ 
centavos, en nada absolutamente se heuclieia al industrial de 

Tueumúu ni le asegura, por tal i lio, la menor libertad de 

industria. 

Ti. (¿un tu ley de Tiictiuián es también nteu tutoría del nr- 
líenlo hi de la Constitución, ln demuestra el hecho de que por 
esa ley se ailopta como base, para que cada industrial ií lubri- 
cante de azúcar de los ingenios que menciona, pagué el no. 
puesto de medio centavo pm* kid», el desigual n omero de 
toneladas de azúcar que adjudica á cada uno de ellos en el 

prorrateo que linee al aléelo de lux 7l,r.lHl I indas d«- | due- 

eióu;> eieruiucuie que no si* nceesiiu tinte que la iueoui esta- 
ble verdad de ttil hecho para que en su uierilu quede timada 
la ley con la taclia de iueunslüuciouulidud, desde que es impo- 
sible armonizar ni encuadrar su disposición en las declaracio- 
nes que contiene el artículo 1(> de ta Constitución, cuando 
prescribe que: «todos lo* habiliuitcs de la Nación son ¡guates 

ante la ley-, y muy espeeinliueiilt e <U igualdad es la 

liase del impuesto y de las car-as públíens.. porque eu verdad 
no hay la posibilidad de 
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linda ^igualdad del mimen, de toneladas qüj. lija la ley y 
sirve, de Imstí para W cobro del impuesto «le media centavo 
por kilo á cada industrial de Tueumán, sen Ut igualdad, ÍNm> 
ttcl impuesto ti ttf fas rttrffu» jh'ihWviti de ijuri habla y pres- 
cribe el nrlículo constitucional eitailO 

(¿ni* tienen que ser vn mis todos los ér Riera is que se liaban 
pára demostrar que la ley dfi azucares de Tucuináu no lia 
í|uebruulado las declaraciones del articula tl¡ de la t!ousLitu- 
i ■iiin, cuando ordena por su artículo 1" «pie Ion dueüOfl (par 
ejemplo) de tos ingenios San .lase, Invernada, K-iperan/.a, San- 
ta Ana y hules, y Compañía Azucarera Tncmnana, paguen, 
respectivamente, medio centavo de impuesto por kilo de a/,ú- 
ir,\r: el l" pío* la cauüdad ilc 7:tTi tonel ai las; el "¿" por 77o; el 
ífr por :KÍ7"i; el i', llilercty líodrí^ue/, por HiÓtl, y el 5" por 
toneladas; y fjoe paguen, lanío éstos cuma los demás 
ingenios ¡leí prornileo, MI t;cnln\ -os el kilo por lod» la emití ■ 
dad que expendan demás del prorrateo establecido en dicho 
artículo. 

Y Idea, ante estas disposiciones de esa ley ¿podrá soste- 
nerse con verdad y justicia que se han c piído las declara- 
ciones de) nrt. Ití de la Institución, cuando en virtud do 

por kilo sobre el espeudia de las cantidades que excedan del 
límite del prorrateo, mientra* tí otros se les exonera del po#á 
de ene mismo impuesto por cías cantidades, Limitando para 
ellos el impuesto ó medio centavo por kilo? 

¿Ka esta hacer electivos, en dicha ley, tos principios cansa* 
gradas por el artículo Itf de la Constitución de que «todos los 
tiahi I antes de ta Nación son iguales ante la ley* y ojie «lo 
igualdad es la liase del impuesto y de las carcas públicas? 

t¿ne para contestar negativamente estas interrogaciones, no 
se necesita, en verdad, ta ciencia del derecho, pues para nadie 
puede ser admisible uuc sean de igual condición ante la ley 
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tucuiiiüiia l«s todttatrittlea que |iift»aii á ra//u> .le iO centavos 
el kilo de azúcar par el «pendió .le eslc artículo sobre f33 
toneladas)- sobre ípi id, (pie tos que Solti &m BP*fe c8n " 
tavn de puesto por kilo hasta hn .-unidades ilel referid" 
prorrateo, v lie 20.000 Uuichidns como sucede á la Compañía 
Azucarera Tuen.nanu, ni que «i* «1 MM m$ 

tarse por igualdad, <pe $ ^puestv, w^n 

ÉSoostilucióii, la del prorrateo esl¡|bíj#lo por aquella ley, y 
que sirve de base al obro de los hnpue.los, euyo pago ha 
ordenado. 

ijne considerada la ley tuciiuum» del «mil» <l« vbitii t|,;1 
art. 17, el apoderado déla provincia lia ííelViidido *u emisli- 
luciunalidad, alegando a &. *<¡ vía. fie eu vano se lia nr- 
güid», que el impuesto de medí» «milnvo no ha sido estable- 
cido sobre igual n limero de t. nieladas para eaihi fábrica; que 
es precisamente esta circunstancia la que alrihuye al impuesto 
los caracteres de igualdad, eqn ilativa y proporcional que lauto 
reeoiaíeudau la ley y la doctrina, Artículos i y (17 de í*pMl* 
litación». 

Asevera en sesuda, antes de tratar esta tesis, que la ley 
noha lesionado il.-reehus 6 ínteres de los que la deiiuiicmi, 
sino que lus ha benrliciadn; y pura demostrarlo, diré: .Que 
pretenden, en efecio ir» el impuesto de medi.r centavo lia 
debido establecerse sobre i-nal mimen, de toneladas para coda 
fabrica, y que dividiendo, como se pretende, las TivOOO tone- 
ladas que el cunsu.no interno fpiun de la priulmchui d.* 'IV 
ciimún, entre \!7> ingenios, mi mero del prorratea, art- 1" déla 
ley. habría correspondí do asignar a cada uno de estos, 18800 io- 
aeladas; que así se tendría, que lus ingenios Sania Ana y bules 
(de los señare, llilerel y K .dngue/), habrían fabricado 57óil 
toneladas sobr.' las cuales pagarían medio centavo por (tilo y 
«1 excedente de esa fabricación quedaría subordinado al im- 
puesto de 40 centavos; y que sin embargo la ley, art. i° les 
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*, vale decir, que los 
ue el ta establece 
toneladas que ipn*rinii inenrpunidus al impuesta mínimum», 

(¿ue para emitcsiar esta delega ifut* el apoderado de la 
provincia hace de la cimstitiiriiiiintíUiul de ta ley, u» hay sino 
que nkservur qm; las achina im han ntriliuido ni íioblcruo 
de. Tiil-umiúh «I derecho «Ir lijar en 71,."iíki toneladas «I consumo 
interna i\$ H/aicnr, c<oun lo da ¡i cnlcader m¡uH, ni es exacto 
qm* huyan i rml ¡fIh que divida caire tas ¡age 11 ios del 
prorrateo pnr parte* iguales ese a limero di* toneladas. 

I." qac han (liclm ra id £ IT de su i^rríto de demanda, es, 
que la lev vinlnel art. Itl de la Guiistit ación, que exi^e la 
igualdad en el impuesto; qm> el impuesto de medio centavo 

un se halla f*tuli|ci-ídn sivfn-r- i-nal uuna-m ,] rie!;tda» j l!im 

cada aun de los la latea ules emú prendidos tai los ártica los 1 
y qua eUtoutema «le Tacumán lia llamada progredivo el 
impuesto pulque i ni píate una misma lasa de \i renta vos por 
kilo snlue las primeras 71 51JÜ toneladas y uaa misma lusa 
de ÍIJ centavo* snbre e¡ excedente, pero qm: mi es así. ai basta 
eso mira que se emienda mantenida la igualdad en los ¡Ui 
qae se reliere la t'nastif ación. 

I *le notar y lo prueba la lectura del escrito de 
demanda, qae los actores im han hecho las precede ni es obser- 
vaciones para pretender que el (¡ohierito distribuyese por par- 
les iguales entre las lúbrica* id numen, de mudada* del pro' 
rraleo, aunque es ciertn que han snstcuidn, que puraque haya 
Igualdad, era necesario, un solnuietite la igualdad en la tasa 
progresiva sino laminen en la liase da la tasa, ó sea en la 
cantidad de la materia impiniihle, lo que no imp o ta decir que 
se les adjudique ana parte i- nal en la frisa progresiva, sino 
tl,m,, «oi Ia l ase de la tasa, 6 sea eu la cantidad de tama- 
lería imponible, lo que no importa decir que se les adjudique 
una parte i»u»l en la división de las Vt~M) toneladas, ni mu- 
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eho menos el prorrateo Hecho en la ley, que establece una 
diferencia une ulasilicau de ajrbUraria entre mu» y otro t'abri- 
cante, alegando ip* tija limites distintos para cada uno, y 
que no expresa ni demuestra los cálculos en pe Be bn.su, (| Ifi). 

lV rt (¿ne un es exacto que se huya observado tuía ígiifttdad 
equitativa y proporcional en el prorrateo de que se trata, ni 
que sea la <|iio se recomienda en los artículos i y líí 4f la 
Constitución la que se haya tenido en vista por la ley de 
Tucumáu. 

El art. 4 establece que el Gobierno m\m\ provee á los 
gastos de la Nación ron los fondos del fesoro Nurional, for- 
mado del producto (entre otras fuentes de recursos) de las 
demás e-atribuciones que equitativa y proporcional mente a 
la poblaeii'm imponga el Congreso; y el art. (>7 inciso V atn 
bnye á este la facultad de imponer contribuciones directas 
por tiempo determinado y proporcional mente iguales en todo 
el territorio de la Nación, siempre i|ue la defensa, seguridad 
coman y bien ¿,'eueral del Estado lo exijan. 

<¿ue él simple texto de los artículos citados demuestra cla- 
ramente que la ley hieiimnna no puede juslilicarse ni con la 
disposición del primen, de dichos artículos, desde que las con- 
tribuciones de medio centavo y de 10 eentavus por un kilo que 
«¡uella ley impone u los industriales de la provincia, nada 
tiene que ver con las contribuciones á que se reliere dicho 
nrl . V, cuando habla rfí ln* ,IciHÍr*rtMhilmaonrs*tit<'r ti nita- 
tiva ij ¡irojmtionalmeUtQ í m m&mk mWVffl el r " 11 ' 
í/jvso Gt iumt; ni cotí la del secundo, por euanlo las mismas 
contribuciones de medio cenias, y Í0 eeuluvus por kilo, para 
eer proporcional me ute ¡guales en todo el territorio de la nro- 
vineia, en el sentido del ¡neis» '¿'del art. 07 de la í'onstilu 
ciúu, iiodrfau aplicarse Ú la azúcar, OOtiiO materia impimüiic 
en «tra t$m% que lijando un numero determinado de tone- 
ladas dentro del cual se pagase por todo; los rubricantes del 
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articulo el impuesto (le medó» centavo por kilo, y desde ese 
número fie tonelada* pura adelante, olru impuesto <í (asaque 
gravase a todos, también por ípral dentro de una cantidad 
dada, y asi sucesivamente, si ateten lijándose los impuestos 
con que el Poder Legisiativu quisiese gravar dicha producción, 
bien entendido que esto sucediese, cao lal de no matar la in- 
duciría coi nlgimu de el tos, haciendo imposible el comercio de 
sus productos en mmlquier cantidad ó medida que sea 

t¿ue es de ese modo indudablemente como debe entenderse 
y «plisarse la disposición del imimM del m. iil de hlkv 
tit lición, toda vea que, dcuLro de la discreción legislativa, se 
mym conveniente ú necesaria lijar diferente lasa ile impues- 
tos ¡i lu producción de una indusirin, por que es así solamente 
como puede armonizarse el cumplimiento de esa disposición 
con el jpiii peí ucipi» consagrado ¡«nr el arl, ll¡ de la misma 
(W4tihi"h*OK de que todos los habitantes de la Nación son 
iguales ante la ley y tjne la ¡gnaltíad es tu base del impuesto 
y d.' lnn c¡u*i:af. [uldjens. 

l¿ue dentro de e¡?a i'órumla es de toda evidencia que nu tiene 
enloda el prorraieit m'demtdii pm- la lev de Tueiimáu, desde 
que gruvacmi itupnesjn desigual, cantidades iguales del mismo 
genero, fuera del limite meuur dd pradiiccióii lija ln á una de 
las fábricas de la proviacin, se^iia que cada una de éstas ex- 
ceda con sv producción el cuno de tuneladas que le ha ndju- 
dicadu aquella. 

1.V (/ne hay crnir en alrilinir á las declaraciones y garaú- 
nas contenidas en ta primera parle, capítulo Unico de la Cons- 
titución, el al cauee de restricciones tan solo á Los poderes 
públicos nacionales, bajo la itilluencía de leonas y preceden- 
tes que noeslún en armonía con las tneuies inmediatas de la 
ley íundaiuentul cují algunas disposiciones pee id ¡ares de ella, 
eon las necesidades y anhelos de la época en que se dictó y 
emi la inteligencia que se le lia dado en mIucii meatos Instó- 
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ricos y numerosos fallos, Omitiendo, en efecto* otro*, basta- 
ría recordar n este im§&M el informe de la emulsión mám 
jrtida .le mmkx un omínelo de cuiislit.inmii en la fftmW 
C'onveneüui Nacional le Sania Pe», La omisión, se dice en 
ese informe, se Int preocupad» especialmente de Ui r^dución 
de ese indicia ¿eóiúo hacer pura que el íiobimu» K&tSti 
preimieimie ú la S^M» resp«tu y reputación Wtifoe, |tff * tt " 
lerna y desenvolví mieub. del emnerem, de la imbuiría y lu 
jMddu(;ÍMtr> La cimiisión lia ereídu pmlrwlu por l" s medio* 
consumad* en l -w .Iralttraoiones y ^imutías. Nne.lrn si- 
tuncióu es doloroso por reí rópada. Ka preciso .jue la práctica 
del réfíimen wnistilnuuiinil ü une aspiramos, d<í cuando mentía 
para noestn* síieeames, se-nridad á la vida y pr-niedades, 
medios de lmbnj.i, iireeiu a nuestras tierras y prediu-h* y fa- 
cilidades pm mmém « ul1 l0ft mltíbl,,s "i*"»;* 1 *'" ,lt ' IU,VUS 

arlemos y cieneins carecemos. . . Por últim», el |ir.iv«el» 
qué la emi.Uimi liene la lisura de suiiu-Kr á examen de V. 1L 
,m es obra exclusivamente de ella. L\ la «lint del ih iisl 
míenlo ai-entino nía ni testad.» |J<»r tiü publiceos . . 
uresn üenenil Constituyente de Santa Ve. Sesión .le 14 de 

Abril de ITO). 4 

it!' Que entre estos publicistas estaba el doctor .VM^nli, 
(.esióiide ¿ i de Abril de en enyn proyecto de mütiSm 
cion se encuentran bis nrlículns Hi y l» bajo el umnlne de 
Derecho Plihiieo AwnUn^ no simplemente federal uamumil, 
eenemdan.es con M arlieulns U á*i de la Constitución del 
7,:\ y de la aeiual $m m dá también la eal ilición tic d 'rae Un 
público (ari. *É)i 

17- (¿„e Mi, xm. {t,iWt ^ KHa P^ tr c ' im " n, ' Mh ' |,tfi 

su proyecto ln* umistiUieimies de Massachus-sets y California, 
ti sea de enmnuidades pnlUicus cu q& no tunriminl.in dos 
ttdnuuistrncnmrspñMn;as íii.lcpeiidietile* (1usí-s M y WXVI) 
entendía que las .garunl»» privadas de! mmUidaim y del Imiii- 
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bre, suu los mismos cu la provincia (jue en la Nuciún: tuda 
animidad local ti $ütim\ \m debe igíiiM amparo y protección-, 
S^S^M^náoH la vez, !a iMoivenieiieUi ele e.lcbrur Halados ron 

$ XV, Kl e ini'ii t.o «Y heredo» Public. Provincial Argentino, 

1S* í¿ne A éste lliiiiu pensamiento respondí' el :irt Vt de la 
Constitución, aiiífljtío qijfe te mi rio nuu aplicaciúu r*:striii«idtt 
silos tratada en so virluil «delirados por el (iobtemn Ke- 
ilernl no fuesen obligatorios pina las Provincia* como Indis- 
ponr rl url. 1 M de utpidbi. sin rostrieciune*. 

í!l" (¿ue en el arfe- -V de la misma IWslilución eshí dispuesto 
\\w bis Provincias dictan sus irmisi it nri»>ii«-s lócalos bajo ct 
sistema representativo republiruno, di* uetierdn con loa prin- 
cipios, declaraciones y ^iiranlías de la primera, y autt* esta 
prescripción, ni sería evpliruMr mi derecho pñlilien provin- 
cial ilel resorte exclusivo del pueblo y autoridades locales, ni 

es posible admitir i[ '1 articulo «ureaca de la necesaria afríi- 

eión, media ule la intervención leí Poder .Indicia! l'Ydcrul, ya 
en la turma csuihlrridu por los artículos l i lev mil». i8yb\ 
ley mim. 1055, ya di recia ó mumdialnmeiilc (arl. ley iiiim. 
Tr t aftíenloa t, -i y M, nvim> i*; órnenlos I, %, U\ y ->7, 

loy iiiiin. l'allns ib' esta Corte, lumn t$\ f otros»). 

m Que la misma prored ?ia objetad» del recurso ante 

esta forte entura las resol liciones de les tribunales locales en 
los juicios de su e, uupelomua, que se pretendan cnntnirins á 
laConstitueiim. implica necesariamente ta fmm nMisatoria 
de las jíaraiilias pura huios los Poderes Publico* del país, 
elalipiieru o,tie sen su origen. 

Jj'« (J«c no es tampoco el presente ifti caso legítimo de. re- 
o-|iimi k nlae¡óii del comercio interno, tendiente á prntejer dore- 
eliosdtí terceros ó de la comunidad, visto pié no hay ni se 
alejíu que bnyu en ln elaboraeiúu del azúcar ó en la lorma 

4 
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fie llevarla á cubo, ttttda contrario al buen orden, moralidad, 
higiene y bienestar ite 3u prnviucin, (Fallos de esta Curte, tu- 
mo 9, png.'¿77\ si 'i ■ t«» manifiesto, lejos de ello, une esa elnlm- 
raoión ooDslituyt' i i i'ji'r'-iiíio de una industria licita, así con- 
ceptuada por t» misma provincia y por la Nación, ijne la cuenta 
entre las fuentes i atenías de sus rentas y ojie ha dictado 
diversas medulas para su desarrolla en la líe publica, favore- 
ciéndola con primas y derecbu* protectores de aduana. 

22. t^ne la reserva de poderes de parte de las provincias 
para lome a lar sus industrias lóenles, tan eviene como es, 
está, asi misan», limitada pitf l is disposiciones cimslitueiounles 
untes recordadas y su> enrreluliiu», pues no pueden existir 
leyes de orden publico prnvineuit contrarias al derecho pa- 
lien de laLWslilu.ú.'ni, Mpm divergís cláusulas deban inter- 
pretarse de manera <|ue sean WttliH dicaces y nu se destruyan 
recíproca ai ente, 

Üít. í¿uc si puní e\ ilar la baja del precio de un arliculn en 
el mercado ü iiifeo Mu que lio sea de aquellos que se moucuiimu 
en el umisidcraud" '!{, luenin admisibles medidas de la nata 
rtile/,a de la adoptada por la IWincía de Tueiuuán, 10 ha- 
bría industria alguna dé las que permite y ampara la ley 
fundamental, i|tie im pudiera ser coartada ó iiupedidu transito- 
ria ó íudetiuiiUmeiile, ni monopolio que no pudiera justifi- 
carse, no obstante que. en el sistema cernió mico de la Consti- 
tución sólo son legítimos los privilegios temporales en ciertos 
casos y las recompensas de estimulo, como uua consecuencia 
necesaria del principio de igualdad ante la ley y del propósito 
primordial de desenvolver los elomeutits de progreso del país. 
(Artículos h¡. 17, '1\ y ti7 t incisa Iti Constitución Nacional). 

'¿1 t¿ue, filialmente, la reglnnicnUcióu de la ley tueiimaiiu, 
fijando, como lia fijad*» á cada ingenio de la 
tidnd de u/aiear que luí de producir, bu* o ln i ^ i 
el exceso un impuesto que 
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tlscnción misma de ese exceso, puesto iiue se obliga al ii. is- 
trial ií pagar un valor mayor fine el que tiene en «I ini-ranh., 

ciónos de le» artíüttltía ll¡ y 11 de la Constitución, sinó á 
principios de libertad y de gobierno u,ur con- 
cón* i guar aquí lo que, i;<m pro- 
funda verdad, lia sido observada: (¿ue si fuese aceptable la 
reglamentación impuesta al azúcar, pudría Hacerse extensiva 
¡i taita la actividad industrial, y la villa i j <t >iu ii-a de la Na- 
ción, con la* 1 i Utf rtmlt's que la lomen! un, quedaría confiscada 
en niauos de legislatura:* ó congresos que usurparían, por 
ingeniosos reglamentos, lodos los derechos indi viduales. Los 
gobiernos se considerarían facultados para lijar al viñatero la 
cantidad de uva que le es lícito producir; al agricultor la de 
cereales; al ganadero la di sus productos; y así liasl:i caer éii 
un comunismo de Bítadn cu tpís los gobiernos serian Los re- 
centes d« la industria y del e Muereio, y U* arbitros del capí- 
tal y de la propiedad privada. 




de Tueuuiáii, pro 



Junio de T-Nii, creando un 
ce uta mis, r espedí- 

iciiw, ou^.iii n iminutcu iti luisina establece sobre la 
producción de azúcar correspondiente ú la coseebn de l!Kh\ 
esviulatoria de los artículos Jiy 16 de la Constitución Nacio- 
nal,)' que, en consecuencia, diclia Provincia debe devolver á 
los demandantes ILileret y Kodríguc/., dentro de dic/, días* coa 
sus intereses á estilo de I Janeo, contados desde la presentación 
de la demanda Ja cantidad de oi.iHÍ pesos con 25 centavos 
moneda nacional, que percibió en virtud de dieba ley; sin 
especial condenación en costas, atenía la uaLiiraluza de la 
cansa. 



62 FALLOS DI LA SUTUNA OOlTl 

Notifíquese con el original, y, repuestos los sellos, archívese. 

■ 

AltEL BAZA» , — GOTAVtÜ íil SíiE .— 
NlCANOltU. PKb HtlLAR.— M. I'- 

Daiuct A. Bbbmbjo 

NOTA-Timal fallo rn >» •■li»»Vf* ' Umijti*. ruulr» la Pt-vim-in *l« 

Tueo-in. tuhro in^UUdotHilid.Hl do lu ley d« » ~U • m * 

do dinero». 



CAUSA LXIU 



Nontfiit's Hnos. contra la iVot/rtrw «V TutumAn, por im on<- 
titwionaliiiad de Ut laj de 11 dv .!nitiud<> W0$§ iífeiwfft* 
ción dr dinero. 

Sumario — 1" Ks improcedeiile la demanda eonfra non provin- 
cia para que se prohiba á esta üíibrar en «l Intuin iinpues- 
t ti creados por una ley cuya ineoo*liliu'inu¡ilid¡id si; alejju, 
pui's respecto á ellos uo hay eaao actual y eomnelo i|ue de 
motivo A la jnrisd ¡ocian fe-tlerul. 

2* El criterio constitucional para resolver si una industria es 
Ikíla, do puede ser el de la utilidad y uoiivcniniicia de la 
misma, si un el de ^né ella no sea wmtruria ul nnlm y á la 
mural publica >'> pcrjndiijue ti mi tercero. 

3" La Pravincin <¡ne lia percibido sumas de dinero en virtud 
de una ley de impuesta declarada inconstitucional, debe 
devolver á los eiintrilmyentes que la lian de mandudo por 
devolución deesas KM mus. el importe de éstas, más sÜI »»* 
tereses desde la interposición de la demanda. 
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feo.— [{eslilla dél siguiente 

FALLH IIK LA si MilKMA CORTH 

«.ion,.» Aire», Sni-ticmhr* ñ do UWl. 

Y víalos i'sliis ¡lillas sc^aidos por los señores Nou^nés linos, 
contra la Provincia il« JUlii man. «ti lod que los aetnres ex- 
poumi: 

l¿iu' la Provincia de Tue 111 lm sancionado en I'* <l<* Junio 

d< l!»Ü¿, uuu ley ijtiií persigue el liu de conseguir <in<> una 
parte, ó sean 7J ,300 toneladas de La producción de azúcar de 
escaño, se dedique al consumo ¡memo y el resto al extranje- 
r o , es ta b I c c i e j i dt» pura elle, sobre las $]¡¡f$ÍBj toneladas que se 
pnoraleau entre las lúbricas de dicha provincia, un impuesto 
k «ütfío centavo por kilo, ijue se aumenta á 0.40 si la pro- 
ducción excede de esa cantidad. 

*¿ne tal gravamen, ipie alcanza á cuatro veces el costo del 
artículo, es complelniaenle prohibitivo, 

l¿ue la exportación del azúcar al extranjero da perdidas 
considerables, las que úuiraaiealc se compensan con la ley 
nacional de jai mas, y sóln puede exptirtar.se cooo-rcialmeute 
uuu tercera parle de la cualidad gravada culi medio eeu- 
tnvu. 

(Jue el legislador, pur si y miic sí, establece cu id pror rateo 
aludido Jo ipie cada industrial ó liruui social debe lubricar, y 
hace imposible el establee i mi etilo de nuevas fábricas eu la 
provincia (articulo* 13 y 0, ley citada), creando un monopolio 
y haciendo depender de su voluntad la fortuna privada de loa 
ciudadano*; 

Que en la época de la sanción de la ley, los actores tenían 
fabricadas l íUií tunrladas de a/.ócar, (pin habían «ido vendidas 
á medida que se elaboraban y iiue se calcularon dentro del 
prorrateo de 3775 toneladas asignadas al iugenio de San Pu- 



blo, di? aae son propietarios, cobrándoseles con efecto retroac- 
tivo, el impuesto adicional de medio centavo. 

«¿ne ellos lina producido en l\m al rededor de 7m»U tonela- 
das y tienen en sus delitos mas de '¿«X) toneladas de une no 
pueden disponer. 

<¿ue la ley Viola el derecho de trabajar y ejercer toda in- 
dustria lícita y la ¡^unidad en los impuestos y carcas públi- 
cas, consagrados por los artículo, 11 y 1H «le la Constitución 
Nneioiml. 

*¿ue eu vista de estos nnteeedentes, piden que la provincia 
a(í! i condenada, con cosías, ñ devolverle;* la suma de pesos 
ttJ.SÍtt olt, que han pajeado por impuestos de í{% y W centavos. 
Hej;úii los recibos que ueoinpaiiau, nías sus intereses corres- 
pondientes, en virtud de una ley «pie debe ser declarada in- 
eoustituríoual, y á ¡fjtte se abstengan, en adelante, de cobrarles 
sobre el azúcar eu depósito, los impuestos creados por esn 
Wy. 

La provincia solicita rechazo de la demanda, con empresa 
condenación en costas, ule-ando eu su delVnsa, entre otras 

cniisideno*ioues: 

í¿ue la ley eri cuestión se dictó para evitar las conseci.cn. 
oius ruinosas del eveesn de un U) % eutre la producción y la 
demanda del aricar de tiH>¿, siendo así de orden 0Bm >' »<> 

Üseal de i m puestos. 

Qmrlos demandantes solicitaron del Gobierno de Tnciiuián 
la sanción de la ley referida y lian aprovechado dr sus ven- 
tajas - 

Que la ley no es contraria al artículo lode la Constitución, 
porque el impuesto se aplica a art (culos producidos en la pro- 
vincia y im tiene relación con actos de comercio iuterpruvm- 
M\ o internacional, siendo de notaje que fomentan, por el 
contrario, la exportación. 

t¿ue el iuipuestu es de la misma naturaleza de los que Éfe 



• 

tes existían sobre el azúcar y cuya ntHistítmiMinalulatt un lia 
sido objetada, 

<¿ue la re;¿;lumentueión de \m dereeíi.-s está autorizada por 
L;i misma ConatitiHíióii. 

(¿lie la industria lío ¡la á que se reliere la Cmislinuüúm ea 
la imlnslria conveniente y ni il ¡i In.s ínlereses «le lodos. 

C^Htí el impuesto un es :thn lii inipm'l . una explotación, pnr- 
i|tW» naciendo la «UslHlniriiíu de su ¡Hiparle "entre Lis 105.000 
toneladas en que si* milenio la fatiüftelft de tW2 f ofrece el re 
sullndu de puco más tU Uiecnlavus |iur kilo, ii se:i un hn puesto 
nimiaun que no nlcaiuu al ">u ■■ del valor del artículo. 

l¿ue las condiciones de igualdad y u nUnrm iiUii 1 preaurí ptas 
por el artículo U¡ de la Cnnstitwcióu, nn lattau en la ley de 
Tucuuiáu. 

(¿ue si ella se aiilícó relrnautivauieu l'mi para salvar el 
principio de igualdad BftítéiaiUw los üf»ntri jH#«iifce& 

<¿ne el pri iiv i |iio de la un nMr.»ael.iv ¡dad, mito líen* aplica 
eioii eu materia penal, se^úu lu Constitución Nacional* 

(¿netas restricciones contenidas cu id Título Preliminar de 
La Constitución, c»u t-vcepcidii de las i|iie son impresamente 
alusivas á loa toÜfifflm dePn.viuein. rigen? noli de api ¡0*6144 
«oienmetite al lioliíerno Naemunl coum tal. y ninguna de ella* 
puede servir ¡i rumiar una FéeGriecióu ií las letiíiiiims atribu- 
ciones y poderes reconocí. Ins de las primeras. 

<¿ucsi el interés legítimo lu medidn de las arciones 
juicio, ninguna puede mu-responder, cii el presente caso, á 
demandantes, que ningún ujíiíiví.i lian recibido en sus inlere- 
«es con una ley que lia sido, al conlnirin, por demás beuelii 

á aquél lúa. 

Y considerando: 
1" i¿\m la demanda es im precede me en lu que se reliere á la 
prohibición á la Provincia de Tucumáu de cobrar los impuestos 
su ley de 11 de Junio de lWX t pues respecto a ellot 
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no Hay caso actual y concreto que dií motivo al ejercicio de 
Ja jurisdicción federal. (AfMouto 1*W de [á Constituc/uín Na- 
cional). 

2" *¿ue du las antecedentes contenidos en el folleto preseu- 
tado con la contestación ú la demanda, no aparece la eonfor- 
midud de ios actores, ó sen, la razón social Nou»u> s linos., 
con el prorrateo de la ley referida. 

'Jf* Que d criterio constitucional pora resolver sí una indus- 
tria es lícita* m» pui'ile «er el de la utilidad y conveniencia 
de la misma, sino el Jeque ella no sea contraria al orden y á 
la moral pública » perjudiqué á un tercero. (Adíenlo í| 
Constitución Xueitmal), 

V' Que de este principio fundamental y tle lo dispuesto en 
el artículo *M de la misma ISmslUnuióii, son enmlari«w lógi- 
cos el de qoe ta atitóriilád ftó itefce intervenir en la libre 
aplicación de los capitules ni mi las empresas < ; iuiciativus de 
particulares en pleno gncu de su capacidad civil, pndiiuiendo 
determinados negocios por ironccfUtinrlus ruinosos, ó imponieu- 
clo otros que renúie iíe conveniencia pilfeta t >' ,il 
inetttaeUm á que sé refiere el artículo 11 un puede téne* otro 
objeto pne facilitar «'I ejercicio de los derechos y noordiuarlos 
con otros intereses [*ltóííí*tlli Garantías rnnstiliicimmlcsl 

& Qut! til principio consignado en el ari. ID "le la Coiistilu 
ción Nacional & ai-iuou¡xu con las di«mwicKMics wnleiiidns 01 
lus artículos 07 inciso Iti y 28 y urt. luí de que se ha hecho 
iiiúrito, en cuanto los Ifteftío* É nnnentar las industrias están 
HiiUstun /mímente determinados tm la misma Constitución, sin 
que sea dable, ú título de poderes implícitos, apartarse de 
ellos, empleando otros de muy diversa naturaleza ú incompa- 
tibles con el espírilu y tendencias generales de aquélla, ine- 
quívocamente perceptibles en los antecedentes de su sanción 
y declaraciones de sn preámbulo; y cu cuan lo tm hay reserva 
posible de poderes para las Provincias, que pueda extenderse 
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Ijastíi habilitarlas ra M&Sé ineOúacea las garantías que cous- 
tiinvi'ti el tlitntdio público nrg*it*iii& (AiMciülos -V¿7y :U, 

Cuili^o citado). 

ÍP tjmt t..> existe identidad ni ambicia «uilra la ley en cues- 
tión y lea ituMeanfee relativas á la capacidad de las personas, 
''»•* aclne jundics, restricciones «1 dominio y demus 
ojie i-.MMiii.iiy.-n lo materia propia los IVhIí^os, porgue éstos 
lo» ilic iat-l Condeso, en neo le&íiiniü de sn poder expreso ¿ 

i&bgm&fo. [tm. n.urL.íf?). 

7" (Jim- Uav íisí mis liferenciu entre hi ley impugnada y 

las ri-lalivits :i iíumiunrión de las ciudades, construcción de 
ferrocarriles, Lranvías, altura de edilicios. iibian-níu de esta- 
blecimientos industriales et| el centra «le las éttttíatieai prohibi- 
hu-imi de venta de licores espirituosos, curso forzoso y demás 
tpie se citan á f. iCi vuelta y siguientes, ya por referirse al- 
juilas ii motivos de salud é higiene públicas, puntos ijue cons- 
tituyen hi esfera reconocida de reglamentaciones administra- 
Uvas, municipales ó pnljchiles (imiudel ( VhI i tic-ador al articulo 
'¿til l del GiJdigO Civil), ya ,i la manera de cumplir las obii^n- 
dones, malcrin íim-Í ili-n I I de la legislación sobre los contratos, 
y tic las facultades acordadas al Congreso por li>s ititíUus T», 
U), articulo 1*7, Constitución Nacional, ya ponjuc en relación 
ii otras, y prescindiendo de las graves cuestiones a ipie lian 
dado liijrar, base considera lo que con ellas no se violaba el 
derecho natural dé los individuos á practicar el comercio líci- 
to, pea iiti|Hii'lttlmu una delegación del ejercicio del dereclio 
del dominio eminente, hecha ti particulares $ corporaciones 
para propósitos benéficos al público, siendo así de, la Incum- 
bencia U*nislati\a el determinar cuantos recibirán esos privi- 
legios ó fraiHitlicia extraordinaria, y en c,ué. termino ó condi- 
ciones les será permitido su ejercicio. tFiedeiníiii IVdiué Par- 
vea, ete„ S. JAS). 

8" t¿ue no debe confundirse la restricción legislativa de loe 



debito», m*F¿m * evitar perjuicio t en el piee 

de otro, deréétuw anteriores 1 U ^lUueWii, ó e..ia«aiU« .le 
ella y de las leyea, c<m l« restricción tendiente á umporem- 
□ar al público en general ó á delerminadns clases sociales, 
alguna ventaja ó beneficio: en el primer caso, la acción leps- 
lativn es, en "«cesaría para la existencia indina de 

la Piedad, que m-íproen limitación de las aelivi- 

propiedad, coartad,, ú restringió en el uso ,1c ella, sin prev.n 
indemnización, cn.no está expresamente dispuesta en el urt. 
Ü7 de la ley fnmlau.ental. en el concepto .utilidad publi- 
ca, comprende ppn¿áw taa trascendentales ó mas que el 
tonientu del cultivo de la «afta de azúcar, en el supuesto que 
éste lo estuviera, com» »u loa de ferrocarriles, canales y otras 
abras ea que puede estar interesad.» el engrandecimiento y la 
defensa ó seguridad misnia de la NncVm. 

W> Une el impuesto cuya devolución «e reclama,» estar a ios 
taradnos de la ley respectiva, á su ari^n y á fe mamtesla- 
cíones hechas reiLcradument* m el escrito .le t n» se ha 

¿e^, realidad, can nlrn fin H«« -1 ^ n-lnmenlar el 

.nercio iulcrno de ln proviacia, eu ¡o «fli al av.üenr se re- 

t„ Je I» ¡n.puesU. emptaao «.» «.e.li.. e i.. 3 tr.....enU, .1. 

5¿¿ la dtameW #W*. * ¡ '•"•»*■'»•" " 

Llriu-ida es de «pjúl «N P» « l*'- liar i'» 1 "™ 1 » 11 !■* 
den ser objeto Je Ule» medid»*, puerto "l»e o OW H t W » "° >» 
una cueiún »« < Fiedenls "' " Ura 

citada. pAg, W)- 
11 Que I* elStaraalán Jel ní-lear es un trabajo IWoiW 

píenlo en «tó»» C*t»í -'a""» »» 
.alud, «.«raUded y bienestar pdbUcos. ..i par» derechos de 



■ 

terceros y se encuentra, por lu misino, baja tu protección di* 
recta e inn.ediata «le los artículos li, Í7. lu y ">h de la Con* 
Litación Xaeional de coutormidnd ú Km cuales procede la de- 
claración de inconstitucional ¡dad ite lu ley de que se trata ( 
por en unto lu limita en Le rm i nos extraordinarios, con propósi- 
Loa diversos de los consignados un aquélla, ó sea, con el de 
elevar el precio del artículo en el mercado, confiriendo al 
poder público una intervención en sentido emilruno al hasta 
nhora eonsii«rrailo por (tiras leyes ú ordenanzas, en fenómenos 
económicos goberundus por la ley natural de la oferta y de la 
demanda, 

VI. (¿tic al propio resultado habría de llegarse en el examen 
de dicha ley, cunsíderadu como ana ordinaria de impuestos, 
desde une "lia, en esle carácter, estaría en pugnu con el ar 
tícelo li> de la Constitución, invocado en lu demanda, visto 
une grava con resultante desigualdad á los ci mi tribuyen Les 
por concepto del mismo artícelo y en condiciones idénticas, 
eu euutito á tiempo, localidades y carácter de aquel. 

I<*. <¿uc no es ad ta i si ble, en electo, sostener., según se hace 
á i'. O, que el impuesto mencionado es mínimo y ha recaído 
sobro la producción del acucar de l!Nl2, en la purte que evee* 
día de 71..KMI toneladas, -que se adopta cuino tipo y punta de 
partida de 1» ley, y que, por consiguiente, para juzgar de su 
verdadero val ir debe hacerse la distribución ib: su importe, 
mi sóLn entre la eilYíi a (fue al cunee el saldo de la cantidad úl- 
timamente evpresLid:i, sino entre la de l:i producción total del 
azúcar del año pree iludo, ó sea entre las lid UJÜ toneladas en 
que se en leu la la cosecha de ese año, operación que, verifica- 
da» ofrece el resultado de piten más de líi centavos por kilo 
solamente* aún contado el medio centavo con que m gravan 

las pri as 7i.oOU toneladas de le cosecha mencionada, ó sea 

de un impuesto mínimo que no alcuuzu al 50 '% de valur del 
artículo gravado Kn primer lugar, purque las 71.500 



toneladas en cuestión no han sido distribuida por i-unl entre 
los actores y (tenias faliri«QUw de wúcar en Tueuniún; y por- 
que tos primen*, estando miel caso de pagar el bTOPfgo tío 
de 10 centavas por cada kilo de azúcar pftftffpg mhn ^ 
feo toneladas m$tiiká tí h^enio San Pablo, sufren m 
«mni ni iis gravosa t|iic la corresponMeuUMil uíúear elaborada 
en los iñ^nitia denominados ■ A/.uearera Ar-entina-, ^ell» 
Vista*, «A/.ucareru Tueuiiuina-, 'Santa Aun* y «1 
cuales, por otra parte, n.i s« liaUun obligado* á prodamr la 
uanlidad (jjtlé te señala la ley, de tal suerte 00 .disüu.te que 
produzcan respectivamente menos de 15tkl, íiHTr», Ü».UH> y 
Q250 toneladas, -o/.m. del mismo privilegio .le pagar un im- 
puesto inferior al ingenio de San Pablo, en relación á las 
tidndes de azúcar (l ue, dentro de las expresadas, excedan a 
las íinr» toneladas correspondientes al última 

11 i¿ue esto mismo demuestra la i usubsUteiieia de opera- 
chin para determinar la lias*: del impuesto en el .VI *f* M 
valor del WkmM* ve/ que la ley M ha subordinada los 
privilegias que acuerda, ala obligación de produeir las éáüti 
,lades prorrateadas y al lu-elio de que la producción LoL.I al- 
ranee á Las expresadas U&ÜÜO toneladas. 

15? 4¿ue la pr.q>oiviouali lad del impuro (si ew«*tO felpa 

equitativas)', no aparece |*W|M , f&*i ,le lrtS ,lis > ll> " 

sieioues de la íe¿ , desde m el ariíeulo l vseecíón A de ella, 
¿0 adapta escalas %m*m\w de valares, ni existen en el folleto 
acompañado todos \w elementos de juicio necesarios para 
apreciare! capital que representan las diversos ingenios exis- 
tentes en la Provincia de Tueuinúu y su capacidad de pro : 
dueción. 

J,¡. «¿ue aún euui.do sean iueuesliouubleuiri.te Amplias las 
faculta' a de imposición de La* PjPdviiieius, .10 son. cu. toda, 
ilimitadas, pues cuino se dice en la misma obra citada en el 
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escrito de co atestan ¡ú u a ta demanda, «esta poder, (el de crear 
impuestos), tjstá sujeto al control de ciertos principios que se 
encuentran en su liase misma; debe ejercerse de buena fe, 
para objetos públicos, ,v los impuestos deben establecerse coa 
arreglo á un sistema de imparcialidad y unirormidari, i\ Un 
de distribuir coa justicia la eni-j»». Tuda iiii|m»sícíuii ipie se 
apoye, en otras ni ¿o n es ó responda á óítm proposito*, no sería 
impuesto, sitió despojo-. (Hlory .V edición, complementada 



17. (¿iih babieialo sido examinados en sentencia de esta 
misma teeba, pnmuuciada en los unios caratulados «Uileret 
y Rodríguez v. Provincia de Tucumáu. los otros medios de 
deiensu aducidos en el escrito de 1\ 7.i, no es necesario lomar- 
las nuevamente tíii iMtfiihi mi Us presentes, debiendo ni ir Se- 
cretaria agí erarse ú ellos una copia de iliclia sentencia. 

I*nr esto» fuiidameiil<i« f no se liare lajear ¡ti secando pedido 
de f. 1S vta., y se ileclara que la l'nn iueia de Tacunntn debe 
devolver ó los achires, dratm del Leriuiun ile ocha días, La 
cantidad de veinte y tres mil ochocientos noventa y ciauo 
pesos con treinta centavos [$ ¡£1*885.: til f nu ta nacional, im- 
porte de los recibos de IV, ¡i ú l*i t con sus internes desde, la 
interposición di; la dcniauiUi, sin especial coudeuuciño en cos- 
tas, á mentu tic no liiibet' sido ailuiiMtl:i rtijiiolla en todas su* 
portes, y atenta la tintúrale/,» de la causa. NiUilíquese origi* 
nal y, repuesio el papel, archívese. 

AlíKL ItA/ÁN. "(ÍCrAVfO lílJÍCK — 

Niuasou i¡. ihít, Soi.ak. — M. I*. 

hAlUI'T. — A t¡KJOIKJii. 



-V 



\ 



FALLOS DE UA tüPBISLi OOHTE 



Sessartyo Luis contra ht Provincia tlv Entre Bim* ¡mr co- 
bro de pesos 



Sumario— En improcedente la demanda contra njta provin- 
cia pur cubro do dilereneins entre el uní .v «*' papel *i el 
contrato versa sobre moneda fiduciaria y en «I miooeiilo de 
su celebración «ra igual el valor del papel y del oro; mili 
uñando la oferta se retiern á moneda metálica y el actor 
Otorgara cotí salvedad los recibos dr papis parciales. 

t'«so — Resulta 'leí siguiente 

PALLO l>K LA sriMtEJÍA COHTB 

liuenuí Aire*. .-íci>nouibr<í l"> ■!« U*WJ. 

.« 

Y vistos: 

Don Luis Sessnreiro entabla demanda contra la Provincia de 
Entre Ríos, por cobro de pesos, exponiendo: 

Que eu los ñll irnos m^ses del uño dr mil oelioeimilnsoeben 
ta y cuatro, dielin provincia sacó ú licitación la construcción 
de n n palacio en la ciudad del Paraná, destinado ni asiento 
de laa autoridades principales: Poder Kjecutivo y U-»islutivo. 

(¿uc el actor concurrió á la licitación formulando su pro- 
puesta por la siuuade doscientos eiueuetHa y dos mil seiscien 
tos cuarenta y sí ele pesos t .dienta y cinco cenia vos oro ** 
Hado. 

que aceptada eslu propuesta, por ser la más baja y eoiive- 
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iiiente, se extendió el contrato respectivo, en 11 Je Diciembre 
de 1881, consignándose por error esa stimn en m meda nacional. 

IJ.uu apercibido ú los pucos díus del error, Luz» ni Poder 
Ejeeuliv» la reolu Jiiucíiíu del enso, y se le nt'reeiu como indem- 
nización la suma de veinte mil pesos, que no aeeptó, presen- 
tando, a Indicación del misnm I*. K., mi reclamo administra- 
tivn p¡ira que se le pujasen oro. 

<¿ne habiendo informado el Departamento de Obros Públicas 
de la Provincia ijue el presupuesto se liabia hecho :í oro, el 




o se viitarn la 
ai actor como in- 
y sin perjuicio de loa 
por la mayor 



P. fc¡. 
suma i 
deiuni/i 

v se 

,rir el papel. 

(¿ne umi de bis ('amuras prestó su sanción al proyecto del 
Ejecutivo, per» la otra un se ocupó del asunto. 

1¿ue el netor insistió siempre en que el pnt;odebíu hacérsele 
ú oro, y cu los primeros recibos que Otorgó de las cantidades 
que se le entregaban, lii/.o constar que eran á cuenta de las 
sumas ó oro sel Indo que se le debían. 

(¿ne hace más decebo míos que el pnlneio eslii eoueluído y 
habitado, iin que baya conseguido, no obstante sus gestiones 
administrativas, el pago de la suma de setenta mil siete pesos 
on» sellado que i ni por la la diferencia de moneda, según la 
piauüla ile I*, 'i, por lo que viene á demandar á la provincia 
para que sea condenada al pagó de esa suma, sus intereses y 
costas 

(¿ue Humillad» el leer» de rula Corte, y corrido traslado de 
la demanda, la provincia pide su rechazo con costa*, alegando: 

l¿ue en el expediente iniciad» ñute esla Corre por el mismo 
aetor contra ella, p»r cobro del saldo de las cuentas de cons- 
trucción del edilieio de que se trata, tía sido resucito ya que 
la provincia debía pa^ar en moucla nacional las obras contra- 
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tafias 7 en oro sellado las inodüicueioiies Hechas ccm posterio- 
ridad al coütmto de M de Diciembre do WSl t existiendo así 
cosa jn/.^uda en cuanto al cota <|' l « «* mlce 1""' p™*'''df 
demanda. 

(¿ae, ademas, las con v enmone» hechas en los emitralos, for- 
man puta las parles nua re¡íla á laeaul dehea someterse eoiuo 
ti la ley misma, y Kessare-o no ha a ret ido de falso el rr leí ido 
contrato de ti de ^uíéínto de I W, 

<¿ue niega \\m lus rculuuia«:iouus ¡avocadas por el acto* ha- 
yan sido hicn acogidas por loa gobiernos anteriores de Kntro 

t¿uu á I - . ^ sé itianit'eslo \m apoderad.. -Id urdir. u«ti' 
este linhta hecho cosió» di- hiráis, y Sé díó al Sindi -o tl«l 
muciirso la conos pon Mi cute intervención 

*¿«e, poaeriormcnle. (fs, 11 y 42) so !» pt8SBatt|ilu 
jamín Kscaluiite como eesímiuno A titulo onerosn do i as necio* 
nes ejercidas ea este juicio, 

<¿ue mitificada esta cesión ul representante di» la provincia 
y al sindico del eiiuiorsi., nada han observado al r^pn-lo 
V considéralo!»: 
1 t¿ue un ta demanda de i'.'i, presentada en 5 di* Septnmore 
di: 1»H», untos caratulados; «fSessare^o, don l,nis : coi ira la 
Provincia de Uniré Utos, por eohro de pesos-, á '|ur íll,,uV 
en el escrito de e <'4aeión (í. Ul), el aelor s<< reservó ex- 
presamente los derechos .pie cruíu currespoiidorle para eüfafftf 
tus diferencian entre el orn y el papel, en la éflfWfl de los 
pitaos á eiieula dtí lft ohru i|íi« construyó á i » provincia IT. 1), 
como lt. halda hecho en la gestión administrativa de ls.U (es- 

erito de t'. í:i). 

»" <¿uc de tal reserva hace tatuhicu mención la sentencia 
pronunciada en usm mi\m [L l i8)i en. la i-oal se emisi-iia, hi- 

«que tos i ul presada (la l*rovinmn de Knlre Kíns 



do concordaron en i» apreciado" n de tas obras extra, y de las 
que, entrando en la» coavenidas, se dejaron de ejecutar, con- 
sistiendo la principal divergencia, en lu clase de moneda con 
que se habín estipulado el pago de la diferencia de valor entre 
los tirantes de madera que debían colocarse en el primer piso y 
los de Herró que realmente se colocaron (fs. 15 i vta. y 155 vta). 

3. Que si bien dicha sentencia entra al examen del punto 
do si el cambio d¿ tirantea do madera por otros de fierro de* 
bfa pagarse en papel ú oro, ello fué en concepto de tratarse de 
convenios posteriores al contrato de 11 de Diciembre de 
sin que se resolviera, ni hubiera necesidad de hacerlo, en 
vista de la reserva aludida, cual ero la forma en que había de 
pagarse las obras comprendidas en el contrato y hacerse la 
deducción del vaUr correspondiente a las no ejecutadas. 

4 o Que no hay, en consecuencia, cosa juzgad» respecto del 
actual juicio. (L. lí», tít.'ií, part. a). 

P Que en las circunstancias del caso, confesado el hecho 
por la misma parto autora, de no haber diferencia entre la 
lomeda metálica y la fiduciaria, en el momento de firmarse 
contrato y aún tilosas después [í's. ¡i y 41 autos agregados), no 
pudo decirse que hubo error en la cantidad ó espacio de la 
prestación, al expresarse en aquel que los pague debían hacer 
se en moneda nacional en vez de pesos oro sellado, y el vicio 
de consentimiento alegado no se encuentra así, entre los pre. 
vistos por el art. Jtt7 del Código Civil. 

U- Que no se desprende, por otra parte, de los antecedentes 
expuestos por el demandante, que los poderes públicos d<> la 
Provincia de Entre Ríos, debidamente autorizados, hubieran 
reconocido la existencia del error en cuestión y nianifestá- 
dose dispuestos á repararlu, toda vez que, ni el ofrecimiento 
de una suma de veinte mil pesos, hecha por el 1*. K. á título 
de indemnización, tiene ese alcance, ni ésta ha sido saneio* 
nada por el Poder Ejecutivo Provincial, 
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79 Q, íe tampoco ha podido acordar derecho al cobro de las 
diferencia* demandadas, la salvedad con une se dice dieron 
otorgados por el actor loa recibos de pajjos parciales, pues aún 
aceptada ella por el P K. y no simplemente |>«r nun repurti- 
oiún administrativa, acerca de lo cual no hay constancia en 
«utos, carecería de valor respecto de la Provincia ue Kr.tre 
Ríos, en rapto de que el l*. K. de la misma, por sí sol», uu 
habría podido modificar un cmUmlo que -tenía su ungen en 
una ley, en cumplimiento do in cual medió licitación. (Art. :i*í 
C. Civil, sentencia de esta Suprema norte, dc'.llldt* Diciembre 
de en la cansa seguida por A mil llrothers M- >' otros 
contraía Provincia de Unenos Aire¿, sobre úéúm y perjuicio). 

8" <¿ue no tiene, ii nal mentir, la importancia que se le nlri- 
huye, el hecho de ojie el presupuesto de la* obras ño se Hu- 
biera fóMnladn á papel: primero, puntué, como lo reciumce 
Sesgaren >, en la lecha en jue aquél se preparé, la moneda fidu- 
ciaria no eslaUa desvalorizada; y seguido, porque W W nú- 
mero Vaí lia determinado ca prégame ate, en su artículo $; 

cuáles son las »l>li«iiei exeepl mohis de su* disposiciones 

y las emergentes del contrato de 11 de Diciembre de IKSI no 
lu están, á Calta de de^nuehui de moneda especial, eneoii- 
traudose, por el mffiták comprendidas mitre las contraídas 
á moneda nacional ó moneda nacional oro, con anterioridad á 
los decretos de it, l.i, >1, *iy 31 de Knero y ü de Marzo de 
1885, ¡i que se reliere el nrln -il.i 1* de iimúa ley. 

Por mm fundamentos, no se hace tu-ar á la demanda ile 
f. i, sin especial condenación éii cosías, á mérito de «pie los 
aiileeedeutes administrativos relncionados con los resultandos 
Iuuí podido inducir á la parte actora á promover (tote juicio- 
Xotitiquese con el ori-inul y, repuestos los sellos, archívese. 

Anuí. IÍa¡u>\— Octavio \h *s«k- 

NlCANUH O. OKli SiiLNH.-M. P. 
DaIIACT. — A. 11KHME.HI, 
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Rt-t ttrsQ esh'wrilimrkt *hffmith> por la Compañía t'niún Te- 
lefmiira >h>l BioM l*t i J Uthu * n anta* mu m Municipalidad 

Sumario.— i» Ks procedente el recurso extraordinario uiiro- 
rizudo pnr et artículo M «le la Uy JH, éiiaiidtj se h:i (llegada 
la ¡in:oiiKlh iirÍ4inulitluil ilc una urde n;iti/u mu itici pul y lia 
rccwtdii riisuliH iún iN'fhiUÍ vn contraría á Ins pretensiones 
foríriülatltts un Ja demanda. 

I" Nu l's vínlaliii ui del ¡Hítenlo h¡ de Ea Cmisl itin-idu Xiiciuual 

lu sentencia di; la Cámara de Apehtei Ni -i&B iiüíi |irnvtiiuía 

une ivuiia/.ii 1» demanda cutitru una Municipalidad por ic- 

|n-l irUVii de impuesn udpal de patento» una industria 

lia*- ¡se eutíO»tmbft>'a jiravadu pur otra patente establecida 
ptir una lev pniviuiiul. 



Oí*".- Resulta ilc la* siguientes pieza*: 

lUCTAJlbN Uhl. MÍÑmi I'IHH MI.UHMl i.KNKH.U 

Suprmift Curte: 

Ka ha demandado ú f, 7 la restitución de impuestos esla- 
hlecidns poi- ordenan /.as municipales del líus.iriu de Santa Imj, 
pur creerlos vinlatnríos de [evos de ihtp««stes deonoella pro- 
vincia. 

La argumentación .le la demanda llega a estas conclusiones 
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fundamentales: Que el impuesto de las ordenanzas municipa- 
les queda i uipllei lamente sustituido por el de la Ley provincial 
de Santa Ke, y que ante el conflicto de dos impuestos contra- 
dictorios, <lel>e prevalecer el de la ley, cmitra el de la ordc" 
nanza. 

En este concepto, las referencias á iucunstitucionalidad de 
aquella ordenanza se relacionan con la Cuistltmtión Provin- 
cial, que está fuera del alcance de la jurisdiccióii federal de 
V. E., mienlras no repugne a alguna clausula expresa de la 
Constitución ó leyes del Congreso. 

Ni en la demanda, ni en lu discusión posterior, ni eti las 
sentencias dictadas, se lia puesto en discusión la validez de 
algftna elúusu'a de la Constitución ó ley del <j ingreso, ni me- 
nos declarado su iuaplicauilidad al casn sub-jadire. Y ennin 
el artiunb 14 y el 15 de la ley de competencia nacional de 
lsw íou explícitos en cuanto ú ta cuestión directa sobre la 
existencia de una garantía constitucional ó legal, y á la expre- 
sión de una relación directa é inmediata á Jas cuestiones de 
validez de la Constitución ó leyes en disputa, eomo requisito 
esencial para la procedencia del recurso para ante V, E., re- 
sulta que el de hecho agregado á f. it del incidente corriente, 
está fuera del alcance de aquella prescripción lejjal; y p'tdu á 
V. E. se sirva así declararlo. 

Mario 23 de IW«. 

Sabiniano Kter. 

VALIO DK LA SIFRKMA CORTE 

Uiictiiin Aire*. Abtil 10 de 1WÍ. 

Y vistos: Considerando; 

1" <¿ue se demanda la devolución de una sumado dinero 
que se considera iiidcbidamenle pagada, en razón de que es- 
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lando gravada la Compañía recurrenle con un impuesto pro- 
vincial, ta ordenanza municipal que estableció el impuesto 
C"yo paga se pretende repetir, 

contra .¡a al principio le la prop tmonalidad e igualdad «lt- la* 
carcas públicas i|ue proclaman los artículos fiT inn\m >• y lií 
de la Constitución Nacional. 

2 Que invocándose dicaos preceptos constitucionales en los 
escritos de duplica y expresión de agravios, como argumentos 
para sostener la acción deducida, y habiendo recaído resolu- 
ción definitiva contraria á las pretensiones formuladas en la 
demanda, el caso cae dentro de lo prevenido en el inciso 2 n del 
artículo 1 i de la ley número 48, de I í de Septiembre de 1803. 

Que, por consiguiente, el recurso interpuesto a f. 127, ha 
sido mal denegado, 

i ft Que no ulula a esta declaración el que ni et Juez de tí 
Instancia ni la Cámara de Apelaciones de la Capital del Rosa- 
rio se hayan pronunciado de un moii i explícito sobre si la 
urdeuanza municipal de la referencia es ú no repugnante á la 
Constitución Nacional en los artículos invocados, pues i¡ue, 
recbazando la demanda, implícitamente lian resuelto que uo 
lo es. 

Por estas consideraciones, se declara mal dentado el re- 
curso de apelación interpuesto; Autos y á la oficina por el 
término de diez días, ú los efectos del artículo 8* de la ley 
u ti ni. 1055; señalándose los días lunes y viernes para que loa 
interesados comparezcan ála Glicina á ser notificados. 

Xotifjquese «un el original y repóngase el papel. 

Abel Hazá*. — Octavín HníOR*™- 
Nicanor O. ukl Sola a*— 51. K 
Dahact. 
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ÚVm FAU.O hK LA SITKKMA ctlllTK 

Huero* Aírrí. Si?ii«¡ciiil>re 15 tío lEftl. 

Vistos los clti recurso de apelación traídos &ntc esta Síipfe* 
um Corte en virtud del agíanlo IV 'te l«.v nacional número 
48, por In Omii ¡miiíik UnÍ«M Teielóuica del Uto tle la Plata, 
imita la sentencia de ultima instancia ili' la Cámara de Am- 
lociones ilií la ciudad del «osario de Sania Pe, eoiittrmalorín 
de la dictada por un Juez de 1" Instancia, fea (|ti€ níi 8C linee 
lugar á la demanda enlabiada por Ébfcft P^aip$fa contra la 
municipalidad dé la misma eía<Mi pidiendo devolución de 
cantidades de dinero pandas á ella por concepto de impuestos 

ih> patente; 

Y eniisi de raudo: 

Que en el pleito en que se lia dictado la sentencia recurri- 
da, se ha puesto en i'nestión la valide/, de la ordenanza muni- 
cipal que lia gravado con patente la industria telefónica de la 
Compañía demandante, snstenití adose que dicUa ordenanza, 
en concurrencia con una ley de la Legislatura de la Provin- 
cia de Santa Ke, une lia gravado también con una patente pro- 
vincial la misma industria de. la Compañía, es repugnante ú 
la prescripción del artículo lti de la Constitución Naeional, 
por lo que pide se deje sin electo la sentencia apellida, que 

desconoce el derecho de la C paín'a á la devolución de los 

impuestos, randado en el artículo constitucional citado, 

y ue para demostrar la pretendida ¡ueoiistitueiomilidndde la 
ordeuaii/.a de que se trata, la Compañía ategft el liecllO de que 
otras industrias que se ejercen cu la ciudad del Rosario nu 
están gravadas con la doble patente, como la de I;» Compañía, 
sinó eoii una sola, lo que, .ni su opinión, constituye una vio- 
lación del artículo 10 de ta Constitución, sin que obste ú la 
verdad de esta conclusión la circunstancia de que no sean de 
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la misma clase de I» Telefónica las industrias gravadas con 
una gola patente, ni sea tampoco inconstitucional, en sí misma, 
ta doble inipo.si'.'tóti, siempre que «e jrravi» con ella por igual á 
tudas las Indastrias ilel mismo territorio. 

t¿ue ea dé observar que Ininteligencia y alcance que en los 
términos expuestos atribuye la Compañía recurrente ii Iti dis- 
posición constitucional citada, no son, en manera afgana, pro- 
medentes, desde q ne es evidente i|ue no son iguales las cosas 
que son .Uli'i-enLes, trátese de objetos ó ¿e industrias de dis- 
tinta ríase, y que por lu mismo, pan que sea uno realidad el 
principio establecido en el articula ifí de Ja Uor^Litución, de 
que «la igualdad es la base del impuesto y de las cargas 
públicas», un puede ni debe referirse sino :í rusas iguales y 
del mismo genero, que constituyan la igualdad de que liabla 
el artículu y que es, según él, la ha e del impuesto y de las 
enrías publicas, 

t¿ue en esta virtud, reconociéndose como se reconoce por la 
Compañía apelanLe, la laeullad que tienen, en la Provincia de 
Santa luí, tanto la Legislatura como la municipal ida-I de la 
ciudad del Uoaario para gravar con impuestos las industrias 
establecidas en mu respectiva jurisdicción, nu habiéndose 
alegado por aquélla que en la eiuilad del Uosariu exista otra 
industria telefónica que hayo sido gravada en condiciones de- 
siguales ijue las de los apelantes, es por todo ello indudable 
quq la sen teñe i a recurrida, en cnanto ree liaza la demanda de 
aquéllos, no es contraria á la disposición constitucional en que 
lian fundado su recurso. 

¡Nir estos fundamentos, se declara que la senteneia recurri- 
da n« es violatoria del artículo lfi de la Constitución Nacional, 
sin especial condenación en costas, por no haber mérito para 
'i]»oiicrhA. 

^>tifíqueae con el original y, repuestos los sellos, de vn4L- 
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vase el expediente remitido, A la Cámara de su origen, arehi 
vándose estas actuaciones. 

Abel Kazán.— Octavio Uinob.— 
Nicanor 6. drl Solar — M. P- 
Daract,— A. Berhrjo. 
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tíeenrxo rxímordinnrioen los anión * Pedro Ditanwjui contra 
Aíamtel Dttrañona, por defraudación» 

Sumario.- Ks improcedente el recurso extraordinario previs- 
to en el artículo «* de la ley mi mero y m «' artícu- 
lo U de la ley número 48 t contra un auto de sóbrese! mien. 
Lo provisorio. 

Ovw.— K«suHa de las siguientes piezas: 

DICTAHKN DEL «bSuR PBOCURADOR UENBRAL 

Suprema Corte: 

El auto de fe. 48S> recurrido ante V. E. continua el de fs. 471» 
en cuya virtud eIJuez de Instrucción de la Capital dispone 
mantener el sobreseimiento provisional anteriormente dict*' 
du en la querella pjr defraudación iniciada por Don Peir° 
Üelarregui contra Uon Manuel Üuranoua. 



Al JDSTlCti HACIÓMAL 



El »|i^laii le apoyo el procedimiento det recurso traído ante 
V. H. en lo dispuesto en el iticino H° artículo 11 ile la tey so- 
bre jurisdicción y competencia de los Tribunales ('Vil ero les 
de 14 de ¡Setiembre de 18tW, como si hubiese sido cuestionada 
la inteligencia y validez de loa artículos lH f 11V-Í8, 31 y 33 
de la Constitución nacional, á las cuales lan sólo ha hecho 
referencia la defensa, sin formar parle de la materia contro- 
vertida y sin que el auto de fs. 48U, dictado por la Hernia. 
Cámara de Apelaciones en lo Criminal, haya desconocido la 
validez de las garantías y privilegios contenidos en aquellos 
preceptos constitucionales. 

Por otra parte, la apelación se reliere á un auto de sobre- 
seimiento provisional, que no significa en manera alguna la 
sentencia definitiva de que habla el artículo II de la mencio- 
nada ley de jurisdicción federal , sobreseimiento provisional, 
autorizado por el inciso 2? del artículo 41 1 del Código Pro- 
cesal en lu Criminal, y que por expresa disposición del ar- 
tículo 43ti del misino Código, deja ta causa abierta hasta la 
aparición de nuevos elemento»* de prueba, sin perjuicio déla 
prescripción. 

Kn su mérito y lo dispuesto en el artículo 0« de la ley 4055 
no resultando el cuso comprendido en el artículo 14 de la 
l«y invocada por el recurrente, de Setiembre 11 de 18C3, y 
con sujecióo a lo resuelto por V- E. a fs. -U'<H de este mismo 
proceso, considero improcedente el recurso de apelación con- 
cedido para ante V. H. á U, 4 r JÍ y pido a V. K. se sirva así 
declararlo. 

Miyo 19 d« 1903, 

Sábinúmo Kut. 
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FAU.O I1E LA Sl'PRBSlA CURTIS 

BÉMM Airo-, SctLemhr« M ik 1903. 



Vistos y considerando: t¿ue para la proceileFicia tlel reeur* 
bo autorizado |mr til árlenlo ít de la ley ti»:*, en virtud del 
cual la presente *^' lsa tíií tniidu » conocimiento de esta Su- 
prema Corte, es necesario que uoneurran los extremos exigidos 
por el artículo II ile 1» ley He I í ile Setiembre lie 10$, 

(¿ueseguu resulta ile los ñutos, el apelante, para pedir uu 
sobreseimiento deilttittro, lia reproducido en su escrito de ts. 
4tW, las alegaciones que fnniiulara eu el de t"s. im relativas 
á la cmislitueiounlidud del sobreseimiento provisorio, invo- 
caiido loa artículos 18 y W de la Ütuistitucióu Nacional mi pró 
de la tesis que sustenta, lo que bace se trate de uu caso com- 
prendido eti el inciso Wf del citado artículo H B^gtfil su pre- 
teude en el escrito de fo. 4t>:i. desde que la resolución recu- 
rrida es contraría al sobreseimiento definitivo solicitado por 
el recurrente. 

Que de los propíos términos del mencionado articulo U se 
desprende que las eireiistntioius proiudiendas en el consideran- 
do anterior tu» son bastante, p n sí para dar base al reeurs», si 
al mismo tiempo lié alejíae iones I orín u Indas no lian provoca- 
do una resolución que revista el carácter de seuleiicta tleti- 
nitiva, pues es sólo contra estas que el referido rucnruu se 
concede. 

l¿ue si bien se examina* In resolución recurrida de t's. ÍHH ( 
conlirninturia de las de U. 171, no es tii puede teuer el al- 
cauce de una sentencia definitiva, desde que no p me lia al 
pleito en el sentido de juagar sobre los derechos invocados, de 
un modo linal, privando ú lu parte de los qrte pretende le 
acuerdan los artículos constitucionales invocados, siuó que, 
lejos de ello, deja ú ésta el medio de hacerlos valer eu au de* 



fensn, en el modo y formas a «tomados en «1 derecho, cuando 
se trate en el juicio plenariode juzgar sobre la absolución 6 
condena del ai sudo. 

<¿ue en i^mil sentido si- pronunció esta Suprema Corte a fs 
:H¡H,m>ii motivo del recurso tmido á f. : ttí- sin que en el pre- 
«entese hayan modilicudn lascírciinstniicius ijuc motivaron el 
rechazo de aijue'l. 

I\»r esto, de acuerdo cim lo expuesto en lo concordante por 
el señor Procurador General, se declara muí concedido el re- 
curso interpuesto ti t tttj. Notifíquese original y, repuesto el 




, devuélvanse estos autos á la Camarade su proceden- 



Ahkl Hazán. — Octavio Hinwk. — 
Nicanor 11. ukl Sm.Aa.-M. P. 
Dahact.— A. Hersikjo. 
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León Herbart ron tra el Gobierno «V la AV/útt, por cobro de 
thtíios i/ im'juicioB oi ttüionttflos p»r el naufragio del vapor 
*DtÍta*. 

Sumario. — I a Las relaciones de derecho t|ue se establecen en- 
tre la X ación y los particulares con unitivo de tos actos re- 
gidos por la ley número ¡J8í¡5, sobre impuestos de puerto y 
muelles y el reglamento del puerto de la Capital, ootuo las 
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relativas a almacenaje, (articulo 87, Ordenanzas de Aduana) 
tracción en el puerto y servicio de pescantes hidráulicos, 
son de la misma naturaleza «le Las que regla uieii ta et Código 
Civil en el tftuUi de la locación, En consecuencia, p.s pro- 
cedente la noción deducida contra la Nación por danos y 
perjuicios, fundada eu una locación de servicios, aún cuando 
loa danos cuya indemnización se reclama^ hayan sido oca- 
sionados por Tuncíonarios públicos del Estado, que hau cum- 
plido de una manera singular su* obligaciones legales. 

Caso. —Resulta de lan siguientes piezas: 

SKNTKSCI A OKI* JVKtt O» SBCCnW 

Uuenut Airu. Jolio 6 <l« IffKfe 

Vistus estos autos para sentencia, de cuyo estudio resulta: 
Que duii León Ilerbnrt se presentó judicial uienie demandan- 
do al Gobierno de la Nación por cobro de la canLidad de 
1*¿.V¿U pesos con 1H centavos moneda nacional, sus intereses 
á estilo de Itaneoy coatas del juicio, basado en ios siguientes 
antecedentes: 

Que en la noche del tH al 19 de Abril del arto 18.1;», el va- 
por «Delta» se fue á piqueen el Riachuelo, trente á la barraca 
Oagltoln, donde estaba amarrado al muelle. Dicho boque 
procedía del Kosnrioy Lniíua su bordu 3aD0 bulsas de azúcar 
de su propiedail, según conocí miento agregado al expediente 
allí indicado- Sólo 550 bolsas habían sido desembarcadas 
cuando» ocurrió la catástrofe; el reslo que pudo extraerse 
quedó reducido á nua melaza que se vendió en público rema- 
te, produciendo la cantidad de pesos Vi.4W.33 moneda nacio- 
nal. 

Eu el expediente recordado couata: ijue inmediatamente 
detpue* de producido el siniestro, el capitáu del buque blio la 
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protesta respea va aute el escribano de Marina; que un biuo 
de la empresa I ivial á que pertenecía el buque, lo reconoció 
y comprobó que el naufragio babfa sido producid» por unas 
vigas que celaba cu el leu lio del rio; el buque, al dchcender 
el nivel del agu ge enterro una de ellas en el pantoque de 
estribor. Consta, así mismo, que ocurrió ante la justicia fe- 
deral solicitando el reconocimiento del vapor «Delta*, |Hir pe- 
ritos que déte rnt i liaron lu causa del siniestro, de cuya diligen- 
cia fue notificad» el P. K. Los peritos nombrados asignaron & 
la peni ida del buque la misma causa qm> el buzo de lu'em- 
presn Miaiiovíuh. Nombráronse también peritos que recono- 
cieron el cárgame uto, cuyo resto fué menester vender en re- 
mate publico, pur su posible fermentación ó disminución de 
valor. 

Que ta causa del accidente quedó establecida por Jos informes 
periciales. Había pilotes debajo del buque, ocultos por el 
agua, que se enterraron en él cuando bajóla marea. Kl buque 
tenía do.s rumbos, uno á estribor, redondo, evidentemente pro- 
ducido por la viga, y ntru a babor, cuy» origen, según los peri- 
tos, debía de baber el casco tocado, al naufragar, en un objeto 
resistente. 

Si se tiene en cuenta, agreda, que se sacaron por la dirección 
de las obras del Riachuelo, quince vigas del sitio donde nau- 
fragó el «Delta», fácilmente se comprende que el objeto resis- 
tente era una de esas vigas, niax i me cuando no se encontró 
anula ú otro objeto resistente; vigas que estaban allí porque no 
se sacaron cuaiolo ae reconstruyó el muelle, pocos días antea. 
Además, la dirección de las obras, desunes del accidente, ex- 
trajo vigas f íenle á otro pedazo de muelle reconstruido. 

■i ue comprobada ta causa del naufragio y establecido el 
monto ile los perjuicios, iicurrió ante el Gobierno reclamando, 
con resultado negativo, el resarcimiento de estos últimos, A 
causa del informe contrario de la olicina que corre coa las 
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obras del puerto del Riachuelo, que atribuyó la causa de) nau- 
fragio á un caso fortuito, ó a la rasgadura en el pantoque de 
babor, que supouía muy anterior á ese hecho, la causa nV 
misino. 

4¿ue desconociendo tales fundamentos y apoyado en el de- 
recho y doctrina legal, ampliamente expuesto en sn escrito 0% 
demanda, pedíase proveyera en iletinitiva como Lo dejaba so- 
1 ¡citado. 

t¿ue el Ministerio Kiscul, evacuando el traslado conferido, 
solicita el reclia/.o de la acción, sosten leudo que, con arreglo 
á la doctrina, jurisprudencia i|ue invoca, y fundn meatos adu- 
cidos por el señor Procurador General de la Nación, que re- 
produce, en el caso presente se traía de un caso fortuito per. 
ledamente caracterizado, que no impone obligación y que, en 
consecuencia, los perjuicios recibidos por la pérdida y avería 
del cargamento del 'Delta», deben ser soportados por su 
diurno. 

<¿ue, como se demuestra en el informe de la olieiun de 
Navegación, los pilotes ó vigas existían de mucho tiempo, 
cuino se pudo constatar al extraerlos, y, desde luego, no era 
posible q«e mi existencia lucra conocida, de lo que resulta 
que, tal ignorancia así establecida, aleja toda idea de posible 
prevención y, por lo tanto, de eulpu ó negligencia de parte de 
lo» empleados encargados de la vigilancia del puerto. 

Que reeihida la causa á prueba para lu justificación de los 
hechos alegados y n« uonsentidos, se ha producido la que indi- 
ca el certificado del señor oeureturin de & oO, habiendo las 
partes presentado los respectivos alegatos y llam adose autos 
para delinitiva, con todo lo que esta cansa lia quedado eu es- 
tado de fallo. 

Y considerando: 

(¿ue, como lo tiene consagrado una jurisprudencia coi 4aute 
del alto Poder Judicial de la Nación, tratándose de demandas 



de 1» naturaleza de ta i|ue non ocupa, el actor debe comprobar 
la rxisteucjn real de los perjuicios recibidos, gu ¡tu portniioi» y 
la responsabilidad legal de las personas cansantes del daño 
reelauindu. (Tomo (i7, pag. iOí!, fallos de la Suprema Corte 
Nacional). 

Que examinadas las constancias de autos con relación al pri- 
mero de esos pxtremos, los antecedentes que ¡lustran esta lwi- 
sa la comprueban ampliamente; un solo se obtiene uil resultado 
por lo prueba judicial rendida por ul demandante, siuú por la 
propia y tranca manifestación del representante legal del Poder 
]\jeetilivo T quien ú (s Udice que en ningún momento se liu des- 
conocido ipie el actor haya e\perí me u ludo perjuicio en la perdí- 
tía parcial, ó en el deterioro de ta mercadería que conducía el 
vapor tJMta , y que esos danos no snln no han sido negado?, 
pero ni siquiera disentidos. 

I¿ue en atetiuión A esto reconocimiento expreso del perjuicio 
reclamado por Herbarl, corresponde estudiar y resolver acer- 
ca de ¡a responsabilidad que en el siniestro puede caber al (ío- 
blerpo dcmnntUido, toila ve/, que esa responsabilidad lia sido 
dcsuimucidu eu termino* absolutos por el ministerio Macal. 

Como resulta plenamente juslílieado por el meditado tutor* 
ine expedido por loa peritos señorea tiuilleriuo J Xune¿y M. 
Vuscussoviclt fs, 12 expediente agregado, el vapor *J>elfa> se 
fué á pique en la noche del 18 de abril de Ifóttl, a cansa de 
balicrse abierto un rumbo sobre una viga que sobresalta fiel 
fondo del riachuelo, eu el lugar habilitado para atracadero de 
buques, cuyo informe se encuentra robustecido por el de fs. 41 
de autos, en el cual los peritos Huergo, Nurteií y Sumblad llo- 
seti están de perfecto acuerdo en reconocer que el nimbo de 
estribor fué producido por una de las vigas que existían eu el 
I relio del rio. 

Por otra parte, como lo establecen estos perito*, dadas loa 
dimensiones del rumbo de estribor, el * Delta» no lia podido 
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permanecer á flote por mayor término que el de doce minu- 
tos, hecho que atestigua de una manera concluyante que el 
buque no ha podido haber atracado al mueUe con ese rumbo, 
desde que él atracó al puerto el 11 de Abril» como se constata 
i f, 7 del expediente administrativo, y en la noche del 18 se 
fué á pique. 

Estos Informes tienen tuerca de pruelm legal, dado sus 
conclusiones terminantes acerlivas, mayormente, que entre los 
peritos informantes que se hallaban acordes en el hecho, cau- 
sa ó motivo del siniestro, se encuentra el nombrado por el 
representante de lu parte del Gobierno, hecho que aleja toda 
duda acerca de la imparcialidad con que han debido ellos 
proceder. 

El que el inspector de la dirección de Obras .lidráulicas, 
seiior Ihirqnier, en su iiifunne de f. 47, expediente adminis- 
trativo, haya iie&adn las conclusiones ú que arriban los peri 
tos nombrados, en los informes producidos, no tiene impor- 
tanda lepl, en el sentido de desvirtuar aquellas aseveracio- 
nes, (pulo mas. que su negativa se baila destruida por el 
i u forme de f. Mi, que es presamente establece que dadas las 
dimensiones y situación de la avería de babor, el buque tenía 
que perder toda su reserva de fiotubilidad en poce más de un 
cuarto de hora, para irse á pique en seguida. 

Por otra parte, la contradicción que líarquíer pretende ha- 
llar entre el aserto de loe peritos Núnez y Vusenssovieh y la 
manifestación del patrón del buque, cuando dice éste i|«ie el 
buzo de la empresa Mianouch le manifestó que los edujeras 
del buque habían sido cansados pnr l«s pernos que tenían laa 
vqsas, siendo que, se^iin aquéllos loasevemn, fueron las vigas 
las que originaron el accidente, us sin importancia ninguna 
práctica á los Unes del esclarecimiento del punto SHb-indkr, 
desde que tanto en nao comu en otro caso, el suceso se habría 
producido con motivu de escollos que existían en el lecho del río, 
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IjOa términos propios, el vocablo empleado por el buzo, no 
esta, ptir otra parte, constatado de una manera fehaciente, j 
bien puede suceder oue la aparente contradicción observada 
sea solo debido a la exposición del patrón del buque, que baya 
confundido la palabra empleada por el buzo. Más que todo, 
la» conclusiones terminantes de los informes periciales no 
dejan lugar tí duda de que han sido ht* vigas las que originaron 
el siniestro, tanto por la posición en que ellas se encontraban, 
cuanto por la furnia del tumbo del » IMta deseripto á f. 43 
del expediente agregado. 

Y como lo» jueces, al ¿preciar el mérito de las probauzas 
rendidas, deben hacerlo ajustaiido m criterio a las reglas de 
la sana crítica, el Tribunul acepta Itis conclusiones asertivas 
de los peritos informantes con preferencia al informe del tefe 
de la di rece ión general de Obras Hidráulicas, porque aquel los 
informes han sido expedidos por personas i ni parciales y sin 
interés alguno en la resolución >' l pleito,, y cuyo carao lo 
aceptaron bu jo la religión del juramento, mientras que aquel 
informe proce.lc de una olícíua pública, dependiente del Go- 
bienio Nacional, y de parte direutameiite interesada, pues se- 
gún consta á f \H y la persona autora de use informe era uno 
de los ingenieros que dirigían las obras de reconstrucción de 
bis cuarenta metros de muelle practicada en el Riachuelo, 
trente á la barraca (¡agüeito, y de cuyas obras proceden Jas 
vigas que existían en el lecho del río, hecho este comprobado 
por la prueba pericial de f. W, contestando el punto C. 

Que, en cuanto á las observaciones que se hacen á la pericia 
de f. II, en el escrito de alegato, pnr haberse extralimitado 
tos peritos en las atribuciones que se les confirieron, es sin 
fundamento alguno, dado el resultado de la pericia, porque si 
bien es verdad .ine, scííúu el escrito de f. '¿8, el señor lluergo 
debía expedirse sobre un punto determinado y nanea sobre 
otro, habiendo existido uniformidad de ideas en el dictamen, 
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esas observaciones carecen de razón de ser, desde que sol» re 
toíhs y i:ada uno de los puntos sometidos rt, estudio, están de 
acuerdo ambos peritos «m: e) seímr Sumida ud Hosetti, nom- 
brado porcí QúbmWij si liten el informe de aquellos peri- 
tos carece do valor probatorio en cuanto ú los puntos resuellos 
y nu autorizados, lo tiene en lo refórélite ó lo demás. Vero 
añil admitiendo, pur vía de hipótesis, de qttfi tul probanza ea> 
Ifciern do valor legal, siempre estaría jnstilicudo el punta 
ettb judka, \tor t* pericia que instruye el informe de f. W del 
expediente ngmgttáo, en nttjo informe lermiium temen te se 
aürinu que el vapor UeUa. se fue* ú pique n causa de haberse 
abierto un nimbo «obre una vi-a que sobresalía del fonda del 
Kiuebuelo. 

Restablecida la causa de! naufragio Éel vapor -Delta-, 
corresponde analizar las responsabilidades que con ocasión de 
ese heetio pueda corresponder al (¡obienio de la Naeion. 

l>e a: nenio con los reglamentos del Puerto, es lu autoridad 
manlima la que debe señalar el local dónde debe tundear un 
buqne, y, desde luego, surge de esa potestad el deber en que 
se encuentra la uutori lad de dar garaúna de seguridad á las 
emliar.-aciuties que. obedeciendo la orden, se estacionen en 
na sitio determinado. No siendo potestativo del particular la 
elección de un lugar para atracadero de tiuque, se colm a bajo 
la garantía de la autoridad, la cual es elemental que debe 
poner Unios los medios á su al cauce y diligencia necesaria 
para que el puerU» ó esc fondeadero se encuentre limpia, 
libre de obstáculos y sin peligro, aún el más remoto, para la 
navegación. 

Las vigas halladas y e\lra¡das del lecho del lünehueh., eu 
el local preciso donde 1'ondcaa los boques, acusi muí culpan, 
por lo menos, mía gran negligencia de los envainados de ese 
lueitl, pues demuestra tal beelio qae tm obscrvutl la siibYiente 
vigiluneiii. que li BÍáO él enidnd" bastante del misino, por- 
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que si tal casase hubiera huulio, m» balería sitio posible per- 
inaneüierHii por tanin tiéftipo 00 altos eii el Ijpeliíí del ríe las 

vijíu* evtnudus. *■ i ]ti ivslultleci* el lesiiniouio do eseriltira 

ilc I'. 1| [exp^ieti|e:ttgre}íail<0 y ja ulirman W periuw Núrtéa 
y \ iisoassuvioli. 

La pericia de l\ íí e mis tata eniu-liiyeult-ineure ijne l»s vi^as 

f\\ niítllls sull del IliUoill' reconstruid", I" *{W síi;nilil'a (|Nfl 

cunad" "i* terminaron esas ultras, uu se tuvo el mtidado siili- 
oin^nli* dé recini"i:er él [echó del rí0,e<uim su hi/.n cihi posle- 
rioridad al aniifrn^io^ para ftbseffvur a iin|uirir sí quedaba 
alguna vi» a " aluuu •■U^ltti*n )r» i| m*^ pudiera nlVetártí ¡n:r i mi ifiit* 
la [iavri»!ii:ii'ni. y más i[i\r ("dn la caída al agtiti lie 
lia 1 c 1 1 m 1 * » iieeesariauiente que -or imíndu |llir alcana ti* 1 las 
pers is ocupadas cu tus naltaj"*, y ijl nú tajáianieaflti acusa 

ana falta unive. 

Todas estas liedlas acusando parlede l"s empleados de ltia 
nin as del puerln, verdaderas "misiones culpables un el ejercicio 
ilr las delicadas liineiniies que <lesei»lHíftaii, y pm' lanío, la 
responsabilidad del I ¡o! rieran de la Naeimi stlegíS cnum su 
eniisoeiteiicin Unjien. euij arrean al tex*a «■xpresn «le las **• 
lí. ul.is IHüiy UMt del iViriiyn i'ivil, lanío mi», eaaató que. 
ríe nciierdn muí su artículo !N>¿, luuanfcíJ mayor sea el viÉm 
de nbrnr coa pnideiieiu y (dettü e.uuneiiníeulti do las cosas, 
mayor gara la nldi^n-oVii qu» 1 resalle do las causeen enrías fio* 
s: Mes de los lieelms*. 

Loa lo'idinsy la> .ooisinnus úa los tuuui ipim publicasen 

ul ejereiri" de su.-* funciuneS, par m> ettn>p)if siná de uua nía* 
aera irregular las nlriijjpitíioiies (pie te» eatatl impuestas, cuas* 
litaye en responsabilidad á su milm- mrhVnlu 111' del misino 
Ciidi^o). un enyn dísposieiñn su halla cueiiudradn el proceder 
de los empleados del [ m, al un ejercer la sulle.efttie inspec- 
ción, 1 1 sea I i /.lición y v i^í luneta sabré el pucun del Uiaeluléla. 

Las doitójderaeioui's precedí ales alejan, desde liti-^o, b idea 
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de la existencia del caso rnrtuito alegado por el Ministerio Fis- 
cal para eludir la responsabilidad civil emergente del uaulYa- 
**in del vapor «Delta». 

Lft existencia de las vi-as en el lecho del ría, es un fcecttp 
de capital importunen» une ha podido y debido ser previsto y 
observado por la autoridad Ice nica del puerU». cuando reenus- 
trnyeron los cuarenta metros de muelle construidos líente á 
la barraca Gayliolo, á que bocel mérito los pfUDi e« *« 
informe de í. it, tanto más, que na es posible enneebir que 
lautas vijeas huyan caído al agua sin ser untadas, máxime sí su 
tiene en cuenta que, se^iu el iniorme de f. Vi, existían entre 
el muelle y el «notado del vapor ^ft. á pique, cuatro vi* 
de innderu dura, cuyas cube/.us sobresalían de siétfe a 
quince pulgada* arriba del load., del Unídmelo, según se 
constato. 

De lo qui! resulta que una buena y celosa administración 
exigía un reconocimiento ó examen prolijo del leelio del río, 
ana" vez terminadas las «fapM í« OtütfiMÉi de ese reconoci- 
miento lince desaparecer el caso lortuilo alerte s * 1 »'« tml ". 
ineiiuibiendo la j.islilieacióu <le tal defensa al que la niega, y 

ao tmbieudo el MinMuri» l'úhlíco tí probado mi existencia, 

queda en pie la responsabilidad del (iobieruo San mal por 
los actos de sus empleado^ remisos y ttfigí ícenles en el du- 
sempeíio de sus funciones. 

&m declarada asi judicialmente la responsabilidad civil del 
demandado, por las consecuencias del siniestro -leí vapor 
• Helias corresponde resolver sabré la procedencia d«d monto 
de los tlttftOS y perjuicios reclamados. 

B] comiciuiieato de t 1 del expediente a,; recado, acredita 

uqe el expresado vapor r. luna del Unitario a esta pinza y á 

la orden de don León llerbart, tres mil qninimlus bolsas de 
azúcar redunda, de las que quinientas eincueiilu bolsas imluau 
sido ya desembur :udus cuando se produjo el naufragio, lindios 
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rsliH que un lian siiln dcsctmni'iftns cu I iMUi i mis f\|Hftjis pur 
el sema' IViicumilitr Kisrul y que I" enm prueba udeiuás la, 
pericia de f.s. II y IH del mismo ev¡iedienle, 

Kl precia di' aquella mercadería, i u» lo establecen los pe- 

útim lliMpnri y Terrero, y *¡n cuiilradiceínii In rati Im<;ui los 
testigua «|ii<< il.-|>,MttMi ¡i T. :17 vuelta y f :M vuelta de Ins mi toa 
principales, era ilc cnahn pesns r¡ límenla cenlavns moneda 
uucmmil Ins diez kilns, v DOllliJ el e^pUflfdin «le cmia balsa 
Wi ijfl cían kU«*i resalía ijue el calamento importaba cíenlo 
treinta y «ins mil sefctótítéitfcfia tsíüeíieiitii pegos uronédti nacional, 
«ie cuya *iuna th-ln* deducirse el precia líquida de la mereude- 
tiñ salvada y que IV nhiciiidn en remate piíblbo, ú s**a, doce 
mil eiialnieienlis riiirihmta y i|ns pesas caá treinta y UóllO 
centavos ni -incitó nacional (i*, nulos n^re^idris), venia que 

PlUi iÍí? imperiosa ri sidad He el narla, dad ► el i^IihIü de las 

mercaderías y Ins pelí^ms i|m> su ennservneitía encerraba; re- 
sultandn así un saldo líquido a cargo de! Hubieron, de ciento 
di ex y nueve mil selecieutoa noventa y Ocho pesos aun cua- 
renta y nueve ''calaMis unmeda nacional, 

l¿ne e] Tribunal desestima, |i.ir mi liabcr sido comprobado 
en furnia, las partidas imnicnis M y -'. de la planilla inserta á 
l. X, por íí.isiiis i|e sal val :i je y deprísilu en la lia iraca Guirlioln, 
importando anidas partidas dos mil setecientos en árenla y dos 
pesas culi cinco cenlavns m n. 

Que eivu relacii'm á La partida nú me ra í, valor de 10 a pesos 
con (M:t centavos m a., estando ella incluida en la 1% el juz. 
itmfn mi la Lama en consideración, 

Que, II nál mente, la partida iiiímeni vulnr de 22<N> ¿ ui/Ji., 
ñor gas las de justicia para obtener el reconocimiento pericial 
de la cansa del siniestro y de la impurtunein de la avería, 
cania gastos necesarios y justitieudus por las reculaciones que 
euustuu de auto», debe i 0a luiente ser satisfecha per el de- 
tnandado. 



Por estos f.inaiimeiitits.üoiicurilaiil^^'l^i'l^ en l"* cseritns 

de demanda v siégala ilel n&üs y * ,,c 1,1 ^i» 1 * 810 

eil el arlíenl., 7 de la ley nñia. «2 y a*lfc« M% 'le 1» 

de itm 9i#ftmbn ^ lH,t;l < f^B^mmm IwW*4*¡ táilm 

V> Deelarando qtó d.m I.eóu Herliurt ha eomimd*ifo tus •*» 
mas «le ííl ftbtitti % l>m- Uinlu. que el «Mrii* lie Ü Naei«n 

debe atonto te ll!,7iH c,m W«t#w« 

iitOüedli uuci-nmU i...iH,i te del ca^u.i. nU» «le a/ «car n t.e emi- 
ducía el VttlMí «Belta , «aafragaiK deducid» él vtfbtf tfty&lo 
Obt^Ulfi «le la mercader,* salvia, eoii sitó intereses CBapec- 
v<h ú MÚtfr faíK>»yá contar i«N l" 1*^ 
«M IWluraud» ijue tambirn deUe abonarla «muí de «0 
ne,«.s moneda nacional poroto* j.u.lÜ1«a.l»« de justicia, para 
td.tnier rl recntmcimienio percal de la «anal del -iimuln. 
del egresado vapor v de la imimrtanoiu de la uvería. » He- 
cdmzaudn por ¡mproliada la parlidade la cíenla IfatfWM * » »■ 
R ¿¿ o y 3 valor de '¿T« peso* cm cinc emítaos m<Mi«da 
átcfaftai; ..«al.» -le mlvataje y «le la mellen* 
«» la bmca Ua#«Ui. i IWsiimaml». por cslar « pren- 
dida e» la partida vkmm ti r»™^ »■ U:l 1 ": íit r 

00 ,i i:t «enlawH iiM.neiUi »iaei«.ual por ^asU* 4» rnnale. \ W 

orden «amadas, ».,r i iie.»iirar mériLo^iara iilil ñmM 

ve a en 1". 

Xulifiiinese m-íiíiiiai y i'e|majgfti»i feiNMP> 

AtjuM'ni rnfiittirnün. 

SESTE>*«:iA D£ LA CXH*M KKHKHM. 

1¡iu:iiP: Airas lH«*¡oi»lno l <" l-* 1 "-' 

Y visto*: Para resolver sobre Ipfi rtwtów» ¿0 apelación, de- 
ducido» M la semencia deliuiliva de f. H», en «ft* r" 
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seguido entre don León Ucrbarl y el Vine» Nacional, por co- 
bro de daño*. 

Considerando: l¿uo el nrí 1V11 lo .V del U estamento de i*m»r- 
tos (lUjione f]ue 'iodo bu>|ue, st n de vapor ó de vela, al llegar 
¡ti puerto queda ¡ ¡i bajo las órdenes de esa autoridad aduanera, 
la (pe le señalará el iiiiutn donde de lia ca lisa rae y dirigirá las 
operaciones ilu entrad i y ¡un i mullirá»; siu\r¡e:üb de este dere- 
cho el deber de uiil ir las dársenas y puertos, de anclo que no 
ofrezcan $elij£íü. 

Considerando <|uc no se trata ea e| cas * j/i^r ile esca- 

tíos deseoi LfíiH n¡ de cas » iorluiln, como lo expone ei senoi* 

Procurador de la Nación, por-jiie apiñe de no ser admisible 

la ití -Mu hi del estado del lecho del río en los lugares de 

fondeadero, los cuidados c-imuues habrían sirio sufieieatea para 
notar las vis-»s y los judiaros 

Considerando: <|uc, ■ lo establece el jaez o pto f se;júii 

el hilarme pericial de I*. U, expedido de conformidad por el 
perito propnestii p ir el interesarlo y par el fine ha designado 
de oficio el .Tazando de I 1 Instancia, el hundimiento del vapor 
'Delta se produjo por c-.tusa dr 1 1 ti : i \"¡i£ii ijiie sobresalía en el 
Indio ilrl Kiueliuclo, y (|ne este hecho su encuentra corrobo- 
rado á I*. ti por id perita nombrado á prepuesta del señor 
l'rofiiraib r Fiscal, y por el nuevo perito señor ingeniero l.uia 
A. Huerco, designado por lierbart conjuntamente con el capi- 
tiii» de uavé- (jiiil termo 1. Xuties. 

Considerando; ijii la prueba riel monto de tos perjuicios re* 
sulla de his declaraciones de fs. M y $9 de estos nulos v del 
nitor me pericial de fs. 11 y 18 del expedienl ■ agregado, no 
puede aceptar el Tri banal i[iie la abstención voluntaria del 
demandado h falga iaelieaz ó anule, desde ijue además del 
valor letjal «pie par sí mWmn lieae, al Miaisterii, de Obra» 
Publicas se pasó olido para que interviniera en esta pericia, 
Cüiuu consta de bt anotación ti f. li) del expediente agregado ^ 
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Por estos fundamentos y los eonsidémwlw 0t el Inferior, 
se con (Irma cu Mus sus jarles la táatéaÉ» apelado <ie f, BH. 

Notifíquese con el original y devuélvase, debiendo reponerse 
el papel ante el Inferior 

]) Hiijas.— JrAs A. García. 

DU'TAUKS Dfit SEÜUH 1'ltOCÍ HAbUR CiKSKHAl, 

Suprema Corte: 

La sentencia recurrida de C UÍ, atribuye al Llobieruo Na- 
cional responsabilidad por «1 naufrago del vapor .Delta», 
ocurrido en la noche del 18 al Lí> de Abril de i**' en el Itia- 
chuelo, y coum consecuencia de tal responsabilidad, condena 
al Estado » pagar la iiidemnianeióu por perjuicios producidos, 
que determina la semencia de I a fíistfttí^ta Aé l 8$ 

Los antecedentes de hedí., y de derecho en u,ne el deman- 
dante funda la responsabilidad del Kslado en el caso ocu- 
rrente, pueden reducirse ¡í los ai*$ui«ntépi 

a) Que el naufragio del vapor *Kelíft> fáú producid» por 
lipas vigiis une estaban cu el bunio M P'U*'|ue el liu^ue, 
al descender el nivel del río, se eulerró una de ellas cu el 
pantoque de estrilar, abriéndose un rumbo pur donde penetró 
el agnu. 

6 1 t¿ue el vapor lenía «il.ni rtimlm A babor, enya Cfl usa, séjfíta 

elaeior alirma, consisl jue el mm ál imotVa-ar, había 

tuead» ciiu un objeto residiente en el tech» del |&, donde 
existían pilotea y vigas ocultas debajo del a^riia, en el sitio 
mis ni» del naufragio, 

C j Que estas vi-us estaban allí porque no se sacaron cuando 
se construyó el muelle, á cansa, de la omisión ó negligencia 
de loa empleados u,uc el litado tiene para efectuar tales upe 
raciones. 
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(V Que i*n mérito dr los antecedentes referidos y teniendo 
pire.seute que el vapor «Ileltn^al ent r:ir ni pnrrl.fi de lu Capi- 
tal, se siliid en rl pul» que «IK-ial le desiiímj la Ayuihiu- 

t iu Marítima, de acuerdo cou la dispuesto en los reglamisulés 
del puerto; el 1*. R¡ debe garantizar al buqué de bidés los pe- 
ligros que la previsión humana cuu.-ddere posibles. porque, 
Cuanto mayor sea el deber de nUrar con prudencia y pleno i**»- 
uociiuieulo ilr las cosas, mayor es la obligación que reholla de 
las consecuencias pasibles de los hechos», sc>;úu el :i rifen [o mi'i 
del Código Civil. 

La prueba que torreen autos uo lia continuado las ulirma- 
eioues del demándame. 

Kl informe pericial de f. V2 del expediente uñm. 17, leí ra 
H, producido auteel Juzgado del dochu» Untinarrniri, por pe- 
tición del aet<H\ no ba sido éxfé litln eon inierveiifióu de bis 
representantes del tlohicnindc la Nación, que es la parle de- 
mandada* 

Tul informe pericial llepi á k conclusión deque el imufrn- 
iíin dnl vapor -Helia* debió ser producido por el rumbo i|ne 
una de las vigas de madera eneonlrndus debajo del aguacil el 
itio del suceso, abrió en el pantoque de estribor, 

Puim tratándose de iJeiuostra.r la existencia real y positiva 
del hecha conlrovrrlhlo que m oivó el ru.nbn del vapor en 
estribor, c «ansa derermínaole de su inundación y nau- 
fragio, un hasta lamerá hipótesis, la mera suposición, ai aún 
las positivas aserciones de bis peritos nombrados sin interven- 
ción del Gobierno demandado, pata dejar establecido aque' 
hecho capital de responsabilidad como pleimmeote compro- 
bado. 

Los peritos carecen ib* aptitud legal probatoria contra el 
i'. K.; y, por «ira pane, su informe referido de f. 12, sólo 
nfírma una presunción personal que no tiene suficiente mérito 
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textil, para r^j^niftJtiTi/.ar al Uotiienut, i|ue im intervino en su 
lUJiiitiniiuifiiti). 

l'or rttrn parle, el iulWnm' loenieo *Ít* tu JHreee.iÓTi iíeueral 
tfje (I liras llidrúiilietis del Ministerio tl*-l ramo, forrcá l" 
17 del expediente iitlniinistnitívii a<rre<fudo á los nulos primi- 
pales, e#iá e,n eompletn eoiiirndieeníu nm lo aseverado por \m 

citados peritos, en su 1 1 m- I :i ti ile i". Í¿ del expediente uhrarin 

anii' i'l üi'ÍKir .loe/, doetor l/nli liar rain, 

Aipie! informe olleta), p rmte.de ule ile una repulí \m\ti pñldi- 
Bá, en asuntos de su e\elasivu jnnsdieeión y depende ueiti, 
linee p!emi te leiral. en el ensii >«/r/W/V<. Pera bastaría ta 
eírounsiaueiü de produeir nlgnun duda, la preseneia de anillos 
i ii tur m es miitmaMarUis rtiil»re la eaiisu verdadera del iiaulVn- 
gio tlel vapor Deltnv, pura alisolver al tríllenlo ninm deuiati- 

dado-. 

Además, la existenein «le las vit*ns en el londo del río, aun- 
,]ite aun (le esas vi-;as li tíldese ignorado el ni mito del panto- 
<|ite de estribor en el vapor i nuil mirado, nú puede ínipnlarséá 
omisiones ó lililí genein* «le h*s empleados del Uoliienio, por 
tus rn/.ones siguientes: 

l" l'orijiie un enlista i|in> (ules vi^as hayan sido deludo 
ser uolndns en el fumín del rio. durante la profundidad u n- 
nuil y ordinaria de las nenias, y 

2" Porque lialuendn ocurrido el euu Iranio en nnu bajante 
extraordinaria, muño e.onsta en aillos, se de lie á esta rustía! 
ciren lisia tieiit el deseuUrimieiihi 'le tales vifgos antes ignoradas 
y .jue [Hieden haber sirio movidas por las enrri miles ó a rmst ra- 
tina hasta el sit io donde al meó el vapor »|leltu», 

Ui relaeeióii de una parle del puerto se ha eleetuado etiii 
la neei'safia iuspeceimi y vigila mu del ítobienm. No se lia 
comprobado ni prolneido si |niera iudieios ipte amise.i ilüseul- 

do ó nejíH^i i.t ea el l'.nl *r PiUdíeo e i I is netos de rtít'-mv 

trueción de ln parte del puerto do.id« se hallaran tas vi-a*. 
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Kl v¡ijii>r iiÍHUMÍ s¡n t¡i iinMim- <lilíí*ull;n| y nnni'/.á sus npern- 
rímii's iti' desearla sin i'l mritnr Irnpitvu. Fura i'uu.hu dt* tu 
extraordinaria lujante de las a^tias del dr Abril ilr ISÜS^ 
cumulo se iiumli«í i*l liiKpn' | k » i- lus rumbos i-»u*idiM pur l'uu* 
tures ijut' hasta entonces eran i1i«koi»ihh-mIi»s. 

Ñas* Ittt |HMÍÍÜO esLillit'eer »|U<* SI- t!iilliii'ÍÉT;l l;i evisleiU'b de 

Un víjíüsimi i'l tnndo del ría, ni piulido preverse bajante 

luii e\r.r;ionlÍiinn:i t\t: las iiuuus ni r*r dú; menos bu podido 
e.vjhirse i|ut' bajando el nivel de! niíuu. bajase el buque bu sin 
abrirse rumbos nm ln.s vi^ns ni i'l fondo enterradas y ueultns 
y no stis|HM li;i«!:is basta etttaiice*, i-i-¡il tu, y ijue no luibrlnu obs* 
I;ieuli/ado ííl i-almilii y »tÍÍ<ítí iltí bis limpies. 

Se traía de un rnsu evidentemente ho'luilo. se^únd ariírtibi 
SÜ4ül LVmIÍjím Civil, puesto ipil' H¡ lili podido preverse la eau- 
sal invueudü, ni hi bajante <'\tt\ior.diuai'i¡i de las a^ufu ta uo- 
elie ib'l naufragio del lícita , ni ininpni'e evitarse i[iie al 
Iniinlí ii. ii'iihi ili'l v;i|Mi' pura deseendrr basta el nivel de las 
amias, tropezase con los nui*r[p »s sVilitlos tpie. e.u el 1'tuulo ilt>l 
ría abril' ron las rumbas, pov don. le priirt ni H minu dentro del 
bin|iie 

ICI inho l'orl'ioo pnedi! tener tlus orígenes; puede sur produ- 
cido par la natura le /.i ó por herbó* del bombre. 

Ka t'l raso stth ¡iiifirr, la rausa ilrLenuiuaule <lt* l«is muido* 
abiertos al limpie, fu.; el drseens¡i del mismo, imulneido \mv 
la imprevista bajéale de las utíiun; di' numera i|tu* se trata de 
Mu ra su fortuito resillante de un fenóiueun (tela unlinulc/u, 
ODtiiii la sería si t-n ve/, de una bajante se hubiera producido 
una corriente eumnnlinniia. 

tii la tíxUteiíüÍH drías vigtw mi ¡je lia cauipL-ubudo que fuera 
eoniu-iila; m ua se lia eomprobudo tottaeo Kisclia al-juno de 
partt» ilel |«i>Iiii>i-in» ij itr sea eausn ilel tdab'slra; ai un ¿v lia tai- 
Búeiilo hImUciiIo ant"i'nir pura la eiuruila y -salida, £tf*¡0| y 
dcsuaivi de lu* bmpies en el lugar del siniestro; no hivy di»i»o* 
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ticion alguuH en el Código u,ue alriliuyu al IWer Ujeeiiliva 
respoioutliilidiid ¡Ni! mi IteeUo necuíeiiUil d Imprentólo, 

Reprmla^n ¿ti resprein í*» dicumimol" en el expediente 
ahtiutii nulo el I'. 10 .v ln jurisprudencia allí invocndn de tos 
tallos ilc V. B r , iTiniiiTiiirs ilc 'fíe/ tfrW«# etápíáfe Ú$%M 
provenga el daña, n tfi hcrhntt rtilfHtUr* «leí deui:tud;td«i " de 
avias )ir»i*¡m pruductnres <lel thi ün 

Como niuííi'm tieehil líe tal uuimnle** mmí® timmte*fah 
la responsabilidad hupuinila ul l\ K. en lw« al.sntuia- 
meute imprncedenle ante lu legislación y ln ^etrflW y la ju 
rispnideiieiu «le loa fallos «le V. K. Lo es uiuibit-ii la lonua y 
extensión de Itis imnoliiíiotíei iWíaH sentencias rceurri.la*, pues 
contra rían Ul presorip«:ión del ailienlo T' de la ley 

iiÉl i^ i uiianto declara ijtii' íaa setittónéía» eondenn- 
totfaa contro la Nación mrfáWiaMiiimto ilwlmnitiirfa iMh 
tnndnae ni simple recoin.e.uuientn «leí derecho f|tt« ase pre- 
tenda. 

La coiuleiliición en el caso, determinando cantidades «le u¿ú> 
ear, preeios, ete** e hujWilíeiiiflfl su guijpji par uaniidndes iade- 
tndtimenle litjíliiláítttS y arlo Ira numen Le tlelei'miiiailus, lenta 

con aeuuMilaeUiu de interese.,, c porla una manifiesta ¡atrae* 

ción del articula 7" ite la ley eitadn. Kn íttéritn «le ln expuesto, 
pillo ú V. E se sirva revocar la sentencia reí- arrian, declaran- 
do «jue lu Nnciún na es responsable del ueuidcule ocurrido- en 
el cuso ni vapor ■ Delta*. 
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Vistos y considerando; 
l rt t¿ue las relaciones «Je derecho que «e 
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Nación y loa particulares cmi muí i va de los autos rejí tilos por 
la lev número ¡íSím, sobre* impuestos de puerto y muelles y el 
reclámenlo del |iitcn'h» ib* la Capital, como las relativas ú alma* 
eíeWftjc» (ftftfeufo 87, Ordenanzas de Aduana) tracción ea el 
puerto y vi cío *l« pescantes li¡dráulic;is, san, cu sustancia, 
ele la mismo nulurale/.a ele Isis que establero y rr»hmeiilri el 

Cólico Civil cu feUftiil» ele la locar-ión. romo m ilev rstr.i [>c»r 

los artículos 15(11 y KiiT» ib' diebo (ó.li-.t v por la iota del 
Ciulilii aelnr ni primera ib- o$ns artículos. 

¿' (¿ui< procedioudo l;i Nación, en los artos cvpj-csn los, en 
carácter de persona jundie¡i, el caso actnul comprendido en 
la primera colerina de ellos, cío- bajo el imperio de Lo dispoes- 
lo un la ley número ¡i! t.7¿, y el artículo 1M7 ( |el l.Vnl¡»o Civil, 
siendo, en su ennsrnu;un;i, iaapl ira liles al mismo, lus dispusi- 
eiones del n'i. IX, scc. II, lib. U de didm Código, y entre 
filos, l;t «le! urii -alo 111.!, sia que parda ai doba decirse por 
esto que atea t¡i la calidad do perxnaa jurídica de la Nación, 
sea improcedente la acción de daños y perjuicios ded acida 
contra rila, iraicud". cuno tiene, por tiiadaaoüito, una loca- 
ción de servicios, y aña cuando id naufragio i|in* lia cansado 
los ilufios y perjuicios v.ny» i lab mi ai /.ación se ilcmauda, huya 
sido ocasionado por netos u oiaisioaes de Niucionarins públicos 
del Estado, tjtie bait cumplido de ana manera iiTejjulur sus 
oljl ilaciones legales. 

:í" (¿ne el jiiruconsulín !Sa vijíui, del une lia tomado el codifi- 
cador la doctrina i|iie informa las disposiciones <|t;t título 
rrlativo A las personas jurídicas, drspncs de, notar i|iie < todu 
delito verdadero implica tfvttts i> rutfttí y, por consecuencia, vo 
liiulad y responsabilidad que no pueden imputarse ú las perso- 
nas ja ríd i como tampoco á los impúberes é incapaces-, n^re- - 
ga literalmente: 

No sucede lo mismo coa el tlultts ó la culpa come! idos po r 
los representantes de la persona jurídica en uno de sos con 
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tratos; entonces se trata de nua umdillcticióu inseparable de la 
obligación prinrinul, y la minutad de la persuim jnrídiea es 
tan indiferente enuio lu de aun persona natural cuyo apode- 
rada huhiese cometido en iui niiitrnlo dnht ana ¡alia cual- 
quiera-, Snvíjíiiy, Sistema del Derecha liman no u el mil, i? ÍÍT>. 
\« (juren virtud de lo exniir*tn y en atención á la calidad 

de locador ijne asume el '¿ohierno por el servlrin ren 

rada ^ae presta ti las eia harem imies .pie entran al puntada 

esta capital, i.rt.ihimlnlu* rl pnuL i «pie han de fondear V el 

amelle :il i|iie lian «le alracar. im puede ser dudoso, que ,;í 
presente CttSu, eiidel'erlo de inri disposición especial del de- 
recho adiuinislraiivn que urdeue cnulrano y que itt» existe 
al respecto, e>la rt^id» de coui'm'inidnd ¡i lo preseripló en el 
articulo Utt del r.idijío f.'ivil por til artículo I.T»o de usie mis- 
uiu Código, siendo ;isí incnulesUildc. en su mcrilo. la proee- 
dencia de la acción de danos y perjuicins dirigida eonlra el 

flnhieruo, mu que obste Jaita ello t|iic éste no hayn W 'ido. 

sega n se ha aleando, el escolia que Inicia peí irruyo y omsio- 

|u -i UMtífrtUíia el usn del pnerw en el pimío donde se hi/o 

tundear ni >l>ollu , ni que haya de quedar perjudicada la 
acción ile repetición del \uv¿n H m * ^ corresponde eonlra los 

empleados «me dejaron dial si olio, de acuerdo eoil el nr* 

ticnUiiir¿ilel T. Civil. 

IJue pluiiteailn en estos términos la litis contestación, 110 
puede cal ilutarse d iso fortuito .i oV l'ner/.a mayor la exis- 
tencia di- vitíiis eup-m-s de proilucir mi naufragio dentro del 
puerto, ni es verosímil que eltás liuynu sido arrastrados por 

his corrientes, como se insinúa d escrito de f. dudo* 

los resillados de las pericias pniel leudas y la alineación hecha 
a f. iri y no desvirtuada, de ^ue dolías vigas son de la misión 
clase de lits asadas en lo restante del muelle une se refaccionó 
en el liigatr donde se produjo el naufragio. \.lrl nulos olí á 
Mi y Ui;tl,tV»f. ul ,t f ivil). 



fi a Que el depósito y véala del azúcar se ha hecho sin las 
formal i iludes prevenidos por H Código de Comercio para eir- 
niuslaueias análogas y w« rorn-spunli- per esto declararse a 
cnf#<j de ta Naeión los perjuicios reelamudos eu ese concepto 
bajo la liase de la liiiuíilaelón de Is K, üt| lo ijue se reitere al 
deterioro sufrido por esa mercadería, sino l.ajo la Iwaedc la 
pericia de fe, 'JO ( arnVnlos li'M, Uitfy .orrelnlivos Código de 
Comercio.) 

7" (¿»e ana en el. supuesto de o,ue tales l'or nial ¡lindes pu- 
dieran ser minnrindas pur lu.s representantes de l;i Naeión, tal 
renuncia Uu se lia lieelm. auni|iie rl Arrute Kisonl haya di- 
e|ie ijiie no liaría cuestión del monto de U>$ piTjiiiems dado el 
orden de ideas en i|Uf halda planteado la defensa; ti sea de 
la irrespurtsabilidad del fiscit. 

H' l¿ae en la dada sobre la verdadera importancia de los 
perjuicios i|ue m* reelajiian la li<|ii ¡dación referida del perito 
qUü nomliró el jugado du lie aceptarse pur ser menos onero- 
sa para el esindo deiunmlndii ^ pullos lomo &tpa{í. ¿ri,\ 

!t' (¿ne ln> -aslr.s di' reiiialu m deben incluirse ea la eon- 
dmmeióii aletito lo apuesto en el considerando ií . 

i% l¿ue liiitneadiise podido iuslíliear los gastos de sálvala- 
ge y de depósito en el período de prueba, no US el caso de 
suplir la omisión del autor al respecto eoa el juramento *'sli- 
uml-orio (arlíenlo V/ítl Código de l'roeedi alientos Ley SllBl.) 

II, (¿oe tiaulmeiite respecta de las costas no corresponde 
condenar ra i*l las ó la Nación, a mérito ite no lia luirse admiliilo 
la demanda en Coilas sus partes y de no tratarse, res pecio de 
la parte demandada, de imlemiii/.ur perjuicios prneedeules de 
mi acto dieilo 

Por estos l'iindumculos y los concordantes ríe La sentencia 
reeurrida se declara á los fines del ¡irtíenlo í de In U-y mi* 
mero ¡BKV», ijae la Nación está obligada á abonar al ador la di- 



ge rtLLOi ni u iupihu ooiti 

fereneia entre el valor del azúcar antes tlel naufragio del vapor 
«Delta» y el que Uivu después del siniestro, con mas la can- 
tidad tle pesos litis mil doscientos ú une useieudmi los j$«tiÉ 
de joslii ia en el reconocí mienlo pericial dé lo u vería M 
naufragio del expresado v» por y de la impnrlaneia de la ave- 
ria, ¿ hh, en lolnL la sunm do ciento diez y nueve, mil seis- 
cientos cincuenta y ocho pesos, con *uatala|éaés desde la Te- 
cha de la demanda, quedando cu estos tirmiiios niodi lleuda 

dicha seutenein. 

Xclifu|uese con el on-iiial y repuestos los sellos devuél- 
vanse. 

AllKL HaKaK.— tlCTWlt» BmW — 

M. P. Dahact. - A. liiuniKJo, 
- Ku disidencia — NiuAsmi O. 
io;l Sila.ii. 

HISltlENClA 

Vistos y cuiisideraiulo: 
t|ue sejii'iu se expone por el actor cu su de uí anda, en la 
noche dc¡ l»»Í Ü> de ftbtfl de el vnpur mmioiiul - Del 
la., se lueú pi.[<ie cu el Hiachuelo, fíenle á la hurraca Ua- 
KHOlth donde se cncoiiLLulia minrradoal muelle. 

í¿ue este buque tenía á su bordo UH caí-amento de 8500 
ticlsus de u/.ñcar, conducid ts desde el puerl.» del Elasano, u 
la orden dcL. Ilcrliart. se-nn se expresa en el fmiiutiimii'tilu 
respectivo «|ue obra á fs. 1", de las cuale* se halmiu desem- 
barcado .VilllMdsas, «cundo oimrrió el siniest ro, quedando por 
este accidente pcrjudinido el resto, o,uc fué v.mdidu en púl.li 
cu remate, á pedid" del inloresndo 

l¿ue, contal motivóse deiunudii til llobieruo tic la Nación 
| ;1 iiidemmzneitm d eduíiosy perjuicios causados por el refe- 
rido accidente, haciéndose derivar la acción deducida de un 
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hecho \\iv\U\ eftHílead« a*¡¡, y eémpltémlMo In i1¡«|M»ii-i<jn 
del ¡ivlifulo ll<>!> tfosl tV«l. (ívil, ii-i't'l se esUliVci- t|in* 
l^tVü rl <iih k t'ji'iíiitJi mi ki'iíhu i|tt« pi>r si! culpa ó ne^lijgóiicii 
■»-n*¡<mu mi ilui'in á «>lrn ( K-ílií iilili-iulit ,'i l;i rt'jiuífliííi^ '! f 't 
perjuici", y »|«t! t»¡íta nMitr¡i>M*'m i-* n^iila p«»r tus mismas ilis- 
pjisit'itíiltós riíliitivas ií liis ilelittts del dnvrlia i-ivil. 

11 >s cu t'sl i* i*him***['1 ' | • i * * si" lia [írniiirtviiln i*l p ivftetttG j'ii- 

ekí, uivcmimlufic itttiítnás eéiiio funda meatos «Ir la misma atíck'tq 
iledriciUu, ta ilis|n»sieiái* ítói arícala ijue si- réti^ce ti ia 

rusponsnlitlítliid do Un fiuiri.umno* p«l>líe*»s* <| miiipteíi ilü 

inta ttíftliera invijiilar las nl»1i|^neÍOfi«*« It'iiuli-s .jiii- ltís rsiáii 
imi>nr.si:is p| attíúúiú ÜM¡ {mi -'l qWm pn-s.-rihi- la «xlwii- 
sii'.u dr liinUli'xaiHmi dr n-parar M dam». ana tiéspeeto á las 
IMsrs ijü ijm; «'shLii foyn la ílt'p.Miíli-i-ria dr *|"** I» liiitiiei'Hii 

riUlsíiilu. ■'■ pmr las nwas dr i|Hi' M- sin rii. 

ijilé, tl&M Uté&>, *n dr «Wirv.us.' ipu-, <:<hi arreglo i l«W 
principio* tHMUsau'i'ail.is rl ÜoíUjíu Civil dr la lírpuldica, 
rsi:i ilrm;uid:i t: ny « • íiiudanioiil.». sr-ím «[urda i mi í«:mIm, i*a mi 
keellti ilíüitii r|íi« um íiivimjii mam ^ttiiMitoí d« liw líaftos a 
rila sr rWii'iv. m. litt potlnl-. dirigirá mu mi la Nariún 
|mm- . llaht.i r>1a lin l's uiiloru dr i'M' Ih*i*Iio pm U<1 S1T Cupu¿ 
detiilipwr y m» *»r ikmaiiduldr pnr aoriniKS civiles puv» 
indmmí/ur ilmVts impedentes de deliius, ¡iumpir Slls ÜWWffl** 
mid«nrs Us hnldeseil i'omi-M<l<i mil me V aum'Ur t'M.s de- 
liras liuliK'tcii ivilmulatliM-ii su UrnH'u-ín, cumn l« dispone ex- 
pT'üriaiurilEe rl ui'Hrulu i'í del illi^Uin Ciiili^i 

Ijue así In tíiMíií t-suUluo'ulii la |iiri»pni¿liitttótn iiuífoftuts ÚM 

isla C-nHi", ea FiíputiiUi» f»lM; «l'»* Sl ' lia rlwclaraiU» 

imnlMi-iMiin- la ^iirralidail it« ltís u^mitnis ijiie esfeí <*«m. 
uvltidn « i l urliViiliMjilaik u«» pt*nnm- Liivoer ilisiiiu-i^nrs <puM>n 
d] u.im- ha.n-ti. cín l»Ü »rntí.l.i tl« líwiUir la l( i t si- ri |h í..ii h-al 

ú las p^ittW «ÍV¡lt}Í lÍljPtÍttftM« lliacoaiílIltíS lIlMll lílnS llél tj^ 

jMiu. orí mí mil, y iim-h-w pinole liaww» «ft«í limiLauiúu 
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cuando es evidente que los representantes tle lus perdón as, 
jurídicas, no tienen la representueió» de las mismas a lin 
alguno ilícito, j? que sus actos no sim actos de In persona re- 
presentada, sin» cuando lus ejeeu la dentro de lus límites d« 
su ministerio (causas preegui T. contra la Muaicipnlidu de 
La Plato,, jmh- dníios y perjuicios y Itialet Massü contra e Hi- 
bierno de la Provincia de Córdoba, por dníms y per aicins. 
falladas la primera en 18 de mayu de IH'.U y la » ¿7 del 
mismo mes de! nfio 1SHV¿ — Kii el mismo sentido se pronunció 
la Curte en la causa seguida por Casal Don lusii Muría contra 
U Provincia de Buenos Airen, fallado el 7 de .Ionio del 
mismo anude LíKli. Se trilló en esla causa de un interdicto 
sobre uníparo de la posesión de un Ierren^ y pago de daños 
y perjuicios cansadus pur la apertura de un ra mi no de Lobos 
al .Saladillo, ordenado pur las autoridades de la Provincia 
demandada, en la propiedad que el actor decíu perteuecerle. 
La Curte hi/.o lugar ñ la demanda en euanln al nmpnr» ,lc 
la posesión y recha¿ó Iti imlcniní/;ici"U reclamada, declarando 
que la arción de dono* y perjuieios de lueíila cunira la Pro- 
vincia era improcedente, en virtud de Indispuesto por fil ar 
tículo citado y la jurispnulciu'iu cslublecidu en sil uicriln 
pur la misma Supremo Corte, 

(¿ue, por consiguiente, y dado que la* vigas encontradas 
en el lecho del Riachuelo, precisamente en el local dunde 
fondean h»s buques, hubieran .sido la euusu del siniestro men- 
cionado, y que este hecho acose una culpa ó por lo menos 
una gran negligencia, de los encargados de e,se local, por no 
observarla stiliácule vigilancia y u«t leuer el cuidado bastan* 
te, según .se establece en la sentencia apelada, estos hechos no 
podrían imputarle á la Noción, porque. etMn el uúsnin infe- 
rior lo declara en su uitii lo fallo, -ellos acusan de parte de los 
empleados de las Obras del Puerm verdaderas omisiones enl- 
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paliles en el ejercí c'm de la* «feUewbtó tutu iones que ilesera- 
peñan-, y en estepas©* lio ««lili la Ním-ióu ln responsable de 
la* ^msiü'iieniíias fie ésa rulpnñ iH'uli^riifia. enn arregló á lo 
estanletddoal rapeta m el urlíeuU» íii% íltirueatto [Mi "l 
en su dmmnda 

(¿Me um es lauto mas junio y evidente. >i se e«msidera que 
es non luáxiuia de jiirisprudni.úu mtiyersaí, rtiuwaOa tíü un 
ptffttSpfci de ehíi-iiíi justieia, que la «ul;^ it». ilüíüa pfi-jmliear 
úit&.ÍMm!m*'W--enfyttoetypSt ^ial.|iiírra q?«! m $ 

heetm del tambre CttHSíMÍ ttWW un daño, «mío li) estable 
oéñ ía dci^fitia y .mas legirtlurimie*. y en lal virtud, <|iie n« 
sena ala Nunñn rjne podría tvspmisuhilwurse por Us hechos 
culpaUes une ella uu lia eomi-lldo ni gftfjfóib t^peter, dada su 
e.\isti'ii.-ia ideal é ineann/. ni Ul earánor de ejecutarlos, y 
dada, én lín, la nivunslaneia de «pie los danéS reclamados 
m. son Uuupoeo la consecaeüiíia dé la tulla de cumplimiento 

de 1111 eonlralo, sino 1:i do ae(os p>m lies de caifa «5 <ie- 

-lij-em ia «píese musideran r..mpreudid..s en Ins disnnsieiunes 
W#\\v.* reeordmlas; pues «mi» se lia eslableridil ea la resolu- 
.•ióu pr.munciada en 5 fójfcftatf* UM <L"« «I expe- 

diente seguida ftiite el l*"der Rjefuilhoa-re^ndo á estos nulos, 
«l vnpor Helia . >••• tV ú pique por las n.isin de 411» *e 
Imee mérito eii la demanda, ni resulta además un «|üiO ó de- 
iVemdel muelle a .|in- estaba alraeadó para H"« Pediera res- 
pinsahil izarse por ello al C.ibicruode la NariVm. 

t¿ue aparte de las lonsHerncioncs expuestas, W de tenerse 
presente que 110 se ím justílieado debidamente que el acci- 
dente mencionad» -pie e:.us» el perjuicio cuy» pa-o se ha 
demandado, haya resultado de nua ne-l i -euei» eul pa- 

ble de los en. aleudo-; u,i,c tenían á su la policía del liiü- 

ehuelo, pudiend» más bien atribuiré ese accidente á un .taso 
iWtuilo, lo observa e»n razón La deicnsu, en euya vu- 

Ml d la demanda carecería i-ual mente de toda jusulieaeión. 
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Por estoa funilameutaa y ile acnenlo cmi la expuesto y pe 
ilUlo por el señor Proctirrulnr ííeiiernl. se declara ¡ni |ii-uci!ilt;n- 
te la ileinamln interpni'.sta, altsnlvii'nduse tm emiten encía al 
Gauierim de la Nación. 

N*H i l"í<| líese ftriirína] y rf|iucsl<i<i los sellos devuélvanse. 

N ICASOB G. Mi Sf> uí 



CAUSA LXVI11 



Recurao extraordinario deducido por dan Bartolomé Ti.<mn¡ 
en (tato* mutm el F. C. del ffrst" de Jitteiittít Ain* pur dn+ 
ños ¡f /« i /HttvW. 

Sumario. — 1" Es improcedente el reeurso de nulidad eontru ln 
sentencia de una Cámara Federal fundado en <;ue dicha 
sentencia no reviste las formas y solemnidades preseriplns 
|h>i- la Ley Maefouul Je Prneedi míenlos, si no se lia alegad» 
la ineoiuailueioaalidad ile la ley en cuya supuesla ini'rneeióu 
aquél |0 apoya, 

2" Ka improcedente el retoirsn tlr apelación aatomadii en el 
arfc* U déla ley iiúm. ÍH y (i* de la ley 1Ój*5 si el dereelm 
desconoeído por ta semencia reenrrida se rumlaen dú[^i* 
ciones del derecho e in. 

Cam —Res lilla délas sámenles pie/.ns: 
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iNtitUHK jiK LA t ÁUAHA FKriKHU, 

fíiHHHüi Aires. A(i»ta de iyoj. 

tkWitW. SnjM'Httt < 'ni-fi-; 

®$MÚmiÚa el hil'iirim< *il¡ejindn p,, r V. K. -i recurso de 

taUoil«tWao i«nr iIiih Máumo ViUalam-, en los untos cara- 
tulados -Bartol S Tisaoni, contra el l-Vn-ocarn! de! (leste de 

lmenm*A¡ri?s. sol ov daño* y [lerjuictoa», cúmpleme manifestar 

IJucdim MiWimn V L I l:t IHtiív en rcprcsi-niacióii iji> don liarlo- 

1 fTjW«. wap ti* y como representante legal ile su escusa 

Muría Kouiuna fie Tissimi, si; presentó unte rl Juzgado Federal 
¡íe¡ir»n del iloeior Ui-dinamiiu, insta urniiün demanda urdiun- 
ria eontiu el Ferrocarril del Ueste, procedente de Hürios y 
perjuicios. 

Kl deiiiautotc l'riitdaua su «Nímamía en traes 0) ir, de Marzo 
di* lW,nl atravesar su hijo IVdro Knrique Tisanqi, en unión 
ile su hermano Alberto, ni un hrenk. mi paso ti nivel ilel ex- 
plisad» fe^ocnrril, situado en el kilómetro \b de lu vfa de La 

l'lalaú Tenijiei li .v. Cae al ropelhulo y arrastrad 1 uu trecho 

no menor ile trescientos metros, por un tren rápido que venia 
<le ui|iielia dudad en ilireecióu á esta, accidente ipie eausü* la 
ffl» tlt ' tinuél, así ciuuo lesionó gravemente ú Allierto, des- 
trozando eomiiletauieiite el carruaje y los caballos i|iie lo 
conducían. 

í'or estos neclios el demaiulaute pedía, como indemniza-jinn, 
ta cantidad ile cincuenta mil pesos moneda nacional. 

La Kmpresn atribuyó el accidente á culpa del joven Tissoni, 
pues ¡1 pesar de que el ma¡iniuista dió los toques reglamenta- 
ríos, el menor quiso atravesar la vía, y el accidente se pío- 
dujo. 

La Impresa desconoce su responsabilidad civí!, por cuanto 



HI2 FALLO* UJt LA MFMWIIIA L'ORT* 

en el referido paso á nivel hi/o construir gpí^ft pi»4tf*, 
obligación alternativa con la de barreras que le impour .-1 arL 
iueisoW dé la Ley tle IfóiM&^&K ímp^ála Kmnresa el 
monto de la reclamación, «sf como tainbtrn el ¿e^Mu) 4« los 
demandantes para exigir «na Midemui/.aeióu ¡W*e ha$ejeae 
vado de la financia, pe alirmau. dejaron ti*- percibir con 
ocasión de esa iiiuerte, p..r lq ftiie solicita el reeitaáfl de la ae- 
cióu, con costas. 

Kl .fue/. L'Yderal tulla ul.st.lv riendo á la EwpeBa del l'erru- 
enrril, Panil&iidttse eu fljtíjS el uneideule tuvo lugar l"» 1 ' i'»l>r' 1 - 
denein de tóe Knrique tim^ Apelado este fallo ame este 
Tribunal, Huí uonfiramdo por mayoría de vutos, 

Kl se fio r Máximo YUIafañc interpuso los recursos de upe. 
lamón y nulidad de la sentencia, el «pie lar denegad" par esta 
Cámara, 0t tto hnher ley que ios autorice en estf caso. 

No acompaño á este informe el expediente, p»r Iwbersi- de- 
vuelto al Juagad» de su procedencia. 
Es cuanto puedo informar ú V. K. á quien líift^pafde; 

VALIO l>K LA *l l'UKHA UÜUTK 

Btt(moa Air**. -'ípvti*n. ,> i '-' 17 Je IflOS. 

Vision en el acuerdo y considerando en manto al recurso de 
nulidad. 

i" yin- el reeurreiílé le funda eú la infracción de la Uy 
Nacional de I Widimieutns ca ojie á juicio d.-l misino, lia 
incurrid., la Cámara Kederal, al omitir en su sentencia -le IV 
■¿Ui, de las autos pnnei pales, las formas y solemnidades |iífi 
para las resoluciones de esa naturales prescribe la referida 

l«V- 

2» que píim ta procedencia de ese recurso no liasla la causal 
alegada si al misino tiempo no se dice de incmistiluciunalidad 



IJK JOStlUU NACIONAL 



10 j 



de In ley, en «uyu sopáosla íii]raci3Ít»ii aijn.íl se apiiya, ciivuiiá* 
tanda ijiie no t'DiK'iiriT i*u el caso ftufi'jtt'fti'i y fonsulrriiíido 
m ciiiniiii ul ilr ¡ip^liifiniij que un Miiuiúinlitsi' el ilereoUo des- 
ciuioimíIo |inr Ui MMitiMh'iu recurrida en hi iltsjiitsii'it'm i: liada (le 
I:i Ley General de Kerrocarrilrs N:u-¡im¡'.¡es. si tu» en his til" de- 
recho común iiiv<tfiHl:is pur ei remírenle en lífs diferenies és- 
critos tlf aludios tintas, especia] lumite en el t|e demanda y 
alegato liien (írdlintln, es de todo ponto ¡m|tri>cedenle eate 
recurso, uleiili» lo dispuesto en 1:i sejrunda parte del art. 15 de 
la ley número índe li de Septiembre de ÍH4¡:i. 

INir esto, se declaran bii-n denegados los recursos Inter 
nutrios á fe; '¿Itf del expediente principal, que se devolverá al 
Juagado de origen, y n n-h ívt'iist* estas afinaciones previa re- 
posieión di-! papel, 

Aiiki Hazas-— Octavio Hinck.— 

NlÜASOH O- UKL tioLAlt.— M. P. 

Dauact.— A, LJekiikju. 
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Rmirso exiraordimrio deducido pur flan (li ¡llamo Cuate 
llanos en aulas vontrtt Alberto (M lbie gobre eohro th pesos 

Sumario.— I Es ¡ni procede ule la excepción de incompetencia 
de jurisdicción ai el excepcionaute La prorrogado la j iris- 
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dicción «'e conformidad con al urtírnU Vi inciso *' l« 
ley número *h. 

2" Ks itititmcudontc ei recurso de nulidad fundad» en istmi » 

viein de procedimiento do lu resolución recurrida, sí nu se 
luí ulejíudu Lu i iuíojisI i l lu-ioual uliiil de lu ley proeesul que 
rige el naso. 



í/ífíta,— Kesulta de las siguiente pie/as: 

AIT» HKl. Jl'KZ OH I a INSTANCIA DK I. A CAÜT*! 

ntifn.ia Airo*. A*'-l<> Ü2 do 

Y víalos: piiüü razones dadas pu el seño»* curador en el 
Bulo de í¿ 'i - » vlii., y de acuerdo coi* el dicta 11 que ante- 
cede, atento li> dispuesto en el nrl, W Miéis., í* íiÍ%« 
l'roce.limieiilos no lia lu#ir ú lo solicitado e» el escrito de 
fe. *¿\ y se concede en relación los recursos de apelación dedu- 
cidos, elevándose los nulos til Superior en la furnia de estilo, 
previa reposición desellus. 

Mhfucl Homero, 
mctavks hkl usen. 

Sírvase V. K. eoutiniiar el auiu apelado en la parte refe- 
rente á La excepción de iurLtmpeleiiein promovida porque el 
excepcionaute ha prorrogado la jurisdicción de eouformi lad al 
«rt. VI tnpiso i" «le la ley de jurisdicción y competencia de 14 
de Septiembre de 10& 

JJ. Fiifatroa. 
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BtaiH.I LUIS m « A CÁMAIU Wí Al'Kl.AtM"* HK l\ lAHTAI. 

U. Air.-r*. IHHi'iiil-ri- 2n ile 11N*J, 

V vistos: Par 1<>s r hp*enw« '!«' la hsatílüfiííSa ite h» "¿7 

vía. y de wIlcmiM een Ui ¡kditiíj gu* el «ÉW ftptl « 
W»#mni •*! mu» apelad". Det m-hanse, re|i»ii!íniwe U srJInft. 

(jHIKSK/.,— LAMKIHll »».— IÍASIAUH». 

■ 4^ip mil N. t¡nN/.Ái.K/ mu. 

Sm.AU (llÍj«>). 
lilt'TAHK* OKI. stiSott fHiK'l-KAlliilt liKSKHAI. 

(jiiuiailoe.ii pri ra iiislauciu rl juicio sobre nulidad de una 

ejecución <lt* i\m iuatniyeii las aetttacSoiiea promovidas por 
rl ductor Mariano Kzemra como curador de la sucesión Uo- 
bltie coiitfh «1 ductor Guillermo Cnstellamis, este opnso la ex- 
cepción de incompetencia de jurisdicción por razón de la di- 
inm nw\w*Mé$ <U' parte*, segau resnlui á ls. tü vía. 
de los autos corrientes. 

Se ha puesto en cuestión i» aplico biliíhul del urt. ¿" de la 
lev sobre rompetencio Mera! d« H de Septiembre de 
v j*ja recursos se retU-ren á un attto tím fuerza de dcliuilivti. 
Considero por ello de conformidad en«l lu declarado en el aulo 
de I» K\emii. Cámaro de £ppk4tm^ I* !f«H* e^tóíHi 
ú t's. :K¡, u,ue proceded recurso huido ftilte V. Iv,á mérito «Je 
las disposiciones 1 urt. IV Htefcii tf* de la ley sobre JnriV 

dicción Nacional diada. 

Del escrito di 1 l's. :t y di' his autos de fs. .i~ y fs. 1n¿ del 
espediente obrado unte la jurisdicción ordinaria líe la Capital, 
uoiuo de sus consecuencias, resalla <tne el recurrente se ha 
sometido ú su jurisdicción, produciendo voluntariamente sus 



gestiones unte ella, y renuiu-indo jtot él li<-« »! IKfelMn 
del foero federo I que turdmmtuiic ínvont. 

No aparece, por «ira parle, .|iw se Im.v» violndo di^icifal 

Alguna rmi.tunicuMii, imfere ai p«iii>ilet^ " famw 

eiales. L^uüUildíI denunciada M < k l recurso, aún ádiitittfcnilo 
hipulctiouiiienlc, tjue 1'neni procedente pura milc V. K. resut 
t&ría niuni Tiestamente uilumladu. Uorrespoiideríit por ello, la 
eonu>ninciói. n^e*olicito de V. K. del noto recurrido , Ir is ¡Mi 

Huno Vi di W». 

SnhiniiiHti Kiev. 

FALLO Mi l-A M'V UA ÜiUlTK 

Hítelo- Airn* Sí>i ifliiil.n' ¿- d« 

Vi*i«s en rlui-utTdo y considerando mi a«$n 
apelación: 

que la presciilneión del curador de la sucesión de don A. 
berta Géfibié; solicitando *c dolare iluto ¡m lu actuado en 
el ¡nieio ejeentivn se^.ido por don UiiiHermo QHÍtikfm 
ira don Alberto |feliní« y fia , es mi mero tnddeiit** .M mU.no, 
en el t,»e el recurrente pr«.rro¡íó la Mié* lo* Tribu- 
nales imm «t* el supuesto de ojie *™ ^ 

ejecutólos, mUme mmssy lulo á lu j usti.úu federal el eo- 

noeiniieiito del referido juicio, 0% !£ fesfc v de la ley nú- 
mero W de 11 de Septiembre de (Hítii Y considerando, cu 
cuanto «il utilidad, tpi- no sólo no 8 e expresa cu o> con- 
aisle la omisión ó vicia de procedimieuln de , pie adolece la 
resolución recurrid*, ¿Mtó lainp-^' W ÍN« nwoiwiiui- 
cimiarulad de la ley procesal .|uc rígti al dMÉ¡ circunstancia 
indiapeiisiible pura la procedencia de este recurso. 
Por esto, y de acuerdo con lo dictaminado por el Procurador 
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General dfi ía Nación, se continua la resolución apelad» y de- 
vuélvase i'l t»x|irtiU'iitf, previ» reposición del BflOjíl 

Nicaniik V*. mu Siii.aií — A, 

IfeltMHJu. 
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.¿frutó;* Vármno, M&roteo (Mm> y t'mtiwm tfr Sunthuju itvt 
gatero, mitra dnitrfá Uotrh* tj /n l'mvihtm itv ChrtfalMi % 
«nfefe ¡nh i Uirtn de retener la posesión f improcedenr.ia de 
una mensura* 

Sumario .-l" Lu Suprema Corte tiene jurisdicción para eu* 

tender lili cuestiones suscitadas entre Provincias, relativas 
u latievrai¡uc pretenden poseer ó une se encuentra dentro 
de sus respectivos límites, siempre .pie la rea.ilinjtón que 
huya de dictarse lio implique [or/oaameute la determina- 
ción tic los límite* referitftia ''■ la moditieneióu de los deler- 
iii i nados por el Congreso. 

Jo L„s deslindes jiulu itih» ó mensuras del luisiuü eariicler ua 
i ib portan actos turlmturios de ta posesión y ño dan lugar al 
interdicto de retener; peni si la mensura hubiera de towar- 
se coiuo un aeto preliminar para adquirir la posesión, el 
poseedor actual tiene derecho pura oponerse liellu. 

■¿ ]¿s improcedente la me-soru de un inmueble situado en la 
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frontera lelimituda tUí líos IVmimnaíi, subre ln i|uv am- 
bas pretenden l.eu it jnrisdici'MMi, ordenada [for él Jijea tfiv.il 
de itnti ile filas á solicitud del ijne no luí probado ser p» 
¿ceder «Ir díelm inmueble y prnleslada pin* el <|Uc lia acre- 
ditado tener la poscslún 

CVí*", — Hesullit del siguiente 

V\U.*> m M SI TUKilA COItTK 

üin«iuH> Aín». Sn-tLcmhic 2H ilc ItfOÍ. 

Y vistos, resulta de esto* autos: 

1" Hug habiendo solicitudu dou Andrés tioreha el deslinde y 
amojonamiento de las cun tes minieros ln. h, IT» y ll», serie A, 
pedaufa Cftiideltifirt, liepuriamento liín Sen i, IWiuriu de 
Oírdobu, ante el .Iim 1 /. l ( Nominación en lo * i vil ile di- 
i:lia f'rovincia, se mandaron practicar las operaciones referi- 
das (I - . :tl); y al efectuarse esta, don Juan l'respín, rar.'u- 
tor de apoderado tlfe lloil líurolcn OI mus. manifestó t|ue pro- 
testaba de la operación mi baso de ijüe la lírieji trazada pene* 
traae ó hubiese pettélrsúía üti campo de snpairóu (f. U>). 

2" (¿tic el «iludo tlnii Doroteo Olmos, al IWmali/,nr *u oposi- 
ción (f. 7o)t presentó exponiendo tjiie la familia Olmos y el 
doctor don llamón J; t'iíi'rano, poseían desde IHS1, en común, 
las tierra» «pie ligara!) Bii el plano coii el número lt¡, y parle 
de las marcados <*aii los números l" y \~* t mi virtud de ülulos 
de venta procede ul.es del I ■oiiicrmi de Sjtnt in^o ilcl Iv.tcr.i, y 
como sucesores: iu medíalos de la test ameut aria de! general 
ULaseooga y de don León Mnnguillot. 

8* {¿mi importando el deslind: 1 solicitado par el señor liorehü 
uuti turbación á mía derechos ile propiedad y posesión y á loa 
del doctor Cáreauo, pedía, ante todo» se citara tic evieeióu y 
■aneaiuieuto al Gubierno de Santiago del Estero y deducía, 



»K JUSTICIA NACIONAL 



109 



además, la excepción de iiicmnpeteiicm de jurisdicción del 
Ju/.^udo, por ser lóciillad propia y privativa del Congreso 
Argentino, lijiir deliuitivameille los liniilcs de las Provincias 
(f, 7 1 vta.) 

4" (¿lie lio habiéndose csluldeeidn los límites entre las l*i'o- 
viuoiiis de Sanlia^o y d« Córdoba, poi- «1 (>hl«íl*pso de la Na- 
ción ni por liiílíttfülW de sus (¡nhiernos résped i v<is, «ra necesa- 
rio atenerse á la jiirisdietíión que ilu hedí» se ejercía en esas 
tierras, y i|Ut- i slus fueron viMitlitlan como propiedad fiscal de 
Sariiiajit), y ;uilr los Tribunales de < sla I'roviiieiu había pro- 
movido el dmitor Ulmos ,1 deslindo judicial délas mismas. 

.V ijuc sólo los autoridades de Santiago pjenseo jurisdiedón 
en dtetiíw tierras, tanto en lu judicial como en lo udministrn- 
tivo. sin > L tir en ningún liümn.i la IVovimiu de Córdoba haya 
dejado sentir so soberanía, 

li" t¿ue habiendo tendido la iVovinda de Córdoba algunas 
i ierras 411c consideró propias con arreglo á na límite Ira/aul» 
provisoriamente y »tti un modo olieioso en |HK"¿, tuvo i|iiu res- 
cindir las venias sclíúu ?u ley de i\ ilg Noviembre de iHíU. 
unte la hapnsihilidad dr entrujar las tierras, porque do hedió 
estaban bajo la jurisdicción de Satiiia^ii, 

1" l¿uo basándose el juicio de deslinde en la posesión de 
los campos 4 1 n e se trola ríe medir, no habiendo en ningún 
tiempo poseído (mrdis las tierras en cuestión, deducía formal- 
mente §|Wj medio de defensa niiliimndu pm* el artículo 1*7 del 
fcuj. Civil. 

S" 4¿ue diada de eviedóu la Provincia de ¡Sautiajío del Ks- 
t ero, reprodujo lo manifestado por los doctores Carean» y Ol- 
mos, respecto á la posesión de loa íerr-mos, ojois» la preserip- 
don treinicnaria y la de diez, aíms, y solicitó iptí el .laeí se 
ileclarara incompetente paro conocer del cuso. 

!t' (¿ne citado de eviceióu el liobieriio de lu l'rovi icia de 
Córdoba por don Andrés üor#fi # M éotUípfr laiabién lu 
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misma declaración de in«o.iiiM-u-iicia, y así lu resolvió el Juez, 
ordenando 66 remitiera» tos tttttóá Á esta Corte (fe l'tli y *i- 
guíente). 

10. Que traídos tos untos, el representante de la Í*tW ineia de 
Santiago, deduciendo interdicto de retener, solicita, (I" 171), 
que se mantenga m la posesión de los terrenos ú don Doroteo 
OlñioVy á don linmóii.l. Cúr«ano: s* intime al Uohiarno de 
la Provincia de Córdoba que se abstenga de realizar notas pe 
turben la pSjfSioíi pública y irniiqmlu de los señores Mi»®* S 
Cúreano en loa Umteá A que sé relieren fas títulos acompaña- 
doa á este expediente, y se declare inyp'oeeiímite (» mensura 
mandada practicar, <;»ii m!m .V S*#°? lle " tr " genero que el 
juicio origine, reproduciendo al -unas de tus raimes expue* 
tus por ÜÍlmwy tJShmtiu, y alegando que desde lu ópne-u colo- 
nial lia administrado el territorio que lumia stt parle Snd, 
hasta ka cabecera del lió» Dulce, denominada Laguna de ím 
Porongos ó Mar CUi ¡quila, iudisl i ni tunéate. 

II. <¿ae bis doemneutos coloniales que nieueieua. establecen 
con claridad que el límite entre ella y la Provincia de Córdo- 
ba* en la región del pleito, es el Uío Sun Miguel, desde la 
Sierra de Saiunmpá hostil el Fuerte de lu Cuudeluria, q inflan- 
do nsí excluida de lu jurisdiecióa de Córdoba la h".va del 
Río Dulce hasta lu I. age na de los Porongos ó Mar Chiquita. 

Vt t¿ne la Provieeíade Córdoba Un reconocido los actos de 
posesión y de jurisdicción, realizado* por Santiago durante los 
.siglos precedentes al XIX, y en este, segiín se v-« en la pose 
sión presentalla por el representante de tiétÚüM en el urhi- 
trnje sobre los limites enlre esn Provincia y las ile lineaos 
Aires y Su uta KA, en el i u lo rm e que el tiobevnador de Cór- 
doba dirigió al MinUterio .leí Interior déla llepúblieu, sobre 
bis limites de esa Provincia, con sus vecinas, fechad.- el 11 de 
Jiuúe de iHltit, en el expediente de denuncia de tit-rrus rea- 
lenga* en la lagUUU de Los Porongos, inbúudo y e-melnido en 
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1S01 por don Juan José Irnmuin, en ventas hechas á doQ Adulfo 
E. Curranxa y en el íuforífie d^l duatoi don -Jerónimo Cuitéa, 
Presidente «le lu miniMÚn muiihrudn pura reunir antecedentes 
relnlivnsá lus Iñiiiies de CVniUilm. 

1B¿ <¿ue Ln 1'rovinem no Uabía abiiuduuado ó perdido la po- 

üi-sinn de lus lerrewis, c ti Liicmu pinchan tus documentos que 

menciona iiíi, IT7 y saínenles hasta 1XH) existentes en los ur- 
«Iiiviw puldicns ile la Pruvinum de L'órdohíi e invocados l h >r 
elln en la cuestión de [imites utíií .Santa Fe. 

11. <¿ue desde ¿KM» el I if»1ii*'rui* ik: Saiujn¡ío.hn uont ¡tinado 
nteiksummlii.v vendiendo los campos del ftfo Dulce, en ambas 
márgenes, hasLu sus mismas agutí*, extendiéndose por el Sud 

hasta la serie de lagunas y huya central de Los Üíii ¡jos ó Je 

la Muí - Uliii|i]¡tu, según resulta de los títulos y expedienten 
que enumera (ts, lw vía. y siguientes). 

l."i. yue hny mismo {1800) existí- en el .Norte del (¿uebracho 
Colorado» i|ue rodea la laguna de Ufó Porongos, tina comisaría 
do policía ile Santiago. 

Hi. <¿ue Ju Provincia di' I ordnlm no lia tenido en esta rumión 
masque el l'uertr de la ( undelai ia abandonado cu IH:¡H. 

17. (¿ue (i<iri:lí.H jamás lia róscelo ta tierra cuestionada, pues 
es la misma poseída por Cáramo y Olmo» y Uts enaceitantes 
de éstos, i|iie continuaban la posesión secular pública y jamás 
t u r Uada ií 1 1 isc u t i da de Su u tingo. 

1H (¿ue el límite legal de Córdobu al Norte, es la línea que 
une el fuerte de I acara! con el de Candelaria. 

I!». t¿ue Jas Provincias de Córdoba y -Suntiagn discuten en 
estos motílenlos las liases de un arla t raje pura la rleinurcaeiim 
de su linea divisoria. 

W> <¿ae citadas las partea á juiciu verbal (fs, iW) de aeuer* 

do con ln ilisj s|o en el art. iCW de la Ley de Procedí luían tu* 

(l's. 151 y siguientes) reprodujo en el la demanda el represen- 
ta ate de la IVnviueia de ^itiagn, presentando tus doe en- 
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tos señalados coi. los U0¿m* 1 i- S «i Ü v ÍM dos libros con 
los uñiuero* "2 y q"<* t'i.sn.u iaaartafe' a^re-ur, asi érfÉt 
tu exptisicWii aidrtttí nue obra é & Ufo y el aptcMÜi Olí l« 

pruviueia ílftti^iladH, pU|it5 »" * faS* 1 wl ¡ ^^^ 

por ser improcedente, y jk* *»« *iéftd**Íw, debía reeli* 
zurae en atención áqne las tierras en litigo crun del dominio 
y jurisdicción de Córdoba, mmwM #P 1,1 IWm-iu «W* Sun- 
tía*;» baya llstijito la lH|se*$n de les misma*. 

Í\ t 4¿ue entre otra» tmn si de rae iones consignadas en los es- 
critos de l« '* 1 i y í'i't mandadas tt!£i'?#ir ú los unios así como 
tornóla» defctíl y U*el r^e^it^ ¿« Provincia w« 

Córdoba, mpmm 4 1,H u»""» 1 "* 1:1 ,u ' mtI,ltlt1 ' 

ln cuestión era de carácter poliiieo jurisdieeiomil Remití que 
lu parte de SaWiá*o se (ftHAHgfe (Im#I¥ •» preU^tól^ en 
que entre las «loa jurisdicciones políticas de Córdoba y Saatbe;o 
del tetero lu Suprimía Corte debe decidir que la de esta Pro- 
vincia es la so lia ejercido V ej creo actual meiile snUrc las 
tierras objeto del lltígifl y deducir de allí que Stfil poseedores 
ios qae eonipmroii ú Sanii..*» >* O** rtv » im:e,lü la ,umism * !l 
fiel comprador í «orrlis. 

$£ (¿nc lo que no pifctt&iíi W »' inlrrdiclo posesorio »-n Ul- 
ulad» sobre las liases de la referencia; que las acciones pose- 
sorias del derecl.o civil se dan para amparar y re-ir dcreclm* 
civiles y no para deslindar jiirisdiwiones política*. 

3& |¿ne par» laudar oí inlcnib-lo, el represéntame de Sin- 
tiii^, ha debido tratar de demostrar que los compradora .lu 
cata Provincia se bailan ea posesión de esas I ierras y «lie M 
na troludo de iuqilíetalíhw «u dicha p^rsióo. pero que nada 
de esto *e l.ubm prnp.iesto probar, s.uó •lojai- eonstaludu, que 
la tierra tóH litigo Q# bajo lu ji.risilieeióu política de Snu- 
tía¿i; qae decretar lo soiieilado po* el repivsenlaiilc ile esta 
Provincia importaría Tallar na litigo jurisdiccional y resolver 
h, debatida cuestión de limites entre las lYovincbis de IV.r 
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doba y m(im KsUn ' ü &* mÁ estlí BX P fCSftmente 
deferida al Condesa P'.r el íueisn U del articuláis? de la 

Í^Hisi Unción Nae.ii nuil. 

•>V. Saati^o carece de tí^iUs y antevientes para ¡un- 

,W sus pretensiones, y que cu la hnp..sib<l¡.lad de t lar el 

iutenlirtneiila poéütütf las tierras por l«* <"«'» 
y (Yuetum. pw» m. n-.n lato paseednttó, fc* |M*# lmi " 
darlo cU el duminh. jurisdiccional de Saniiu-u, njue no extsMS 

ábrelas tierra* en ttftffil 6» '!«« í,lVn;r * 
larris disertaciones jurídicas (p^rullin*. randadas en las phi- 
qp*fe ^afección nrhitrarm v en U^aroéfcttíá improcedentes. 

23 (liié las tierrns en cttéafcttfii lío ealán ui han estado nunca 
itffttn ¡uritdiecid» de Saniin*. «»m» dice, h> demost rará, coa 

¡*¿ dato* y atientes ifue ba «veWfr dé ta piü * $MP 

re presen ta. 

•>l¡ ltt-llrÍtnitlM«e á esos añedentes, alega .pie lu l rovmcia 
«eSan.in^ dei HtW* cuya oindud IV la Cabial de la aa- 
tipn Pn.vinmn di! «bumáii. .«mué -le cédula de rumiación 
y de titulo ó daeimieutn i|ilü «toM«» ^' mi,u ^ 
' -, 7 m m m i i» reeanneía éi itatt P. tfe^eft y Alearla, 
|.¿,Uk»k> d« una «amUióii nombrad» por el MflftIKP !¡« 
San.in*o pura «.miliar I.» faffi» lie dM l'r^ineia, habiendo 
deparado en su Ufara» de S» de Abril de M*. c,ee los It- 
de ús,n serían loj de las Provincia limürolc*. Oita- 
Jmir ea. rúrdoba, Santa He, Tucumán y Salla, y ^ genios 
los de esta, Provincias se eoimcería» los de S»iilia S ». »M* 
mereció la sanción del I ¡..hiera., de Suatia-n, urde- 

liando su pablíeación olieial, 

38 Que procediendo en Wjíuida A represe alante de Ur- 
do!» a exponer los derechos de esta Provincia, de* le sufim 
dación basta la fecha, a una reglón más avanzada al Norte 
de los limites pmvisnrios U ue, dice, llene en la a-l nulidad se 
ocupa chusamente de la cuestión de limites, aleando los 
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términos de) acta de fundación de la ciudad de Córdoba de G 
de Julio de 1573 y de otros documentos para demostrar, que 
los límites jurisdiccionales de esta Provincia al Norte termi- 
nan en un paralelo al Ecuador en los U¡> 17\ ó sea en la Sien-a 
de Ambargasta, donde termina el Norte de esta Merced con 
extensión de Este á Oeste de cincuenta leguas desde el meri 
dinno de Córdoba, ó hasta la región del Salado por el Kste, 
donde, dice, ejerció muchos actos de juriedicci-' , y por el 
Oeste hasta los términos reconocidos ú Calamnrca. 

29. Que después de hacer mención de lodos los puntos del 
escrito de demanda del representante de Snuliugo procurando 
contestar los argumentos con que éste sostiene su tesis, con- 
cluye pidiendo no se haga lugar al interdicto deducido con 
costas. 

30. Que la Provincia de Santiago ha product lo además la 
prueba testimonial que obra ;í fs, 210 n 252. 

Y considerando: 
1* Que si bien el inciso 14 del art. <¡7 de la Constitución 
Nacional, lia conferido ai Congreso la fucuUud de lijar los li- 
mites de las Provincias, ul disposición no puedi- considerarse 
excluyente, como lo pretende lu Provincia de Córdoba, de la 
jurisdicción que a, esta Corte confieren en t'jrminos generales 
los artículos 100, 101 y lo:» de la misma Constitución, para 
entender en cuestiones suscitadas entre Provincias, sobre la 
tierra que pretenden poseer ó que se encuentro dentro de sus 
respectivos límites, siempre que la resolución que haya de dic- 
tarse no implique forzosamente lu determinación de los límites 
referidos; ola modificación de los deter tuina los por el Con- 
greso, porque entendiendo de otra muñera las disposiciones 
constitucionales recordadas, la intervención del Congreso no 
se circunscribiría al acto deliuitivo ú que se reitere el inciso l\ 
del art. 07, y podría estar produciéndose siempre que surgiera 
un conflicto inte rprov i nd al sobre posesión ó dominio de tierras 
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fronterizas» lo cual seria contrario á íbí propósito* de las otras 
disposiciones ^ttiytniíioaaíiM eifcactea y á la jurisprudencia es 
tabléenla pof esta Corte ea numerosos casos. 

¿» (¿ue tratáadose en «I caso snlhjiulirr de una acción pose* 
soria, y lio debiendo, por lo tanto, el tallo <|ue al respeto co- 
rrespondiera dictarse, pMWSBfc* la R^Mail de 
(OS tierras ú une dicha ajMpti se reliere coi* arreglo ti los li- 
mites de las Provincias dé Santiago y Córdoba, use tallo no 
sería susceptible de impedir la decisión ulterior legislativa, Ó 
lu p«o- otras vían se buscara para el Mazado de la línea 
divisoria entre dichas Provincias. (Art. ffl& y correlativos 

del Código Civil), 

:*> bfte en el supuesto o,uc el deslinde tneneionado en el art. 
¿Mi del Código Civil, significara lo mism» .|tie la aeración 
de imm®m 11,1 es posible admitir que los deslindes jmtieialts 
ó mensuras del mismo carácter, importen actos turbutorios de 
de la posesión y deban ser impedidos ó prohibidos como tales» 
según lo demuestran los artículos Ittl, y Ittl del Código 
de^l'rjíediiHÍentos vigente en la Capital y Territorio* Nacio- 
nales, supleWm dé las leyes federales sobre proced i miento, 
porque lo contrario hurta ilusorio el derecho reciproco que el 
art. ¿«Kí del Código Civil acuerda n los propietarios conti- 
guos de dividirse y deslindar sus respetivas propiedades, 

como lo ha diel sla Corle en el caso une se registra en el 

tumo 35, página («de sus fallos- 

¿ l¿ue esto no obstante, solicitándose también la declara- 
ción de la improcedencia de la mensura y 00 debiendo la ca- 
lificación errónea de una acción ser un obstáculo para la re- 
solución .pie en justicia corresponda, se lince necesario exa- 
minar si la Provincia de Santiago del listero está ó no obli- 
gada ú formalizar la protesta de Js. 40, interviniendo en el 
juicio y podiendo ser afectada por la sentencia que en él se 
pronuncie. 
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5 o Que exauii nundo el caso en este orden de ideas, es de ob- 
servarse que coa arreglo á la ley de procedimientos de la 
Provincia de Córdoba, el juicio de deslinde y el di* mensura 
se hallan sujetos á las mismas reglas (artículos iül, i63, 407 
y otros). 

0" Que sej^úa se infiere de lo dispneslo en los artículos W7 
y 487 de dicha ley, la operación de mensura ó deslinde sitio 
puede practicarse á instancias de los poseedores de predios 
rústicos, en armonía con lo que prescriUe el art. 27Í(J del 
Código Civil, para acordar el derecho de pedir que los límites 
confusos se investiguen y demarquen. 

> Que habí óndose desconocido esta calidad de poseedor a 
don Andrés íiorehs por los señores Olmos y Cáreaun, primero. 
y por la Provincia de Santiago del tiste ro después, ha debido 
probarse la posesión. (Artículos o77, 217*», nota al art. 271IJ, 
Código Civil, Auliry y Rao, § 199, número iO). 

8" Que no hay en autos constancia de que el mencionado don 
Andrés (¡nrelis, haya estado en posesión ilel campo cuya me 
diciÓU solicitó á fs. 11, en el todo ó en parte, desde que t cunl* 
quiera «pie sea el valor de su Ululo desglosado á fs. :> ú :W, y 
de los antecedentes i n vacudos por la Provincia ríe Córdoba 
en el juicio verbal de ts, 451 y escritos de fe; 119 y l'^Ñ eltéa 
no tienen relación con la posesión electiva de la cosa un el 
momento de solicitarse la mensura. 

9 o Que, por el contrario, di la prueba testimonial producida 
por la Provincia de Santiago (Declaraciones de don Hamón 
Iramaiu l's. "¿10; <' m Alejandro íiuucedo, fs. 211 vta.; don r'c- 
lix Cordero, l's. ¿VI; don Ciistófnro líniz, l's. Ü(í y don .lns<- K. 
Guzuián, l's. Ti\*;) del pago de contri btic iones ¡i h misma Pro- 
vincia por los señores Oímos y Cürcano, uomfmiLniciHo tte 
autoridades y del hecho, entre otros, de haber encontrado el 
agrimensor en el terreno un represe ida ule de aquéllos, que 
protestó de la mensura, se desprende qué esa posesión la te* 
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oían los Mieesores de la IVuvlneia de Santiago, careciendo de 
ímnorlaiH'ía, sotíún lu dicho en el considerando 7°, que la 
prueba al respecte nu fuere complata. 

10. (¿ue, ademiW, atento a lo dispuesto •$ n el aníeulo 1(¡1 de 
la ley fíe enjuiciftnilea^ «Ir la l'iwiueía ih Córdoba, los 
sulieiiulcs de mensura deben ^Ms6Íitátsé ante el jiiéss dentro 
cuya jurisdicción si 1 encuentra el inmueble que se l r:i tu de me- 
dir; y .le estos autos resulta que el medido se Imito cu la zona 
litigiosa que dielia provincia y la de Han titilo pretenden per 
teneeeries. 

ti. t¿ne el artú-iilti eítado de la ley de enjuiciamiento al 
hablar de jurisdicción judicial, lia debido necesariamente re* 
l'erirse ó 1111:1 jurisriinjióii establecida l ,or ' Hs bicales» 
eo lo esfera propia de éstas, siendo en so consecuencia ina- 
plicttble ó los casos, en que como el actual esté aun pendien- 
te déla resolución del Congreso, detallo arbitral <$ de arre- 
glo iuti-rpruviucinl, la determinación de hasta donde se exten. 
derá, hacia el Norte, el dominio de lu de Córdoba. 

U. (¿ue el hecho de haburse ya. llevado á cabo la mensura 
de que se traía, 00 es sueeplihle de modificar las conclusiones 
ile tos considerandos anteriores, dado que tí la Provincia de 
Santiago, en virtud de l:t citación de evieeióo y del auto de 
í's. tía vi , . corresponde formalizar so oposiei'a, y se halla así 
habilitada para impuguar aquella, en cuanto en su admisibi- 
lidad en si íuisiua ó por otros cuuceptus- 

13. piteen el supuesto de que hubiera de tomarse la men- 
sura cunin «a acto preliminar para adquisición de la poae- 
sión x la Provincia de Santiago tendría dereein para oponer- 
se á ella, como A cualquier otro perturbatorío de la posesión, 
de sus causauabientes (Fallos de esta Corte, tomo 2Ü, página 

m) 

1¡. »¿uc el límite trazado provisoriamente eu 1HS'¿, á que 
m rcliere el considerando 5 o carece de' valor jurídico de una 
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operación definitiva de mensura liara los efectos de la pose- 
sión, y mucho mas, cuando de una parte el trazado se llevó ¿ 
cabo ría intervención de tos partieulores poseedores, en cayo 
perjuicio se invoca ese uetu extrajudicial; y de otra, teniendo 
en cuenta <iue la misma provincia de Córdoba, por su ley 
mencionada de 21 de noviembre de 1HM, desautorizó dicha 
operación como acto posesorio, en el hecho misino de reeuno- 
nocer la imposibilidad en une se hallaba de verificar la entre 
gu de tierras vendidas por ella al Sud de la línea timada por 
el agrimensor (iar/.ón por no estar en la posesión efectiva de 
estas. 

15. Que en tales condiciones la operación de mensura de 
que se traía es improcedente, y« se juzgue el punto de con- 
formidad á la ley de procedimientos de la Provincia de Cór- 
doba, yná la» disposiciones del Cóil. Civil (artículos ¿Uíí) y 
27 Hl y correlativos de dicho Uódígo.) 

Por estos fundamentos, se deja sin electo t k l unto *W f*. 
vta, por el que se maniló practicar la mensuro practicada sin 
especial condenación en costas atenta la naturaleza de la 
causa, 

Notifíquese con el original y repuestos los sellos arehh euse. 

Octavio Hrs«n.— U. E 1»abat, 
A. Ukhmkjo — Ku disidencia.— 
Aurl Hazas.— Ku disidencia.— 

NlCASOK tí. mí SiiLAJt. 
OISII)K»C!A 

Vistos: de acuerdo con la relación de antecedente hecha por 
la mayoría y 

Considerando: (¿ue las operaciones de mensura y deslinde 
de que instruyen las diligencias de fs. W y que han dalo 
lugar al interdicto de retener deducido ante esta Suprema 
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Corte por la Provincia de Santiago del Estero, se lian ejeeul» 
do dentro tle la ¿aira de terrenos situado en la frontera de 
dicha Provincia y de la de Córdoba, zuna que los represen- 
tantes ile ambas Provincias pretenden corresponder al domi- 
nio y jurisdicción de cada una de ellas, sej;iiii lo sostienen eu 
sus respectivos alegatos. 

Que tas e na m iradas pretensiones de las |»artes en esta 
cuestión ponen de mnniüestn la concisión de limites existen- 
te en los derechos de una y otra Provincia sóbrelos terrenos 
de su respectivo dominio, confusión que no ha sitio todavía 
resuella por el Congreso de la Nación, que es á quien la Coas-, 
titnción Nacional, eu su artículo «7 ine. U, lia atribuido U 
(acuitad de fiáeerlo. cuando lia establecido que le correspon- 
de lijar los límites de las Provincias 

Que esta atribución del Congreso, no es sin emborno, ex- 
el uy ente de la jurisdicción g competencia de esta Suprema 
Curte para conocer de cuestiones puramente posesorias que 
se susciten entre las Provincias con ocasió.i de la confusión 
de límites existente cutre ellas como y» lo lia hecho en varios 
casos fundándose en los artículos UMI y 101 de la Constitución 
desde que la resolusióu que recaiga sobre dichas cuestiones 
nada orejuda ni deba perjudicar según es de derecho 
que así sea, la solución que el Congreso haya de dar ó esta 
cuestión cuando tenga á bien ocuparse de ella. 

Que sentado este antecedente, no puede en su mérito, ser 
dudoso, que par» resolver esta Suprema Corte el interdicto 
.le retener promovido por la Provincia de Santiago del Estero, 
con ocasión de la mensura practicada a solicitud de Don An- 
drés (locha y de la oposición hecha á su aprobació.i por los 
Ures. tilmos y Cárcano hay que poner de lado el largo debate 
que hau sustenido estos autos los representantes de las Provin- 
cias ile Santiago y Córdoba, sobre cual sea ó por donde de- 
ba correr en la extensa aoua da la colindancia de ambas pro- 
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viudas Ja línea separativa de sus respectivos territorios, por- 
que esta cuestión entraña la de limite*, «uva aolucíiSij ya se 
h» dicho que corresponde al Congreso y es de naturaleza 
completamente diferente uV la de posesión que en el easo sub- 
judo-e estará reducida a averiguar si los señores < Huios y 
Carenno están realmente en posesión, á titiiUi de dueños ile la 
parte de terrenos comprados por (¡orchs de praecdeuciu del 
Gobierno de Córdoba. 

t¿ue para resolver esta cuestión, declarando si procede ó no 
el interdicto deducido, no es absolutamente necesario tomar 
en euenln los títulos que hu^au el derecho di 1 ambas IVoviu- 
eias, y que se lian atesado para pretender en so mérito la po- 
sesión de terrenas adyacentes ala línea que didm dividirlas 
en tuda la longitud de la frontera, porque cualquiera que sen 
su valide/, y perLinenein, un título válido no da sino un dere- 
cho a la posesión de la cosa y no la posesión misma | artículo 
2itW del UódijíO Civil ) y porque es regla establecida par. el 
artículo 'lili del mismo Código, que la posesión nada tie- 
ne de común uon el derecho de poseer y sera inútil la prueba 
en las acciones posesorias del derecho de poseer de parte del 
demandante ó demandado. 

Que en tal virtud y siendo uno de Los requisitos exigidas 
por el artíeiiln ',¥11 ile la ley de enjuíeiamicuto de 1 i de Se* 
tieuihre ib; IH(W, para que tenga lujare! interdicto de retener 
que el demandante se bulle en actual posesión es indudable 
Ojie la IWiueiu de Sauling". en su calidad de demandante y 
para que prospere él interdicto que ha deducida lia debida 
probar que los señores tilmos y Cúream» poseían en común 
las tierras que el agrimensor ti arzón deslindó á Solicitud de 
Uorelis y que ligurnu en el plano de la mensura con el número 
It! y fiarte de las marcadas con tos números !■ i y l"> del mis- 
mo según lu aseveró el apoderado de ellos ú Ls. 7o y lo sostíe* 



UK JUSTICIA XAUONAL 121 

ne el representante de la IVnvinuia di* Santiago en su eseritu 
de fe. 171. 

Que entre lautit, de las cnuataueias de autns im resulta 

acreditado el heclm tU* esa posesión , ct se demuestra (Mr ei 

sigaieiile análisis ile la prueba produciría al efecto par el apo 
rícradu de la Provincia deuiandauta. 

fon prucha, en Ui pertiütíítte al caso aonsiste en tas escri- 
tura* tle véala tle le^ui* de fierra ntorgadu* ri favor ríe lus 
señores Cáreano y Olimw ffot la testamentaría del general 
Olaacoaga y portólo Leóu Moagailloi, como sueesnre* ú títu- 
lo de venta del Gobierno de Santiago del listero en la men- 
sura de esas tierras practicada por el agrimensor nacional 
Don Manuel M. Luqui 1 en 18H7 t en boleto* d« contri Uuci<Sn 
directa pagada al llotrierito de iSaiiluigo del Kstoro desde IWl 
á IHi)7 prte tierras situadas ea el distrito San Vicente del 
Departamento Quebrachos de aquella Provincia y en las de- 
eturaoioaes de ei«eo testigos fjue declaran al tema- de linter ro- 
gatorio de fs, '¿¡íít. 

Que cu cuanto a las escrituras tic venta, es evidente q«e 
ellas son lítales que. un constituyen jinr sí ansiaos prueba de 
quQ liis) personas á cuyo favor se han otorgado, tengan la po- 
sesión ile las I ierras que compraron, siendo de observar que 
tampoco .se- Uaee en «Helias escritura* indicación ó referencia 
de que se colija deque alguna parte délos terrenas medidos 
por Oarxóu paru completa? los títulos 'I'' 1$*&$S á4 ' *'»Ne 
comprendida dentro M fe e\teusiói¡ tle los ierre nos tn» ai pra- 
do* per Olmos y Carea im. 

Que esto misino hay que decir de la mensura de estas terre- 
nos practicada por el agrimensor Luqui-, quien aparece ha- 
berles ubicado en la costa o;u*idcuttil del Río Dulce eau cinco 
Leguas de frente pur lies de fondo, dalo que nu es de modo 
ulguno suüeíente para acreditar col; él ni con otra iudieaeidü 
de la» diligencias de mensura que deulru del perímetro de 



► ALLOS UJt LA ÜUI»HI«I* CX»kTK 



¿st» se hallen comprendidos los terrenos <|ue «1 apoderad., e 

ib» : t^ki¿áimm y u***» d¡j« #« eawiw IMrt*** 

A-roto lo .10. era necesaria ooniUir oOP I» i**»!» «" 

rre.po.di.nte, H u era * cargo del aotor y ftfte do H I» dadp e. 



el ptcMiiU juicio- 

One tampoco proel», la poses,.',,, de lo* terreóos maleua 
Jel inlerdiet.., lo. bpiWi* prenotad.» eo„ .,«e se acred.to el 
«,,0 ,|r la .■.ontrllmclún directa del terrea., i que fm ^etos 
" reliereu el «eehu de ese «O «en. »«» *>.*- 

»Uh, nefaria cooold. la posesido del terreo» pad.m.do « «■ 
Les. el primero si. la existencia del iltb» coa,, mochas 
vece, .«cede; aparte de ,»e esos boleto, expreso oae se 1.a 
«A i».trib«.tó» directa par ierren», de. M Carenn.. 00 
d distrito Sao Vieeute del ¡Jépnrtomento (¿nebrocLos dnode 
«adié declara .|uc se bailen los terrenas de Uarcl.s. 

L por io .10. I.»- *»«¡^«*> 
„ J M { e,,a,,dn todos ellas ...«testando á las prenotas del 
ioterrCKOlorio de fs » dice IC i «en las terrenas de la 

2 Provincias; ,«. Mg) M f^f^S 

,„„ terre i «ta por Isla Verde cerca del Ki 

„„e el «¡enera! OetuV.,. HUWo^O compró «sos *mW 

i Provincia da * »'« £5 

Ramón Oiré, le .««edtaroo en la propiedad y ,oe Olese,.:.. 

¿ y Olmos y OMW . después Uno powtdo Jf f*f 

Lamente dichos campas l*»t» t» actualidad. ...«...» a.» 
SsO, de esas Mp decían, ,ne c« las u.enca.aalo, 
Arreóos se hall- emprendida parte alguna de los 'I'»' 
I", el .«.intensar Oar,ón p,ra,.,.a Andrés (iarcl,, hecho 

K señores fárcanay Olmos sahrelas terrenas des„ releren- 
ÍÍ fdL» prueha elicienl, para la prosperidad de, .olerd.e- 
W deducido, la >|ue d. »f>gd0 «.odo puede aduut.rse. 
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*¿ue tampoco sirve para probar la prudencia del interdic- 
to en cuestión, «I hecho alegado por el representante de la 
Provincia Je Santiago de «$& el fe^i-no de Córdoba resciu* 
dió contratos de venta celebrados con los señores Kuues y 
Alfonso de .">(! leguas y fracción de terrenos medidos por el 
agrimensor Garzón en Ihk¿ y situados más til i leste de los 
vendidos ó Gorclis reconociendo aquel que mi pudo entregar* 
los a sus compradores por Imllarseen poder de personas que 
los enmuraron al (¡ohierun de Santiago del Kstero, pues aun 
cuando es cierto ek hech" de esa rescisión que He halla auto- 
rizada por una ley de la Legislatura de Córdoba, ley que se 
registra en el neta del fs. 402 vt., no es menos ciertu que esa 
autorización fué solieltada por el I' K. tle esa Provincia ex- 
poniendo en el mensaje que di rigió ú la Legislatura que una 
parte de dichas tierras, en cantidad de más de un vicésimo 
tle lo vendido se bailaba en poder de compradores \\ Snutia 
jío del Kstero por miyu razón Un señores Funes y Alfonso 
representados por Don Antonio Carooni habían optado por 
la rescisión del contrato ijue autorizó aquel la Legislatura de - 
cUrando un poder entregat' la Provincia los terrenos rendí 
dos, por mi estar resuelta In cuestión de límites con Santiago 
del Estero* 

<¿ue expuesta asi tul cama es el hecho que se ha alegado 
á lavar del interdicta se ve que ningún valor tiene par» jus- 
tilicnr la proeedencía de ¿ste, parque las enajenaciones que 
cualquiera de los (iuhieriius d<- las IVavinvins limítrofes se 
haya apresurado ú hacer, antes de estar resuellu la cuestión 
de límites, de una mayor ó menor extensión de los terrenos 
comprendidos en la zona cuestionada, no tienen la virtud 
de atribuir á un (íobierno nías que al otro, derechos exclu- 
yenles de propiedad ni posesión á otras porciones de terreno 
de La misma zima que realmente no pasean dentro de ence- 
rrados límites, por lasóla circunstancia de hallarse estas últi- 
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mas «¡tundas íífttft* pe las comprendidas en «u|u^ll^ 

vincia del Uobiemu vendedor. 

l¿uc la verdad di* es la conclusión se iin|» + .. * ú su simple 
enunciación, íifeiifepP I» demás i videnie que en ei (üat(«f# 
ítíí/iVí» la Prnvincin de Sunl íuiío del Ksten- no i i'-»' 1 HMrfn pa- 
ra pedir se declare la nSiUMS^ueíti ¿til interdicto deducido ya 
se contemple la utriltnye á los séÜoMS Carean» 

y Olmos en «nfl parle de los terrenos medidos por el ajstf- 
Ínens»r(Ur/.óii y i|itC ifíÉB lia snl'rido turhueii'ai eontii*^ 
ramones de éste, ya ge consideren h.s derechos de. ht misma 
Provincia etttíiu colindante uon la de Córdoba, para 00 con 
mentir que liorelw ai * : *ta illtlmoi ejer^in un derecho exclu- 
sivo de posesión Bolira díclfflfc terrenos. 

Que, en úmm ni primer t'undumenio ó iSea'Ée la pretendí- 
da posesión de los señores Olmo, y Cárcano ya se hadeiu-s. 
trado que el represen lunle de la Provincia de Santiago ao 
ha producido la prueba nwesurm par;» establecer como cierto 
ei liciiliodcisapHC^Ó:ic¡iclterrc:i> en litigo debiendo njíre- 
gar tyl» tampoco se ha p Mlt.nl a pe las taperas fenr*n 
en el lote uú.n. |ü del |Hátt« del agrimensor Unrzón y á 
q«e se reitere cu sus diligencias Uta mensura correspondan á 
les títulos de aquellos señores ó huyan sido constituidas por sa 
orden. 

\¿uv * ta consideración relativa á loÜ dnechos le 

la Prtivineia de Sjuilia-o, como colindante de la de Córdoba, 

e* de ti r pícenle t[W *í I*' 1 *' 1 la coul usión de limites 

deben considerarse c lóuiiuus ambas Provincias en loa te- 
rrenos de la pía euesi.íonadu tari, gp Cód, CiMl) y es de 
derecho que la acción p^fin sedé á »u copropietario coa 

tru »tro copropietaria inaniliesta sus prelusiones á un 

derecho exclusivo sobre el inmueble (urt. ilHit del mismo 
Código), no es ineuos ciertu y ajustado a derecha también 
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que no procede esa acción contra el poseedor oantial del in- 
mueble a titulo de dueño exclusivo, cuando su posesión carece 
de 1»» vicrfqside precaria violenta y clandestina* 

(¿un éste es el cuso de Jltoi Andrés 1 ¡urdís can relación 
al Gobíermi de la Provincia de Saiitia^ti del Estero, no hay 
que dudarlo y se pruelai, prime^ uoii tus títulos de pmpie- 
ilad i|uc lia presentado 1 las cuatro suertes de terrenos me- 
(i ¡das pac el ujírimeasoi: (¡aiv.ón y i|ui' demuestran que la 
posesión í\m lia tonuulo de* ellas (¡urdís, es á tilulndc dueño 
exclusivo ¡\v las mismas y segando por el hecho de que liurolis, 
para esinhlecer hi posesión anual di' su parte en los terrenos 
de ojie so trata puede unir su posesión emi la de ku causan- 
te el Robieriio de tYedohn , ,tri. Cód Civil), y aun 

tniandd la posesión propia de aquel no haya durado na ano 
desde one la tomií por medio de na represéntame suyo auto» 
de iniciarse la jnt-usii de tiurxóii, hasta que esta ha sido 
protéstala á ii.mihre de lo* señores (limos y ('arcano se lia 
deduei&i ,-l hilerditrio de IV 1 7 J esa posesión os sin üHlbargp 
pertcel amenté mil y basiaali- para rechaxar el ¡aterdieto 
uniendo el tientan ríe clin con el de la posesión de esos Ierre- 
nos, que adquirió y liá conservado el Uoltienm de Córdoba 
desde la mensura del misión agrimensor Garzón de 1882, 
hasta que la parte de Üorchs ha to atado posesión de ellos. 

<¿uc eou este ( i vii es aquí La oportunidad de ohrservar 

que un son evadas las aseveraciones de los .señores Cárcauu y 
Olíaos ai fiel apoderad" de la lYnviaciu demandante canudo di- 
cen ipie (¡ortjhs y < M¡nhienin detVu"i|nha jamás Han tenido la 
posesión de los terrenos un litigio. 

(¿ue adquiriéndole la posesión por I» aprehensión de la cosa 
coa la intención tic tenerla e.oam saya (art. OT) del Cód. Ci- 
vil ), no hay ni /.i ni pura ne^ar que t ¡orchs antes de iniciarse 
la oieu.sa ra di los terrenos que liahía comprado dejar de ad- 
quirir su posesión |Mircl hechoile esl ¡ir présenle ó de en ».rar en 



altos por sí Ó por medio de un encardado desde que ¿e baila- 
ba libres de posesión mW* «Htf* resnlta Jel * ttt< * edente 
de oo haber jii«titttí*di> tenerla los único* que la han aie-adoa 
8U raV nr g estos autos (artículos *m, SttitfMI del Oh^o 
Civil y nota del «ndilicador ai urt. 2374.) 

. l¿«een cuan tu al m&. «ffüfc Córdoba siendo un neto ca 
r^U-rizad-i de \m¡*$W ,a PiíSÍ«üJ ellos 

(urt. Í»í dél doJL Civil ) y habiendo dielmllobierun .udena- 
do la de la eon*idernble é*tétt*ion de terrenos iiue en 1833* 
deslindó v mi¿¡ó el ágwnioitsor Don $eaznf «lar/.óu el catt- 
dad de campos tise.iles .le Córdoba en I» íroi.lern de esta pro> 
vinca con la <1« Santiago, ttfl Uay tampoco razón para negar 
que en virtud de esa mensura aquel tmunrn pifión de enus 
campa* y por consiguiente delus ^dhloí «p larde á (Joroba 
que «¿toban aun prendidos en ella. 

Que es de untar, bomui una circunstancia de mayor vale* 
para dar á esa operación ¡a éteia de «" aoto incontestable 
de posesión, que ella fué puesta previamente en enm.eim.em,. 
del ©obieruO de Huutiaií.. por el de Cónb.bn: manifestándole 
mmmm su objet-, que era formar él plano «ItiWftl «*« Ü* 
departamento dé RÍO SfedO y Tuluu.Un. udvirtidmt.de l,.ub,en 

la necesidad que tendría el a-rimen*»- nbrndo, para llenar 

debidamente « encargo, de relacionar la línea que adopte 

&tm divisoria entre ambas IVmineins. oon varios p >s de 

ubicación lija que (Hiedan pertenecer al lerrilnno de la -te San 
tia-'o/ylmlieudHle se sirviese ordenar alas autoridades res- 
nativas no pusiesen embarazo alguno á dicho agrimensor, ni 
(es cansase exlrañe/.a tampoco ni cu h.s puntos de pelero 

Uevase armada I» ftttft Ml ' liíW ***** ^ UM 

todo eliu se acredita por la nota de lecha Vi de Mayo de |W2, 
que se registra cu nota autorizada u 1*. UH, nota que fue con 
testada por cHlobierno de Suulia-o, con la nota que se htll, 
también en copia a t i 17, cm.iuuicundn ó aquel que mine- 



diataraente de recibir la suya de VI de Mayo, había impartido 
lus órdenes necesarias tí las ti 11 tur i iludes respectivas para que 
tío íipfMi^iui obstáculo ul^nn * al agrimensor comisionado para 
ia upernción mencionada, siuó, por el eouirario, que le faciliten 
lus uiedius á «ti al canee* en cáSO de ijtui lus solicite. 

(¿ue resultando asi, por los términos ile esta t*orrespnniien« 
cía, bien protmdo el liecbu de que la posesión lomuda |*g¡r el 
Gobiemu de Córdoba, de lus terreno* dcsliudiulns y medidos 
pui* el aEíPÍuiensor Garzón, en calillad »le liscales, 1111 lia sido 
clandestina, violenta ni precuriti, desde que la mensura en 
virtud de la cual t>uuó aquél esa posesión, lejos de ser eon- 
trudicha ó protestada por el Üobierau de Santiaga, lia tenido 
para su ejecución el expresu heuepltícit.u de tiste, impartiendo, 
además, órdenes ú sus untoi-idades subalternas puraque pres- 
ten al aprimen sur operante lus uiixilius i|iie necesite, tan nece- 
sario eouiu lójjicu y justo es arribar, tí mérito de lo expuesto, 
¡t la conclusión deque el Gobierno de Córdoba na adquirido 
y conservado lti posesión tttl ¡ntirttirht de lus terrenos en 
cuestión, desde la mensura de tíaiv/m de hasta ijue ha 
entrado en posesión de ellos don Andrés itorchs y lia proce- 
dido dicliu u^riiueiisor á practicar la nueva mensura de los 
mismos, de que instruyen lus diligencias de I'. V¿, de fecha 20 
de •Septiembre de Isíu, pur entinto, según !u expresa ta dispo- 
sicióu del artículo *i\u* del Código Civil: Lu posesión >e re* 
tienüy se uoitservEi pur iu sutil \»lnuud de cuiilimiur en ella, 

aunque el poseedor 110 teugn la cosa por sí ó pt t ro. La vo- 

1 untad de conservar la posesión se juz¡;u que continúa mien- 
tras 1111 se haya tnaui Testado unil vutuuUol euntrurin > t voluntad 
que, en el cas» *nf* jitfhW, se ha muni Testado rei-ién con la 
oposición del copa Lux Crispía, de lus se fio res Olmos y Cerca- 
no, al comenzar lu mensura dej*. VI, y que tutes, por lo mis- 
mo, bastante pira juslilienr su prueedeueia del iiilerdictu de- 
ducido. 
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Por estos fundamentos: DO » hace lagar al interdicto de- 
ducían ú Í 171. ftftfewg » el urminnl y, repuestos los 
telles, archívese. 

AllKL B«ÁS. — XÍCASOH &, 
SOLAH 
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CMitiuA. <<e ^fep ***** nn Jnetthl» Tisuria de 
la Capital y & *** h**lM*m ¡m WW 

mdicci.*n para entufe bu el u<meur*n de une 
h^fciba e.. ta dudad oe Hnenos Aires. pe*Q a«e tenia su 
StÍBÜiO real en un*. Pi-m incin, si no existen anteaeden^ 
cmiipr»I.Hlnr¡- «VI nt.nml.nm fe su ui.teriur dmutcUi.» puní 
adoptar un» nuevo en la Cuntí "l- 

tto.-llesnlln de los siguientes »ie¡M>: 

Y vi Mus: t'.msidertnulií: 
I. al mu pnneinin .1- deredm «»ii*i:rrudn »i.r el arl ftsuln 
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1* del Código de Procedimientos, que la jurisdicción conferida 
Á los Tribunales es improrrogable y floe la territorial solo 
puede ser prorrogada de con torra idad de partes. 

■¿" <¿ue ese principio se violaría, su como en el pi-eseute ca- 
so, lo* demandada con domicilio en esta Provincia pudieran 
ocurrir á jueces üe otra jurisdicción haciendo cesión de bienes 
pura acumular ante uquél los juicios que se le hayan promo- 
vido en distintas jurisdicciones. 

8- (|ue, por »tra parte, el artículo Tití del Código de Proce- 
dimientos, sólo ri»e dentro del territorio de In Provincia, y !a 
acumulación que úl establece [uniría ser ordenada por un Juez 
de esta Provincia respecto de los juicios que se ventilen en la 
misma, per» nunca por un Juez de la Capital Federal ó de 
utra Provincia, por más que ana disposición del Código de 
Procedí miento* de aquéllas asi lo estableciera, pu^tte siendo 
pt.teslutivo de las Provincias dictar sus leyes de Procedimien- 
tos; los preceptos en ellas contenidos sólo tienen imperio en 
el territorio del Estado para que lian sido dictados, (Artículo 
105 ile la Constitución de la Nación). 

\" (¿ue el único .lúe/ competente para conocer de este jui- 
,-io ha sido y es el infrascripto, pangue es el del domicilio que 
el demloi tenía euamU» se promovió, (artículo \" del Código de 
Procedí ni ien los) competencia y jurisdicción 411c no altera el 
heelio de haberse presentado el deudor ante un Juez de la 
Capital Federul haciendo cesióu de bienes. 

5« «ine en el líiiien casó en que esta regla snlYe modihea- 
eumes, es cuando se trata de quiebras, porque ci proeedimiea- 
to ú seguirse en ellas, está previsto en el Códi^ó de Comercio, 
cuya sanción corresponde al Congreso Nacional y es ley en 
toda la llepública. (Artículos (Í7 núui. 11 y IU8 de la Consti- 
tución Nacional, y artículo HUt del OfclígP «« Procedí ra ien- 
tos). 

Por estus consideraciones, las udueidas cu el escrito de f. 4, 
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y de acuerdo coa t| ley2.T. 22, p»g- 3* y dictaminado por 
é¥ Agente Fiscal, se deja sin electo el decreto de f. 31 y no se 
hace lugar á la remisión de tos auto* pedidos por el señor Juez 
de la Capital Federal, ductor Méndez Paz, al que se le comu- 
nicará esta resolución por oficio. Notífiquese á sus efectos til 
secretario Gamboa y repónganse los sellos. 

Pedro E. Aguifor. 
Ante mí:— Hvctor Rumión* 

Al Til I1BL JCEZ m i* INSTANCIA UE LA CAPITAL 

Buenui Alte*, vimbre *¿> de 

Y vistos v considerando: 1° Que según resulta de autos, 
don Eustaquio de la Riesfcra se encuentra domiciliado en esta 
Capital Federal. 3' Que según el art. 718 del Código de Pro- 
cedimientos, promulgado en la Pruvincia de Buenos Aires y 
con vigor en esta Capital Federal, por el 318 de la ley de or- 
ganización ile los Tribunales de la Caoitul el deudor no cu* 
uiercianle, en caso de hacer cesión de bienes, deberá presen, 
tarse al Juez de lo Civil de su domicilio. 3" §§§ claramente 
se desprende de la mencionada resolución le^al, que el domi- 
cilio del deudur, al tiempo de hacer envión de bienes, es lo 
que se lia tenido en cuenta para determinar la jurisdicción 
del Juez que ilebe entender del recurso. Que esto demuestra 
que se ha querido establecer, en virtad de lo dispuesto por el 
art. 2' de la ley de 3 de Septiembre de 187», el principio de la 
unidad del juicio de concurso civil de acreedores y mi la plu- 
ralidad de juicio* que importaría la negativa de los señores 
Jueces de La Plata doctores Admitir y Gamboa, á que el Juez 
del tildar del domicilio del deador eu el que éste bu hecho ce- 
sión de bienes, se a vaqueen virtud del principio de lu univer- 
salidad del juicio de concurso, el conocimiento de lodos los 
juicios en que dicho deudor sea parte. V Que la resolución 
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«lela Excma. Cámara de tu ('¡vil miel caso de Arostegui cun 
Aludía, citado por el séílor Juez doctor liumhmt. en su «lieiu 
tle p 111, no siendo dictado por Tribunal plena, na puede 
sentar jurisprudencia; y en cuanta al caso de dofta Trinidad 
Alineida ile Pardo, también citada en dielm, ofttiü el falla de 
la Suprema Car te un se relierenl présenle caso, desde que nu 
existe formado uuucnrau a .te las Tri lámales de La Plata. Par 
estas consideraciones, las pertinentes del escrito de fs. i:ti y 
de ucuerd<i con lu dictaminado [i¡n* el Agente K.sual en su vista 
de f». l&> vtn., se declara r|Jlé es el ÍU frase ri pin, como juez 
del concurso de don Kns taquio de la diestra, el único ti quien 
compele entender en las causas que se ventilen ante los 
Tribunales de La Plata, y, en su consecuencia, diríjase exhorto 
á lus señorea .Jueces ductores Aguilur y iiinnltoa, para que se 
dignen abstenerse de seguir conociendo d« litó juiciosa que se 
refiere el escrito de fs. y los remitan al Juzgado del infras- 
cripto, ó, en caso contrario, danilo por trabada l:i contienda de 
líompeleiieiu, remitan los auto» ú la Suprema Corte Nacional 
para qite la dirima, disponiendo entre lauto La suspensión de 
los trámiles de los mencionados juicios, de acuerdo cou lo 
üispuesto en el urt. del Código de Procedimientos. Re- 
pónganle Ins fojas. 

Luis Métukz Paz 
Ante mi: Xarrhu Arnrint Mulimt 

l>i«s guarde á V. 8. 

Luis Méndez Paz 

Narciso Arrotia Molina 

■ 

iuoTA»BK hkl skSok ruocntxnoH üKNKItAL 

Suprema Curte: 

Kl seUor Jnex de I a Instancia en lo Civil de la Capital, sos- 
tiene su competencia pura entender en el concurso civil de 
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don Eustaquio de la Riestra, fundándose en que et concursado, 
at iniciar aquel juicio en il de Septiembre de lfltfí, tenía bu 
domicilio real en esta Capital. 

Pero de las actuaciones obradas ante la jurisdicción de ta 
Jueces de La Plata, en la causa que don Eustaquio de ta Ries- 
tra ha pitido contra don Tomás Marque», ante el Juez doctor 
Agilitar, por cobro de pesos, resulta ú fs. 8, que de lu Riostra 
tenía su domicilio en dicha ciudad, hasta el mes de Adusto 
de t¡30& 

l>e las constancias que corren ü fs. 33 del expediente se- 
iinido por el mismo contra el referido don Tomás Márquez, 
sobre embargo preventivo, ante el mencionado Juez de La 
Finta, resulta también que de la Riestra tenía lu domicilio cu 
esta última ciudad, hasta el mes de Agosto de l'.M)I>. 

A igual conclusión se llega examinando \m siete incidentes 
agregados, eu los que figura de la Riestra como actor ó de- 
mandado ante los Jueces de l ' Instancia de la mencionada IV 
pitalde ta Provincia de Buenos Aires, Y se«;ún el testimonio 
que corre á fs. 8¡> de los autos seguidos por dtoia Hiena de la 
Riestra de Villaf*íie contra el concursado, por rendición de 
cuenla* y t:ii[Te<(a de bienes ante el Juzgado del he parlamento 
de la Capital de la Provincia de buenos Aires, es! i probado 
que dun Eustaquio de la Riestra cambió su domicilio real de 
La Plata, calle VI número 990, para constituir su nuevo do- 
micilio on Mar del Plata, desde el 1- de Enero de líHtt 

Todavía imy tuósr á fs. 101) de los mismos tintos, se presentó 
con posterioridad, de la Riestra, ante el referido Juez, de la 
Provincia tle lineaos Aires, recusando al Secretario, sio cansa, 
sin constituir otro domicilio, (aera del de Mar del Plata, ea 
i* de .Septiembre de UKK! 

Ksa presentación impurtu el reconocimiento dt la jurisdic- 
ción del referido Juez de Lu Plata, eu rassón del domicilio, 
hasla la lillíma Ice lia citada 



Dos días después de lu presentación peraoual de de la Itíes- 
tra, ante el Juez de Lu Plata, se presentó ante el .lúe/, de lo 
Civil de la Capital l«'edf*al, promoviendo su concurso civil 
en 11 ile Septiembre ile \Wl; y no es aceptable que la resi- 
a^m-ia en el 1u«;ar que recién caracteriza como domicilio real, 
ni la voluntad de permanencia en el, se establezcan por el 
brevísimo término de dos días de permanencia, 

Fuera de estos antecedentes que resultan de autos, es muy 
significativo el hecho de uo tener el concursado níugmia dase 
de bienes en esta capital, pues ile su propia inau i testación, 
corriente á f$ % del expediente seguido por el misino contra 
su citada hija dona Elena de ta Uiestra de Villntane, por de- 
negación de ali memos, ante el Juez Civil ile La Plata, doctor 
Anudar, se desprende que todos los bienes raíces, url anos y 
rurales del concursado, están situados en Lu Plata, en Zarate 
y en Mar del Piula; es decir, dentro de U jurisdicción de la 
Provincia <ic humos Aires. 

De lo expuesto resulta comprobado el hecho de que don 
Kustaquin de la Uiestra, cuyo concurso civil promueve é\ 
mismo, ante un Juez de 1 J Instancia en lo Civil de la Capital 
Federal, estaba domiciliado en la Provincia de Buenos Aires, 
donde también tiene Unios sus bienes. 

Con sujeción entonces á lo dispuesto en el art. U3 del Código 
Civil, en el art. 7IK del Código de Procedimientos Ci> n es de 
la Provincia de Unenos Aires, vigente eu los Tribunales or- 
dinarios de la Capital, y en concordancia con el art. 11 de la 
ley sobre j. isdierm de los Tribunales Nacionales de 14 de 
Septiembre de 18tU, pido a V. E. se sirva declarar que no 
procede en el caso la competencia reclamada por el señor Juei 
de lo Civil de la Capital. 

Anuí* ,!e IrOS. 

Su'ñnianQ Ki.r. " 
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* VALÍA* |IK LA HI'UtKlU CORTE 

Vistas y considerando: " 

4¿ue con arreglo ú lo dispuesto eti el artículo 718 del Código 
de Procedimientos de los Tribunales de ta Capital, sns jueces 
son eompeteut.es para conocer de concurso* civiles de acreedo- 
res, coñudo los concursados tengan su domicilio en ella. 

4¿ue en el expediente de concurso iniciado ante el .lucido 
de i* Instancia á cargo del doctor Luis Méndez, Piu, no existen 
antecedente* comprobatorios de que don Eustaqnió de la 
Hieslra fuern vetiíim de la Capital en 10 de Septiembre de 
líKEi, fenlin en que se inició diclm concluso, é se hubieru 
traslailadti a la misma en las condiciones requeridas por los 
artículos IU y H7 del Código Ti vil, taediaute abandono de su 
anterior domicilio, con ánimo de adquirir uno nuevo para 
permanencia babituul y camliio de radicación de so principal 
establecí ai ic ii tu ú centro de dirección de sus negocios, pues 
según nn| propia» ricclarwóoues, residía cu esta ciudad, en la 
casu-bnfiitiifimi dr.su hijo político iloi-tnr .losé Joaijuín Moran- 
de, á quien pertenecían todos los muebles de aquella (f. SH). 

(¿ue, de ntra parle, aparece de los aillos remitidos por los 
jueces do I ' Instancia de La ciudad de La Plata, ijiie el mencio- 
nad" de la diestra lia tenido desde años atrás su residencia* en 
la Provincia de Unenos Airea, donde celebraba contratos, otor- 
gólo puderes, seguía juicios como actor ó demandado y se 
hallaban, además, sus bienes [\\ > de los autos don Eustaquio 
de la Hiestra versus Mntteri Juan 13. y Juan Antonio, cobr*. de 
pesos f; Hi. autos de la diestra de Yiliafañe doña Elena ver' 
cus de la Kiestra don Eustaquio), circunstancias todas» que 
concurren á demostrar que está en esa Provincia su domicilio 
relil (artículo ¡>H, Código Civil}, siendo de notar que la Ultima, 
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ó sea ti relativa « la ubicación de lo* bienes, se encuentra 
coulirmuda por el estado de f. i de Iob autos del concurso. 

(¿iie el juicio de insania, tle se liaee m«rit« pur el síudieo 
del concurso, no es bastante para desvirtuar la prueba aludi- 
da del lugar del duutiuiliti real del concursado. 

Pt»r estos fuiulanienUis y los cettcordantes aludidos por el 
señor l'rneuindü^Geuernl, se declara 4¡m» el Juez de I a Ins- 
tancia doctor Luis íiéndm l'uz, no tiene jurisdicción para en- 
tender en el concurso de dnn Eustaquio de la Riestru, y que 
los jueces de I a Instancia de La Plata no estau obligado* á 
remitir al Juz^adu del primera las expedientes que se le han 
pedido jiara los tiues del artícutn 7¿0 del Código ile Procedí- 
mieuloa Noli fúmese ortgleal y, repuestos los se llns» devuél- 
vanse. 

Ansí. Hazas. — Nicanor ti. utL 
¡solar. — M. F, Üakact. — A. 
Heksikjo. 

XoTA -La ¿u^renti ViMts >\UUhm f*tá\ñü.i, ctm «j»tt taUsnt faltu. U uuutiíoJ» d* 
eotu|telanc¡i tr*»im.la ™a witiir.í <lo *<to iuíkbm .•■itu-ursa. entre elJuei La Pltfn 
dwtur iiit.il»*, y el de Ll C.i.iül *xtof 



PAU.QI DB LA iPltlMA CQMTX 



CAUSA LXXU 



El Banco Naáanal m LiqtuiUtn<m, <onhn te. testamentaría 
de don Mariano tie (kt¡ma y ¡>or cobro de pesos. Recurso 
de hvt'hü. 

Sufflfáiék'^i? 1'roeede el recurso extraordinario autorizado 
por el incido & del artículo U de la ley mi mera 48, contra 
la resolución de la Cámara de Apelaciones en lu Civil de la 
Capital, denegatoria del derecho fundada en el artículo #J 
déla ley niiiuem liiM?, sobre linuidaeióu del Banco Nacio- 
nal, 

*¿' Trunede la inHibíciún general de bienes autorizada por el 
artículo *¿ü ile la ley námeio :HKS7, contra ^1 deudor del 
Ltaiico Nacional en limiidación, de una obligación de plato 
vencido, declarada de legítimo abono. 



$foo*— Resulta de las siguientes piezas: 

HSLUtiTlI 

Snpmtw Corfc: 

,1. A. Diana, cinisliluyeudo domicilio legal <*u la calle Uar- 
tolome Mitre m, ú V. K. respetuosaiiK-nte me presentí* y ex- 
pongo. 

í¿uc por unte el Juzgado de lo Civil & cargo del doctor Luis 
Ponee y. Oóinez, .Secretaria «leí señor l'eniúndex, sigo, en re- 
presen tac ion del Hauco Nucioiml y por eobro de pesas, un jui- 
cio contra la testamentaría de don Mariano de Uainza, en el 
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cual solicité, en uso del derecho que acuerda Á mi mandante 
el articule» ¿í» de la ley mimen» '.«IÍ17. sobre liquidación del 
mismo, inhibición general de bienes, en virtud de encuadrar 
el caa« dentro de las exigencias «leí nieaoíooddn nrlírtilo. El 
.lúea no hizo lu^nr á mi petición ni á lo revuuatnria solicitada. 

Apelada esta resol müón, la Kxemn. Cámara rouMrmó el auto 
anejado. 

Esta negativa al pedido del llauu», la interpreta mi mandan- 
te como violntorin de los derechos que la ley de su liquidación 
le aeuerdn, y por eso dedujo ante la Cámara correspondiente 
el reouivso de apelación para ante V. % f en atención á lo que 
dispone el artículo U de la ley de H de .Septiembre de 18«3. 
No halHCudo la Cámara de Apelaciones heehn lujíar al recursu, 
vengo ante V. K. á apelar de hecho, solicita udo se sirva di a 
disponer se remitan los autos de la referencia, y eon ellos á la 
vista, se avoque el conocí mienta de la causa, entrand» ú eouo- 
cer eu el recurso revocando el auto apelado. 

Es justicia, etc 

,/ ,1. Diana. 

PALLO 1>K LA Sl PltOA cohtk 

i - 

UqOOU Airc^ \(Mt(. Stf 0* llHKi, 

Autos y Vistos: y Considerando que el recurrente lumia el 
derecho que pretende ejereiiar y le ha sidu negada, en la ley 
número SpPT, de carácter nacional, y, por lo Ututo, que el caso 
se halla una prendólo en el inciso del artículo 11 de la ley 
número 48 de U de Septiembre de I8tía t se declara mal dene- 
gado el recurso y autos, dehieudu permanecer en la oficina 
duruate diez días ó los efectos del arlículo K" de la ley nú- 
mero -Wrw, y darse en él intervención al seftor Procurador Ge- 



)8tt KALUM DK LA tlUMMA tOHTK 

uerol.desteuiiiidose \m días km y viernes pañi tas notilVea 
cianea en See retaría. 

AllKI. lÍAAAN. — NíCASitH Ü. I»KL 
$OLAH. - M. P- UaKACT. — A. 

Hkhuimo. 

* 

HICTAJIKS D*L SKÍOH l'IKH'l HAlMtK ÜKSKRAI. 

Suprema CWr. 

En «1 juicio inieiado por kI liaaeo Naeion.il en lUftlidftetón 
contra la sucesión de don Mariam. de Uaiiua. se lia reconocido 
á f. 7 la deuda demandada, y por el mil* de f. 8 se lia decla- 
rado de legítima aliono. 

El auto reenrrido de fo. U niega n» obstante É proceden 
ci« de la inliilñeioii solicitad* & fifc !», fondada en ojie |« 
existe el re<iuiriiniento previa de |M*Sí«» 'l lie prescribe el ar- 
Uculii til del IYmIíjí» de 1Wdi.nie.itos. KI re.iuirimieutn 
eaiú comprendido en la petición de $ .jne la parte demanda- 
da ha aceptado, prometiendo I I*. 7 la «haueelncion de la 
tienda, tan pronto coum teiipiftjOUpt en su poder. 

l'eru attll miando asi no fuera, la liquidación del líuneo 
Nacional en su «urúnter de establecí miento públ^o, üa sido 
deada de todas las seguridades «¿ti le neuerda la lev especial 
núiu. iHW7. 

E»ta ley, i|ac leLertnLim expresamente las condiciones de 
la lu|uidncióa, es ley «speeinl para el Banro, á cuyo ró-i- 
men esta sometido el .u.lim desili créditos, con preferencia á 
tuda otra ley de carácter general, 

Según su artíuln cuu la prcuentaeióu judicial de toda 
letra protestada, los jaece* deberán decretar el embargo pre- 
- .,nüvn ó i.ihiliieión ^nerai enutra el deudor, á pedido del 
.fauno», 

Ante prescripción tan general y eap.icita, de una ley e* 



U Jttorwu nacnmiL 

peeial pam un caso jurídico deterroinniln, pteusu qué la inhi- 
hición solicitada por el Hunco es pweeilejité, no obstante to 
dispuesto el fied¡»»de Procedimientos, en lo nue respectad 
los trámites generales del juicio ejecutivo!-. 

Tratándote de mi auto de carácter delinitivo, procede la 
jurisdicción de la Suprema Corte «n el caso; y amparándose 
él derecha reclamad» por el líaiico, en el artículo ii> de la 
ley especial rijosa Inundación, opiao ■ pie corresponde la 
evocación del mm de fr. 11 y la declaración consiguiente, 
deeustir méritti 1e-r.nl bastante para decretarla íiiIhImóii sobre 
bienes de la testamentaría deudor». 

Pido a V K, se sirva así declararlo. 

Sabinvmo Kier. 

KALI.0 OK LA SPPRRMA tíiíKTK 

lIULMiuj. Aire»,. ttftuWe 1w IhíW 

Vistos* y considerando: - Que según resulta del documen* 
to de re. 1', la sucesión de düü Mariano de (iain/.a es deu* 
tlora del lianen Nacional en liquidación, debí suma de doce 
mil cuatrocientos lineé pes»s moneda nacional .|iie fué decla- 
rada de legítii iImhio pt el auto de fs. H, proa iniciado en 7 

de liara* ile mil novecientos. 

*¿ue estaoblijracom es dcpla/.n vencido, desde el primen» de 
Diciembre de mil ochocientos noventa y neis, como aparece de 
la anotación de protesto, verílicado por l'alta de pft}$o ante la 
Municipalidad, puesta ni dnrao del referido documento de 
i'ojn I a . 

Que en tal virtud, procede la inhibición general de bi 'nes 
solicitada por el Banco, atento lo dispuesto por el artículo '-¿0 
de la ley núm. Mfi, y lo establecido por esLa Corte eu casua 



l£) FALLO* ME LA «UPttXMA tOUTK 

mMty de uuufiiruiiM eou lo pedido por el señnr IVicu ■ 
radar Üeueral, se revoca el auto recurrida de i*, U, decía 
ráud.ise haber lugar á fe iMMfc hitada pur el Hauea 
Nacional e» liqttidaeiún. 

H.^a B e saber y devuélvnuar estus netutuíunes á la Cámara 
de Apelaeiúuen loOivil déla Capiua!. 

Aukl Líazas-Octavi» BühqíL— 

NiCASuhG. [1KL ÉHILAH-— M. P. 
ÜAKACT - A, UüHMtJO- 



•v 



UArsA LX3UI1 



franri^u Pranri*mh H <t>tt^ > ou don Fan*tino ¿Mm* M 

Smmtrm.-^ procede el recur*. cxtraoidinnrm auLnn/n.l" 

por tí i artíc 11 «le ta lev n*m. V*, «i el recurrente 

consentir la resolución -m* en ilelínitiva im píu lucirá la 
excepción de Lieimipeteucia l'uadadn en el un:. del 
de la expresada ley. 



Casa.— KesalL* de las siguientes piezas: 
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ISFORUR UR LA CÁMARA Oí AMtLACIOIflíB ES LO CIVU DR LA 

CAIMT.M. 

Suprema Corte oV Jttttkki *h- Ut Xttvián. 

Kn cumplimiento -le lo ordenado por el Tribunal <|ue presi- 
dí», tungo el honor de «levar » V, K. el ¡nlnrme pedido en loa 
autos seguidos pur el ductor Kaustiuo A Isina contra don Fran- 
cisco Kraneiuni rtible Cubro de daños y perjuicios. ellos 
result»: -Ifue ti l's. lit h<í presentó i-l doeti o* Faustino Alsina 
demandando ú den K runoiseo Krauemui por cobro de danos y 
pcrjuieiua originados en U vi-ntu de un terreno hecha por Kran- 

- 

cioiii á Alsina. 

A ts. 17, sin contestar la demanda, se presunta el deiuau- 
d*du oponiendo ln excepción düntoriu de delecto legal en 
el modo de proponerla. rtiLtcstadn el traslado eorrespnndien* 
te el Jilea inferior dictó resolución ó ís. £>. rechazando la 
excepción opnesta y mandando, en consecuencia, contestar de- 
recliaiiientt' la demanda. 

Apelada esta restdmióu, fué i:onliruiudu |Mir este Tribunal 
tí l's. ~ A la. ni contestar la demanda el representante 
de prauciotii, upoue la excepción de incompetencia de juris- 
dioción, tandadu en Indistinta nacionalidad de las partea. A 
ta. ifi v. se dictó el auLn i|ne á continuación se transcribe: 
'Junio 12 de lH!fi). Autos y vistes — Declarándose «I Juzgado 
competente para conocer en la presente causa y sin perjuicio 
de la resolución o^ne corresponda en oportunidad; se recibe á 
prueba pur el terminó de cuarenta días- Juan A. «Jarcia ( hijo) 
— Anlemf: Julio Ü, tiuyot . 

Ksla resolución fué eunseutída por l'Vancioni, A ta 2**> ae 
dictó sentencia deliniliva. en la nné ae rechazaba la excepción 
de incompetencia en los siguientes términos — «Que des- 
pués de buberse declarado en el>ntn de ta. iE7 vtn. en euiu,- 
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pl i miento de lo dispuesto en el nrtíciilu 87 del Cddigú de í'ro 
cedimieiitus, ijue esta ciuihu rriitii* la ü«>iii|h;I«iiu]u del prove. 
yente, auto nuc fué consentido por el demandado, uu puede 
ni tiene pura que pron iniciarse nuevamente ¿ubre ella, <¿ne, 
adema* esta excepción debió ser upue.stA dentro de los nueve 
días en ijiie el demandado estaba obligado á contestar la ac- 
ción, tu n ue nú Iiíjso, limitándose únicntueule ú deducir la 
excepción de detecto legal, qite le huí rechazada pur la resolu- 
ción de fe. ¿"i cutí ti miada á fe. :*>•.- U sentencia c aya parte 
referente á la excepción de incompetencia se acaha de trans 
eríbir, fué toasen tida pur el demandado, porenanlo si bien ú 
fe. :Ul promovió incidente atenuado de la taita de valides 
de la niitifiencióu ijftg de ella .se lu/n ti sn anterior represen* 
lauto, é interponia contra la sentencia los recursos de nuli- 
dad y apelación, diclio incidente l'ué reclinzndu, y lita recar- 
gos fueron denegados por el auto de fe. »t» vtn., <|iie tjaedó 
conventillo pur el demandado. 

Posteriormente, los autos vinieron ti este Tribunal por ape 
[ftciua dtí la contra parte ( del iWtor AUiaa ) interpuesta 
contra la misma sentencia en la parle une le enüles favorable. 

Sustanciado el recurso interpuesto por el doctor. Alsitia. y 
dictada semencia pur este Tribunal, recién se presente Krniicio- 
ui á fs. 111, sosteniendo uaevauieule la incompetencia de 
jurisdicción, fundada en, la diversa uaciitualidnd de las partes, 
é interponiendo recurso de upelueión para ante la Suprema 
Corte, ile la sentencia de este Tribunal reuaida, cuino u,ueda 

iliel i au recurso interpuesto per la contra parle (doctor Al- 

sitia) respecto déla sentencia del Juey, inferior, semencia ujie 
fué couseiUida por Kraneioai. Ka presencia de estos antece- 
dente», esta Kxema. Cámara denegó el recurso interpuesto por 
don Francisco K rancien i. 

Ks «nanliiilebo informar á V. K. 

tintillo iüuu iug. 



si ntneu iuctoxal 



FALLO \\¥. LA SllPIlEMA BOKTK 

Hmm- ilrr* iictubrc 13 ü« 

Autos y vistos:— lies nlt«ndo del peecedente hiformt! de la 
Eexma. Cámara de Apelación debí Civil, que d recurrente 
tlejú cmiseuLir lu resolución del Jue/ de l' liittaneia, cu <|iie 
un se le hacía lti;*ar en deuuítívu, a la r*\n*|icióti de iiicuui- 
peleneia une haUisi deducido, se declara bien denegado el 
recurso inte nui esto y archívese, previa reposicíóc del |mucL 

Octavio B< ítgie.-~Nicaííok 0. übl 
i. — M. P. Dakact. — A. 




CAI 8A KXX1V 



Bam o Nacional m Liquidatión é&k él ronetmo ffe do» Lin- 
dar Si Qnim/tt. Kt cHrstt de ¡irrita 

Sumurio.—V' Procede el recurrí exlramilimiriii autorizado por 
el luüitío .1" dejan. Lt de ia ley míiucru |H, cuiitra la reso- 
lución lie carácter delinitivo, denegatoria del derecho l'un- 
dado en el arl. 20 de la ley número :Utt7, sobre liquidación 
del Banco Nacional. 

l,a simple adjudicacíóu de bienes del «oiieursado, hecha eu 
favor de loa acreedores, sin el utorgninienlo de \m escrituras 
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publica* de las propiedades adjudicadas en pago y la po- 
sesión correspondiente de tos mismos, no importa la satisfac- 
ción del crédito, y, por I» tanto, no hasta para hacer proce- 
dente el levantamiento de una inhibición j;eiierul de bienes 
contra el concursado, decretada en virtud de lo dispuesto 
en el urt. 21» du la ley número *.M7. 

®m -Resulta de las «filiantes piezas: 

ISKimMK OBL SlU'ttniOU THIIUSAI. l«K JISTUiA 

Suprema Corte: 

Kvacuando el iutW.ne solicitado en el recurso de hecho 
deducid» p..r el npo.leradn del Baucu Naumnnl en Li-iaidueiñn 
en eUoneurs» de d.m Uudm- S. *¿uir,.jía t á V, U. expongo: 

í¿ue despalde terminad'» el juicio par mljudicación entre 
las distintos i« , cilio'es, (adjudicación entre Í<W distintos) de 
los bísaos del concursado, el representante «leí llanco se pre- 
sentó al Ja/gado solicitando une se le diera la posesión y bis 
escrituras earresponriieutes de las propiedades 4 uc se le habían 
adjudicada '-a la hijuela de línji i dación; á su ve/, el eoneur- 
sado solicitó i[iie habiendo terminado detiuilívameule el juicio, 
se levantara la inhibición anteriormente decretada coutra cl>; 
á cata petición se «pino el representante del Naneo, en lus si 
unientes términos: .Señor Sam de lo Uivil- Ambrosio tto- 
di-íjíiwss, p»r el It.iuc . Nauioaal ei id concurso del sema- Uu- 
«VS. (¿nira-n, gmí ¿ V. & d$i: ^te la petición hecha p-.r 
el seftar táador S. C¿uiro-n no es oportuna ni tiene i'uuda- 
meato le-al, -le cansamente mi debr praveirsele c.Miforine- 
m sabida une la iuliibi jíói. -eueral ea una medula extrema 
,,ue la ley nWffrja* para -arantir las interese* de bis aeree- 
dures y i¿nc, por lo tanto, ella no puede quedar sin afecto míen 
tras un sean unueLlas inte;? ramea te pu^.s. Ku el caso ocu- 
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r rente, no su ha llevado á enbn deliui ti vnmeute el pa^o de 
b pS se ftjeuda al Banco Nacional, bien en verdad 

(jüe se le lia hettltu adjudicación de bienes, im tí! es menos 
que aun uc» se lian extendido las eorrespundieiitcs escrituras 
públicas de transferencia, tñ dado posesión d« los bienes alu- 
didus. l'or otra paite, consta en anlos a i's. Ip7 vtn., que no 
se encuentran títulos de do* de las propiedades que se lian 
adjudicado en pago al Manen Nacional, loque hace dudoso que 
el sonar (¿uiro#i pueda transferir váliiiamente esos bienes. 
Ademas, la inhibición lia sido dictada en virtud de lo 
dispuesto por id art. 20 de la lev nacional HíKi7 la que que- 
daría abiertamente violada si se levantara sin que al I lauco se 
le transfiera vúlidanianlc los bienes que se le Uan adjudicado 
en pago tí en su imposibilidad, se le den otros que representen 
i -mil valor. Ku e! caso iiciirreute no ln*V ninguna disposición 
de forma ni de fondo que impida el cumplí miento de la ley 
30:t7; de confuiente, levantar la inhibición impnrtaría tallar 
en contra de la valide» de dicha ley y daría motivo para de- 
ducir el reeursii que milurian el art. ll di» la ley de ^Septiembre 
11 de 18a. "Por tanto, sírvase V. S desestimar el pedido del 
concursado, con costas. tis justicia, ote.— D.l'lores. -A, Ho- 
dríguex. Presentado con nriuade letrado á loa dos p. ni-, día 
dos de Mayo de mil novecientos dos, - Moyano-, 

(31 incidente de oposición al levantamiento de la inhibición, 
fué resuelto en uonira de lo que solicitaba el concursado, con 
esta resolución: <San finia, Jimio veinte y ocluido mil nove- 
cientos dos.— Y vistos: Por los fundamentos del escrito de fe, 

n:t,que este Juagad icuentva ajustado á derecho, no se hace 

lugar al levantamiento de la inhibición solicitada, y en me- 
rilo de lo pedido por el Hwieo Nacional en Liquidación a ffe 
U.\ intímese la presentación de los títulos ó que se retiere 
bajo apercibimiento y dentro del término de cinco díus. Julio 
SerrauiM, 

id 



1« 



TALLO* DV LA WmMMÁ COMI 



Elevados los autos á este Tribunal, en virtud de la apelación 
concedida al aeftor Quimba, se resolvió dicho incidente, en 
mayoría, eon ia siguiente resolución: 

«San Luis, veinte y das de Abril de mil novecientos tres- 
Y vistos: L03 recursos de apelación y nulidad deducidos por 
el apoderado del deudor del concuñada don Mador S Quiro-a, 
contra el auto de fs. 15i, no lineando fugar ni levantamiento 
de la inhibiüió:i decretarla como medida preventiva. Y con- 
siderando cun relación al ultimo de los recursos entablad.*: 
Que si bien esciertu que el auto recurrido no hn sido fundado 
de conformidad á los artículos nm ^ % dtí 

dimientos, esto *#, enunciand,. la ley, raaóu ó principio jurí- 
dico en que se apoya, no e* meaos cierto qtt*, reproduciendo 
el Inferior en su resolución los ar-muetitM y citas del escrito 
de fs- U*, satisface las exigencias leales de los artículos meu' 
alonados. A lo une se puede agregar, además, qne no tu.la 
resolución judicial debe ser fundada, sopeña de nulidad, sino 
únicamente las sentemos definitivas y loa autos interinen to- 
rins y que deciden algún artículo; y no estando el auto remi 
rrido comprendido en los determinado* Cu el art. H3 de la ley 
de forma, tal omisión, aún en el caso de qíie ella cutiera, 
a. constituiría tina causal de nulidad. Con résped al re- 

eurso de apelación. 

Considerando: i* Que la ley de Procedimientos, en sus ar- 
tículos i¡30 y G3S, autoriza ú los acreedores en mayoría para 
resolver la enajenación de los bienes del deudor en pública 
subasta, ó su adjudicación en pip ^ <¿"e babióadose ucor- 
dado por la mayoría de aquéllos, nombrar una comisión liqui- 
dadora para la distribución de los bienes entre los mismos, y 
en proporcional crédito de cada uno di ellos; y estando apro- 
badas judicialmente las operaciones de liquidación y adjudi- 
cación practicado por aquella, debe considerarse terminado el 
concurso con relaeióu a los bienes, quedando únicann-ote |>en- 



ilientc la entrega, posesión y escrituración» la que en lodo caso 
puede y debe e redimí l:i el Síndico del concurso y no til deudor 
concursado. (Artículos Ifflf, líoO y urg. del OW, Código di* Pro- 
endita i en tos), ;í* <¿ue la luí la de escrituración de los bienes 
adjudicados a cudti una de los acreedores y al deudor concur- 
sado, no [Hiede obstar al levantamiento de la inhibición, tanto 
por tener cada acreedor su hijuela par separado, cnanto por 
Ojie los bienes adjudicadas al deudor son distintos de los de 
aquellos, y no bar ru/ón (tara i|iie estos puedan disponer de 
sus bienes y fio el concursado, i" Que no es exacto, por otra 
parte. conio lo bu aseverado el líanco, pur intermedio de su 
representante, en la vista de la cansa, ijue un existan títulos 
de propiedad de los bienes adjudicados A aquel unes iine de 
autos consta lodo lo contrario, cmno puede verse ú fs. vtu. 
Y aún en el supuesto de que no existieran, la culpa, en todo 
caso, sería ¡mmmihlc al uererdor y lu» al deudor, une no pro- 
cedió con suliiioule celo en la «tpu't uniibul debida. .V A lo 
anterior se debe agriar que la adjudicación en pftg» no desliga 
al acreedor con sus acreedores sino que, por el contrario, éstos 
tienen para c iquét. los misinos derechos y responsabilida- 
des i{ue el comprador pira con el vendedor, las que pueden 
hacer valeren todo liempoy lanim. Por estoa ítnidamentns, 
se revoca el auto apelado, sin estas. Kepóiigunse los sellos. 

Ih>Mtniitit*.—M Ojttln.— Bn di- 
sidencia: A'. Rothhjmz Ju- 
rado. 



De este fallo, el liauco interpuso los recursos de apelación 
y nulidad para ante V. los que le fueron denegados por el 
siguiente auto: San Luis, Mayo seis de mil novecientos tres— 
Autos y vistos los recursos de apelación y nulidad de la sen- 
tencia de ($, ilíT vta.,ded' icidua por el representante del Itaneu 
Nacional en Liquidación, y, considerando: que no estando com 



prendido el fallo apelado en ninguno de los casos enumerados 
ene! nrt, H de la ley sjbre jurisdicción y competencia de 
los Tribunales Xacionales de U de Septiembre de 18W, desde 
que no se ha disentido ni puesto en duda por este Tribu nal, 
en el fallo recurrido, la validez ui eficacia de la ley nacional 
número 3TCI7, sino su inaplicabílidad al casu resuelto; se re- 
suelve no hacer logar á los recursos interpuestos por el apo 
derado del Itaneo Kn consecuencia, cúmplase lo ordenado en 
el mencionado íullu. 

Dmnintfmz.—Si. Ujula.— Kn di- 
sidencia: B. Hotlriffia¿ Ju- 
rado, 

Es cuanto puedo informar á V. E., a quien Dios -nai de. 

5» a Luis, Junio 20 da 1W3. 

José S, Domínguez. 

FALLO I1F. LA RrPRBMA COllTK 

liupiuif. Aire, Jnlin 1\ da 

Y vistos en el acuerdo y considerando: 
Primero: «pie el Banco recurrente fundóla re.vo:aloria de la 
providencia del Juez de i J Instancia que ordenaba levantar 
la inhibición decretada con auterioridad contra el uimcursado 
Don Lindor E. Quirojía en la dispoaictén contenida en el art. 
1 n de la ley mi ni, 

Segundo: que la resolución del Superior Tribunal de Jusli- 
cia de la Provincia de San Luis, que motiva el presente re- 
curso, mandando se levante dicha inhibición, es contraria al 
derecho invocado por el recurrente, fundado eu una cláusula 
de la ley nacional de la referencia. 

Tercero: Que en tal virtud teniendo carácter ddiuilivo on 
use incidente la resolución del Superior Tribunal de Justicia, 
y siendo ella interpretativa de una ley nacional, el caso se 
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halla cotupreudidn entre Uta previstos en el inciso 3' del ar- 
tículo 14 de la ley niim. 4H de 11 de diciembre de l#>:i. 

l*or estas ( Misult'rni'itHit's: se declara mal denegado el re- 
curso interpuesto, autos y á la nticíiia pío* diez, días á los electos 
del artículo 8 de la lev núiu. 10ü5, señalándose los días lunes y 
viernes para las notiücnciuues en secretaría, y désele inter- 
vención ni señar Procurador Ueucrul lábrese olício al Supe- 
rior Tribunal de Justicia de San Luís, ú Mu deque ñ haga 
saliera Don Lindar L. Quiroga esta resolución con emplaza- 
■Üeal» de quince días, deutro de los cuales debe presentarse 
d naLar ádereciifien la causa. 

Noli t iquee con el original. 

A UVA. \U¿ÁS. — NlCAXOti 0- ÜKL 

Üola».— A. Hkhmkjo* 
orno pallo m la sfprkha come 

Uiifft.» Air*., U.-tubr* di 1U03, 

Vistos y considerando: 

Que sc£Ún resulta del tu luruie iU* fs- H don Lindar L. Quiro- 
ga se eucuc nlra concursado unte loa Tribunales de Han Luís. 

Que terminado dicho juicio por la adjudicación de bienes 
hecha á favor de los (.creedores, el concursado solicitó el le* 
van ta in Í coto de iu i ubi Ilición decretad» anteriormente contra 
él. á solicitud del Hanco Nacional, á que uo se hizo lu^ar 
por et juez ile la cansa, de conlWmidad con la oposición de- 
ducida por el represeiilaute del mismo Naneo Nacional en li- 
quidación, en razón de no haberse aun otorgado las escritu- 
ras públicas Je las propiedades que se le habían adjudicado 
eu paj;o de su crédito, ni dado la posesión correspondiente 
de las mismas, intimándose á la vez al concursado la presen* 
taciún dentro del término de tres días, bajo apercibí miento, 
de los títulos solicitados p»r el Hnuco. 
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Que dados estos antevientes de los tjue resulta que el Bag- 
co no ha sido satisfecho de su crédito en la forma acordada 
judicialmente, la inlütilcíiSM decretad» di;be mnntenerse, eou- 

tonue á I» Apesto m lil '' ml hém mm *** N* 8 lsl 
entredi de los bienes expresados, y se otorguen las escritu- 
ras cor res p< mili en tes, aseiíuratui» de esta manera W derechos 
del acreedor une autori/.ó ai|U«lla iio-didn. 

Due asi se ha establecido en casos análogos, y se desprende 
además de lo dispuesto ñor el Cód. de Procedimientos de loa 
Tribunales de lat'apilnl al establecer fl¿*e en bis casos en .pie 
se decretare lu inhibición general de bienes contra un deudor 
sólo podrá dejarse mu efecto, cuando préseme á embargo hie- 
ó diere caución bastante ( art, tíij Uód. citado.) 
I'oi es'.o, se revoca el auto recurrid" pronunciad" nm- el 
Superior Tribunal, continuándose cu consecuencia el .leí Juez 
del concurso que en testimonio corre á U !». 

litigase saber con d ordinal; couiunújuese In presente re- 
solución al Superior Tribunal por medio üel correspondiente 
olicio, y arebiveuse eslas actuaciones 

Octavo» Iti nok — Nicashh U. ma 
Solau.-A. Iíkujikjm. 
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Don Emido Vcrrltini* su nmrinw, > f >nt¡rwla *tv tom^nu in 
untrvdJmz ié P lnslamiatk ta Vapitul y vi cíe ¡gí®í 
clase de La Plata. 
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m 



Sumario*- Kl ima competente para conocer de uim sucesión 
i, es el del lugar del último domicilio del di- 




Ca.tu — Resulta de las siguientes 

L.KTAlIKN DKJ. SK$ott PUOCUtAtmK GKNXJtAL 

SitjttviHfi Cttrh : 

Ku r\ juicio di' concurso civil de acreedores pronto* ¡do por 
I) Emilio Cerch i ni ante id .Iu/.^ r ad<> en lo civil de la Capital, á 
ruf'X't del doctor Punce y (jome/*, no se lian producido pruebas 
que demuestren de una manera evidente, que el riomicilio 
real y permanente del concursado fueteen esta capital 

La jurisdicción sostenida por el referido magistrado en el 
auto cuyo testimonio corre á fs \'¿, del espediente mi lo. iílíO, 
caratulado 'iCceehtni don Km «l io su concurso»» se funda en 
primer lugar en x[iiv. en el poder que Otorgó el mencionado 
Cecehiui para iniciar su concurso civil ante el Juez de la Ca- 
pital KetleraL «jue corre a 1, aparece el concursado domi- 
ei liado m k caíto Cuyo nú ni 1301; y por otra parte en men- 
tó ile i|ue, tal juicio se ha iniciado ante el, con anterioridad 
de veinte y siete días á la fecha del 3i de Mayo de 1H01' 
en que se inició el mismo juicio de concurso ante el señor 
Jne/. de lo civil de la Provincia de lineaos Aires doctor 
Aguijar, 

Pero de las actuaciones y probanzas producidas en el ex- 
pediente uuui, UtW, sobre concurso civil del referido don 
Etmlio Cecelüoi, iniciado ante el .hiezde Incivil de la Provincia 
de Unenos Aires itwlnr Aguilnr, resulta demostrado, ¡ine el 
concursado tenía su dominio real y estable en San Fernando 
c ille Las Heras núni- 40, desde antes de iniciar su concurso 
ante el Juez de la Capital doctor Punce y Comea y hasta ta 



fecha de su fallecimiento, «cm ri.l.* en su mismo dmuicUiu de 
San Fernando. 

Se ha comprobad" también, no std» ante v\ señor Juez de 
la Provincia tic Unenos Aires, sino toiiiffléíS ante el señor 
Juez de la Capital Federal. n.ueel éotíftttütóo Ua teñid" todos 
sus bienes itítuuebUs, muebU'SV negociin* de frutos y vapores 
uu el partido ■!« *nn Fernando; y en el canal de este mismo 
nombre, bienes y negocios une el concursado ha ex ululado 
personalmente. 

Por último, en bw diversos incidente* ñor eobro ile peso* 
que se han iniciado contra el concursada, tanto anie los jueces 
ile comercio, cuno ante los jueces Federales de esta Capital, 
se le Im riotilicado ú Ceeehiní en su domicilio de San Fer- 
dmid», y con motivo del fallecí miento, la viudo del ex Un le, 
en su carácter de cónyuge snperstite, se ha presentado ini- 
ciando la test amentaría ante el señor Juez de la Provincia 
de Unenos Aires, poi ser ést e el .tu ex «leí último domicilio del 
causante. 

Kn mérito «le estos consideraciones, de las constancias de 
autos uporlunamenl* recordadas de fe. l'-U á 1 17, del expe- 
diente sobre concurso de Cecebini tramitado ante el «mor 
Jilea de la Provincia de Unenos Aires, de ta jurisprudencia 
emanada del íálln de V Iv que alli se menciona y analiza 
y de lo dispuesto en el artículo TlM del Codito de Procedi- 
miento y VHl y W\ ibd *Wd¡«« Civil; opiUif, que procede en el 
cuan, la competencia del señor .lúe/, de In Provincia de Unenos 
Aires, para el conocimiento en el concurso civil ó sucesión 
concursada de .Inu Emilio Ceccliiui, r ,v pide á V. K. se sirva asi 
declararlo- 

■ 

Minia no Kter. 
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Y vistos: eslu contienda de competeucm trabada entre el 
Juez de 1- Instancia de la Cupitul Kwleral y elSe tfe ciudad 
ÚV Ijü l'hiUi pura conocer eu los autos de la sucesión concursa- 
da de ilini Km i Un Oe.ehiui; y eoriíñderaudo: 

J" l¿ue según el articulo del tjódigo ~@fclk '* j'"*ístlic- 

uióu sobre la sucesión corresponde ú tos jueves del lugar del 
ultimo diiuiicilb» del difunta, y en el artículo 718 del Código 
de Procedimientos se dispone, «ine. el deudor un comerciante, 
podría hacer cesión ile bienes en favor de sus aereednres, presen* 
laudóse par escrita, ante el *h*< > rlr locitil tía tlmnicilfa. 

2" i|ue cstii plenamente probad» ijne, también al hacer ce- 
híóii de bienes aule el Juez le lo civil de esta capí I al , C(Hiio 
en la épueu de su fallecí miento, acaecido p»eo tiempo después, 
don Kmiliu Üeechini tenía su domicilia real en la Provincia 
ile Buenas Aires, parlólo de Sun Fernando, donde se Imitaban 
igualmente todos sus bienes inmuebles, muebles y negocias de 
frutos y Vapores ( eertilieuilos de fs. I y 11H, declaraciones de 
is. Vil á fs. i ufarme del .lúe/, de l'a/. ile Sun Fernando 
f*. 10 v, de los aillos del concurso mili). l$Ü>), 

l*or esta, de acuerdo con I» expuesto y pedida por el señar 
Procurador General- se declina; <ine el .lúe/- eaiupetenle para 
conocer en los nulos ib' tu sucesión cntir-nrsadn de don Lauilio 
Ceechiui, es el de la l'rm i acia de Unenos Aires. 

Remítansele estas aeluujiaiies dándose aviso al .luex de í» 
Instancia de la Capital- 

V ■•« ;'n -i-** ■ f- |] , \ original y repónganse los sellos- 

Octavio Bcsok, — Nicanor (J, 
dkl Solar — M. 1 J . Uaract.- - 

A v "rse; 
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Dmta Marta Mirtina <lv Vital? rmtn M X. Mastín, púr 



Sitmarm,— É$ im#Mmm$& í» jurisiiWtfii eu materia ere- 
iiiimtl, Kl ItUíar de la reali/.aciúü «leí delito determina la 

t\ne hfi ilejuzgtirl». 




CVim— l^t ex«liean las siguientes pie/as: 

MCTÁHKV hKI. *RÑOK imoeriUOUK (¡K3K1UL 

Suprema Corte: 

En ta querella por defraudación ?K *» p¡íP$ 
pnr -hiña Marfil Martínez* lie Vitáis e.mlira M & 
resulta i|^é el Itáfelio nriiuintMii imputad» »l amisndn, lia tle- 
bídü realizarse en Halda lilnucu donde tiene el domicilio el 
.inerellado, y así \» lia declarad" <d nutnde f, Wy, coulinnndo 
por el (1« :íí> de la Kxcma. Cámara de Apelai úmm e» MMtó* 
nal d« la (lapit«l,en el expediente :tt .dundo ante el señor tm% 
de huitriieción dt* InCapitul, iliwinr lludrijíin» Hustamanle. 

Ese antecederé m ú^íéÉmmm apliuuUU' al ornees i 
por foUitaemn -le •l»ciiiiieiHWi Manatí» * ! " ,ltt,il <N Salvador 
Vítale, ante el señor .lúe/ ile I ' Instancia cu fe Criminal (li- 
la Provincia de fcww Aires. pnr tratarse en t!3*fi ultimo, 

de na deliro i>lfltlp»4il <l<*e mmiv.'i [u <] -ella á ajé se n- 

liciv anuid antecedente 

E$ exacto, según las emú muelas ilel expediente uúiu. uiTti, 
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<l«e el priteeao por tal si tiene ¡tí n seguido contra don Salvador 
Vitiviti, » quien acusó doña Muría Martínez, de Vítale, se re- 
laciona non los diXJumeufct» testimoniados á ts I. l*ero como 
el delito *\m Maselii imputa n Vi tale, omisiste la falsili- 
civsióii de itfl rceili pira ettjfú criminal pr>»pósiM se iliee i[ue 
Vilale abusó de ana liriua en blanco que maliciosamente 
¡irrnucóci detmneiaute eti Ualu'a liluucu. resalta <|ue el hecho 
criiuiuostt se realizó ó iuicii» en llallí:» Hiñan» donde tiene ju. 
risdicción el seftur .Ine/. del í írimitii de la Pritvineia de I 'menos 
A i res. 

Siendo principio general del 1'ódÍ£»r de Procedimientos, 
el lu^ar ríe la realización del delito determina la competencia 
del .lite/, ijjtifi lia de ju/.^nrlo, la jurisdicción ilel Jim/ deline- 
aos Airi'S procede en el caso sttlnjttttirt\ no obstante encon- 
trarse actual mente domiciliado en esta capital el procesado. 
f*or ellti, y siendo i ni prorroga lile la jurisdicción en materia 
erimiunl, se^úu el arl . JH del (Vidiií»» de Procedimientos que 
rige la materia, opino ijiie es competente el señor Juex de la 
Provincia de Buenos Aires par:» conocer en la iicusación pro" 
movida por ralsilicticinii de documentos, como ln sostiene el 



auto de fu. Ht del expediente número M7K. Pido a V. K. se 



t¿ne tanto en la querella promovida por don Salvador Vi- 
tale en representación de dona María Martínez de Vítale con- 
tra dou José Natalio Masen!, como en la de este último con- 




ihtittuo Kivr. 
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Ihum»» Aitp-. i Mu tire 21) ilo Wl. 




Ifíti * AL LOS m LA NU PIOCHA W>kT* 

ira el primero, se irnta de hedías delictuosos que se aliniih 
se lian producido rn la ciudad d* Ualiíu Manea, e.ui unitivo 
de mi contrato «te üompra-ventaenu pacto de retroventn cele- 
brado entre Mnsebi yin sufrir* de Vítale. 

Que en tal virlml, y síendn exprés» «u uVrtwlm une lajn- 
risdiceimi en cansa criminal en improrrogable, se^án «e dis- 
pone p-irel uil. t!> del Código ll« Procedimiento*, procede la 
competencia del .lúe* del Crimen de U Plata pura conocer 
en una y ntra niierella COUiWnie A ln establecido per el nrL 
2T> del misino Códttfo de Procedimientos. 

Par ello, y de conformidad «mi 1» expuesto y pedido pinrel 
seAor Proenradnr (general, asi *« declara debiendo en emise- 
cuenuia remitirse los expedientes de U riífereiiriH til Juez del 
Crimen de la ciudad de La PlaUu haciéndose saber esta resii- 
lución ftl Juez de Instrucción de esta Capital, doctor Koilríguez 
HustumuuLe, ú euyn efecto se librara uhVinde estilo. 

Octavín llrsiiit.— Nicauiiii U. »kl 
Solak.-M, P. IJahact. - A. 
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Criminal, mnim Jfofsíá» fagm* Müé* -I ' ; "«« ^ 

Alba jfñti o#, poriuí'rarviún ta h% f$Wfú mhre 
proeedenciu thl recurso M art 14 da ¡a ley número 43, é 
inconstitucional idad de k ley contra el juego. 



Sitmarío.— 1" Cuestionada en el juicio la inteligencia de dia- 
posiciones de hi Ciinstitución Nacional, sosteniéndose por el 
recurrente que en virtud il» el Ins. el Congreso no ha podido 
racionar íiná ley con arreglo A la cual lia sido üuudeaado, 
procede el recaía i extraordinarin autorizado |»ir el inciso 3 
del art. 11 de la lev iiiimerii ÍH. 

2 1 La li-y número Í097 no es repugnante al art. 8? de la Cnns< 
tihicióii Nacional, ai la disposición de su art. & es coatí-aria 
a! derecho de inanidad, consagrado por el art. 1» de la ley 
fa adamen tal 

Cuso.— Resulta de las siguientes piezas: 

SKSTKNt'IA MKt iYK?. COHHKCtílOXAL 

UüeiMf Aire*. Man» 27 de 1W3. 

Vista esta causa seguida de olicio contra Ley va llamón, An 
derson Alberto, Alija .laan Al., Mesíí Juan (i. y otros, sobre 
iaíraecióa á la ley aiiaie.ro Uü»7, v 
Considerando: 

*¿ue liulñeinUse «Maldecido por la Hxcma v Cámara de Ape- 
laciones en 1» Criminal y Correccional, en un reciente ¡Tallo 
recaído en una causa análoga á ta présenle, que las penal ida- 
des establecida* por la ley número tlMiT contra el juego de 
azanr, solo son aplicables cuando esle se realiza en rosas pñ- 
blmit'lt' jttrya que tengan este úiiicn ó principal liu, inlerpre* 
lacióu que aunque contraria á la ansien ida por el miserituen el 
caso de la referencia, es la que cu deliuiiivn tiene que preva- 
lecer p*ir lo Une lelie insistir eu ella, eamniiido demoras 

ttin resultado práctico sobre la solución liual de estti causa» 
bajo tal ponto ile vicia. 

<¿ue las cotisUiucias de este proceso uo arrojan lu prueba 
legal necesaria eu derecho, para constatar que la casa calle 



FALLO* 01 LA «nUA (NATI 

Aislo» 036, allanada por la pulieia y en euyo interior fueron, 
detenidas lus personas arriba mimbradla, sen una casa pú- 
blica 4e ]uegn áe abierta con ese «xclusivu ú principal 
lin, sitió el local de un efeb *»-tal, fundado con unes recrea- 
tivos» ó mejor dicho dtí dos clubs refundidos en el mismo local* 
el Club Fraternidad y el Club Umita Ih-ntfiinya y domlc ac 
jugaban juego* ó partida de juegos mmmé» $ tí W m s "' 
cius, nomo en cualquier otro centro ri eírenlo echado ile los 
notoríaineule existentes en fstu capital, en bis que un se ad 
mite.il publico Hbpméiite y en I08 que « I"»' Uljnsi " 
guíente, iuiplíeilnmeute permitida, según lu iulelitfeneiu duda 
ú la ley en el fallo de ta Kxcma. Cámara antea expresado. 

Por 'tanto ilrb ■ fallar y tullo abad viendo ú lo* prevenidos 
don Hnimíii Ley va, Alberto Autleisoii, Juan M. Alba, Juan ü. 
Nessi, .lurjíe t'unuan, Juan i Keejíau, Juan A. íiareiu. An- 
tonio LamUerli, Jfttfo Makeiiu, &Ü liodrí-n.v., Kniesto Pico. 
Gustavo V. l'urt, Manuel s. Üarcíu, -José l\trtclla t César 
Chayla, Joaquín liamos, Anímico l!asnrlt\ Krniieiseu aispoli, 
Emilio (óiu/.ález Molina, L'muudro pp líunum l-muques, 
Angel Fusco (hijo), .lose V. Rodrigara, \ai\s Piumuia, .Miguel 
M-lti, Manuel Méndez, Vicente Vnilalii, Kan liana Velonui, 
Leopoldo Giménez Calderón, t'ayetuuo Pellegiiiii y don l'nblo 
Garrido, y mandando sean puestos en libertad lus que aún se 
encuentran sujetos ú la vigilutieln 0Mé y M cancelen las 
lianzas otorgadas, lYquese y ejeeulomdn que sea, cúmplase 
y archívese. 

Fttrin Lópitz (ñuda 
Ante mi-A'. /. ÉWfa Mmmwh 

« 

SKSTKNCU hV. LA CAMAltA !>K Al'KLAUlOSK* 



Y vistos y considerando: l¿ue por el urt. V de la ley ift>7, 
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se impune lu pena de inulta de mil pesos iii'n. ó en su defecto 
la de urreslo «le seis meses ;í las personas «pie Ln vieran una 
easa de juegos de n/tir, en i|iie *¡e admita ni público, ten libre' 
nieutu, gen por presentación de los Interesados, ;tli liados ú socios* 
imponiéndose iguales penas ú tus empleados de dichas casas, y 
it i< tilos aquellos ijiie ln autoridad policial sorprendiese en el 
i merini- de iiu¡t eusa de esa nat ili'ale/u t¿uu las disposiciones 
de este ley fue n »u api oradas por este TrilMinnl en su sen I en- 
cía en el caso de ln l uiún Velocipédica Argentina de 1H de 
Mar/o último, absolviéndose á los procesados, por cuanto del 
proceso resultó nu solamente el liu y propósitos líuilos de di- 
cho tilivb siuó también prueba plena de que Lodos «lias eran 
socios (¿ne habían sido admitidos desde algún tiempo antesi 
previos los re.|iMsítiH y votación lie la comisión directiva* 
establecidos pin estatuios del Club, toda lo caal constaba 
del libro de acias y de lo domas que fueron examinados por 
el Tribunal. <¿uc un el ertso presente resulta que el lo de 
Noviembre del aúo próximo a asado, ¡i las 11 y ">5 p. Ufe ' A 
autoridad policial se constituyó en la easu calle Alsiuu li'.Uí, 
donde estalm establecido el Club FniLerni lad (fá ti) sorpren- 
diendo ú varios individuas, niuchos de los cuales estaban 
jugando los juegos denomina los baca ral y guiturritu pro- 
cediendo á embarcar naipes, lidias y otros instrumentos ó 
útiles del juego y deteaiendu á las personas que actual mente 
se encuent ran procesadas, (¿ue e! 4'lub Fraternidad, cuyos 
estatuios eorren ají recudí is á i's, l-Vt solamente exige puní ¡ti 
presar ú el, que el eandidulo s ra presentado por los socios es- 
tnblecieudo nuacuola de ingreso de cien pesos m u y una * iota 
mensual de cinco [tesos, sin determinar formalidad alguna ú 
que tale* candidatos deban someterse para ingresar cu un» so- 
cios, (¿tu: interrogados los procesados respecto del carácter 
de sucio* del club ojie alegaban tener, de las coiil esturiones de 
muchos dee.llos, aparece (fue >e trata de una casa de fuegos 
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«ti que se les admitía por simple presentación de un socio. 
En efecto, el procesado Francisco His|M»li, iire^iintaUu si era 
bocio, contestó fs. 1«, que sf t que lo es desde hace diez. días, 
que se inscribió como tul ú invitación de un amigo y porque 
no cobraban cuota alguna ñor serlo, y, por consiguiente, osa 
calidad uo le producía guato de ninguna especie» y pregan 
tado si allí se reciben ti otras personas que uu sean socios, 
dijo que si, pero que debe ir «comparado de otra que lo sea, 
quien se encarga de presentarlo ul Presidente, cuyo nombre 
ignora, quién sin exigencia ninguna lo inscribe cu un libro 
y después de hacerle lirmur un acta, le entregan una tarjeta 
que lo acredita u>mm anchi >. Otra procesad», lUniúu Kran- 
ques, a fr. ^ Úmhm 'l»e socio desde esa misma noche, 
por presentación de un amigo su^o de nombre Antonio, cuyo 
apellido un recuerda, y que basta ahora no Ua pacido nada, 
y cree que uo tiene que pagar por ser sucio; otro de los proce- 
sados, Joaquín llamos, l's. declara que es sucio desde hace 
cercu de no mes y no sabe canutóse paga mensual mente, por 
que no le habían cobrado la cuota. Otm procesad», Cayetano 
Pellegrini, dice que es socio desde lince cuatro días, otm loes 
desde el din anterior. Gustavo Fort, fs. \Ü y otro, Julio Mae- 
kena, fs. «W, qne uo es sucio del Olnb. t¿ue por lo que re- 
sulta de estas declaraciones en la expresada casa donde se 
Jugaban juegos de azar, eoui» apureec de la diligencia policial, 
ya citada, y ile lo confesado por muchos de los procesados, 
el público es admitido pur simple prese ni ación de los socios 
sin exigirse formalidad alguna para conferir ese carácter al 
individuo que allí si* llevu y que por bi lanío, la casa titulada 
Club I*' ratera ¡dad, esta comprendida en el inciso " del art. % 
de la ley Uítf, p»r enyu motivo lian incurrido cu la pena qne 
en el citado arl . "i" se establece, lodos los procesados, por estar 
comprendidos en el inciso r del mismo arl (culo. t¿ue aunque 
la defensa ha alegado la inconstitucional i dad de dicha ley, 
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que estén previstos ó do, do formaran en el cuerpo del Código 
Penal. 

El Código anterior al actual resolvía la cuestión en términos 
análogo*, aunque no con la misma precisión excluyendo de sus 
disposiciones á las contravene iones de policía, es decir, á 
aquellos actos que por si mismos pueden ser indiferentes para 
el derecho y que sólo se prohiben |mr motivos de utilidad 
pública relativa según los tieiii¡m«, las circunstancias, el ca- 
rácter y las costumbres de las naciones, (Nota del codificador 
al art. i"). 

El Código vidente no se lia o¿ upado de la cuestión, pero en 
cambio no contiene disposiciones relativas á contravenciones 
lo que demuestra o,ue el espíritu del legislador Ha sido excluir 
esas i ii trace iones de la legislación penal. 

bien, pues, no debiendo formar parte del Código Penal la 
legislación si. Ve esta clase Je faltas, es claro que ella corres- 
ponde a las Provincias y al Congreso Nacional como legisla 
tura local de la Capital y Terrilorma Nacionales 

En cuanto ni carácter de contravención que tienen los actos 
prohibidos y penados por la ley WH*T , las trun mipciones pe 
ee acalmo de hacer, m» dejan lugar a iluda. 

El juego unes un acto ilícito por motivas de justiria abso- 
luta, ni loes en ludo tiempo ni cu todos los lugares, su prohi- 
bición obedece á razones de utilidad ó de moralidad, si se 
quiere, per» nu u la necesidad de garantir el dercebu de la 
sociedad ó del individuo, no reúne por consecuencia, los ea- 
rneteres que necesariamente tiene el delito, pro píamente dicho. 

La importancia de la pena y la jurisdicción á qjltí la ley 
atribuye el castig» de la infracción, no cambia ta tupoco la na- 
turaleza de la fulla, por que bien claramente se deduce del 
art. 38 del Código de Procedimientos Criminales que pueden 
haber faltns ó contravenciones municipales ó de policía cuya 
pena sea superior á un mes de arresto y cien pesos de multa, y 
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cuyo juzgamiento en I a Instancia unrrespnnde á los Jueces 
Correccionales. 

Jnsu (loado asi i\w las infracciones previstas por la ley HHfí 
son simples contravenciones de carácter policial y demostrada 
también i$ít6 la leg i si lición de estos nu corresponde ni Código 
Penal sin» ¡i I"-* legislaciones Incales, ipimiu evidenciada la 
improcedencia de estu defensa de tus procesados y el derecho 
perfecto ([Ue el Congreso lm tenido pa ra limitar la aplicación 
di' In ley ú la Capital y Territorios Nacionales. 

i*or calas eoitsideriKiiones, se revoca la sentencia apelada, 
fs. 'Htt y se condena á loa procesados llamón Leyvn, Leopoldo 
liiméiiez Calderón, Juan Ne/./.i fc Jimn Ive-ínu, Alberto Anderson, 
Cayetano l'etle-íiim, Km i! i» Gon zalea Molina, Í*m* Uarman, 
.losé C. ltodri»ne/., Lisnndro Itovimsn. Amérien lindarte. Juan 
M" Alba, Pablo Garrido, Ángel Kuseo (hijo), tul* l'iuiiimu, 
Miguel Mr lo, Manuel Mondex, Vicente Vai líate y Emilio lie- 
loipiu ft In peno de mil pesos de malla á cada uim, á cnyn 
pugn se destinarán las -suma* obladas en el Banco de la Na- 
ción eoino llauxa de excarcelíieiini se^ón loa ineideutes agre- 
gudos y iirevia ileihioioón i|ae practicará el actuario, á raxAn 
ile cuatro pesas por cada ano de los días ijae los procesado» 
sufrieron prisión preventiva antes de obtener su liliertad pro- 
visional, (arU t« Código Pemil), debiéndose transferir dichas 
stiiuns á la orden del Consejo Nacional de Kdueueióii, nrt, ti 
inciso de la ley de Kdueaoión Común) y noti tapíese esta 
sentencia á su apoderad". 

¡Se condena igualmente ú Ifl misma pena de mil pesos de 
mulla o/ic su da |mr comportada can la prisión ] "evenliva 
lian sufrido, 4 los procesados: J Juan Üarcía/¿ Julio Mac- 
keua, -\ José Hodrí^ue/., 1 lí meato Pico, 5 liuslavn Ford, ti 
Manuel S. (la ruin, 7 José Portella, H César Chayla, » Joaquín 
llamos, 10 Francisco Hispoli, 11 llamón l«rain|ues y tt An- 

f 
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Ionio Lamber ti, y á todos los treinta y un procesados nom- 
brados te les condena al pago de tas costas ilel juicio. 

Devuélvanse ni Juzgado de su procedencia parn su cumplí- 
miento. 

J. A. García,— Carlos Miguel 
Piret.—L. López Cabuntlhtt. 
—Miguel Esttres.—Dictfo $aa- 
Hvdnt.— Ante mí: Daniel J. 
Frhi* 

DICTAME* t>KL SKSoK HIOCCKADOK «KtfBRAL 

Suprema Corte: 

La apelación concedida por la Cámara do lo Criminal de la 
Capital para ante V. £ en esta causa, procede aunque no se 
expresa, de la inconsiitucionalidad invocada en la defensa 
contra la ley mi mero I0f>7 en que se funda la condenación a 
una multa de LOGO pesos por cada uno de los procedidos. 

Tal recurso sólo lia podido traerse á V K. se-;»» el a¡t. (i" 
ne lo ley número IO-m en algalio de los comis previstos por el 
art. 14 iIj la ley 1S de 14 de Septiembre de 1*<M; y W casos 
en que ffégun esa ley de jurisdicción federal, es autorizado el 
recurso á V. E. contra tas senté ar las definitivas de los Tri- 
bunales de Provincia ó de la Capital, derivan de una decisión 
contraria ñ la validez de una cláusula de la Constitución ó 
de una ley del Congreso, o al título, privilegio ú exención i|tie 
se furnia en esti cláusula de la Constitución ó ley del Congreso, 
y o, ue sna miiterin de litigio. 

La ley stiiítñ jurisdicción nacional ha puesto bajo la salva- 
guarda de las decisiones del Supremo Tribunal de la Nación, 
los mandatos de la Constitución y du las leyes nacionales,* y 
con id propósito de mantener su preponderancia cu la .luris. 
prudencia Nacional, lia autorizado el recurso, cuando su va- 
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tille/, se huya puesto eu cuestión y la decisión sea contraria 
al privilegio ó exención fundada eii ella. 

Musía observar 4 ue en el ruso actual sucede lo contrario. 
hñ sentencia de la Cuma a de fs. lia declarado la validez 
de ta ley del Congreso, y el recurso se ha deducido preten- 
diendo BU anuí lición como ley pemil, Kstu circunstancia fun- 
damental del recurso [lodrút ser causa bastante pura la decla- 
ración de su i ni procedencia, coi-respondiendo at más ilustrado 
criterio Ue V. K. en tul cuso, deel ararlo. 

Kn cuanto á ln iucoustÜucioualidud denunciada, por cuanto 
la ley del Congreso prohibitiva de los juegos de azar no es de 
carácter general, la Cámaro en los fundamentos de fs. ííftl ade- 
lante de la sentencia recurrida, lia dejudu fundamentalmente 
demostrada lo valide/, de aquella ley, aunque ile aplicación 
clivunscriplu a la Capital y Territorios federales. 

Na se trata de delitos públicos til de aquel los peculiares* al 
CoUigQ Penal que rige en toda la Kepüblica 

Kl juego no estA incluido entre los punidos por ese Código, 
y la Cámara Ha calificado con exactitud como transgresión de 
carácter policial ó municipal, en cuyo concept» las Provincias 
por sf y ton mayor razón el ÍJon^resti uno legislatura local 
pueden comprenderlo en la «legislación exclusiva en todo el 
territorio de la Capí tul de la Nación y Territorios Nacionales), 
para que está autorizado en el arl. '27 del Código fundamental. 

Ksla fncnltild del Congreso, no lia sido desconocida ni can' 
testado su ejercicio en los casos precedentes de leyes que te- 
ufan carácter análogo. Su ejercicio es indispensable para el 
funcionamiento de los Poderes Públicos en el orden federal, 
tii las Provincias pieden dar disposiciones represivas de in- 
fracciones de orden policial ó municipal, con preseindencia 
del Código Penal* de igual modo puede sancionarlas el Con- 
greso, al que, segúuelart. 28 de la Constitución, corresponde 
la atribución de hacer todas las leve: y reglamentos que sean 
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convenientes para poner en ejercicio los poderes concedidos 
al Gobierno de la Nación Argentina. 

De lo expuesto deduzco que aún admitida La procedencia del 
recurso, la continuación de la sentencia rt nrrida de fe. 8p 
se impone ante la evidente demostración de los hechos, la 
acertada apreciación del cunkter de la casa de Jií«p cuque 
se produjeron y la valide/, de In ley del Congreso, que en su 
carácter de legislatura local lia prohibido los juegos de azar y 
punido las contravenciones á esa prohibición. Pido ú V. K. se 
sirva así declararlo en su oporuinidad. 

SaUntano Ku r. 

FALLO OE 1.A Ht t'UKMA l'OHTK 

Ihitm* Mr*. iMulii* í¿ de m»J. 

> 

Vistos y considerando respecto á ta competencia: 

t¿ncen el juiuio se ha puesto en cuestión la iuteli^euciu de 
varias disposiciones de la Constitución Nacional en las qne se 
reitere ú las facultades del Congreso pura dictar leyes penales 
y al carácter que deben revestir las mismas, sos Le uié adose 
por los apelantes pe en presencia de dichas disposiciones no 
ha podido snueimuirse la ley número Mttt7, coa arreglo á la 
cual se les ha condenado en hi sentencio de ls- '¿71», á la pena 
pecuniaria de pesos UMkí ni n. 

Í| w « cu este coacepto, el mmrso procede, de acuerdo con lo 
dispuesto en los artículos l!" de la ley número WT>óy IV íneiso 
de la ley número 18 desde que la sentencia referida é* contraria 
al derecho (le 'iue se ha hecho mérito por los reos. 

l'or ello, ao obstante lo dictaminado por el señor Procurador 
Olicral, su declara bien concedido el reeursi. 
Y considerando en uuauto al fondo del mismo: 
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(¿ue ti» es necesario examinar eu los presentes autos lu cues- 
tión de lo que debe entenderse materia propia de un Código 
l'eual, para lu» fines de la ileleg-.ic.imi de poderes hecha al res- 
pecto en el Cougres», toda ve» que este al sancionar ti Código 
Civil, lia reconocido á las autoridades locales el derecho de 
reglamentar el juego, (arKculus SSHñjr Código: Civil). 

t¿ue esto reglamentación ya se considere un derecho re«er- 
vatio por las Provincias, citimi ti ile legislar sobre abusos de 
la libertad de imprenta, obstrucción á la udmiuistruríóii de 
justicia, ofensas á la moralidad publica y buenas costumbres, 
materia* rurales, vagancia, embriaguez y otras: ya el de un 
derecho que el Congreso las autorice á ejercitar, implica ne- 
cesaríauieule la facultad de penar las ini'raeciouefi tí aquel te 
en tanto no se produzca conllhlo con el Código Penal ó cuu 
otras leves, propiamente naeioiiules por su fuente y efectos, 
lo que no sucede en el caso xttb-jtídiiv eu razón de que la 
multa aplicada ú loa recurrentes y establecida eu primer tér- 
mino por el ai t. '*r di- la ley 4ü!»7, es la adoptado por el mismo 
Pmler Leglsbilivo de la Nación pura asegurar Ineficacia de 

las orden,' nías i licípnles de La Capital y Territorios (Ley 

número l'^lHI. ftrl. H inciso :j' y art 3ÍI inciso lK, ley número 
lóííi art. l'i inciso "» )dei Código Rural para los últimos, siendo 
de notarse que el mi. i:VS de diclw» Código, prescribe para 
ciertos actos la penalidad correspondiente á los cuatreros; de 
varias leyes especiales y dentro del propio Código Penal esta 
reservada en es l ¡dad de pena principal de última categoría á 
actos ilícitos de una naturaleza especial, más leve* aún que 
límenos de los exceptuados de extradición. (Art. ley nú 
mero W% 

Que los artículo* recordados del Código Civil un liaceu dis 
tinción entre ordenanzas municipales y reglamentos de policía 
de origen provincial y loa que puedan dictarse eu la Capital 
y Territorios Nacionales con análogos propósitos. 
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Que la desigualdad, en relación ú todos Los habitantes de la 
República, que de ello puede ¿ilusionarse, no quiebra la uuidail 
de ta ley penal, como no lo hacen los artículos 21111, '¿ífil, 
atfcil, ¿720 del Código Civil, en relación ti Iiim condiciones le* 
gales de la propiedad, pues ni el urt. lí» ni el t¡7 inciso 11 de 
lu ley fundamental, responden al objeto de crear un sistema 
ubsoliil ii mente uniforme de lejíi slnción, mucho menos cuando 
se trata de medidas de urden policial ó municipal, limitados 
A una localidad ó estado, é idénticas para todos en paridad de 
circunstancias. (Artículos ."i, 117, inciso 27, lor> y correlativos 
de ta Constitución Nacional). 

tjiie la ley JOCfí no es tampoco r opugnante al art 8" de la 
Constitución Nacional, por t¡ue aplicándola no se lia descono- 
cido en la Capital y Territorios Nacionales, un derecho, privi- 
legio ií inmunidad inherente al título de ciudadanos que los 
procesados hubiesen invocado en calidad de ciudadanos, ve- 
cinos de oirás Provincias. 

<¿ue sería tiitatmeule fuera di' propositó é importaría una 
decisión en abstracto, el pronnuc i amiento sobre la validez ó 
inconstitucional Idad de otras disposiciones de la ley nthii, 
que na han servido de Cunda mentó al rallo condenatorio. 

Por estos fiimbuiieutos, tos concordante* de la sentencia 
apelada de |$í y de acuerdo con lo pedido por el señor 
Procurador lleneral en la última parle de su dictamen, se 
coiitirma dicha sentencia Notifíquese con el original y de 
vuélvanse á ln Cámara de su origen i;.*n el oficio de estilo. 

Octavio Ui siík. - Nicanor Lí. mu. 
Sot,AH. — M. I*. Pahact.— A. 
Uiaawo, 
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¿xhúrtu del Jnéí de Comervío tk Montevideo, en ÍW autos 
dtl •Vom urm th ta cuiuptnia dt seguro* sobre li\ tida, ta 
Nc/t Lifv Insitranvf tV>«i/wttí/> 

Stimarin— 1" El dilisenuiamienLo de un exhorto dirigido por 
un Tribunal de la Uepublica Oriental del Uruguay, para 
que. de eonlorniidad «un disposiciones del tratado de í>ere* 
clin Comercial I atentación» I, »e bagan electivas medidos 
preventivas, «obre bienen situados «11 la lie pú Míen, corres- 
ponde d \m tribunales ordinario*, sin perjuicio de ta inter- 
vención de los Tribunales Federales, coiisiixrndu pnr el iu- 
cisn »■ del art. H de la ley número W, reglamentaria del 
art. KNl de la Constitución. 

'i' 1 Tratándose de casas de comercio que s»u simples sucursales 
de uno casa principal con asiento en un estado no signata- 
rio del referido tratado, un tiene aplicación In dispuesto eu 
Lus artíeulns :H¡ y 'M del mismo. 

C'fl^fl.— Resulta di* las siguiente* piezas: 

AITO DBL M, JlK QOUHHCIO DK l.\ CAPITAL 

liUCft.u Aire. MIO 11 di mi, 

Autos y vistos: Atento lo dispuesto en el art. 37 del Tratado 
de Derecho Comercial Internacional vigente y constancias de 1 
testimonio acompañado al exhorto de ís. sin perjuicio de la 
juriidicíioa de este Tribunal 
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Resuelvo; 

l r \wm'v.dii por i-I doctor don Manuel Mugirá Karins, apo- 
derado del síndico don Isidnro Klisoud»,ú tu ncnpacinn de lo- 
dos los bienes de la Cu ni pañí» dr .S^ui'ns New Vm*k Lile 
Insiiranrc C"., desús libros, documentos ,v papeles, con inter- 
vención del uctuiirin, lí lit'tiiiii«»sr al efecto Ins ni icios pedidos 

ár«. 

'i' 1 Se ordena la retención de la curres poudeucm epistolar y 
tel errática, dirigida á la mencionada rómpanla, á cuyo efecto 
se librará el correspondiente otício ú la Dirección líeueral de 
Corre»». 

3" He prnhitw hacer pagos ó entregas de efectos A la misma 
Compañía, mi peuu de un ijnedar exonera* los los <|ite lo hicie- 
ren, de las obligaciones pendientes á favor de la musa. 

4° Intímase rt todas las personas une tengan Menea ó doea- 
meiilos de la ya expresada Ciimpíiíiiu, «ara o/ie los pongan á 
disposición de este .luzgndo, bujo apiTcilútiiientu de ser tenido* 
por acuitadores de bienes y eiíuipUees en la laluitein. 

5" l'uhlíi|iiese por edictos por diez, días en el Bpfotht *tm 
diría f y ÍAt Xw ián, ta prnliil : dóu decretada «m líl pniiLn 
\i" y la intimación ordenada en M pinito t". Kndin todo lncm- 
ai^nado, vuelva al despacho par» proveer de conformidad á 
lo dispuesto en el nrt. :1H del Tratado citado en esta reso 
tücion. 

Ticnese por parte y constituido el domicilio al doctor Má- 
gica Ka rías como representante del sindico h liso mi", á mé- 
rito det testimonio de pnder acompañado, á Ion efectos del 
cumplimiento del precedente exhorto, 

Jwté A. Vitiit- 
Ante tul: Juan B. Entrada^ 
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IImivj» .Uta». Aiwto 1 .le 

Y vistos y considerando: 
t¿ue Irisándose del cumplimiento de las medidas preven 
tivaa consiguientes ti una declaratoria de quiebra, la compe- 
tencia de los Tribunales Ordinarios nu puede ser desfnnueida r 
a na cuando esas medidas si' soliciten en virtud de un tratado 
son una nación extranjera, purgue ¿e^úu lua dia posiciones 
expresas de los ai- tic oíos li incisa l"de la ley de M de Sep- 
tiembre de lHi¡:t y de la de Septiembre :i de iHTH, el cono- 
cimiento de los juicios universales de concurso, eslá termi- 
naa temen te excluido de la compete tu- la de lo* Jueces Fede 
rales 

*¿ue la distinta vecindad ó nacionalidad de las personas dí* 
reclámenle inten sadas en nu juicio de cniuiii rai>, tampoco ea 
causa bastante para surtir el fuero federal con arregla á loa 
túrmi nos literales del citado a rliuulo de hi ley de IBiW. 

Pin- ello, se declara la competencia de este Tribunal para 
conocer y decidir lodo lo relativo al dilíjíencmmii'iilo del pre- 
sente exhorto, 

Y considerando en eiiunto r\ recurso de ¡ipelauiúu: 

(¿in; el Tratado de Ln-reelio Comercial luteruueitnial cele- 
brado con la Itepúldiea Oriental del LTrujfiiuy, acuerda efecto 
extra territorial ñ I» decluratnria de quiebra ilietada en un 
país, ea los das unieos cases á que se refieren loa artículo* ¡15 
y !JÜ, es decir: i' Cumulo la quiébrase decreta por lusJuecei 
del domicilio comercial del fallido y este ejerce accidental- 
mente actos de comercio ó tiene sucursales ó agencias en 
otros países; y I a (Junado se declnru en quiebra á un comer- 
ciante, que tiene dos ó más enana comerciales independiente* 
cu distintas territorios. 
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(¿iie lauto d«l exhorto ncompuñudo como de lo alegado por 
las |M»rtfs. resalla ipte «I jirt*j*«jilt* «aso no está comprendido en 
las estipulaciones del tratado, porque hi Sociedad New York 
itei Umtla en quiebra en el Kslndo Oriental, no tiene su do- 
micilio comercial en aquel |*afs ni ejerce iuffei^iulieiiLcuieiite 
el comercio en aquel ui en este territorio. Ka New York tiene 
au casa matriz en tas hstudos buidos y sucursales ijire obran 
por cuenta y Imjo la responsabilidad ile ella en Himnos Aires 
y Montevideo, lo que aigniticu evidentemente ijtie lule» su- 
cursales no pueden, en nimio alguno, considerarle como ciuas 
de comercio independientes, ya que comí» lo observa con toda 
exactitud el señor Fiscal, los términos li Hales é independientes 
son exeluy cutes entre sí. 

I'or cito, y de conrormidad con las cnusidcrucioucs concor- 
dantes del precedente dictamen del señor l'iscnl, se revoca el 
auto apelado y devuélvanse, Repónganse los sellos. 

Pi vez.—EsUirvit,-- Stttin tli a. — 
A n te mí: V. ( *hn ftiez Ztx piola 

IHCTAUKS DRL SJSSOH l'Km TUUmH «¡RMKItAli 

Sttjtrt'iwt Corit*: 

Kl auto de lu Kxrum. Cám-tra de la Capital, corriente ú Is. 
1UT>, ha resucito el punto Htth-jmlkt i-u virtud de la interpre- 
tación dado a los artículos X» y :H¡ del Tratado Internacional, 
celebrado por In Argentina con lu República Oriental del 
Uruguay, en el tratado de Montevideo. 

J>eoídese entonces lu interpretación y aplicación de uu tra- 
tado internacional y siendo la resolución de carácter deJiiii- 
tivo y contraria á la valide/, del derecho que se tunda cu las 
clausulas de dicho tratado, procede el recurso concedido para 
ule V. E. coa sujeción ¿ lo dispuesto eu el art. ti" de lu ley 
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número 1055 inciso del artículo lid» la ley sobre jurisdic- 
ción y oouinel encía, de li de Septiembre ile Irtíül. 

Por la misma nafta** procedería pura el conocimiento y re- 
solución del puntu lunduinental del recurso, la declaración 
deeom|K!teneiu privativa del fuero Merul, que con jnsla razón, 
á mi juicio, invocó el seftor Fiscal de 1» Cámara, en su dic- 
tmuen ih' l*s. 

Allí recordó que ln petición de fondo invoca las preacrip- 
elonea del tratado celebrado |M*r nuestra República con la del 
l'nijíuny, y usí resulta en eíWilo, 

El exhorta del .Juez d* Comercio de lu Cnpilul déla Kepú- 
lilicn Oriental, rrcuioce expresamente que se liu solicitado la 
efectividad de loa iiicdidu» preventivus dictados en la juris 
diceí^n df esa Ucpuldicu, de conformidad eon lo dispuesto en 
Iuü artículos :*7 y 1K del trátalo sobre Derecho Comercial 
Internacional vigente Uis mismas partea interesadas lo hun 
admitido también, pues u sólo el representante del acreedor 
recurrente, sitió también muy expresa mente el síndico de Ih 
liquidación judicial, reconocen ó fs. :»* vta. que la cuestión 
gometida á lu consideración de V. K. está enteramente regida 
por los t ral ti dos de lu JiepúbÜun, y mí tu lux de sus precep- 
tos, (pe ella va á ser resuella. 

Las disposiciones de uutótrO Código de l'meed i ni lentos, cual- 
ipiiera uue sen su tendenei» y alcance» respecto de la ejecu- 
ción ile las sentencias diclndu* en países eximiré ros, nu 
a reo tan el caso suhjnt!in- % por cuanto su urt. 358 prescribe, 
(¡ue las sentencia» pronunciadas cu pulses extranjeros, ten- 
drá n la fueran que t-stable/eau los tratado» celebrados entre 
la liepúhlicn y esos países. 

Si e» i n ne^tlde que existe un tratado, que ese tratado con- 
tiene cláusulas espeeiules, ijue en mérito deesas cláusulas es- 
peciales se su licita rl cumplimiento del evitarlo, y en mérito 
de la Interpretación duda por la Cámara, se rehusa su euro- 
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pli miento, no queda Aw ía tropeólo ú irnlairoeii el rnsn, espe- 
cialmente de lii inlerprelnrióu y nplieitrióu de Ui* iíIúusuIus 
ile un [rulado internacional. 

Y la Oiitítitueiiíti en evpl.eilu ni rrs»oet«; su lirt. 100 pres- 
cribe - corresponde á la Suprema líorte y ;i TnUunules in- 
feriores de la Nnrióu. el i:im*iunnii-!iilo y decisión do todas las 
causas que versea mtlire puntos regidos pof la Cunslilmióu . . 
y por los tratados éoii las nai ionos e*i matreras» 

Nn pienso une ''si o prescripción fiel Código fund¡uueulul 
pllédu ser desvirtuada p«r la e\eepcióu establecida en el iu 
cisd l" del an. t*li§t¡ (tí lev de competencia imriumil de I Ht»;i 

Esa disposición d Hiere, á la jurisdicción líe Uis Provincias, 
los juicios universa les do concursos de acreedores y repartí - 
t-ii'pii de bereiü'ius. l*ero esa refnvueni, dr puní orden interno, 
entre la jtirisd tecnia eoiuñe y la del fuero federal, tendiente 
sólo á evitar la d ilusión ile la diversidad de i acídenles de na 
mismo concurso ii lrstatoenian':i fuera del lu^ar donde existo 
ja ma su dr bienes y l;i re presen lúe id» del eou curso ó juicio 
sucesorio, Mi lieude á separar el fuero federal del euanei- 
miealo de uim gestión única imída del e\ liante ro, sobre lu 
aplieación de un t ra indo iuteniucionaL 

Los principios une ri^en el ejercicio de la soberanía imoto- 
ual, la extensión jurisdiccional desús pudores, la respondió- 
lidad «|ue \ urden retmtmer las resoluciones de los jueces 
pro vincia Ir-, sobre lo* poderes nacional r* sin i|ae éalns lenuau 
jurisdicción sobre aquellos, y diversidad de causas de orden 
publico ijuc no escaparán al ¡lastrado crilcrio de V. K., lian 

determinado la preeminencia del I o federal, cuando se 

traía de hulados inleruiiojomilcs, que crean obligaciones del 

mis earáeter. «aire e-las repúbbons y las iiae'toues c\traa- 

geras. Lo Ijuilslit ación, por ello, asi |(l ha establecido de una 
manera explícita y absoluta, sometiendo ¡i ese fuero, sin ex- 
cepción imttt» feíS tama i ija* versen sobre puntos regidos por 
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tremidos l-uii las naciones extranjera*. Y el mismo Código en 
su art, ¡U présenla- i|iie esa (¿otistil nrión es ley suprema de 
la lir pública. 

si ni ilustra. lo criitípií» lié V. Iv |^reeíei?fc, no nbsiunte, t|iie 
1 11 excepción iti'l uri. I- * 1 • * la ley de competencia nacional, 
excluye l;i mulcria stttt-ftutíri- ¡M fnern iVilcrn!, la t:tiul¡ rina- 
e\ún del nulo de la Cámara correspondería en cuanto revoca 
til i|tiü mandaba cumplir i-l exhorto remitido por el Jm»a il« 

Montevideo. Lus 1'utnlai Hus de Is. llt» á l'HÍ forülieundo Iiíh 

musidcrncinucs del dktnüieü Hseal d** fs. Tü y Tí, conducen, 
ú tai juicio, á acuella conclusión. Y esa conclusión se ulirm», 
al recordar t|it« la sncursa] de Buenos Aires, por elúusnlns 
especialfis de *U* estatuto», admitida par el P. tleotao afufe 
diciimes .Ir su existencia mn carácter nacional, Ir ai ri Luyen 
el de muí seriedad M hí, cayo capital constituido por tus pr¡- 
unís ile los seguros nr<íeu(¡ims, i;nrrt a s]n»iiflc á los asegurado* 
en la Jlepnbli:u V. Iv pudría, si lo estiumrn necesario, hacer 
ti-iier en oporl unidnd Ins nulos donde ronsia el nlory.amÍcnlt> 
ile la personería jurídica con 3a derla ración de iiiiihialiilnu 
Hile implica la wlucuifítl en el país, del capitel suministrado 
por los subscriptores de póli/.us. 

A lín tle evitar re notición es rn asunto* lau extensamente 
ruinen tuiltis. me limito á expresar á V. K. une si fuera pru 
rédenle la jurisdicción tic la Kxcmu. Cimurn de la Capital 
para resolver, nonio lo ha hecho, sobre el retido de la cíuiso, 
procede también en justicia la coulirtliación que solieilo de 
V. del ralle ¡i pelado. 

S »L»l¡r mitre V <W I'."»'. 

¿jal'hiittno A'/i'i. 
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IJucji'- Airen. OnlaWe 27 t|n 1'xn. 

Vistos: para resolver l**s re^ir*» líe apelación uiiiu;i*«Lm1i^ 

ni Casi ni y del Síndico del owfteiirao formado hii la ciudad de 
Montevideo til ; i Suciedad de Sejrnros Xuw York Lite Insii* 
mnce t Cotilrfl «1 ¡mío ífe fs. I Ky senle.neia ríe Is. Htt de La 
CiUimiJi tic .YjMjl aciones en lo Comercial y Criminal de esta 
Capital, en los autos seguidos sobre cumplí mienta del exhorto 
de t's. "¿n. ilc los ijiie resulta; 

(¿ne por dicho Kxhttri.il ri Jne/ Letrado «Ik t 'mm^ruln del pri- 
mcr turno de MonU'viib'o, Tupila! debí Itt^nlljl iua Oriental del 
Uruguay, lia hecho saber al Juez: de Comercio de la ciudad 
de lineaos Aires, i|iie lia declarado en estade de lii|uii)¡ii.-¡iiu 
judicial á la Suciedad de Seguros N'mv York Lile Insn ranee, 
mandando cumplir todas las medidas preventivas enn-cspoii- 
dientes, cotí forme á !<■ dispuesto en la ley de 'l de Junio de 
sobre liipiidíicinti de sociedades anónimas, y ¡[\iv balden 
dose sulitñtndo [H ir parte interesada ojie las medidas prevenli- 
vas decretadas contra dicha Cnuipañin, se liaban también el'etí* 
tivas sobre los bienes míe ésta posea en este país, de coiifor 
midió! con lo dispuesto en lus artículos U7 y \H del tratado 
sobre Ihírecho ruiuereial Internacional vigente, tiene el ho- 
nor de dirigí le exhorto acompañándole lesLimonm del auto 
ile techa V> de Jonin ni linio y demás recaudos necesarios, á 
lio de que se sirva ordenar une se hagau electivas, WÜW los 
bienes i|UC la prenombrada Compañía posea uiiuí, las medidas 
preventivns nrdemtdiu por el ineneiouadii auto y t\m ^ 
tninscriheu en el misino exhorto. 

Presentado el exbnrloal Jue* de t "muerdo eon los recaudos 
de t's. I ií I*, ja r el apoderado nombrado en 



t>I JITSTICIA NACIONAL 177 

el Síndico del concurso, se dictó por aipiel. de acuerdo con el 
Procurador riscal, el aaio de IV. \!!t. en i[iie resuelve >e prooe- 
ilu |or dielio apoderado á !u ocupación de todos |ns¡ hienes de 
lu ÜMinpa ti in y al mi ni |il í m K*uln de la* demás medidas preven- 
tivas <¡nc en el mismo vi- ordenan, 

iJliij informada l;i Compañía por los edictos mandados puldi- 

i;ir. del éñtmi Úáths al exhorl presentó al J n/.^ailo, por 

medio de apoderado, interponiendo lamira mjiiel auL«j los re- 
cursos de nulidad y apelación, une se le acordaron en la 
acaldaron éti la forma <jne expresa el auto de la Kxeinu. Cá- 
mara de En Comercial de I s 71 v<a, mtsursas <tp se sustan- 
ciaron con audiencia del Sliiiisterio Fiscal y con los respecti- 
vos memoriales .pie las parí es presentan i 11*1 ilel d elio 

conferido en el artículo H do la lev número U'^ 

Pendientes de la resolución líe la Cámara l"s recursos de la 
refere aria, se presentó ante ella, por iiiu l¡<> de apoderado, don 
Casimiro Castro, exponiendo í¿íi# t «riulu acreedor leí concurso 
formudo en Montevideo á lu sociedad N«-w York Life insuran 
ee, venía á Lomar la intervención lyig le rorresp .nidia en estoí 
aillos y « unir >'» arción á la del Sindico di- la i|uiehru. pi- 
diendo, por las raimes que aduce en sn escrito de fs. |IW, ijp 
lu K venia. Cámara se dignase coalirmai' la resolución del -íue/. 
inferior y declarar ú la ve/. 410* la competencia di la juris- 
dicción comercial, la procedencia del evlinrio y su diligencia 
UliClitO, con rostas. 

Lu Ciimara de Su Un me erial 110 Ul/o litigar, por su auto de fo. 
11-4, á la hiten encina solicitada por el apoderado ■! t* Castro, y 
resolviendo solo-e el recurso de apelación llegado unte ella 
por el apoderado de la Compañía, dieló hi senlcneia de fs. litó, 
por la "juc revocó el auto apelado de fs, '2U ( declarando une 
el i-aso itttti jttilirr no está 'comprendido en. las estipa lociones 
del tratado de Derecho i 'omcrcinl vie nte entre l:i liepaldiea 
Argentina y la del Cru^uay. 

U 



Contra vi m has resoluciones se han interpuesto y concedido 
para (i tue esta Suprema Corte los recorsos de apelación pre- 
vistos en el articula U de hi lev ti e U de Septiembre de IBflS, 
y sustan.ñmlos con la respectiva nudieucia del seimr IW.uru- 
dor General y de Los interesados, se han llamada natos para 
sentencia. 

Y enaside raudo, respecto del aum de K US: 
Que el dili^encíauiieulo del ftttfcB de ls 80 es un incidente 
dfll juicio de quiclira promovido en la ciudad de Montevideo 
uonlrn la Suciedad «le Seguros New York Ule lu*urauee. 

tjueel SCitdlcú íeonliHidn en ese juicio representa a lw|ds Ifti 
ncreedore> del eoueiuso ari (¡1, ley nacional numero lióli, y 
art. ir>f>7 t'ódetode Cuaiereto de la liepuldieu «hiemal del 
Uruguay 1 

(Jne siendo tsio a-i, es evidente ojie <hm Casimiro Castro, 
cuno acreedor de la suciedad «oiieai randa en Montevideo, se 
halla representado por el Símlieo de «SU imn^irao en el inci- 
dente i[ue sohre dlii -eoeiamiealo det mencionado exhorto si- 
gue en eslu Capital et npoderu-lo 4111' lia uuittlmwío dMürt Sín- 
dico. 

(¿ue en tal virtud, don Casi mi ni Cüfóll BS» ptil« invotiar la 
disposición del art H del Tratado de Derecho Procesal, cele- 
brado énm liepublicíi y la dpi Praga»? para pretender 
Lomar, en so mérito, intervención eíi el incidente de (pie se 
traía, desde ipie illclio articulo tío autoriza a los iuteresidos ei, 
ln ejecución de los e\lmrlo>, á tener una dolile ropníM'iiiac-ióu 
en ella ni á prescindir de la del Sindico i|iüj e, ¡moneda p..r 
la hy. 

Por e.lo. 66 declara U ue la vesnh.eióu det anta de fe, H* 
un es enulruriaa las disposiciones del (miado, alegada por el 
recurrente. 

Y considerando, en cuanto á h sentencia de Ido: 

I- O'H'en el ruso yut*-¡(uUti no se trata de una demamU 



ot jumen hícioual t7S 

jiriniu»vi<l;t tuiK los n-iluiiifili's [tai-i por ¡iHur <|"u IiiilíIi' su 

hVhvIi las ilis|Misiriitiirs de un l mtatlo irtiiíhjíiijuinal, shiú 

ilfl rniii|i|iii)íriilM tic 11 1 1 i*\Ikh Im, t'¡i ^miiiritoii's hili's íjiih. <ton 
¡irn^h» it las leyes interna!* y «i lo ilis|iitfsni mi los nrtionlits -tii 
y :¡ll M TmtttciM ile Deivelm I 'nincmal Internacional^ á que 
ce ptíílorela ley iliilil. :¡1^M, sillo nueih llevare ó mtm pftí N 
Trihaiiale* k^IMím de In Uepiildíi:*, mu !•••»■ ilu tu. 

hiiervi ida di; Sus Triliunules fedérale*. iamsn;*rotíii por «I 

inri. n s-. arhVulu li de la ley nuim-n» i\ n-hmcntan:» ■ 1 • - 1 

',! <¿ne *Í sí e¡m*a i-iMiniiirai-sf asegurados por eonv io- 

nvs mVinari ile> lus deiveli .s ^iul.-s de siiIhI'Uhs eUi'anje. 

i.is, hubieran de lliryarwe dirreia y wigiwmmmntis al Turro 
tVtltTTil Uto juttíios ijtif alVi'iuraii emw dereel el ftiem expre- 
sado dejaría de ser de im-.epi'imi > 1 1 ■ * lendWan «líjelo el art. 
l¡" de la iev i«'"t.'t v el mei>o o del artiVulo U n lites eiiado. 
i'll cuanto su[in||« deeisioiie- ilíj ti'iljfllisilt's Ideales e< 1 1 fe 1 ra ria> si 
tos tí tifio», privilegio-, ftc . ijiii 1 pretenden emanados ilé 
ana i-hm ^ i-«n- i<"m i tneraaeional 

«'li >o l>i |ír*Meiiie eti*<t a-> *e eneaetdra re 

-ido |hii> el ¡iriiealo inri»" l de la le* mi mero ^ ckefcl* 
ramios que ha podido ser ¡levado ;i la jnrisdieeión de lm 

irihuaales ordinarios ij n •■! lian intervenido. 

Y e.-nsiderundo. res|iis:1« íil flilldn del UüHltUV 

i- Qm t i Timad" de henvlm ütiitórdal Inieruaeíntiul yi- 

-.-nú re issttt l^nfeliiM» y la M Üru-nwy. 4111' se invoca 

para lia • eiVelivus las lula* indicadas en i'l «vli.irt.i ■! ' 

fe, \!0, ila .-iW-t. nal a il«chimeu»lji-s jiolnúat**- 

d« naiebra |>r tnutatftw .'»s aun -1»' Ins |*aM sipmtari.w sola- 

tniMIjk (tu «'slos il» .asus: I " rn rl tle l:iUMicia «le uasi «asa 
|inai:ii»al, para uiru.'r si ana misiaa li.[a¡ilai-inn \ns Wwiw* iW 
lm ngeiitifcti S sauiirsales esUiliUs. ulas m olm li-rrilunt». y '»■• 
pii .-S «hi ralruniMle «lia i*asa ímtroi'niluM.t«. pm stntonz-ar Uli 
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otros países medidas conserva torias, y, en definitiva, la aper- 
tura de una nueva quiebra (articulas 35, 3Gy 'M, tratado de 
í% ile Febrero de I83í>; ley nacional número iií»* ( informe ilel 
doctor Gonzalo Kaiuívez; edición argentina de l^íti, páginas 
5*7, 590 y mi) 

5" Que prescindiendo del primer caso, ó sea el de unidad 
de la quiebra, previsto por el artu-ilo X> del frutado, en el 
(jtie éMtlen témeme no está comprendido el que se ha truídn ¡i 
esta ( orle, porque ambas partes reconocen ijne ia rasa prin- 
eip.il dr la New York I,í¡> InsniMiice. ('ojupony eslií estableci- 
da en Ir* Estados Cuidos de Ameriiui, siendo simples n-;cn- 
eias ó sucursales de la m tenia, tanto laque ha sido puesta en 
^slatln ile liquidación judicial en la ciudad Ue Monteviditi *-< » - 
uio líi que existe en esta Capital y ala que se tmta de aplirnr 
las medidas judiciales tomadas respecto di» nquelhu se liare 
uecesnri t averiguar si puede tener aplicación el sexuado, ó 
sen el uin* su. 1 ha previsto y legislad" en los ur Lie ti tos fyiy í¡7 
d*-l tralioli" se invoca, 

í¡" fjiie el h rl . i! ilel misino traladu dispone. <qnr la* >u 
cúrsales ti agencias cuasi mudas en un K>t*ul¡i, por tina socie- 
dad radiradn en otro, se considerarán domiciliadas en el lu¡¿nr 
en que fuueeman y sujetas ú la jurisdicción de las auuindude* 
locales en lo concerniente ú las operaciones que practiquen, 
consultándose ei mismo principio en los articulo* !> y Ui de 
dicho tratado ron reír muña especial ú los se- uros solí re la 
vida, y responde a la reiila deque en tales casos m; traía de 

■ 

una eoinpclonria exrepi.ii mal creada en favor de lo* acreedo- 
res locales solamente, 

7" *¿ue colímenla con esa doctrina lo disparólo en el in- 
ciso i-, nrl del (Valido Civil A n^eiil ino. SCpin el caal, las 
compartías que tengan mucho* estHbk-chujt-nloK ó sucursales, 
tienen su domlcílin especial en el luí;»!" de dichos establceí- 
mieuros, pura la ejecución de las obligaciones allí con.- 
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imillas |>..r l, M aérate* |«, til |. -s de la piedad. .Irri-riiiiiimnlo 
tísLe dmuicili,. h-al; se^ia el arl. lUU del misai.. Código, lu 
emnpcleiida de las uuiondndes |iühli,-M» 

«■ Que la Xeu Y..rk Ule lasara ( u.apuuy. ,,ue r„n.-i«un 

en rsla (¡apila!, aparee , , m «, im j Mlftía es ,i It i„ lt . lUtJ 

muían, sin a.rr.inaes, y enyas utilidades y (Hibru r, t es eorres 

pouden iiiiicmiieMe á la» t idttrea de pltffcas, revistiendo el 

ertráulcr tía una simple agencia ií sucursal lie otr» esLal<ie.:ida 
en el i'\Maa^'i'.i en Eamcciu<lirii>ut^s >tei arí. ¿37 del ü&ligu de 
(.'ornen-i., (,|ecreh, del Poder fcjeeiuiv» de b Xauion tle Julio l 
(te M ipanado á Cs, 57}. 

■ '■ <¿uc no puede sostuaerítí .jar ana agenda de esta imLu. 
rafe/a, euy.» ¡iritis e*láii eiiu i parado* a lus <|ae *e praetieti 
a.vi.lcului mente Tan-a del domicilio del eomereniulc (arl, 35 
del tía la. tm, eon existeimía tara i limitada a las «pe ra.- iones 
•iue pmelá|u.. denlro .[,< | a Krpúhliea y ¿| ,|,. . im , i;ini| . 

primi-admente las derechos de las acreedores locales, consti- 
tuya la casa rooi ere ial uMéjteoií tente de que habla el art. 
del tratad. ide Derecho Comercial Internacional, por la sola 
em:aa>lau.-ia de .pie ella au .lepen. la .k la déelarada ea estad., 
de liquidación ra MoiKovidru, pues M^iin se intiere de lo ct>n- 
Mgnadti en las artii s del congreso celebrad., eti dtelia ciudad 
(pagina ¿Si, edición argentina de el ras-., característica 

di- la independencia de lo* esta Idee ¡míenlos comerciales para 
Ion filies del iralaJi» es .jue ellos tengo» capital propio y no 
obre» por enema y bajo la responsabilidad fie otro estableci- 
miento. 

10. *¿ue ja misma casa deel anida en estado de liquidación 
judicial en el Uruguay no es la casa comercial independiente, 
presta ea el art. lili del tratado, dada .pie á estar á los d.icu* 
menina presentudos por el síndico, el seAor Narrís Goddart, en 
carácter de abaleen la eiadad de .Montevideo déla compañía 
de seguros sobre la vida, denominada la New York, estable* 
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ifiiiw w $ m&h <W tima ¿a $«m fMfe ,urt, # 

zammi pura ejer.-er m^eio* hii el l rn-juiy, i.miiÜVslaii.li*, 
filtre fM* «lil»- "1 iMpiliil. I¡» suciedad Í0 #HÍ! 

cu im 1faW&<* TiiMltH, segttií etWiütft íl<3 Uis estatuios, ¿ luirá 
veuiraerUu dímiíul (Montevideo^, las Minias M ur lWr.-uue.-e 
m\M$ para »l»m»r m¡«í los miiinini* o mi «tya m Mi* 

tsitiilutl*. ti -¡/.at-ión .|iie le i'"'" ««HiéértMtlCfl Mtffe términos. 

emi tu única «siIvimIjwI de que ni casa de i llfeiW l,, - < * 

estatuios ile aquella > tu. leve* amalaya*. prevnWvcríau las 

II (jnr. por 1» laiiln. el eas Uual im es el de mía "'usa 

WglBiwiul independiente. .|iic pide re.pi-el, i <| llr ,iim " 

idéii losen, las medidas aulorUa.tas |Mff el ftrt, *U del U'a* 
;ilI l„. sin., el dr una ú^fímúil, otlj?» ttfttll e-tá tolíM 
! nidos, de (h-itile detní haeerl.i venir para cumplir su* «mii- 
pfnuWOS, ('[«« suliciin dietins medida- contra otra, sucursales- 
i ildeeida en este 1 ni I *irÍt* 

[ *. IJne -¡i Iludiera ilr- ealemlei^e ijue las siienrsales, |itiF la- 
if?mmiat»u«>íw d« uo ftstt» en mi ación iveipr»í-i directa, saii 
casas eomcmiiiles imlcp«'adiet.les en lm j^riuiui's del «.rulado, 
¡.odrina «nemiirarse en emilliimi Lis disposiciones de los arltni- 
faá $í y ¡ti¡ ile aquel, siempre que una «asa principal c-lablc- 
•i«llK..eii Ulíb «le país** ¡Ti» mil ario* tuviera \uria* sucursales 
liidepctidirtile- miM $ > « preleinlirin .pie esla* eousl ililVrti 
♦ asas independíenles, ea relación á la- cuales, cu pre-ehulen- 
eia .Ir la casa imilri/.. precedieran la- medidas perinil idas por 

el art. :*.7 y -relativos, produciéndose así una pluralidad de 

quiel.ni- ra iíu30s m iffl*m <í«tw «»*'^ítt- <le «oiiloniiiiIaU eoti 

fl lifl. -I"'. 

i;V IJne esta iutei[.n'iaeiúu (Itt) tratado ilu neieelin fomer 
nal luterummitin], ea l« relaüv.t á las (lisi«o rt ie¡oi^s sol>re 
leueia, esiti coJilWme con la d*.«inua i onsa^ra«la por el Inal i- 
UUti de D^réeiíf} Iiiteraaciotml, en su sesión de Wui* ile iHUi 



en ln i\m sancionando, como m u*i»tel r rulad", (jue la ¡*:iU*nci:t 
»lc mía casa |»ri uripnl ulisu- á si la de la* mi cursa les, aj; rebaba: 
■ gilí eiutíUr^n, l:i ¡juiebri podrá ht declarada por ni Tribunal 
cu e.uvii jurisdicción está situad» iiviu simple Micursa! ó resi- 
tiptUÍ»? pro BO |trml in*i rs* eiWhi Mito eii d país en que lia sido 
pronunciada , M>udo e-a ■ rin:i iuualuH'iitr acc pi uda cmirn 
base [lai'Ji nuevas dolí Iteraciones, cu h secunda sesión de I* 
Coul'creiicm tic lien .'lio I ulrniurional Privado, celebrada t\\ 

ta lluyu i-a l>sni Calvo, émtí íntonatmi&l theo^m eí 

1*. O'» 4 <?l antecédeme, de i|iie la casa mairu no .se halle 
1-nli^aiÍH tti-tirm de un Iv-iad" signatario del iratado y sí las 
sucursales, no puede imponer otra inteligencia ni arl. :ití: 1* 
porqué el eárAiitfé de tuc ursule* que corresponde ú determi- 
nadas rasas, ya huya de ju/uurne el limito con i-i criterio ex 
pueMo cii la* :irii- >l<-i foliare *.i oV Montevideo acias cita- 
das, p;iü ósíii v;i :i la lu¿ de la le^ird ación interna de cada 
lv-tMtli), une reviste en este eooecpto la calidad ite Uerce-ho 
IVihiiro, emana ili' la lilire voluntad de los comerciantes y na 
de las estipulaciones di* la convención internacional ipie se 

Jim ta á rcetm r y aceptar los decios de esa voluntad, y ¡í? 

porgue si ci propósito ile los recordados artículos ÍÍ5 y siguien- 
tes lia sido creai i:i unidad de la ijuifhrn caire las cagas prin- 
n pules y ]¡Lí» sucursales y la pluralidad de la misma en rela- 
ción á casas comerciales independientes, no se comprendería 
la procedencia ile tas medidas en cuestión, cuando no existen 
las condiciones de huello ni la necesidad ile Uquétlas, desde 
i|ue por él de redi i común )' b>* principios »encr»les ilel de- 
nclnt iuternai ional existen reeurfiis para hacer HWlívas la^ 
olílíf^Ciaiies ronirañlas e ni un i persona natnral ó jnndk-ii» 
dentro ú l'uera de mi domicilio, y mneho menos etiatido, como 
sucede eu el casaavtaul, los acreedores de Montevideo, según 
li.fc documentos de que se lia hecho mtínto aiit^s, lian debido 
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contar etui el capital de la casa pri ucipu 1 de la New York Ul** 
Insurance, 

IT». Que ni propio resulladn sr Urdiría en la Uiptílesiü ile 
considerar ln casa argentina ili* la New York hhihi una sucie- 
dad wtti loados propios independientes de nula oirn,qin: obrase 
por ( ínsula |»nipitt. rl«- las coadieione* :í ijiie su refiere «ti resal- 
tanilti i" del decreio ¡tules releiído de fe r»7. tí sea en el de 
una wiriedud esencialmente mal un. im habiendo acciones ul- 
gttttás^ siendo los i rutilares ili- ptíli/.as los ímtuiw tpie pañi- 
cipao de tas utilidades y sohrnnl.es de la misma», pues en tal 
caso np existiría dentro «le la República bienes sobrantes une 
poner á disposición Uel Concurso ó liquidación judicial decla- 
ra l¡i en Montevideo, mi puilicudo alegarse nm juslicia une 
la declaración imuseripla del de.-n-io ilel l'tuler KjeeiUivo ¡ir- 
gen t ino i u Itera agravio al<_rniir» ¡í los acreedores de la casa 
coacu randa en Montevideo, eonlruviniemlo l i halado, desde 
q\\í\ la rasa hvjjh n lina no habría practicada nperueinue* cou 
lauda* ítjs la líasa arieahii ó d>« oirá, sino mu los levantado* 
cu el país, [iara objetos •listiulu^ de las qtuj constituyen la 
VA/.ón di* m'i' ib* las sociedades mercantiles cu general. 

Pul* eslos ftiuilami-ulos, |o< co inveníanles de la seulein-ia 
apelada v ib' acuerdo cnu l" pedida por ei señar Procurador 
(¡cucral al tiaul de -ni dictamen, se continua aquella y el anuí 
de fs. US, Notiliqufse con Original y rrpneslo* los sellos, 
devuélvanse. 

Octavio Iti NüK.- Niuvsokíj. ám 
Solaii. - M. P, ÜAitAer.- A. 

IÍEKMEJO. 
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AV f/m /«r / rtn tfto.-iti /'¡tttihitftt umtru h i'mnjMtíiitt »A Mtff/urog 

Sumario.- L;i demanda ejecutiva iriidienlr n nacer rlVclmi 
en Ilh relativo á la imposición de costas, una M-titriicju ilie> 

tailu «u juicio urimiual por delito i tea el Inm-Ty Iftlrwi* 

i|ailuUul privada, v daños y j erjuitíitis, seguido gula Jo* Trí* 

I ales ilt- Mumevideo, iniciada ante l«»n .litcee* de Iti lle|in< 

bliea, de acuerdo utm <«| trulailu ih* henvlm IVdcc*ii 1 *riueíu- 

W.liUt i'll i'\ rilllJíl't'Sd tlicllii ("ililluti CU J| fjf* Kjíi-i-m >\r (HHÍt, 

y mudada en rl a"l. '¿l!>, inciso J"del (Yidi'¿<i ilc l'rurrdj' 
111 i imi lt»s ilc la Capital, importa una petición de i tufitutuí de 
una senieueia iliriaiia en país e\l mulero y «¡a iiupro 'cdcnlr 
eu nt tuición á •|iir es un |>ri ucmm*» de jurísprudeüi'ni uiiíwr 
sal, ojie las senimiutas en cu:;$^ cnmiuiilen no tícinui Uwvm 
ejecutiva e\tni!eiTÍIuriai y ¡i ijnc las costas miijmjihIim i'll lili 
juicio dr esa na tu ra Ir /.a no se consideran, en lr*¡* '¿luicroi, 
como una imleuiníxiicióii de danos y perjuicio*, HÍrjii como 
parte complementaría del juicio en ijue m Lia caiuutij", 

üiütt.— L« explican las ai-jiiunite* pi«zaa: 

Al T" R8L Jl K¿ FCPKHAL 

H..etuM Airt., ALr.l fe ,)■ |wt, 

AilLtig y v istos; Considerando 
Que la présenle demanda es por cobro del impone de parle 
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de Un llura ríos i|iir la I.Vmi |iiLñ ía «Ir í>e<;uros demandada, fue 
condenada á pu«íur |>nr la sentencia cuyo testimonio se ueoin* 

jKiíia ¡í Is. 1 pi iniciada cu el juicio *-ri uiitiul deducido \Wtt 

don Oís i miro Castro por delitos eonlni el honor y la irampii- 
liilail privada y daños y |mrjnkiii*j 

t¿tie por leí (unto, no esta clin comprendida etj la disposición 
del mi -V' iti'l Tratado liilenun-ionul di' lecha 11 de Km* 
(le Í8pi el cual, st^nii id a minen le se desprende ile sas ter- 
minas, ha aulnri/.ndo solamente la ejecución <lc las sentencias 
pronunciadas ea juicios civiles y eomereinles, y si Ititíu esta 
demuudu es par enhro de peso*, ella emana y es sólo nu iúél. 
denle gol ejecución de la »tfiil«iicia dictada t a juicio criminal, 
par la ijac es de aplicación la jurisprudencia sentada por la 

rtlipre ('inte Nneíunal na la cansa seguida pía- hi viada ile 

Marios licrlhe é hijo* onitra Isidoro iWelioiis, suhre itideiu- 
ni/aeiiia de danos ,v perjuicios. 

Que. por consiguiente, carece este .ta/^atlo de Jurisdicción 
para ciinccer en mi juicio fundado ea sentencia cuya ejecu 
cían en el país un lia sido autorizada por el t miado ai por ntvüo 
dispusieiones legales 

Que, por ol ra parte, tampoco Sl * '" 1M neompañail i los recau- 
dos mencionados cu el inciso t: riel ti r L . tí'" del troludo ya mea* 
clonado, re«|aisitos evitados p»t el mismo con el carácter de 
indispensables, para <|iic La demanda pudiera ser IuiíuI mente 
introducida ante las Tribu na le.-, argentinos. 

Por estos t'uinluineulov y no obstante lo dictaminado por el 
señor Procurador Fiscal, este Juzgado se declara incaiupeLeule 
para conocer en esta demanda; y en su consecuencia, y de 
acuerdo con el nrl. Wl'ílp lu l<v Nacional de Proeediiiiieulus 
nu Bfl hace lujase á la presentí' cjecucióa. Previa reposición 
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S«KTKNCtA 1IK l,\ C.\\l\H\ H-UKIUI, HK APM.ACmN 

Ituem» Air.** Jnlí U IW. 

X'i.sios y tíonsi^eríindin 

tjue |mi|- i'l riill.uU 1 IV. Í(], el Juez lYdctu) ilraie¡ía el deieclia 
á la BjjéeítóMÍti \un- i-nlini ¡le Imuurariti* ijui- el dudar Kme- 
timso U l'illrtln.ni lia iuslaiirmlo cmitni la compañía de se- 
jíutMs suhrc la. y|4« «La Nijd-Amencnna , lu ndad< i tól «(a* 
iuiliU'iittuM* imudu vsins honorarias como i ándenle tfe un 
.juicio criminal sf^niiU» en Mnnicviilen. su roliro mi iinnvilt', 
pnes el :ul. "p (i'i'lüiivii a! :í ?') del convenio soln'e l'roecdi- 
mieiHus .Iml'n'iiiUf.s, relrlirudo cu el Congreso Sndamcricnno 
de Mouleviduo, <á*t» auturixU i¿a« «e ejecuten en las KsUuloü 
?i<*uahiríi^ las seulrncias civiles y eonieiviale-i. 

1 J ni' en el escrito pidiendo reposición del ítalo ilt! Is. 'ili s« 
sostiene *| iit> el r(il>ni ile los honorarios procede de una loen- 
oíón il« srrv icios, v ijni 1 |N)i* (al cansa tíeUe considerarse siein 
prtí de carácter fi*> eiiriícter civil. IVro a cate reapceiu corres- 
ponde observar i[ñv el ductor I 'i Halaba n« r cabra ealns. Inmo- 
larlas por na tonti'alo «Ir locación celebrado eail la compañía 
i[nc demanda, >iia> en virtud de la imposición de las cusías h 
ésln imi el juicio criminal ijne le siguió el nuerellaule palraet- 
mido por el ejecutante: t:il hecho cuasi h nyc, e-.am lo evpresi* 
i-l aula apelado, un incidente del juicio eriiai nal, de acuerdo 
con la j nrisprudenein citada 'Ifi ' Jl s uprem:i Curte. 

1W estos fundamentos, y de conformidad :i I" dictaminado 
par el l'rnctinidar de esta C unara. Im c hiIíimmí el nulo apclaila. 

Sotiií.|iiese con el original, devuélvase y repóngase el papel 

Autfi f t). favjm —Aniff t l'* rn¡~ 
t u tVrfftt Atftt*t¡n &m? 
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lile v\ si v.s uva, sKÑolt l ltin i HAimli í.KNKIUl. 

Entino, V* m*r: 

Klnri. > <ii ! tratado de IWeeho l'roeesal ajiütUi»! i «1 

Ooilgrtfüti Siolamri-iraU" ili! Montevideo* se retiere textual- 
mente cil Ut < | raspee la al raso .<ith-jmf¡rt\ á las seiileiieins 

expedidas <■■* asumo* civiles y comerciales — y el art. .v del 

mismo a las sentencias y lalUs rtrliitrales, dietado.s cu asuntos 
civiles y comerciales en nao los lv¡tLido.^ signatarios. 

Di: los antecedentes invocados p*#r el recurrente, no resulta 
pie su acción proceda de semencia* dictadas i*a causa civil 
ó comercial. Todo Ir» contrario, esa acción se liare derivar di' 
una condenación cu costas cu causa criminal, condenación i|uc 
por so propio rnnirier, e* parto ili'l juicio principal y de la 
sentencia i'nnili'niii fifia. 

No puiliniid ml'nndirse esa resolución condenatoria, ai 

involucre. r*e m latí sentencias civiles y ftnugsftifotai á t¡ne es- 
pecialmente se ri'ticre el irnlaclo en sus n rífenlos citados, re- 
talla i ill pi acédenle su :i |ii ieneiim en el ras», lUWtili jes til lite ule 
lo declara el aiün de ia ('amara Kederal lie is. 1¡J. cuya coi- 
rinimeión solicito tic V. K. 

S'tl'htótnn Km. 

KAU.O UK I.A Sl'l'HRM K COUTK 

|JiK'ii..# Aire*. *»H-rnÍ*r* -Il> l:*U. 

V vistos: Kl doctor -Julio Horda, en representación *lel doc- 
tor Knirtuoso PUtaln^ra expone: 

i¿ue lüs documentos 410' acompaña, debidamente autenti- 
cados jtistiliraa el derecho ijnr ú su instituyen le asiste pura 
demandar á la compañía de se^uma ¿olire la vida, deuuiuL- 
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nuda l.n .Sml-A menea < jmh* rubro de treinta mil pesos oro 
uruguayo, riMi unís las íroslas y cosías, demanda que inter- 
pone ile acuerdo ú lo* Trillado* vermes, eelelirados entre loa 
gobiernos Arut'iU itm v l 'rn^iiuvii. 

i¿\w durante i-I me* tii¡ Ucíubre «le IhíKi, el doutor Curios 
Navarro La marea, en lepresen tachín de las com puñíus »La 
f|e : W York» y >Ln Nud-Aiuérie-n * , se presentó Ml& <'l JíSli 
Letrado di> lustrín rión de ln rtudad «te Mouievideo, lonuu- 
Iri ittln contra don Casimiro Castro, uu» ífrfíiS tté denuncias n#é 
en npnrt unidad fueron i lee! aradas calumniosas por la sml encía 
rjue linju r>l número >í acompaña, senicnna que 4111*1)11 firme, 
después de sustuileiados los ¡neníenles solire nulidad, i|e que 
iu forman los iJiiitii ineiittts 41;; recados Itajoel número i. 

1¿ue los honorarios devengados por su mandauLc. como airo* 
Uititn «I" don Casimiro Castro, 1*11 la querella 'ironiovidn contra 
! us sociedades de seguros mencionadas, Cutirán lijadas en se- 
tculn mil pesos oro m-uuimyo, pero que, por ue nenio ccUütrndo 
pin - tas [irrsoniis e\ prestidas y don Amci-íeo Harrio, que en 
testimonio acompaña [f$. \) torrrspontit' á mi mandante, la 
mitad iii; esa suma. 11 sea ITi'itiLn mil ¡lesos uro. y ai apoderado 
llovió, la oiru initad. 

<¿ne el tratado de II tle Km m de IHW, ri^e el mmt sfttt ju- 
'tice, y (e corresponde uc -iiiu cjeeillivu, de acuerdo con ludís- 
puesto en el arl *¿ií». inciso i" del Código de Procedí míenlos 
ni Incivil, por lo que pide se liluv mandamiento de ejecución 
y einliarixn contra la rtuupañia de seguros de vida, -La Sud- 
Ami-rii;»' por ¡r< mtati de tremía mil pesos oro urutrunyo ó 
su equivalente eil moueila nacional ur¿*euliun, .-tríenla y Ires 
mil noventa pesos coa noventa centavos, cosías y cusios, 

l¿ue uo obstante lo dielntuinndo por el ['roeurador Kiscitl, el 
.fin;/ Federal no hi/,i> lu^ar n la ejrr ación, por no hallarse el 
raso couidreinlídu en el arl, ¿V* del I rutado de l)errelio Pro 
resal sancionado eu el Congreso de Montevideo cu 1 1 de huero 
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de íftW», y sancionada esa resolución por la Cámara Federal, 
(t's, Vt\) t el caso luí sido traído ante esla Suprema Curie, |jtj£ 
estar comprendido en las dispnsirionrs dr la ley amurro íit.Vi. 

Y runsidrrando: 

1" <¿nu la calilicnrión de la tótóii ajíttí mííres|*íiftdie ni títtsó 
i¡uc si 1 sometí- á lu decisión judicial, tuiidáiidnln en el art.$$ 
inciso 1 del Ct«%t» de Procedimientos, . ¡no sííjp se reló-re ú 
laa sentencias ejreuloriadas, dictada* vén el país, no olislu para 
|tfc liveaitéa sea laiiisitiemilit y ri>sitcli:i. tal $mm étltt resulla, 
¿fe) emites! u de los rsrrilos ilrl actor y dmaiiueiilu» culi •|iir la 
ilLStlMVC U AVt\, romo Itliíl [n'iilíiúll (If ÚWtptétUt de üim tóü* 
Icaria dictada un país extranjero, 

U" (¿ne osa sentencia, cayo testimonio corre do l's. 7 á fs, 2¡l 
vta., dirimía jmu* el .lar/. Letrado Correccional dr l;i rindud dr 
Minilc video, .v i|ue 8 B Ira ta de liare r electiva éf] «slft, en lo 
relativo :í la i at postillón lie las costas, contra la enaipuíiia de 
secaros La Sud-Anirríca>. lia sido pronunciada en jaieio r-i- 
niinal, e>Iii es, como se dice en el preúmlmln de la misma, ra 
la querella dedaeída por don Casimiro Castro, por delitos 
contra til h r y la inm«|ii¡li«Ud |»ri vacia, y dain» y prrjui- 

lijos i). 

:i (¿ue la naturaleza del juicio ú une lia puesto termino 
esa sentencia, aparece de ttfi» manera evidente ea su misma 
parte dispositiva ca la .|Uc W roiidena 6 sri-; mes s dr pri- 
sión ¡í i ir los anisados, a |o •pie se ajíreja, »|1Í« ti» ¡H- 

Irarrioiirs de une don Casimirn Castro se o,ucrcl laba. ntuaü- 
tnyni la áúétum ralr^.ría dr delitos ni la cia^í licacióii adap. 
tada por la i "omisión < 'ndít uadnra y esláa previstos y prnu 
dos, ra el lítalo X •!• i Código JVnal vírenle et. Ja líepúMica 
Ofieuta! del l'm^uuy, ron el mismo epúíral'e indicado rala 
(liierriliu tí saber: He W delitos contra id Imimr y la tran- 
quilidad privarla'. 

V (¿arla rircunslanria dr baliche pedido al mismo tiempo 
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\ñ imiewriUm h'm rl >• danos y perjuicios, n» ] liiiea el enráq« 

ter do] juicio, pon pie esus iuiiruiiii^urioacs. (Mimo los gastos 
judiciales, se-jua h |i!ií¡st:u-iiiii aplicada BU a*|Uc|, smi inhc- 
reitlrs :i la jteiiii, tjító dtíttá reparar, im sólo «1 il:uin moral 
cansado á la siHÚcdnd. siaú lambicn el perjuicio real inferido 
á fu vírliuin «|e| delUu, huponminlosc pnr ijlfo v |ti ti urtíiuLo 
P ■ I * ■ 1 Tinij^i lViml IVu^uiiVn, lUVoiltMliii i'U el fallo CUV" r.jr- 

qmftw s «' wilífiin. u 11 *'- T.mIíi se a i e m* i :i i i u 1 1 e un i o ri ri en nin- 
miñ criminal, lleva eiivuHtu Itl <ilili^u:ínii dr ¡irt^ur las eos- 
la*., ensilé, ríanos y perjuicios, p,ir piu le de los autores, eólü- 

Ti" l¿ue si liÍH-ti es (i > r b i íi :* c-ml ro* ertidu la .¡ne se leliere a 

l'aer/.a extraterritorial dr mi: ileuria .|iir lija las iudeui- 

nunrinijes civiles procedentes ile uu Inclín delictuoso, un es 
«le csus indemnizaciones i|iic se mita en el eusu urinal, pues 
tu se reclama es el impone de las cosías derivadas direc 
nimcnlr de la iuslanriu criminal , y esa s cus Mis j mi ida les, se- 
g$n ta jurisprudencia esialdcridn, no se consideran ea lesis 
general eonin daños y perjuicios, sinó como parte comple- 
mentaria del juicio ra i[ae se lian causado, tl'allos, tomo i\ 
iniiís. :í:i y '01), 

<¡ I¿ue luiujioci» puede susleaecse, couio se Unce en el escri- 
to de !'s. W. t|ije se du por t- jirujntutln en ei de fs. 70, (Jitó 
Ins lmuorurins deveic/ndos por e! doctor Piiiala^a, provienen 
de ana lo ¡ación ile servicios, o sea de mi ¡tuio «¡vil, porgue, 
cuaio se lia oUservu ln con ra/,ón por la Támara hederá!, el 
al lóbulo ijue demanda no w$m estos honorarios fundado en 
mi contrato de Locución eelelumlo cm la Coniptiíiía, sinó CU 
virtud de la intpusieióii <le las cosías á esta, en juicio éfi0\ 
aal y como parí tiplemcnlariii del mismo juicio 

7" IJue «le estas consideraciones lluye uccrsariamcnle el 
rcdm/n ile la pe lición del apoderado del doclor riltahi^jt, 
por ser un principio de jurisprudencia universal, t\uv las 
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sentencias, en causa» ijriiiiiimh». mt tiene» fncraa rjeeutiva 
extrah'i'i iturial, y en el mismo Tratudn de Imieelio orneeSái 
que se invoca, se dispone reuniendo determinadas eondi- 
eiones, tendrán en \m [mises sijjnntíinos la uiistnp í*ult/.¡i i|ue 
en el mus ruque se hubieran uro» mu -imio: Ins senleiuúas y 
fallos airldhales ilirladns en $*U|lfciW civiles y etmiri -ríales. 
lAn, *>■■). 

8" (¿nene punir sostenerse, cotim |tf Imee el actor » fs. Üf>. 

H -I ('miiiieso de Montevideo mi lia autori/udo sólo le eje- 

OUción ile his seutenriiis |>i-it:iuin- t¡irl:m en juiein» civile* y 
mcrciales*, llaniamlii la nientúón mhté ifMimütiéttúél immihm 
informante de la Üijwwiéil de Derecho Procesal, en lo refei'enie 
ú ia eliminación dr l« seceión'i* del primitivo proyeito, porque 
esa sección k titulada «Parte (Yiniinul 110 ronteiiin sitió sen 
artículos, tendientes todos A deienniuar el procedimiento pura 
l:i exl indicción, los mismos que, eou modificaciones de detalle, 
lisura» un rl Tirulo IV del Tratado ví^ent« sobre Oereelu» 
Pemil luleimacionaL sancionado en '¿3 de Kn«r.i tle IHHit (Ae- 
tus de las Sesiones, ed. Arj*. dr JWU, Acias núm. 1». 

Sesión del '2\ ile Uchihre de IH^N. 

Por es [os l'uudauieulus, sus eonronl ni! es. y ile acuerdo ron 
lo pedido ¡jurel sentr ProimrudoHicucral, se tonlirmu la seif* 
tenein reeiinida. $ütifúptüSfc Uím el original y, repudios 
los sellus, devuélvanse 

OcTAVln Itl'NHK NlCANOll fl. HKL 

Soi.au, — M. P. l>AiueT, - ,\. 
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CUSA LX\X 
D<»t Mht*u ¡ /'in fti tf ttim Aiíf&nítí tf ífrui Ptí j»l . i mitra 

t'<( f'rot't n* i*l 'O- íl t(i nos Aii'rs\ jtnr fít-ruínrinti *li SlttUÜS *lf 
'hnt'i'n jtt(tfitif<ts ¡ittf row>jtt<t tff iw iittrsiris tic tfn'nt' snhyf 
¡n't & ntitriña ilt tni' t i tti/titftrios fifi ¡inft htt te»tliiionitíl. 

§km*(rif>.~ Las partes puetteu rcüervarse el iiiterni^Hturíii ti 

royo temo- si^ In de rendir lo [o I>;i h'stiniiiiiial, Imstn el 

tifo iíi! hi ¡unlu-m-irt. cuando Jris declaraciones huyan «Ir ra- 

píMpq pp i'l Tribunal <¡ líemle en la musa, pero no 

cumulo tal tuneión luna de ib* libáis o á otra autoridad judí* 
cial, Mu e¡fle liliiniM roso, i 1 ! hile n*o<rnLori(i ¡Ir Ih-i-sl stir prc 
sentado (teatro líe) i ormino lijado por ni ai-uVulo J\!n de 1» 
ley imcitiiuil de l*roeütluuíetiiü$. 

f7í.«o. Kn un juicio ordinaria, los actores ofrecieron prueba 
|n*ireh¡i tesl iuiotiial <|nc debía rendirse en Sao Pedro, IVovia- 
ria de lineóos Aires, Hiitiiil'esüimln 40c el iulem^atttnn sería 
presentado iinle el -hie/ de. I'a¿ de iti| Mella lural iilníl, ;í ipiien 
debía cometerse |;t diligencia, Kl Trihumtl tlis|iusn ijlic so 
presentara previamente el ¡liLemeratnriu, lo ijiie la parle lti/ji 
recién el din anterior al del veuri Hílenlo del término de 
pruebo, por coy 11 motivo no se admitió la ofrecida. Ilnbícn- 
dose pedido revocatorio, se pronunció el siguiente 
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FALLO DK LA Sl'PUEHA COllTF. 

Uuoiiu» Airen, Outiilpri 2* de IB0& 

Vistos: para resolver la revocatoria deducíila á ta. m 

Y considerando: 
Que aunque las partea puedan reservarse el interrogatorio 
d cuyo tenor se ha de rendir la prueba testimonial, husla el 
.lía de la audiencia, esa facultad no puec le ejercitarse por la 
itifciú rale/a misma de U> cosas, sino ruando las ilcelnroeionra 
se reciben pur «1 Triliunai que entiende en la causa, y nu 
cuando tal función ha sido delegada á otras autoridodes judi- 
ciales, nortee no podiendo recaer la prueba sino sobre los 
liedlos pertinentes ú la cuestión en litigio, que eomluzeun ó 
la averiguación de la verdad, (artículos ¡U y Ittde la ley de 
Procedimientos) es lueni de duda que tal apreciación no se 
encuentra de hneer e! delegado, siendo tistu una función que 
al delegante sólo corresponde, fft ser el único que, conocien- 
do de la CaUsa; puede apreciarla pertinencia ó impertinencia 
de las preguntas tur muladas ea el interrogatorio. 

(¿no on tal virtud, se dictó la providencia de fs. V>% que es 
de práctica constante en este Triliunai, en casos análogos, 
siendo ella consentida par el recurrente. 

(¿ue siendo nu principio de jurisprudencia admitido por 
eMu Suprema Corle y enmarado pnr el arríenlo 1IH de los 
Procedimientos de la Capital, supletorios de los tribunales 
*,quc los diligencias de prueba deban ser pedidas, 
y practicadas denLru del tcrminu, correspondiendo 
á los interesados urgir para que lu sean opn'lu ñámente, era 
tleber ile esta pai te, ya que consentía lo ordenado á & ¿oH, 
darle su debido cumplí miento con la diligencia requerid» pai- 
la regla antes recordada, 

<¿ue al uo hacerlo nsí, no jluede preteuderque te recibo una 
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prueba qw íw b«Í» ofr^da ph fumín dentro del tiirmino 
| tro h;i lorio. 

Vttr csiií, un ha lujrur ú la revocatoria solicitada á fs. 281), 
coa cosías, y corran los untos se^úu su esliólo. Nütífíqueae 
original y repóii^e el papel. 

Octwio lii'MiK. N O. 

VW, SmI.AH. M. \*. iMlUCT-- 
A. HkIOUMO 



CANSA LXXXI 



Criminal, Contra Alejandro A moni ti >f otros, jw wdiéi&n 

$*t nutria. — I" Ki* improcedente, id recurso <1e nulidad previsto 
pin- el inciso 5" del urlíciito W'éá la ley 4055 y eu el artículo 
:m del Código de Procedimientos, si en la sentencia recu- 
rrida s« han oUservadn todas las reglaa exigidas para su 
valí lie/.. 

2" La prescripción autorizada por la ley eu materia criminal, 
sií iM*iiere tan sólo al derecho de acusar y ú la pena que 
corresponda pin- el delito perseguido, siendo lio procedente 
la excepción fundada en «I tiempo Iniuseurrido desde que 
se inició el pnweso hasta que fué resuello en definitiva. 



Cnuu. líesultade bis si»uienles piezas: 



HESTKSCIA OEI. «H'K'Í 1>E BBOClfa 

Vista esta causa criminal se^uiila contra don Alejandro 
Amoretti, Alejandro Leal, Floro í incinero, Antonio y LuU 
linmella, Antonio Furo, F«riiiin Larn, Znihi I lañarán, tifiólo 
Lorea (lujo}, Miguel tildones y Manml Peres, por delito do 
sedición nacional, hecho uno tuvo lugar m rían Vicente, H 
día íl de Febrero do 18ÍI5, de lo que n-s tilla: 

Primero; LCI día mencionado debían celebrara en San Vi 
cente, Pmvínoia de Buenos Aires, elecciones de diputados al 
Cougres» Niicional. 

La mesa so instaló despees de una acalorada discusión, en 
la cual don Alejandro AmureUí, ¡ele de la l'aión Cívica Na- 
cional y sus amigue políticos, sostenían que no debía integrar- 
se la mesa receptor* $9 votos coa au suplente por hali**r fal- 
tada un titular, y las otras fraootoiies, la Unión Cívica Kadieul 
y la Unión Cívica Provincial, sosteniendo Lo eontrarío. 

1.a mayoría resolvió debía completarle, por lo cual 

Animetii, retirándose coa sus amigos, instaló otro comido en 
la Municipalidad, y al retirarse exclamó: * Votaran si pueden », 
palabras de amenaza ojie fueron recocidas póí di>n Arturo La? 
vnile, (iseal de la tracción radical, Humando la atención del 
comisario Leal» allí présenle, tjuien garantizó tjue el urden un 
sería alterado. 

Segundo: La mesa fué instalada en el atrio de la íjgWflÉ y 
cairelada la urna y los registros por el .Juez, do Pa/,,ol L»re- 
sidente que resulto electo, don Saturnino Kcrreirit. Se dió 
principio u la votación. 

A eso de las doce y inedia del día, más ó menos, y como muy 
frecuen' ■ y desgraciadamente acontece en miostra democracia 
mal preparada paro el ejercicio de las función OS republicanas^ 
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la mesa fué nsaltuda á baía/os por uti grupo de hombres á 
encallo d inlerr pido H acto electoral, 

Se hacían disparos «le la .-¡.«a de don Alejandro Amoretli, 
donde estaban reunidos lus afiliados á la l'uión Cívica Nacio- 
nal y doade hi comisaría, resultando herido de muerte el señor 
Arturo Uvullu, que se retiraba del atrio, y Imcio Urea (hijo), 
herido en un tobillo, sin «pie se haya constatado de mi modo 
clan, si esta herida tu recibió en el Asalto ti la mesa ó ti su 
reg res. > al comité de la Unión Cívica Namnnnl- 

Tercern: La |n#l¡cí:*, con el comisario á la cabeza, se limitó A 
hacer fftep sobre el pió y sobre algunos de los comités, 
desde la comisaría, y salió recién con los j;e!idaniies uñando el 
ataque había cesado, á reenjf.fr las armas que no se hubieran 
ocultado. 

comisario Leal, ii Ts. 170, unte el i níVascrifito 
declaró que después del inridcuie habido entre lo* represen- 
tes délas iruccinne-¡ volantes, ¡i que se lia li«eho yn referen- 
cia, don Saturnino Ferreíra le comunicó liatier sido designado 
presidente del comicio, por lo que, reconociéndole en tal ca- 
rácter, mí puso ti sus órdenes con no meritorio y dus agentes, 

iíespuís «le media hura se retiró ;i la comisaría, enviando 
al oiicial Trara para que lo rci*mpla/.aru, ¡mes sabía que lus 
cívicos nacionales debían constituir un éoiiileío aparte. 

Como la instalación de e-eie comicio quedaba, muy inmediata 
ol gflip Itidical, optó p tr quedarse allí, teniendo presente 
lus antecede 11 tes que había habido. 

Como ti las doee y inedia el Oficial Molina, n quien había 
dejado en su representación en la mesa radical, le ma ufestd 
sns lémures de que uigo grave sucedería; pero, no obstan le nc 
tui ihuir iniportaucia al aviso, desde qu< había u.i pacto «us^ 
criptu por los partid is votautes. le dijo at oficial qtte iba á 
lelt'^raliar inmediatamente al Jure de l'olicía, au iniciándote la 
novedad y pidiéndole refoeraofi. 
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Comenzó d dictarle mi telena"»* para el Jefe. Apenas con- 
cluido y cuando iba * sentarse i>ara li miarlo, oyó el ohe.nl 
detonaciones de armas (le Negu, y >« expresó eu es toa Ormi- 
nos: Comisario: ya es tanto; el desorden se produce y sieato 
tíroa«. Se levantó inmediatamente, cuando ya el fue*» se 
producía, v tomando lo primen- que «iw.iitr*'. ó mano, unu 
carabina, salieron ,i la puerta, cuando vió que se lmcía fue*. 
«» todas direcciones y de su ItfgBtMfei precisamente donde 
estaban los radicales. También se lmcía lueyo de donde es 
tabau situados los comités Uívico Nacional y Unión Proviue.nl- 
Quinto: Don Alejandro Amoretti, declarando recién cuatro 
meses después de los sucesos releridos, maniiesló que el día 
del incidente, encontrándose en la casa del comité l ui.m Cí- 
vica Nacional, sintió detonaciones del lado de la l-lesin, y gil 
acción entonces se redujo á que entraran los ahilados al sillón 
de' comité, lo que «tiúqgutt empleando la Iner/a e» machón 



casos. 



Hintió H ue se Uncían disparo, del loeal del «omite nue.onal, 
hiriéndose eu la puerto á Lucio 1 .oren, y los disparos venían 
del lado del local de la Unión Cívica Uadical. 

Eli canto á las amenas t&á se le atribuyen al ret.nirse 
del atrio, no han sido tales aniemuiis, síuó manirestaeiones de 
PC el neto llevado á calió, excluyendo escrutadores legitimo», 
era per reclame ule nulo. 

Y ul de©!? votarán si imcdcn ó algo análogo, se Un referid», 
como io lia dicho, ó lo inútil «*» era. en m concepto, el acto 

que llevaban ú cabo. 

Sexto: Don Kloro Gnemero declara, á su ve/, que no lia lo- 
mado participación alguna en el hecho. 

En el local del comité no habla mas armas que la carabina 
que' ha sido secuestrada por la policín; que alguno, que no ha 
podido conocerán la confusión, la 1.a sacado á la calle» peni 
asegurar si se ha hecho ó no uso de ella. 
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Séptimo: La mayoría de los numerosísimos testigos que de 
claran en autos, y cuyos declaraciones el infrascripto ha ana- 
(izado detenidamente afta por una, afirman que el (¿rapo á 
caballo ijue asaltó la mesa ea el atrio He la Iglesia, estaba 
compuesto de Antonio y Luis Kamel la, Antonio Jara, Feruifu 
Lara, Z.iilo Barragán y Lucio Loie» fl¿) 

Octavo: El Procurador Fiscal, eu vista de las constancias de 
autos y considerando ni encausado Floro Guerrieri reo de 
liomiridin en la persona de Arturo Lavalle, pide para el la 
la pena de 41 años de presidio. 

Para Antonio y Luis Kamelln, Antonio Kara, Lucia Lorea, 
Zoilo llatra^áii, Fermín Ura y Miguel Lug.mes, <í quienes 
considera cómplices en primer grado, la pena úe :i anos de 

Para Alejandro Amorelti, Alejandro Leal y Manuel Pérez, 
la misma pena, con la agravación del art. tí!» dtd Cúd. Penal 
y las costas. 

Noveno: La <|uerellaule r viuda de don Arturo Lavalle, pide 
para (Juerríero la pena de Ü artos de presidio, como así misino 
para Alejandro A more t ti y Alejandro Leal la lijada en el ar- 
tículo 81, inciso ¡i* del Código Penal, desistiendo, por su parte, 
de tona acusación centra los otros procesados, y 
Considerando; 

1" til infrascripto es competente para entender en este asun- 
to, u uiciito de lo dispuesto en el artículo 3", inciso :i ue la ley 
sobre jurisdicción y competencia de los tribunales nacionales» 
y adíenlo ,> in fina de la ley número Íü7 í, creando el Juzgado 
Federal de [fallía Manca. 

f? Se hulla constatado el cuerpo del delito, par las declara- 
( .iones eiirrieutes en autos, certificados médicos de fs. 10 y 15 t 
y acta de defaucióu de fs. Vtí. 

a La Suprema Corte de Justicia Nacional, al acordar la ex 
O-injeUüióa b-ij > li.i:i¿* de los procesadas, se lia pronunciado 



«ere. del» «aUrale*» y .■.alilioi.Btón legri del.lelilo cumelid», 
cW.llaWolo .le «a¡*. tí» **. ¡»*»ÍU * e^»**^ 
Je Uño S,,reu y ..tros). Bipe, p¡* >»•*« 3»° ttl "* 
pecto. 

La jiirbprtidciieíá de t* j^ida ^««1, h* dicho la t ...ríe. 
se ejerce» la éMM It ílti **** , 

ilición, Vtsvim m é artículo*! de la ley <M*m*uU \m 
crimeties cyo jumento e.mpete a N feril*«tta1*^ MUmta 
*> Ot.ii relación Al homicidio ^ne la «canción imputa, el 

mismo falto ha 4** «» * l ^ h 

causa «o hay en autos elementos 

uiir lu oomkwiri dé un delito común, |$f*#*e la mmm& 
de Imbele producido una ni.ierle y un beridn, no es demos- 
trativa, por un delito de esa naturaleza. 

No se ha m?m> ¡N¿* alguna, despmis, u^e pueda mu- 
llicar la ealilicación hecha por la Suprema W* " lru 
«arte en los dttfe» de la uaturalc/.a del llevado á cal», por 
l, w inculpado,, «ose tice en vista por los nuturesó cómplice, 
Ib intención de producir la muerte, sino la de imposibilitar el 
act> de la elección de diputados. 

-V' La mayoría de los testaos aimnun la agresión, «mu,, 
se ha dicho antes, tM llevada Ó cabo por un -n.po á cuúallo, 
flOllipueato de Antonio líamella, Luis Hamella, Antonio fa* 
Fermín Ur*. Zoilo llamean y bntito Lorea (MJ<É 

Esto, nidividno H mm *»• « i^ iir « 

iglesia, les hic.ter.rn fue-, del sitio donde estaba la mesa. YA 
dicho es sólo alirmado par ellos. 

No aparece antecedente alimone lo compruebe y adema, 
es inverosímil, desde que á ser Arfe perjudicaba evidente- 
mente la elección, bagaes.- momento tranquila y favorable a 
[os intereses políticos, de lodos los une «Wftftff tí » •! iUn " >' 
I exceptuando los violante,, i¡xw no tenían interés alguno en 
perjudicar la elección, 
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tf* La misma mayoría de testigos, ó que se ha hecho refe- 
rencia, afirman que Floro (¡uerriero, hacía fuego desde la 
a/mea de In vasa de don Alejandro Aumrelli resguardado por 
un parapeta de huncos de la plaza, recogida* en Ja munaua 
del día de tas «lecciones, existiendo la creencia [general de 
Une aun de ms disparas de fíuerriem fué el qm hirió de muerte 
á (^avalle, 

~" (Nfleeto " 'a parUeipaeión ile dan Alejamlru Amoretti 
la mayoría de las testigos, »yú lu amenaza proferida en la* 
mañana, d i ri-i endose á la mesa del IVt nictn Itndical, amenaza 
ijtie ao ha desvirtuado ea su declaración. 

Los preparativos de su propia casa, de donde salió el grupo 
asaltante y donde volvió después del bárbaro asalto, Jas can" 
versaciones dentro de la mUnui casa, anunciando el ataque, 
remores lle-¡ulo« basta la policía, por diferentes conductos, 
■sin que Amoretti, mi se calidad de jefe .le la frueeióu Unión 
Cívico Xauninul, tauiam providencia alguna para evitar el 
eriiainal mentado; sn parentesco político con Uuerriero, que 
hacía fuego, parapetado en su propia casa, hacen aparecer a 
Amorelti, como tino de \m caudillos principales de la sedición, 
k mismo pe iisii hermano político (¡uerriero. 

H» m comisario señor Leal, aparece en autos, no sólo auto- 
rizando el ataque, par su abandono de la mesa electoral legal 
la del iMrio de ia iglesia, la Jaita de precauciones y medidas 
para impedir el asalto que se preparaba, desde el momento 
que Amoretti profiriólas palabras: <rof lt mn ti puede* * , hasta 
que el uncial Molina le diú cuenta de lo que había oído en el 
Comité Cívieo Xacíoual, sin que >e le ocurriera otra cosa, que 
hacer un tele-rama al Jefe de Policía, cuando el ataque era 
niuinente, demuestran nue Leal debe ser considerada como 
cabr cilla también de la sedición. Si ¿ estas circunstancias, se 
agrega la de que coadyuvó ul ataque hae.ieudo fuego perso- 
nalmente sobre el atrio, donde estaba la mesa asaltada; no 



20á vhuM m la tmnii ooft ti 

queda duda en el espíritu del infrascripto que este Funciona 
rio del orden, lia sido agente principal y elienzdel vergonxozo 
desorden, míe da origen ó esta cu usa. 

& L * El art. *¿l de la ley de 14 de Septiembre de Ihíüí, desig- 
nando los crímenes, cuyo juzgamiento compete ¿ los Tribu- 
nales Nacionales, establece que los caudillos principales de 
la sedición, serán castigados con la pena de seis artos de extra- 
ñamiento, y el ordeua que los meros ejecutores, sean con- 
denados a dos años de servicio mil Mar en las fronteras ó á 
pagar una malla de trescientos tuertes. 

Por las consideraciones expuestas, el Juzgado falla: 1» Oou- 
deniiado á don Alejandro Anioretti, argentino, de cuarenta y 
cinco artos, casado; ádon Alejandro Leal, argentino, de trein- 
ta y siete ailos, casad» y don Floro Uuerrien», argentino, 
de treinta y nueve nuos, soltero, á sufrir la pena de seis anos 
de destierro. $> Condenando a Antonio Ramello, Luís lia- 
mello, Antonio Jara, Fermín Lara, Zoilo Barragán y Lucio 
Urea lliijo), Unios argentinos, el primero de treinta y un artos 1 
soltero, el segundo de treinta y ocho artos, casado, el tercero 
de veinte y siete níios, soltero, el cuarto, de cuarenta y siete 
artos, saltero, el quinto de cincuenta y siete artos, casado y el 
sexto de treinta y cinco artos, soltero, á sufrir la puna de dos 
artos de servicio militaren las fronteras ó á pagar una multa 
de trescientos pesos fuertes, cada uno, destinada al fondo de 
escuelas de esta Provincia, eon más las costas del juicio, que 
deberán pagar solidariamente los procesados y 3 Absolver de 
culpa y cargo ú Miguel Ugniies y Manuel frirez, el primero 
nrgenlino, de 41 ortos de edad, soltero, y el segundo, argen- 
tino, de cuarenta y seis artos, casado, con la declaración de 
que este sumario no afecta sil buen nombre y fama. Molifi- 
qúese en el original, repónganse las fojas. 

Marcelino Estafada. 
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ÜKNTKKCIA ItK LA CAMAMA FKMíKAL 

U PI.I-, Ju|¡„ 2ü 4o 1WS. 

Vistos y considerando: 
(¿ue 1» sentencia recurrida se ajusta en cuanto a su furnia 
tí lo prescribe «I art. 41J5 del Código de Procedimientos en 
lu Crimina), puesto ipie este n«> cxije <|uc el Juez haga uu» 
mención expresa de los nombres de todo» y cada un» de los 
testigoa que %uran en el proceso, ni ^ue se consiguen lodos 
sus dichos como lo observa el señor Procurador General en su 
dictamen de f. 

(¿uc en cuanto a «|ui- el Juey, u gno no se ha pronunciado 
respecto de la prescripción alegada, es de tenerse presente 
4 ne esta excepción fué alegada en segunda insta ocia, como 
así resol la de autos, siendo estó circunstancia bastante pura 
no euuoiitrar en ello una causa de nulidad de la sentencia. 

l'nr lo lauro, se resuelve que uu procede eu el presente caso 
el recurso de utilidad. 

Y considerando respecto de l;t prescripción alegada. 

»¿ne según las disposiciones del Código Penal, la preserip 
v'iún no puede ser referente sino á la acción ó derecho de aeu* 
snr. ó ú la pena ií sea á la ejecución de la sentencia; üe donde 
resulta que Ea prescripción alegada éfHfs uuios» no puede 
ser si un con relación al derecho de acusar ó más propiamente 
al derecho de nrosejniir este proceso, toda ve/, que es indis- 
entibie une cuando se ininó esla causa lo fué al día siguiente 
de la perpel ilición del delito acusado, medíante el sumario 
levantado pur al funcionario de policía de la IVoviueiu de 
linenos Aires, y proseguido por el Juez del Crimen üe la 
misma Provincia por disposición de la Suprema Corte de lu 
misma (fs. H¡, :h y siguientes) hasta que con lecha 15 de Fe- 
brero de ibt>5, deelurámlose incompetente el Juez del Crimem 
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resolvió pasar todo lo actuada al .luez Nacional tic sección, 
á quien correspondía el eom (cimiento tic ta eaus¡' 

Que el Jugado de sección se declara competente y ordena 
h prosecución de la investí-ración sumaría en Febrero 2 i del 
mismo aíio (fs. 1<K» vta.) y paralizándose desde esta fecha 
hasta Agosto U de 1890 en <iue el Procurador Fiscal solicitó 
se intime la eoiiUHtueión del traslado de la acusación (fs. W). 

Que eu Diciembre i" de ese ano de iHlili se dió traslado al 
defensor de les acusados (ts, £¡g vía.) lauto de la acusación 
tiscal como de la acusación particular, siguiéndose la tramita- 
ción basta llamamiento de unios, (Julio '-¿0 de 1WÍ7) aquí vtHve 
á paralizarse el expediente hasta el 21 de Diciembre de IHÍK» 
que el Fiscal se excusa de continuar desempeñando su cargo, 
noiu brandóse eu su lugar al doctor Pórtela, en calidad de Pis- 
cal ad'hoa (fe. ¿H3 vtu.) á los cincu meses de esto no contando 
EtterO que es mes de feria, pide el acusador particular, Junio 
4 de lÍKKí(l*s. ató) sr Talle la causa. Ka .Julio \Í se manda 
agre-jar este escrito y al uño siguiente en .lunio de IWJl, se 
pronuncia la sentencia delinitiva de ijue fué anulada por esta 
Cámara. 

I*e míalo que esta causa se lia paralizado varias veces; la 
primera desde Jn.io Vi de IH!»5 hasta Agosto '¿1 de IHSKi, la 
segunda desde W de Julio de IW1»7 hasta 'íl de Diciembre de 
|Ht*> y la tercera desde Julio VI de liH»> Uasla Junio h de 
eu que se dictó la sealeneia anulada, es decir, por la primera 
vez se paralizó por un uño y un mes próximamente, la se- 
gunda por dos anos y cinco meses y la tercera por menos de 
ouce meses- 

Que la defensa apoya ta prescripción en el lapso de tiempo 
transcurrido desde el '10 de Julio de L&fl hasta Junio de 1901, 
sin nneen dicho tiempo, dice, se haya hecho acto directo de 
proci'di miento contra la persona del deliucuenie, como 
vee el urt. Ü3 del Código INsual, 
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Que el Procurador Fiscal tt&hoc t piensa, á su vez, que la 
prescripción de la «eción su ha cumplido dos veces entre Las 
techas de Julio '¿Ti de 1895 y Agosto 21 de 1H1HÍ, y entre las 
de m da Julio de Iffc" y ii do Diciembre de 18ÜJÍ. 

í¿ue no hay paro que discutir aquí si el delito que motiva 
este proceso es prescriptible ó nó, punto que dilucidan la ucu- 
aaciíin y la defensa; porque- suponiendo qtie lio fuera, y que lo 
fuera puf un ano como lo sostiene el Procurador Kiseul tttl 
aún us i no está demostrado que esa prescripción se lia cum- 
plido, habiendo la defensa como lu acusación incurrido en una 
confusión que se puede desvanecer coa sólo considerar que si 
el derecho de acusar no ejercí (mío durante cierto intervalo 
de liempo es el ijuc es prescriptible, y uo el derecho de pro- 
seguir el proceso, que es cosa diferente, punto sobre el cual 
calla el Código Penal 

*¿ue ci Código Penal, es claro y terminante á este respecto- 

Kn electo, el art. Hit dice: « Kl ilerecho de acusar se pres- 
cribe', y el i>l establece que «Lis términos de la prescripción 
comienzun \ contarse para las actmcittnes, desde el ti (a en que 
se cometa el delito» y sea que se considere que el derecho do 
acusar se ha ejercitado contra !os procesados desde que co- 
me tiza ron las diligencias del sumario instruido por la autoridad 
provincial, ó desde que el .lúe/, de sección tomó el conoci- 
miento de la causa, ó si se quiere desde la acusación formu- 
lada ¡hir el Ministerio ¡acal en Febrero '¿ti de 18U:», esto es, 
dentro del mesen que se cometió el delito no se puede decir 
que el dercdiode acusar no se ha ejercitado. 

Na sido pues, ejercitado casi ¡í raí¡í de la comisión del delito, 
y es por esto que Indefensa ni evacuar el traslado de la acu- 
sación, mida dijo de prescripción de la acción, ni podía decirlo, 
porque no halda corrillo ninguno de los t crin i nos de preserip" 
eión previstos en el Código Penal, desde el día del delito hasta 
que fue entablada la acusación; pero la defensa y la acusa- 
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ción cuentan lo* téruúiMs de ü* preíurip¿i'm <wap ti «a- 
seña el tirt. ÍM citado, no desdi: «I día de la i-omisión *lel de- 
Uto, sino desde 1» paralización de la cansa, stulpé este ais- 
tenia ó mudo de contal' lo apoye en albina disposición le«al, 
si bien que la defensa trata úe apoyar sn pretensión en lo ipie 
dispone el art, !Ki, sin apercibírsele esle articulo nada tiene 
i|iie hacer con ia manen- t!i* «miar lo* lérnihUÜ de la pres- 
cripción, sinó uue legisla solamente, sobre la interrupción de 
ella. 

Ks A la sombra de esta confusión i|u« el defensor de ím pr»- 
eesados ba venido recién en la segtíédo instancia ¡i decir íjite 
la prescripción su ha operad., -desde el día ¿l» de Julio de 18!»7 
basta .Ionio de P.H)l>, siendo así que el delito se había come 
(ido el ¡l de Febrero lie lWft y sería pnr lo lanío, desde esta 
íechn »iae debía liaber líOütadoel tiempo para la prescripción, 
de modo que haciendo esla reelilicnuUín resultaría, para la 
deleita, une ln prescripción se lia operado desde el :t de Fe- 
brero de ím basta .fumo de UHll, lo pe esta desvirtuado 
jHir la constancia de autos. Y esto misino puede decirse c.n 
"relación al cálcalo hecho por el Procurador Fiscal fifí hov % que 
se adhiere ú la teoría de la defensa. 

(¿ne el precedente considerando demuestra « t ac loe inter- 
valos de tiempo durante tos cuales se ha paralizado esta causa, 
entablada como fué en tiempo la ueusueión, no llene relación 
i on la prescripción, ni pueden servir de elemento ó de base ií 
la prescripción, por la prescripción del dcreclo» de acusar, 
sólo se puede opinar á los procesos instaurados después de 
veneído el termino señalad- por ta ley para la prescripción, 
y no á los procesa instaurados dentro de ese término. 

Para une el derecho de acusar «pie ha sido ejercido en tiem- 
po, se ten-a por no ejercitado, como un efecto producido pol- 
la paralización déla causa, esto si.iameute puede ser obra de 
la ley, porque siendo La regla -eneral (¡ue los procesos inicia- 
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dos en tieiift|K> deben continuar y acabar con la condena ó ab 
Reducida ile los procesados, si hay mérito para mi sobreseí 
miento, habría necesidad ile un texto legal para «pie por raída 
de una paralización mas ó menos larga de la causa haya lugar 
ó dai por terminado un proceso nada más que por esa cir 
cunslanein. liste textu le^al no i^isle en el Código Penal, ni 
en «I Código de Procedí minutos en materia Criminal; por con- 
sij-uieiite la paralización i}Ue lia tenido estu causa, motivada 
ó no por las parles, no puede fundar una prescripción contra 
la acusación entablada, para tener por caducado el proceso, ni 
tampoco, pura un sobreseimiento que üú el mismo resultado, 

t$M5 se lia recordado también p »r lo defensa en su estudio 
ile legislación comparado sobre la prescripción en el derecho 
penal, el art. W del Tit. Final del Código de Procedimien- 
tos en lo Criminal, que dispone que toda causa deberá termi- 
narse completamente en el termino de dos artos, no compilán- 
dose las demoras á que se refiere el art, H'i. Pero la sanción 
de este artículo im es siuó Ja imposición multa ni «¡nao de 
inobservancia, y no puede tener Otro alcance en presencia de 
los dctiiós artículos del mismo título. Además, las demoras en 
el procedimiento tienen su correctivo en jos artículos de 511 
a .""> 17 del mismo Código. 

Por estas consideraciones, se declara improcedente la excep- 
ción de prescripción ntegadu, y se confirma por sus funda- 
mentos, la sentencia apelada de l's, 354 con costas, Devuél- 
vanse para su cumplimiento y reposición de sellos. 

Iíanikl GoytÍa - Ku disidencia: 

JoAUTÍN CAKHII.LO.— PKBRO T. 
SÁSCIIKÜ. 

IHCTAMKS IIKL SEÍOU l'lton nAIiiiR OKNKHAI, 

Suprema Corle: 

De ta extensa prueba testimonial que corre en autos, se 
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desprende que los procesados Alejandro Amoretti, Alejandro 
Leal y Floro fiaerrieru, son cundí I Ion prloüi pules del delito d<* 
sedición pe motiva la tWmucióu de esta causa criminal, y 
que los encausados Auluuio llame! lo, Luis Knmello, Antonio 
Jara, Zoilo tarraga 11 y Lucio Lorea, deben ser considerados 
eomo meros ejecutores del mUmo delito, del cual resultó la 
muerte viólenla del ciudadano Arturo Lavulle, y lesionado dm» 
Lucio Koren (liijo), el día :i de 1'chrero de en lacircuns- 

enpcióu electoral dé Man Vicente, Provincia dtí Unenos Aire*, 
poli motivo de una elección «Ir l^utí^oa al L'ougrcso Na- 
cional. 

Kl delilo de cuya comisión resultan legalmente responsables 
tos procesados, en su respectivo carácter e caudillos priuci- 
pules 3* de ¿imples ejecutores de la sedición, se encuentra prc- 
v islo y penado por los artículos til y g¡£ de la ley sobre crí- 
menes ¿Oütra ta Nación, de Septiembre U de lNt¡o. 

La sentencia del señor .lúe/, de L« Instancia que corre á la 
\m así lo ha decía rudo, ajustándose ii las constancias proba- 
torias aeainuludns en osle proceso v aplicando ú los procesa- 
dos, la penalidad correspondiente, con sujeción a la citada ley 
que rije la mal cria. 

La excepción de prescripción de la acción para acusar, opues- 
ta á fs. .171 y :tt>l respectivamente, por el defensor de los 
acusados y por <-l Procurador Piséal eitnlrael lullo de l« Ins- 
tancia, lia sido extensamente analizada eu la anterior instan- 
cia; y rechazada por la sentencia recurrida qtte ciare á fs. 'itxi, 
por sólidos fundamentos basados en prese ri pelones claras del 
Código l*eiml y del Código de Procedimientos en lo LVimiiiul. 

Kn virtud de lo expuesto, no habiendo milito legal pura 
sustentar ante V. E el recurso de apelación instnurndo á t's. 
Yr.i pur el señor Procurador fiscal contra la sentencia apelada 
de le. UK), y por eso es que á lía de evitar repeticiones, me 
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líMiliMÍ pedir ¡i V. K. se .sirva continuar jwf sus (andaiueu 




FAl.l.n HK LA SI'I'UKMA l'iiHTE 

iluoniM Airei, Suriemliro 7 tía IVOlI, 

Vistos y considerando «ja cuanto á ta n ululad: 

i¿"if, si'líúh expresa disposición de derecho, este recurso 
sólo tiene Mgur contra Lií.s sentencias ó resoluciones pronun- 
ciados nm violación tle las fin-mus sustanciales prescrintns á 
Hit respecto por In ley, por omisión t¡é las formas esenciales 
del procedimiento ó por contener usté, defectos que anulen las 
actuaciones (at'L .*ViHI Código tle Procedimientos en In Criminal) 

(¿nu mu la presente causa, no se lia incurrido en uin^niio ile 
estos defectos para que pudiera prosperar dicho recurso dedu- 
cido por el defensor de los procesados eotih-u la sentencia de 
l's. desde une en su pronunciamiento se lian observado 
las regla* exigidas por su validez, ya por lo que linee ú la re 
taciúu de los uiilHuetíenles ij n« dieron lujará la formación de 
la causa, que en ella se eunüene, ú los nombres y apellidos 
de tos actores y procesados, su nacionalidad; estado y dutui 
cilio, como, en cúnalo ú los hechos que se lian considerado 
probados y demás constancias que el Código de l'roeediinien- 
,os citado prescribe á los Jueces tener presente, y que aparece 
haberse observado en el caso Itttb-jtttlice. 

Y considerando en cuanto á la apelación: 

1¿ue la prescripción autorizada pur la ley eu materia crimi- 
nal, se reitere tan sólo al derecho de acusar y á la pena que 
corresponda por el delito persistido, tu que liace i in procedente 
la que se ha opuesto por la defensa, t uudada eu el tiempo 
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Sahiniano Ku r, 
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transcurrido desde cpie se inicio el proceso hasta que fué re- 
suello en delluitiva por la sentencia de fa. -100, 

Que á este respecto su Un declarado por esta Suprema 
Corte, entreoirás causas, eu la seguida contra don Abraliatu 
Medina sobre defraudación de impuestos internos. **¿ue si 
lus términos señalados por ln ley para pro n une ¡(irse los fallos, 
fueran filiales, la consecuencia necesaria de tul nnl Hártente, 
sería la falta de jurisdicción para dictarlos, vencidos dichos 
términos, v ln nulidad de esos fallos; loque ni» sucede sin em- 
bargo, mentólo proscripto en el urt. '¿, libro l- y art. "jUity 
siguientes del Código de ProceJinÉientos; que cualquiera que 
sea la interpretación que corresponda al art. HjJ del Código 
Penal, en cnanto a la naturaleza de los actos de procedimien- 
tos en él previstos es subido que disposiciones concordantes con 
ese artículo de otras legislaciones, ae consideran inaplicables 
■* al tiempo que los magistrados se toman para deliberar, ó al 
empleado en la sustonciacién de recurso» ante los Tribunales 
Superiores; y que e» el orden federal el mismo legislador ha 
reconocido la iu «nubilidad mencionada ni. crear cuatro (.Vi- 
muras Federales ior lu ley número íO'm, sin que en dicha lev 
se encuentre preernto nlgunoque directa ó implícitamente in- 
valida las conclusiuncs que quedun expuestas». 

Que en cuanto á los períodos durante tos cuales ha estado 
p&raliaada esta causa con anterioridad al llamamiento de autos 
para sentencia, ninguno de ellos ha sido de sulmieute dura- 
ción para los liues de la caducidad de la acción penal. 

Que, en efecto, aún admitiendo qu, en la acción penal con- 
tra delitos castigado» con extrañamiento, prescriba en el mis- 
mo tieuipuque la correspondiente contra delitos penados con 
arresto ó multa, eu el caso snh-jrtrliva el procedimiento se in- 
coó persiguiendo el castigo de actos comprendidos eu las dis- 
posiciones de los artículos '¿0 y 24 de la ley núni. 49. 
<¿ue ñ bien la sentencia de fojas 384, consentida por el 
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querellante particular y apelada por el ministerio publico, en 
nuiíii tan éálé de no haber absudto á lúa reos, impone ,í éstos 
Liiiu penii interior it lo previsto, i-ii señera!, por los citados ar- 
tículos 31 y l\ de Ui ky número 41), t*d esta ultima la que 
debe tenerse en «nema pura resolver el punto relativo á la 
prescripción, según es de doctrina, 

«¿iie eti este urden «le ¡dea* y podiendo haber recaído en el 
actual proceso, como lo reconoció la sentencia de esta Corte, de 
fojas 2% incidente de excarcelación de Lucio Lorea y otros, 
umi pean mucho mayor i|iie las previstas en el inciso íl" del 
artículo 81», Código Penal, complementario en esta parte, de 
ta ley número 19, es indudable que se habrían necesitado pn- 
ruJiznciniics en el procedimiento, superiores ii lu* que se buce 
referencia ií tojas 4tí¿, para considerar prescriplo el derecho 
iW acusar, 

*¿ue, por otra parte, el transcurso de mas de dos nñoa, oon- 
holos desde lu iniciación dal sumario hasta la sentencia defi- 
nitiva, no basta, por sí sola, para la prescripción del derecho 
expresado, cunto ha sido resuelto en caso análogo. (Sentencia 
eitaibi). 

1¿ue esius consideraciones son de aplicación en el presenta 
juicio, desde que, como queda dieho, ia prescripción alegada 
por el defensor de los procesados, se tunda, tan sólo, en el 
tiempo transcurrido sin tallarse la causa en 1- histanein y sin 
ha fterse operado la del derecho de acusar ni la de la pena 
con forme á lo establecido en el Código Penal en stis artículos 
Híiy m 

Por estas consideraciones, los concordantes del fallo recu- 
rrido, lo dispuesto por el artículo t&KJ del Código de Procedi- 
mientos Criminales, la jurisprudencia establecida á so respecto 
y lo pedido por el señor Procurador General, se cuntiría di- 
cho tallo. 
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Notifícese con el original y devuélvanse. 

NiCAwnit O del Solar, — M. P. 
Dakaot-A ilülíMHJi*. 



CAUSA LXXXll 



Ricardo Achu al contra ht Provincia de Santiago del 

por daños y perjuicios 

$u;,tario,~Es improcedente la acción contra una Provincia 
IKir danos y perjuicios que se dicen derivado* de «n acto 
calificado de ilícito por el actor y 
tivo de la Provincia demandada. 




KALIO l>K LA fll'l'REHA CiHlTK 

VísUís estos autos promovidos por el doclor Ricardo Aclis val 
contra la Provincia do Santiago del Estén», sobre daiV>s y 
perjuicio*, de tos que resal la: 

<¿ueá ta. M el mene limado doctor Acliávai se presenta ante 
esta Suprema Corte exponiendo que es en parte propietario y 
en parte arrendatario de un establecimiento de campo ubicado 
en el Departamento (Jiménez I, Provincia de Sauliago del 
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Estero, de nominad» «Feneué», y cuya principal explotación 
consiste en ventas du moderas provenientes de sus bosques. 
Que el Gobierno de la Provincia de Santiago del Estero dictó 
el deoreto de Techa 7 de Abril, corriente a fs. 8, por el que se 
ordena que no p jdra hacerse por particular** < a explotación 
de bosques en propiedades que no huyan sido previamente 
deslindadas y amojonadas y en cuya virtud be hicieron las 
intimaciones que acompaña de fs. 5 y fs. (i, para que se sus- 
pendieran tos trabajos en los bosques del establecimiento 
<Te<ieué>. <¿ue dichas órdenes se están cumpliendo desde bu 
comunicación, por 1ú que se encuentra privado en absoluto del 
o fio y goce de su propiedad, en virtud üe un decreto v ¡obito- 
rio de la Constitución Nacional; sufriendo los daños y perjui- 
cios de que bace mérito, (¿ne tratándose de un acto ilícito, 
como es el referido, el Gobierno de la Provincia de Santiago 
del Estero esta obligada á reparar los daños y perjuicios can- 
didos en virtud de los artículos 10tW, IHK) y l Lio del Código 
Civil, por lo que pide se le condene al pajjo de los que e.v- 
presa, con mus las costus y costos del juicio, así como que se 
ordene la cesación de los actos de interrupción ó esos derecbos 
sobre el establecí miento en cuestión. 

Corrido Iras la»' » de la demanda á la Provincia de Santiago 
üel tintero por medio de su apoderado, la contesta a fs Jt>, 
diciendo: *¿ue en cumplí intento del decreto de Abril 7, se 
dirigió al actor urna comunicación piliénriole presentara el 
certilicado dü Departamento Topográfico de la Provincia que 
acredítase que el busque explotado correspondía á una propie- 
dad debidamente deslindada y amojonada; y como no se reci- 



biera contestación a ella, se le ordenó suspendiera ia explota- 
ción de los bosques basta cumplir los requisitos del decreto de 
7 de Abril de 1807, orden que no fué acatada, siendo necesario 
reitetarla el Vi de Junio de ls >7. (¿ue el Poder Kjecutivo 
de la Provincia ha usado de bus facultades consti tumbales al 
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I «Helar el decreto de 7 de Abril, por tanto, no se trata tle un 

auto ilícito, y sí él ha podido causar perjuicios, éstos si Ho 

imputables á la ueglt¿ittüi(i de loa propietarios <i«i« »«» 
hecho en oportunidad lo» actúa necesarios para obtener el des- 
liude y amojonamiento, siendo inaplicables al casi» loa artícu- 
los del Código Civil citados por el actor, por lo que pide el 
rechazo de la demanda, con costas. Dictada la providencia de 
autos, á fr, 40, tiuedú esta cansa concluida pura diüuitivu. 
Y considerando: 
Que los danos y perjuicios |OB se pretenden por «I actor, se 
baeen derivar del deirelode 7 de Abril de 1H97, pur ser este 
la cansa en virtud de la cual se dispuse la suspensión de loa 
trabajos de explotación de bosques en el establecimiento del 
«Teiiené», dirigiéndose las en mu ilinaciones de fe. 5 y Oí. ti. 

Que es cu el concepto de qw dichu decreto constituye un 
acto ilícito une se. promueve la demanda, invocándose para 
fundarla, las disposiciones del íV.di-.i Civil rehuivns a las 
obligaciones que nacen de los hechos ilícitos, 

Que en lal virtud y siendo ésta la naturaleza de la uceion 
deducida, pretendiéndose hacer responsable á la Provincia de 
Santiago del Kstero por hechos de sus representantes, que se 
claquean de ilícito*, es indudable su improcedencia, desde 
que es expreso en derecho que -no se puede ejercer contra las 
personas jurídicas acciones criminales ó civiles por indemni- 
zaciones de danos, aunque sus miembros en coiuúu ó sus admi- 
nistradores imíividiiulmeiile, hubiesen cometido delitos que 
rediiud.uien beneficio de ellos (arl. M, ítóiíigp Civil) habiendo 
declarado también esta Suprema Corle que ta j;eiieralidad de 
los términos en que está concebido el articulo Ü citado, no 
permite nacer distinciones que en él no se hacen, en el senlido 
de limitar SU prescripción ¡ggal á las acciones civiles proce- 
dentes de delitos de derecho criminal. 
Que no teniendo los representantes délas personas jurídi- 
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Ciis su representación á Un ilícito alguno, ni siendo atis netos 
actos de la permuta que re presen tan, sinó cuando los ejecutan 
dentro tic Ion límite do su ministerio, es iudmlablc que el 
arto «le donde se lnuru derivar los perjuicios, ú sea el decreto 
fie 7 de Abril que el aeior eulitica de ilícito, pretendiendo, en 
rozón de este carácter que le alrilnrye, ejercer una aceidn de 
indemnización, no puede responsabilizarse á la l'mvineia, 
porque en tul caso se habría procedido fuera de las faculta- 
des con le ri das A «na mandatarios. 

Por esto, no se hace lugar á la demanda interpuesta ¡í fs. 
M f aüsot viéndose, en consecuencia, de ella, a la Provincia de 
Santiago del listero, co:i cosías al actor. Notifiquen con el 
original, y t repuestos los sellos, archívese. / 

Octavio Ilusos. — Nicanok (i. 
ukl Soi.au.— Al. I*. Uahact.— 
A. Hkkakju. 
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Rvrurw extraordinario deducido por don Afamo Trillo , tí* 
auhm « fícenla Trillo contra Alonso Trillo, por tohro de 

JiCSUt t. 

Situmno.— Es improcedente la excepción de inconipeleuel» 
por ri ao\i de fuero, deducid* con motivo de la ejecución de 
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una sentencia dictada eti un juicio en míe el recurrente 
prorrogó la jurisdicción de los Tribunales ordinarios. 

6W/.-Iiesulta de las siguientes piezas: 

KKtiOLrciós OBL Jtti» KS LO CIVIL HK LA. CAPITAL 

BaeiMl Airoi, Julh> 3S Je iw«í. 

Autos y Vistos: para resolver la excepción de incompetencia 
de jurisdicción por razón de fuero. 

Y considerando: a) (¿ue según testimonio de fs. 1% el pre- 
seute juicin tieue por objeta la ejecución de la sentencia dic- 
tada en la litis une ambas partes han seguido unte la jurisdie- 
túóncotmin; l) <¿ue si bien este juicio no lia sido promovido 
aute el Juez que dictó la sentencia, pudo hacerse ame el 40c 
se eiicuutralm de innio, por tratarse del cumplimiento de una 
obligación de hacer: 1'allos XXXI, 4lKt; c) t^ie, mnlgmdo la 
prueba de la calidad de extranjero del demandado, fe, ¿0, es 
doctrina establecida por la .Suprema f orte Federal: I' al los 
XIX, ¡U4j míe sentenciada una causa por bis Tribunales cu 
muñes, sin oposición alguna cu cuanto a la jurisdicción por 
razón de la diversa nacionalidad de LüJJ interesudiis, es ú lus 
misinos Tribunales á quienes corresponde llevar ú ejecución 
la sentencia, completando pi»r este medio el juicio ante ellos 
inicVado y sustanciado; d) (¿ue, por otra porte, el articulo 339, 
Código de Procedimientos, 110 admite como legitima la excep- 
ción opuesta, en loa casos de ejecución de sentencia, siendo 
jurisprudencia: Fallos CXXV, "ttO, ipie sólo son admisible* en 
la ejecución de sentencia las excepciones determinadas ex* 
presamente, e) (¿ue por ello los Tribunales comunes han re* 
suelto: Fallus de la Kxcmn. Camarade ln Comercial XLI, lHs, 
que la excepción de iueompeieiicia es inadmisible en el juicio 
sobre ejecución de sentencia. 
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Por ella, se resuelve rechazar la excepción opuesto, con 
costas, intimando »l excepcioiianle que cu» teste derechamente 
l¡i demanda, Kegulú adose los honorarios del d>etor Kiestra 
en doscientas pesos nacionales y los derechos procuratorios 
de Lindo, uiesl cu setenta y uineo pesos de igual moneda 

depóngase lu lojtt. 

Ernesto Quemdfi. 
Ante mí: Jfernando Kfapjteiuback. 

S"STKSCIA NK LA CÁilAKA tB AI'KI.AClOSKS OK LA CAPITAL 

Y Vistos: No adoleciendo la resolución de fs, 2\K de vicio ó 
defecto que origine el recurso de nulidad deducido, se declara 
improcedente. Y por sus fundamentos y lo dispuesto en el 
artículo 'il de la ley 41¿8, se cnulinua, cou costas, la citada 
resol ueióu de fs. £), y atento I os trabajos practicados, se refor- 
ma la resolución que contiene, lijándose en cien pesos los 
honorarios del doctor de la Kiestra y un cuarenta los procura- 
torios de Lindijiiiest. KJjause en cuarenta pesos y en quince 
respectivamente, tos honorarios de loa mismos en esta instan- 
cia. Devuélvanse, reponiéndose los sellos, 

Giménez. — Lu rroq tie, —Basnal* 
da, -Ante mí: X. González 
flrt Solar. 

IIICTAMKN JJEL SKSoll PHOCl'HAUOlt OKNKKAL 

Suprema Corte: 

Kn el juicio seguido por el ciudadano argentino Vicente A. 
Trillo, contra don Alonso Trillo, de tiacionnlidad e\lraugera, 
ante la justicia ordinaria déla Cnpitul, resulta, según lesti- 
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momo de la sentencia tlíutada por la Excma Cámara de Ape- 
laciones, que enrre tí ís. <t. <|ue ilicho Tribunal confirmó la 
sentencia, cou declaración de que se dejó á salvo lus derechos 
del actor, para reclamar los frntus A que se refiere la de 
manda. 

Ea iul concepto, puede considerarse este juicio una inci- 
dencia del concluido por la sentencia de la E*ema Cámara- 

La distinta nacional idad de tas partes opuesta por el re©tt- 
rreuie en el escrito de fs. 1, no procede como excepción, por 
tratarse en el caso, de una simpl* incidencia, deriva Ja del 
juicio de petición de herencia, iniciado, sustanciado y fene- 
cido entre las mismas personas y ante ta misma jurisdicción. 

Constituyendo tales uctos, una prórroga de la jurisdicción 
ordinaria, según lo dispuesto en el incisa V nrl. de la ley 
de Septiembre 11 de MY.\ y la jurisprudencia establecida en 
el tomo líí, pátfiunttll do los fallos de V. K. 

l»or ello, pienso i|ue procede la continuación del auto recu- 
rrido de t». M¡. 

Xuviomliro tt tía l "i ;. 

Subintanu Kñr. 

FALLO I1K LA Sri'HKÜA COK TK 

ilnnit-rt Aire*. SoTÍcmhre l'J A* WHÍ. 

Vistos: Considerando: 

I o <|ue invocándose pur él recurrente el derecho acordado 
por el inciso -i" del art. '¿'de la ley tiúuiero 48 de 11 de tíe|>* 
tíembre de 18<M y habiéndole sido éste negado por sentencia 
definitiva, el presente recurso ha sido bien concedido, átenlo 
lo dispuesto euel inciso :( del art. II de la ley mencionada. 

$* (¿ue del tcslimouio corriente á ís. & resulta une el recu- 
rrente prorrogó la jurisdicción de los Tribunales Ordinarios de 
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la Cubital, contestando la demauda reivindicatoría que le pro- 
movió ilu ti Vicente A- Trillo. 

11" (¿ue la sentencia que puso liu u esa causa dejó ú «alvo 
los derechos de este para reclamar los tVulus á que se reliere 
aquella demanda, y el presente juicio tiene precisamente por 
objeto, gestionar el pa^o Av. los mis atas. 

4 ? í¿ue siendo es lo así, un procede la excepción de incmnpe- 
teucin deducida, atento lo establecido por i inciso k" del art. 
Vi de la ley untes citada, pues á los electos de la jurisdicción, 
el presente juicio no puede ser considerado disti uta de aquel 
en que el recurrente prorrogó la de los Tribunales Ordinarios, 
desde que con el se gestiona simplemente el cumplimiento do 
la sentencia recaída en los auto; en que se operó la prórroga 
de jurisdicción. 

Por esto, y de acuerdo con ln dictaminado por el Procura- 
dor General, se continua con costas el auto apelado de fs. ití. 
Notifíquese original y devuélvase el expediente á la Cámara 
de origen, donde se repetirán los sellos. 

Octavio Uisuk - Nica son & url 
Sih.ak.-M, V, Daract.— A, 
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Incidente sobre liquidación de intereses en Íok untos * Litis 
Sessaretjo contra la Provincia de Entre Míos, por muro 
de pesos*. 

Sumario.— \m* i u te peses de la suma adeudada que deban ti 
jarse en cumplimiento de una sentencia, continúan enmendó 
despué^ de la fecha en que ésta se ha dictado, si el deudor 
no hizo uso det derecho de consignación acordado en el art. 
757 inciso Ti 1 del Código Civil, y ha seguido usufructuando 
la cantidad debida. 



Caso.—Ku los autos «Luis tieasarego contra la Provincia 
KuLre Ríos por cobro de pesos», el upoderndo de la l'rn* 
vi ocia demandada objetó la liquidación de intereses, practi- 
cada por el cesionario del demandante, correspondientes al 
capital mandado pagar por la Suprema Corte, y pidió se re- 
dujera el tipo ¿tt"A. y se extendieran los intereses solamente 
hasta la techa de la sentencia. La Suprema Corte resolvió La 
cuestión en el siguiente fallo: 

fatitl» ItK LA BUPRBUA COUTK 

Uimwv Airw. X-iTietubro 21 do 

Visto el incidente sobre la liquidación formulada a fs. 
y considerando: 

(¿ue las observaciones hechas por el deudor « la ltqiiidai:iüii 
referida, se limitan al tipn del inleies y al tii-mpo diñante eí 
cual se hace correr éste. 
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, Que el interés al tipo de 8% anual, está de acuerdo con \m 
términos de la sentencia de la. 115, y con los antecedentes 
que se Han tenido en cuenta «n cuso» análogos. (Kallos de 
estacarle, tumo 81, página 88). 

4¿ue con ese ínteres, estuvo, además, conforme ta parte de 
Campdesuito en ta liquidación que se practicó administrati- 
vamente según lo instruyen los autos acompañados. 

Oue la Provincia de lint re II fus no litan uso del derecho 
de coiisiguaeióu que le acordaba el art. 757 e inciso 5" del 
Código Civil, sin que aparezca de los autos administrativos 
referidos, no obstante lo alegado en contrario o,ne haya estado 
impedida de hacerlo por orden judicial, ó autorta/ida para ello 
por convenio de partes 

<¿ne en tales condiciones, habiendo estado la Provincia usu- 
fructuando la suma debida, no pueden computarse los inte- 
reses únicamente desde el V.\ de Abril de 1891 hasta el de 
Julio de )HWt. fecha de la sentencia mencionada. (Art. 622 
Código Civil, sentencia de esta Corte, Diciembre 12 de 1901, 
Perrc v. Lui]ue) 

Kn su mérito, se declara que ta liquidación de fo. ¿ftl debe 
miidilicarse en cuanto ú Los intereses calculados á razón de í "/ 
anual desde el i:t de Abril de hasta el l n de Mayo de IU00 
que deben serlo á razón de 8% anual, aprobándosela en lo 
demás. Repon gu se el papel. Notifíquese original. 

OUTWIO lil'SOK.— NlCANOjt (i . UKL 
iSolah. — M. P. ÜAHACT. — A, 

IIKH3JH40. 
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Récmm extraordinario deducido por don Fmntixvo OHrcru 
en untos rontnt Rtimttfio Motinu sobre oposición á una 
mensura. 

Sumaria. — Ks procedente el recurso autovi/.aln por el art. I¡* 
de la ley 4ttV> y |mr el art. ti ineiso 2" de la ley número 
cuando se hn puesto en cuestión la inteli^miciu de la ley de 
tierras de una Provincia t*imn> contraria ú las prescripciones 
del Código Civil y ú la Constitución Nacional. 

Vano.— Resalía del siguiente: 

FALLO IIK LA SieKKMA enlITK 

Vistos en el acuerdo y considerando: 

Que según resulta de los autos originales remitidos en cu- 
mian 1 de informe, don Elemigio Molina se presenté ame el 
Gobierno déla Provincia de Sun tingo, denunciando uo ni» fis- 
cal, un tenelín situado en el departamento ile Sata vi»;*, ií II n 
de <]iie, previos los trámites de Le ley, se procediera á su venta 
en pública suUislu. 

<¿ue de acuerdo con lo tnroriuudo por el Dcnnrlnmculo To- 
pográfico y el Kíseul de Kstado, el (joljierno comisionó ni agri- 
mensor don David Cook para practicar la mensura, diligencia 
que l*né protestada por fet recurrente iloa Kranciscü Olivera 
por sí y en representación de los señores doctores líeruardo 



de Irigoyen y Angel Ferreira Cortés, ¡tus condominos en h\ 
propiedad del mismo terreno, según lo expresa á fe. 2'i cou- 
testando ta nutilioflciÚD de lu diligencia de mensura y citación 
«[lie le fué hrehn por el referido tigr intensar. 

<¿uc remitidos los autos «l Jugado de i* Instancia, y citado 
Olivera pura que compareciera á estará dereclio y for mal izar 
su opisieíóu, se presentó ii fs. ."il deduciendo el interdicto de 
retener, por considerar que la mensura nrdenndn importa una 
turbación de la posesión quieta y pucílicn que tiene en tlieho 
terreno en unión con las personas mimbradas, suscitándose, 
COtt ta! motivo, el incidente de fe. olí promovido pur el lisoul* 
pidiendo se declarase que mi podía paralizarse la tramitación 
de la mensura mlinhiístrnLiva con el interpolo expresado, p**r 
ser éste t legal, y por que con arreglo á ta ley de tierras déla 
l'roviüCÍa, sólo eran permitidas las protestas fundadas en el 
derecho de propiedad, lasque debían resolverse en juicio con- 
irudictorin, juicio que no podía ser otro que el ordinario y no 
su 10 u rio do interdicto ü sea el posesorio deducido por Olivera. 

Que en este incidente se ha puesto en cuestión la inteligen- 
cia de la ley de tierras de la Provincia eu opnsieióa con las 
presuripeiimes del Código Civil, así como tambicn que aquella 
es repugnan Le á la Constitución Nacional cu cuanto viola el 
urt. 31, escritos de t's. tít y lül), resolviéndose en definitiva 
que en las oposiciones que se liaban ú consecuencia de las 
denuncias de terrem.s lisc.il es, I ús opositor es nu pueden deducir 
acciones p isesorias, debiendo l'i indar su opOíiiíión eu los de- 
rechos de propiedad, según sé establece eu la sentencia de l's. 
HO cnulinnndu por la de l's. Ili, 

ljue eu tal virtud y res ul lamín de los antecedentes relacio- 
nados, que se ha puesto en cuestión la validez de una ley de 
Provincia como repugnante á la Constitución Nacional y con- 
traria ú derechos acordados por una ley sanciouatla por el 
Congreso en virtud de una atribución que lees propia y que 
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le esté expresamente awrdadu por el artículo 117 inciso U,es 
indudable la procedencia del recurso interpuesto, con arreglo 
á loque dispoue el artículn «■ de la ley WÓ5 y 14 inciso 2» de 
1» ley de í\ de Septiembre üe 18ttt, y, por consecuencia, une 
ha sido mal denegado 

Por ello, dada la naturaleza de la resolución recurrida, y 
de conformidad á lo establecido en casos análogos, así se de- 
clara: Autos y á la olicina por el término de diez días comu- 
nes é improrrogables, a los efectos del artículo H de la ley 
4055. Seftátause loa días lunes y viernes para que los intere- 
sados concurran á la olicina a ser notificados. 

Líbrese olicio á la Suprema Corte de Justicia de Saiitia^n 
del Kstero para que, ú los efectos legales, lia^a saUer esta re- 
aolución alas parles. Repóngase el papel. 

Octavio Bi-sob. — Sica sor O. 

DKL SOLAIL — M K l)ÁHAi:T — 

A- Hbhukjo 
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Sumario.— Ks improcedente el ^üuirgo toliuitadií s»'»n; diñe 
ros de una Provincia, procedentes de loa impuestos creados 



para el sostenimiento de la administración y demás servi- 
cios pública ti cárj$ü del Kstndo. 



Caso.— En 1u ejecuiióu iniciada por K. Leiguarüa contra la 
Provincia de Santa Hé. el ejecutante solicitó el embarco 
tle tos diñen» existente* en las ar js liscalcs del Esta- 
do demandado. El siítot ministro detumo en ejercicio de la 
presidencia déla Suprema Corle, dictó la si-jjuieiile provid n- 
e/.a: .Unenos Aires, Octubre M de lím.~ Estando afectado el 
difiero cayo embalo se solicita, al pntf > de los -asios previs- 
tos en la ley de presupuesto de la Provincia ejecutada, no lia 
liigar. Ilepóngns» el papel— Hanjíe*. 

Kl demandante interpuso revocatoria de esa providencia y 
la Suprema Corle dictó el siguiente falto: 

FAU.O l»K lk srl'BKMA 1MMTK 

UaOBnj Air*.», Xitikinlire 2S ti* 

Vistos y considerando: 

j^e la parte lliiaí del artículo ^IWí del Procedimiento Tede- 
ml que se invoca por el ejecutante, se relien especial oieute al 
cuso ordinario y más frecuente de ejecuciones seguida* contra 
personas de existencia visible, como resulta del contexto mis- 
nio de sus cláusulas. 

<¿ue si las Provincias son personas jurídicas de existencia 
nefaria, d«be reconocerse <)tM¡ no pueden ser privadas d« 
los elementos indispensables de 411c depende su misma exis- 
tencia- 

<¡ne los dineros depositados en la Tesorería Provincial, cuyo 
embarco se solicita, proceden de los impuestos creadas con 
natación especial al sostenimiento de la administración y 
demás servicios públicos á car^o del Estado. 



Por estos fundamentos y ln resuelto en casos nnálogns, no 
há lugar á la revocatoria solicitada. Repóngase el papel. 

OCTAVIII Itt'NliK.— NlGANtlRÍT. URL 

Solaii. — 51. I*. Dakact. — A. 
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Don Orate S. Rodo, rurador de*it/n«do por t i Cún*nl <¡* w 
ral de Italia en (a aumióií do don Jaan Bautista Cant- 
il ¡cri. AY< ttrso dr Int fto. 

Sumario.— 1* Cuestionada la inlelijíeucia del tratado vi»eute 
entre esta Bejín M iea y el Reino dti Italia, en lo referente a 
la intervención de los cónsules respectivos eu los juicios 
sucesorios de siiá c .unueioiuiles, y gieiidn la decisión cun- 
traria ú los derechos »|tie se consideran fundiólos en dichn 
tratado, el casóse hulla comprendido entre los previstos en 
el inciso **' del artículo 11 de la ley número 18. 

2" Ln manifestación del representante del Cónsul respectivo 
en wu juicio sueesuriu de un extranjero, de que existe un 
hereden fuera del país, no es óbice para nue se repute va- 
cante la sucesión, de acuerdo con el nrt. 088 del Código de 
Procedimientos de la Capital. 

:p Declarada la vacancia, corresponde al apoderado del Consejo 
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Xucinmi! de &lucuciúu l;i cu ñachi ile los bienes, tle couíur- 
uiiriud con lodisptiestoeu el urtículu ti" tle ku ley tumi. H*ü, 
de aplicación ¡il cuso de n lili sucesión de mi .subdito italiano, 
en virtud de lo eslnblueido en el iirt, I' de Ib ley niiiueru 
:í¿-|ii, aprobatoria .le la Convención Consular entre la Hepú- 
liljea y el Itcinu de Italia, de iH de iJicieuibre de 1885. 

fíf.vn. — Ku el juicio sucesorio de don Juan Bautista Cu va- 
llen, KÚtfdito italiano, íüe declarada vacante hi herencia v 
ilumhrudii curador de elle «I apoderado fiel Ooiiseje Nacional 
de Kdueneióu. Kl trpreseniunie th-l Cónsul general de Italia, 
i|iie intervenía eji virtud de lu ley sobre intervenían consular 
de :MPiJi' .Septiembre de lSh\\ pidió revocatoria del auto, fun- 
dado en t|iie huliicncbi el iLciiMuciudo hi existencia de un 
hen-tU-rn, rendente en aquel reino, no procedía la declaración 
de vacancia de la sucesión, sin previa citación del heredero, 
por exhorto, y cu que aún reputada vacante la herencia, un 
pudo umuhrnr.se curador tle clin al apoderado del Consejo, y 
si, ftaíeaíiíeuté, uanitrniarse la desi^iinuit'm hecha por el Cón- 
sul, en nuóu de une. el ulbaeen dativo ú que se reitere la ley 
tle l.ithV, ese! icurudm' de hi herencia» y •curador de bienes » 
del Código (jivii, de lu dispuesto en los urliculos iK\ de esle 
Cedido y V<\ de la referida ley, que tlice: *Ln intervención de 
< cónsules th* ambas uacuj .es eu '*s guecsioues «le sus propios 
• nacionales, será regida por lus leyes y disposiciones que 
i r.v/én II riffttr rtt ri tJstitttn thtwlt' se it lint Ut sUvvaiiiH* i de 
i|iie las leyes en vi^or en la lee Un de In apertura de la suce- 
sión de que se traía, eran el Código l' i vil y la expresada ley, 
Kl -lúe/: no hizo luyiu- á lu revocatoria, y Lu ruinara tle Ape- 
laciones cnuJirmó el aulo, Interpuesto el recurso extroordina- 
rio mitoiuado por el artículo 1 i de la ley número iH, fué de- 
ne^adt», presentándose, entonces, de hecht^ el representante 
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del Cónsul, exponiendo: §m la ley número 4121. toteíprelad* 
en ta forma que lo liaMá síiio su ailíeulo empie $3 l'tiu- 
áábata sentencia je primita iusinmiu, era alruluLuría de í»s 
privilegios ueordad«s por el Halado tlr IHlH!; 411*- diehn ley, 

¡Helada por el Congrese en su oaráeter de laffitílaluru fatal, 
no podía uienoseul):u' las prer rogativa* consulares, la que, por 
otra parle, siendo, rumo era, del añu I' 041 íto ms Imítala en 
Vigor e) ano t¡, lee lia de ¡a r^uveiidmi tlonsuhr. 

f\lm> ui. la >; eiJKii A mnW 

Uhcuí.b Auhé, líi.'k'ilitrt: 1 >te I' 1 "!- 

Visto-i v <;it;is!der;ia lol 
[» C/ui* mi es l us autos so liánnfisto en gumMíou h haeltgeft- 
ciu ili'l troludo vii*L*nl« entro esla licpiiídic t ,v et límmt de 
llulm, en lo referente ti la inlervenomii de Us cónsules res- 
lie. iivrts en im juieios sttoesoríu¡« de sita eoirtiaéwHaíeH, y la 
dn isLÚu Lia ajilo contraria á fiis dereenos q«e se nousideraii 
fundados en di tino tratado. 

2- (¿ni' el caso esta mi imyhfa m rS :i l!t l 

l i de la ley núni"ro i« v artfeulo «•* de la ley H££§ por 1 > u - 
| se deeiara pnw$il%nfó el remusj iuU'rpnesL'i para unte esta 
Suprema Corte. 

Y considerando respecto ul punió del asunto: 
¡1* <¿ue sj;4i'tu el apelante, curador dc»uuudo por el seftor 
Cónsul general de Italia, en la snee.sióu de don ¿aau lian Lisia 
Cavallert, aún reputada ^eitiijte esa herencia, el titeado ¡10 
luí podido nominare mador ahtp idei-uda del Oii.-rju Nurinnal 
de l^due^uin y debió limitarse á cnuiíniKir la designación 
hecho pur el »eíinr Causal, 

4« (¿ueeí únie i fundamento aducido es une. la ley número 
41¿i, «pie utrilmyd esa enrúlela al upuderodo del Cousépi Xu- 
oinuid ele Ivlmiaciéii, loe dictada eu el uuu VMi y no puede 



ll»í Jl-sn.-n XlCIrtVAL 2^!> 

«rjjgJ^Hln | tls smmoúeá m¿mmtsm ¡lalia-ms, en razón 
tlv !,1,hVí,,; » I:f <WÍ¡ 0«iiYéíiÍ4ii (Vnsuuir v^culr enUv 

e>f» Jloprililicuy ,| í{l .¡ Im ,|*> Wfe ^iu^: qj^-fc ílltcnre | 
ei%*k tlM rónsuW tininás [iticilHl^ m Jas Mi^hMiti d¿ 
hiw propios nacionales, ^ ,v-i<!u por ¡as leyvs v dispo.sh-ío- 

reltfum-iitilrín* ^ ft ^Jj«f H fc én ^ efl ^ 

^ ,(,mf,i ^«"^imi:ti^.-úinI«Me. 1 n. ¿, leyes 

,|,UÍ y:ítll1m " ? n * ^ NM. «nn H Oid^,, Civil y |» |,> v 

É¡ <<ep km V« w ^ ftjp, lt í ei ^ ll(ir c(ítasi g )]Ul f , vi(Jlí)ll ¿. 

jjne ul Cónsul de Ilalm |« o..™*, día Ja desigmieian de «i- 

PÜ| v t¡ue 1<k jueces i./diuarioá def«» limitara á confirmar 
esa dr^nadóu. 

5 " U «X»"U»l*«tóii <l..| rccurr.-Htc lalia p tm bnse. 
con itffo # fí w , Jlh; [ m mmm suU^as e„ la irán*- 

or l,Wl 'J ttB ^ccíie, en la* g«e r.m.hi su reelttMtf, f -on 

suprimid;.* y remplazadas pm- uhv.s UMi$ dhbrmite* mi la 
U-.v n'ii... WQ; iíjífflbatork de e*a fcqg^ft dictada en 
ájí^stií 15 d«; Ih¡>.i f en tos siynieutes terminas; 

Art. 1- ApnnHiasiHit Obvención Oomiilftr lirmíiiteeft Uoinn 
H ^ ilc OmiemWe de 18sr>. , Jm . fo 8 iMempoleiminrios de la 

U *$M*m A.-.M,ii,.ay M Mu ■ ílnlia, Misiiuiycnilo «n 

el art. lü de la Bmv m p$m Iru palabras -están áiituath*et»^ 
p->r *mM*, f oojj ésa nimliii 'iinúri l'uó rnt i lirada pnre! IWr 
Kjeeulivo (H. ii de KeMjM» «i ( ( Tratndns, Convenciones, 
I'niUurolfw y demás i^tos internacionales Ventea c«r.-hi-M*loJ 
por la líenuidica ArgciUm», Tumi» I. pág> SÜJíi). 

<!■ <¿m\ por consi-nienle» lejos de «Idearse ni man Len i mijito 
de una legislación <|iie podía llegar ¡i ser nerjiidieig! parala 
irtfts pronta y uccrlada udniinistnicióu de la pMfom las na- 
ciones «MtttfüniM» «0 la Convención Consular uiencionada, 
su reservaron «■* presa meu ir, ea lo relativo ¡i la intervencióa 
de sus respectivos cónsules en las sucesioues de sus propioa 



ñámale». 1» facultad de dictar Lié leyes y dispmicioiie* 
reglamentarias que creyeran lié» convenientes, en uso de «a 

propia soberanía. 
Por esto* rúndamenos, se mnlirma la sentencia apelada. 

Notifhi ne*e con el original y devuélvanse. 

IteTAVlO Hl XOK NlCASiHt 0. UVA, 
ÉklLAK " M. lUUACT, - A. 



CAUSA LXXXVIU 
• 

Snnvino:- l'mce*le el reciir*. extraiinlinri.. antoriaido p»r 
el artículo IV de la ley número ÍÜ « íffP** ' ¿ ' tkUl l f 
Dúmeru IH.nmlru la MIÉ iPP declara sub- 
sistente* derecho, y ol,li«a««»i.es creaos g®* «» Ní 
vincial cuya validez ha *id.» euestümadu bajo la prelea«»« 
de ser repúgnala a Uh leyes del LWrfrwn. 



<w Lo callean las siguiente» nicans: 



UfntKHK DE LA i'ÁHAKA FKIlKKAL 

■ * 

Lo Plttt, Nuvtftinbr* 13 dt 19H3, 

SttjireiHa Corte: 

Evacuando el interine solicitado por V. E. con motivo del 
recurso de hecho deducid» por don Manuel Novas, per habér- 
sele negad» jmr esta Cámara la apelación que interpuso en el 
juicio que promovió contra el banco Hipotecario de la Pro- 
vincia de Hílenos Aire ¡mra que se declarasen extinguida» 
unas hipotecas constituida» con arreglo a los estatutos de 
dicho Itiinco» y se declarase al mismo tiempo preseripto la 
obligación de alionar los semejos debidos de amortización é 
intereses, a V, K. expone: 

<J«c esta Cámara falló en gradn de apelación el referido 
asunto, no haciendo lugar á 1» demanda y declarando subsis- 
tentes las hipotecas en cuestión, y eomo subsistentes tamban 
y no prese ripias tas obligaciones relativas al servicio de las 
amortizaciones c intereses. Kl demandante pretendía que la 
ley ó estatutos del referido Manco no podían primar sobre el 
Código Civil de la República, que establece el termino de 
diez años pura ta duración de las hipotecas, olvidando que la 
ley dtd Congreso de 188ÍÍ, que creó el Banco Hipotecario Na 
cional, había dado eficacia ú la ley de Itueuos Aires a que debe 
su .existencia el Banco Hipotecario de esa Provincia y d cuya 
ley ajustó esta Cámara su sentencia. 

También sostuvo et señor Novas qne la prescripción que ale 
gaba, referentemente á la obligación de hacer el servicio de 
amortización é intereses respecto de las hipotecas, podía dedil» 
cirln como acción no obstante de que el Código Civil sólo 
permite deducirla co.uo exeepiúóu, alegando orno tal 
motivo dicho seuor Novas, disposiciones constitucionales que 



táSMm se u 

1» Cámaro ha considerado inaplicables. «usiJn por la «¡nal no 
la* ha tomad" en consideración en el lalln. 

Los autos están en e*tado de ser remitidos u esu Suprema 
Corte, si usí lo resolviera V. E par» mayor ilustración. 

Dio» Ríanle á V, K. 

IUsiki OovriA. — JüAHtíÍH Ca- 

HRH-tll.-PKUBoT SÁSCHEZ. 

FALLO 1>K LA BCPHK1ÍA COttTK 

Bucu- Airw. UMcaflvc I ile W«. 

Vistos en el acuerdo y considerando; 
Que según resulta de lo expuesto en el i u forme que prece- 
de, el recurrente don Manuel Nova* ha seguido nn juicio eou- 
trn el Banco Hipotecario de la Provincia de Buenos Aires, á 
fin de que se declararan extinguidas las hi potecas constituidas 
con arreglo á lo* estatutos de dicho Banco, y ó la vez ores- 
cripta ta obligación de abonar los servicios adei.dados por 
amortización é intereses, sosteniendo ul efeeto que dichos 
estatuto* no podían primar sobre el Código Civil, por ei que se 
establece el término de diez aitos para la dumcióu de las hi- 
potecas. 

Que la sentencia pronunciada en definitiv a 110 lm hecho lu- 
gar a la demanda, declarando ademas subsistentes Ins hipnte- 
cas en cuestión y subsistentes también, y nomo no proscriptas, 
las obliguciotics relativos al servicio de las ainortixuciniies ó 
intereses adeudados, **» rozón de U> dispuesto por la ley de 
%i de Septiembre de UN», que creó el llauco Hipotecario Na- 
cional y que se^óu el informe dio elicacia ó la ley de lu IVo- 
víncia a que debe su existencia el l Janeo de la misma. 

Qtte, en tal virtud, e- indudable la procedencia del re- 
enrío interpuesto contra esta sentencia para ante esta Su- 
prema Corte, desde que, como queda indicado, se ha puesto en 



cuestión la valide/ de una ley de Provincia, bajo hi pretensión 
de ser repugnante ¿ las leyes del Congreso, y la decisión üa 
sido en favor ríe la vafitlex de l:i primera, en cuyo cnso es de 
tenerse presente lo dispuesto al respecto iK»r el artículo t¡* de 
la ley utiuier» WUV» y I) üiuiso 2' de la l«y de 11 de Seniieni- 
üre de iÉÉÉ 

l'or lo tanto, se declara mal denególo dielm recurso, y' t en 
consecuencia, líbrese oficio ú la Cámara Federal de La Plutu, 
paru i] ne remita bis nulos con noticia de lus partes. Notifí- 
iiu se con el uri^iimL y repóngase el papel. 

Octavio Ui niík, — Nicanor O, 

HKL 80LAH, — M. Ü¿ I>AKACT. — 
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Criiniiutl, rttntrtt Urqnim y Montero Jtunt Fnuánth* 
Mariano, Quiroqfí Mum lim* A y «f j-hs, ¡mr ¡uf'rwriñn á 
ta h'U nú tacto 4iM7\ *utov nfnrsiún ttrt jneyo, 

8umm ¡o.- La ley numero 4tA>7 no es contraría á los artículos 
lli y ¿8 de la Constitución Nacional. 



tto.-Lu explican las siguientes piezas: 



284 VALUM M LA MJHOU OOfttfc 

* 

SKNTK34CM l)KI, iVftZ ÜOIIHKCCIllS Al< 

liucn«# Aire*. Julio i I «1* l 4 JM. 

Vista la causa seguida de oficio contra el doctor Juan .1. «le 
Urauiza y Monte o, don Mariano Fernanda», «ion Marcelino A. 
Qníruga y otro» sobre infracción á la ley 10U7. 

Consideraciones: 

l ft ¿El club Kutre Ríos es en realidad un garito, una tahu- 
rería ó casa pública de juego? En el fondo es esta toda la 
cuestión á resolver como solución de esta causa, <|iie llega 
recién al estado de sentencia, después de llenados loa trá 
mi tes indispensables á la organización del procedo, su discu- 
sión y prueba. Ku efecto, la ley número 4007, de cuya apli- 
cación se trata, no obstante de llamarse ley de represión del 
juego, no lo persigne, ni castiga cu realidad, sinó en una de 
bus manifestaciones, la más rara y difícil, aquella eu que 
asume el carácter de eiupresu de explotación pública del vicin 
del juego, en beneficio de una ó de varías personas que des- 
tinan su capital á dicho negocio, siendo a estos empresarios, 
a *v*tait perwnas ytie infieren tata tasa de jnetfos de azar*, 
(como textual mente dice el inciso a del art. *l a de ta ley) á las 
que ella persigue y castiga en primer termino, y sólo MÉ 
diariamente á sos administradores, banqueros, jugadores y 
demás personas que la Policía sorprenda dentro de ella, y a 
quienes si castiga también, lo hace únicamente porque cun su 
preseucia ó asistencia, contribuyen al fomento y existencia de 
una casa prohibida, haciéndose así cómplices de la infracción. 

ü i se estudia la legislación conocida de las naciones civil! 
zadas sobre el vicio del juego, ha de verse que desde ta más 
remota antigüedad, él lia sido perseguido en tres formas de 

persecución: castigando ni jugador directamente, castigando á 



ésto* y á las personas i|iie ronsitntan el juego en sus casos 
particulares ú «le negocio, hoteles ó establecí intentos análogos; 
y castigando ti nal mente :í la institución pública del juego eu 
casas destinadas directamente á este tía ó cómo accesorio de 
esta bleci m ien too pii l»l icus. 

Desde lu época He los Itomuuos, en «jue ya el jurisconsulto 
1'auJt» Itace mcucióu de lu ley 2\ título .V, libro 2'\ f>, de un 
unligiiu semtm ammltit* que prohibía arriesgar dinero en 
el juego, así COUio en la» leyes posteriores de Partida que 
contenía» disposiciones más severas que los romanas contra el 
juego, su represiúti lia revestido siempre los tres furnias 
upu ii tadiH, hasta i¡ ite el mismo rey don Alfonso X, autor de 
las Partidos, visto tal ve/, el incremento que asumía el vicio, 
ni» obstante las prohibiciones de las leyes, tuvo por conve- 
niente reglamentar más bien el vicio, consintiendo la instala 
cióii de casas públicas de juegos de axnry envite, lia turnios 
entonces fahttm'itis.y arrendándolas pur cuenta del Astado, 
ciudades, villas y lugares á quienes se concedía el privilegio 
de tenerla* lis de u<[iií que toma origen lo que hoy se llama 
un * garito \ una 'tahurería' ó easa pública de juego, forma 
de explotación de uti capital destinado al juego, que debía 
reudir iiiuuho luuro, cuantío daba para pagar la buena renta 
del privilegio adquirido, dejando todavía gran provecho á la 
eiupivsu dueño ¡1**1 capital. 

Desde el uño líiií, eu que estas ra*»* fiienm instituidas, y 
durante más de medio siglo que ellas funcionar*»*! en tal for- 
ma, Jiuho sin duda sol irado tiempo para qiu llegara á difun 

di rae el c< oimiento de lo que es realmente un «garito*; de 

manera que cuumlo ellos fueron prohibidos, como lo han sido 
const a ti teme nte en todas las naciones, al través de todas las 
épocas anteriores hasta hacerlo también nosotros en la actua- 
lidad, uo (¡c podría en realidad discutir hoy eu qué consiste 



esa institución ó cuáles sua las condiciones querían carácter ¡í 
ln que se Huma mi «garito» tí cas» de jtit^t. 

Kn la legislación moderna, puede sentarse que la iMamriu y 
la Itcqricasoii las más deficientes e:i el sentido de l:i represión 
del juego, ln mismo que Kspníia- 

En sus codillos sólo persignan y castigan el garu », la casa 
pnblic:i de jaegPí sin ir ¿rotura «I vicio mismo, que cu otras 
formas corroe á veces la suciedad mis peligrosamente, conta- 
minándola en sus capa* más clavadas <• indefensas. Véase 
artículos 410 y I U del Código ;$b Francia, artículos :W n»y <E'H 
del Código de liclgicu y '¿07 del Código de España- Kstos tres 
códigos, puede decirse, se lian copiado respectivamente. 

El Código Penal de Italia, iniis moderno, castiga no sólo el 
garito, siuó también á los que presten su cusa tienda, alber- 
gue ú «tro lugar de su uso y propiedad Persigne realmente 
el vieio, y aunque ni» costina al jugador direclnuieulo sino 
en el 'y$ñlp. ó gasa particular ó ostnbleeimiento donde se con- 
sienta el juego, es sin duda más eficiente como represión del 
juego. Véase artículos Í71, 75, 7t!,77,78 t 7íl y ÍSO, título X, 
cap. VI. I>e los juegos prohibidos. Código IVual del Üciuo 
de Italia, 

El Código de Holanda contiene disposiciones semejantes al 
de Italia. Castiga al garito persiguiéndole en forma tul, que 
para dificultar su instalación, castiga también al que propor» 
ciuna local para abrirlo. Véase artículos írni y Mffiá Vi* 
Faltas relativas alus buenas costumbre*. 

Finalmente, el Código del Brasil persigne directamente al 
jugador, ni vicioso, ttt que se Buateniüre del jm/jo, que llama 
holgazán ó vago, y castiga la instilución del juego en cual- 
quiera forma que se muuiiiesle. Véase artículos W>*, 3(70, -171, 
372, o7 ; * y título III, cap. til. De las contravenciones ea 
particular. 

Si se observa con atención el texto de todos estos códigos, cu 
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lo referente ni modo de designar 1» casa de juego ó garito, 
lia ile notarse que Indos, in variablemente, usan mas ó menos 
los mismos t h-iitiiios y Queei! todos se halda del ^tf/tftW de 
la cusa, nono iueiirsn en la pcun, dejando asi claramente esta- 
blecido ([lie el garito ó casa pública de juegu supone ueiesa* 
ría mentí* la existencia de una persona que umnejti el e» pita i 
expuesto al juego, tíumti uliciculc al jugador que entra ñ -lia 

Y en cuanto ú nucslni ley, mal Humada de represión del 
vMtí dej Juego, «oino pura que no quede duda alguna de quo 
un m va en realidad contra dicho vicio, une mi auto es impune 
en las diversas lonnas privadas y públicas en que se desarrolla 
en esta Capital, si mi que en ciei las t'ormus dolería y apuesta) 
es consentido y lm-<t:i instituido legalmente como prerroguLivu 
del Kstudnú de centros ti asociaciones partieu lares, ella lia 
declarado extensiva la pena clmi que castiga *á las personas 
i|íie tuvieren una casa de juego*, hasta a los ineros asistentes 
'lite por cualquier eircuiistunom hayan lenídu la mala fortuna 
de penetrar a su ínijrinr, can lo que ev id en í emente ae hit 
querido acentuar, núu más que en las leyes análogas cu tas que 
se lia inspirado y que lio cuuticucu tan dnru disposición, el 
carácter non mnef» de aquel lugar, hasta hacer pensar que las 
personas que allí penetran *p&r fnerm muvfcne que man h- 
di uma r Mtttn dv mttla ridn> y según la expresión usada un la 
ley tí--, til tilo li, partida I a , que halda de loa íttfwH's$ rrlfttco* 
que asisten ó las (¡ilmi-cn-is. 

'i* Ahora bien; estudiado etta; este criterio, que us et de la 
ley, el présenle cuse judicial, cu el conjunto y en el detalle 
de endn iinn de tas constancias del proceso formado y de cada 
uno de lus quince libros y cuadernos agregados eomo parle 
de la pruelia, Ucease ai Tácil convencimiento que el Club Ru- 
ine íííoa lio es un garito ó casa públija de juegu ile las cojii- 
prendidas en la ley de cuya aplicucióii se trnta, sitió un 
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círculo ó asociación de personas que lian constituido un club 
con lo* linea que se establean en l»» estatutos que curren 
Bandos ú fs. IH, iíii cuyas disposiciones u« I» probibi 
ción de juegos por dinero, quiñis muy probablemente porque 
ya entraba en la intención de luí» promotores de la idea, que 
tal entretenimiento sería un» de los aliciente!*, ó, si se uniere, 
el principal, que aseguraría la formación y mantenimiento del 
club; en una palabra, que dicho club, en estas condiciones, 
no es un garito ó casa pública de Ñm* instituida e»iu» 
empresa ó negocio con su «banquero, y .administrador», etc., 
en la qneet jittffú hvu nvriiwtte MUU- rpMm mn tteqMHiw 
vwhen turnónos ajelas á la at>oviw ión, s*'«íiui la regla ile 
iuHsrpretacióii dada por la Policía en la circular ú los inores 
comisarios que curre publicada en la ley migian 10, letra l>, 
in jb&í finó simplemente una casa particular ó privadu don- 
de habitaalinenUí se jiie¡;a, £ó«0> los socios que la forman 
son seguramente nlteiomidos Wm erdaderos juga.lores utnis 
y ayunos tal vez sólo candidatos ¿llemir* serlo purel eoiim- 
¡;io natural del me-lio, como resulta, en electo, del examen de 
ms libros del club, en donde aparece escrita la historia de un 
formación y vida diaria, con las listas de su* socios fundado- 
res y activos» actas de Las sesiones eu asamblea y las de la 
comisión directiva, con las resoluciones tomadas conforme á 
sus estatutos, Ui cuenta y razón de sus ¡malos ordinarios y 
extraordinarios, así como de sus entrada» por concepto de las 
cuotas percibidas de los sucios y de las provenientes de los 
juegos reali/udos entre ellos, que Usuran cuno entradas jiro, 
pías del club. Los libros letra $ y letra L de caja que con- 
tienen entiis entradas, pudrían mi ve/, hacer pensar eu la con- 
tabilidad propia de un «arito, paro precisamente esa forma 
descarada y immiliesla de llevar los libros, es, en este cuso' 
más bi«u una demostración de que uo Uay eMprtmñ»* que 
explot n eu provecho propia lus entradas del jue^o, y que 



tales entradas no deben ser coima* para un supuesto dueño de 
casa, sino contribuciones del virio pura el muiteniimeiilo del 
club, pues de lo contrario Imbrfu tpte suponer que lodos lw 
socios son co|iartíeÍpcti di* la empresa constituida |Kira explo- 
tarse a sí mismos, 1<» que, si en realidad así puede resultar 
en definitiva, ello es lo que en el fondo sucede siempre entre 
los que se reúnen para jugar, eu donde quiera que lo lindan, 
euando corra de cuenta de ellos los gastos consiguientes. 
Esta forma de innuifestauión del vicio del juego no esta pre- 
vista ni castigada por la ley número 4ÜU7. Lo estaba antes 
de ahora por tos reglamento* de policía y legislación dictada 
desde 18 |:t basta la federal ilación de esta ciudad, en la que 
lia existido siempre enumeraciones prolijas sobre la forma del 
vicio y el w«do de refrenarlo, castigando con nenas duras, 
hasta ocho años de prisión, á los jugadores, así como á los 
dueños de las casas que los tumintitxtu; pero desgraciada- 
mente para el lia moral ¡zatlor con que fué dictada, según se 
dijo, la ley actual no se ha inspirado en nuestra tradición 
legislativa, ni tampoco en la de naciones que la tienen más 
completa! conm la de Italia ó del I Inútil, por ejemplo, sind 
úiiicaiuente en el modelo francés, que, como se ba demostrado 
al principio, sólo castiga el garito, la empresa, de juegos de 
asar, que es la forma menos común y más difícil de reali- 
zarse entre nosotros, dejando en pie los focos del vicio con 
forma moderna qm: lodo el mundo sabe que existen y que 
por nuesl ra anticua legislación no liabríau existido impune* 
mente. 

tf" Por lo demás, si bien un garito ó casa pública de jne^o 
puede revestir tus formas upareutes de un club social, como 
el Club líutre Uíos, cubriendo con este uombre lo que en real i* 
dad sólo fuera uua verdadera empresa ó negocio du explotación 
de un capital destinado al juego, sería siempre necesario que 
existan las pruebas bastantes que lo demuestren, no simple- 



meóte como vagas presiones fundadas en otra* presan- 
clones, que en derecho no constituyen proeba, sin» en Ift 
forma requerida en materia penal, ó sen, dan* y concluyen- 
tes, de moUo pe no puede existir duda en el Animo del .loes, 
puesto que en caso de duda es de derecho imperativo estar é 
lo más favorable al reo. 

Mientras tniilu, si se buscan esas pruebas en tas constancias 
del proceso, con ánimo desprevenido y libre de lodo prejuicio, 
que pudiera sur inducido por leyendas ó rumores circuíanles 
y notorios, es de sorprenderse que no ¡ípureaea ninguna, ni en 
la iuvesti^eión previa que debe preceder y fundar la orden 
de allanamiento, dictada por la Policía con facuUjul propia, 
Articulo i» de la ley ; la que en sil fumín imparta un verdadero 
•auto de prisión preventiva', desde que uun dicha ortlen h.i 
de procedem al «arresto de los contraventores., como lia 
sucedido en el presente cuso, que en virtud de dicha orden se 
arrestáronlas veintitrés personas #* prt» m 
recién se pone en estado de sentencia lo causa, vienen su- 
frieado prisión, ni acrece tampoco e» lo* trámites posteriores 
de la causa, que se limita á la declaración iiola-aloria de los 



ha investigación previa 
mentó de juicio para andar la sospecha de que el Club Kntre 
Ríos fuera un garito ó casa pública de juego, que la denn - 
cía escrita de (, l,que en la forma que aparece agregad» no 
tiene ruerna de tal, eonlonoeal articulo loH y del Código 
de Procedimientos en lo Criminal, y en el d¡eln» de un agente 
de investigaciones encargado de comprobar qué número de 
personas concurren al club y si s« nota la presencia de juga- 
dores profesionales, (decreto de fo. g vía), y él que declara 
eu seguida que lia observado que desde las ocho de la noche 
hasta las doce han concurrido de quince á veiute personas du- 
rante dos noches que ha vi-iladola casa, y que no ha podido 
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comprobar sí entre los concurrentes se hallaba alguna persona 
conocida como jugador Ts. 3 y fs. 4). declaración que, aún 
dándole eficacia legal, sólo comprobaría el lieelm notorio é 
indudable de que ú un club |ierm mente entra y sale gente. 

Producido en seguida el allanamiento del club y levuntada 
el acta respectiva de fs. 7, no resulta tampoco de ella com- 
probada la sospecha que motivara la orden» pues no apurece 
que ninguna de las personas aprendas lo fuera por ser alguna 
«délas personas que tuvieren una casa de Juegos deaznr> 6 
que fuera *el administrador ó el banquero» «te,, cuya existen* 
ein caracteriza y tleline la caita de Juego, según lu ley, sinó 
si ni pie mente por habérseles encontrado en el iiileri ¡r de la 
casa, siendo de ellas» quince socios comprobados como tales, 
según los libros del club, y ocho empleado* y mn/ji* del ser- 
vicio, tollos los que si Uten no jamban en el acto d*? lu sor- 
presa, condesan alguno» qeu estaban por jugar, como otras 
veces lo habían liecbo, por creer que eu elb no faltaban ú la 
ley, foiim se Hacía en todos bis clubs. 

I.us act unciones posteriores á la acusación Usual de & 170, 
no agregan prueba alguna á la que queda analizada, y sí, más 
bien, las pruebas de descargo ofrecidas por la defensa, que 
destruyen los fundamentos de la acusación, ta que, por otra 
parte, no se basa en un estudio prolijo de la voluminosa cau- 
sa, con todo el euerfode los libros adjuntos, como puede apre- 
riarse por su simple leelnra. 

iVr las eonsidci aciones expuestas; pur las concordantes de 
bis escritos de lus defensores de fs. 17 i, 1N0, 18U; por lo que 
resulla de la pericia Caligráfica de que instruye el informe de 
'\ |:t, que destruyo por completo la base del procedimiento 
policial, que tiene por fundamento ka sola denuncia de fs- 1\ 
la que tiene p»r efecto de dicho i n forme y el contenido de la 
caria de fs. I i, suscripta por el mismo denunciante, viene a 
resultar maliciosa y como movida por al interés particular que 

lu 



*e aaaliza y demuestra en ta defensa de fe. 180; é i avocando, 
finalmente, el principio de cjue en casa de duda debe siempre 
estarse ú Id mus favorable al reo, máxime si se tiene en eueu- 
ta el tiempo de prisión preventiva <|ue tienen sufrida lus 
presos de esta causa, debo fallar y fallo: absolviendo de la 
'acusación, como infractores á la ley número H*97, :Í los encau- 
sados doctor Juan José de Ur^uUay Montero, Mariano l-'er- 
uÁmlei « Surco ó Gabiiio P. Martínez, Mareolino A. Quimba, 
Antonio Cnsella, Pedro J. López, Celso A. Paredes, Murían» J, 
Maullado, Justo Umixález Aelia, Luis M. Vareas ó León Múr- 
aos, Juan Ecliechury, Nemesio Fernández,, llodolfo Cal ve v ra, 
Casimiro Uhiselli, Juan C. Urálica, Iteran rdo ti: i* lambiere, 
■Antonio RivftS, Haiil Ymi^uct, Eufiuue Sibíllá, Muróos (¡aray 
do la F neo te, Julio Arrásate, Kurit|iie Umísaier, Julio Cevn- 
llos y Casimiro Acuna; debiendo ponerse en libertad eu el día 
ái|nince délos nombrados ojie no se encueutrau excarcelados 
bajo linn/a, bajo la vigilancia de la autoridad, hasta ijtie la 
presente resolución (juede ejecutoriada ó sea consentida, ron- 
forme con lo dispuesto en el artículo aÉJ del Código de Proce- 
dimienlos Criminales. Cópicse en el libro respectivo y archí- 
vese oportu uameii te. 

Bubio López (¡arría. 
Ante mí: h, J. Merh Atumn't. 

SKSTKStU OK LA CAltAKA OK AfKI. ACIiiNHS 

BiunoM Ain-í. SepltítMltl* i* il* íffiÜ, 

Y vistos: considerando; 
t¿ue por el arueiilu i 1 de la ley ÍkW*M. bíípie lo IWÍta de 
multa (Je mil mí*w moneda nacional ó eu su defecto la dt: 
arresto de seis meses ú las personas que tuvieren una casa dé 
jileas de azar en ijui so admite al público, sea libremente, 
sea por presentación di; los interesados, úíi lindos ó socios, ¡ni- 
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poniéndose iguales penas ú los emptcatlns ile Ujrltns casas y ú 

tiidoa aquellos une la nuhu-idud polieiul sorprendiere en ul 

interior de una ciisíi i|c t's¡i ii:itur:ili'Aii, 

(¿lie las <!i<í|Misír,Í(Nli'S di' es|,t ley t'uei\m apiiendns par esle 
Tnliunul eu ¡su sentencia, mi el cu.sii de la L'nión Vi jocipediea 
Aríreiitina, de I* de M:tiv.i. idünir, absolviéndose á los proee- 
ennuiu del jn-a,-^., iv*ulii"i BU clámenle ej lin y 
liriins íli- dicho eliiii, sino laminen pimía prueba ilu. 
tjue IihW ellos eran sue.iur- ijne buinati sido acudidos, desde 
algún |]emp<> ¡mi't>, previos reij iiisiliu* y Vsi»|?im0n tln la 
comisión ilirct*fiv:i esrubleiiidns pee Uís estatutos del einb, toda 
lo unul eonsLaha del litléi de .Han y de lo* demás <|il« tmtün 
evaminudo* por el Tribunal. 

IJite la misma dnciriua aduplá por esh< Tribu tal en el 
caso del píttí» I ¿ateruidad v fti del ! * de Juuitf }i|ni<i., por 
ei cual se apliei'i ü los procesado* lu pi&Hfli e.sl alúcenla [mu* ht 
lev i<»ítT 

Ore en ei rusit oréenle ron ¡tu uní* e¡ de Mavo ultimo, 

b I 1 ► 

a las dUiM' y media p. ¡a., ¡a autoridad policial se eonsl it ityy 
en la í::is» i nlle AisitlU <li»¡u1 1> aparece eMabiee'uh» e! elnb 
Kutre lííos* (ts. <\ Mn'prciniieitdo á vario* Ilitlivitiupsi mu- 
chos de tus trailles estaban jugando al juegn denominado Ke- 
rronirnl procediendo u embargar naipes, lidias y otro* tus- 
irnmouius ó lüdes del juego y dt-icuieudn ú l:i> personas que 
¡uM anímenlo se cumi-uirnu proersadns 

(¿lie ka i iicnntp» en et locai del snpuesin chlh, lilil ni 
mnelile altiuin' de lm «¡ne st|n jini¡nn> de Ifi^ cenlhis stteiales tí 
ijttp pudieran s.-rvir á l'<s Ünes r\ [«risadas etl h** «f»ttt.ÍtlÍoa 
n<£r**^mlfM k si cin»;iLáuilnsi\ en aaiahia, en ciiiJa una de las pie- 
zas de In easa. iiisn uinciU^ ^e p¡%¡$ 

(¿ia- ta ca-íi intahdail dé) pei^tinal d»* s^rviL-ia estaba eni- 
píi-ad'i tílj litó alem-iane^ del jne^a, ya (ifelttfi liriien»s. ya noiil!» 
pa»ai¿«ire-< en .as incoas de Jtt*«;i ya nuie 1 em-ar^ailiis del arn-- 
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glo de los naipes. (Véase d cío raciones dtil p residente del 
club, UrquUa y Montero, fc, I2y demás que obmn n l's. 14, 
22, 'iíl vta., i*», r>!> vta . lüli vtn , 2$Í vtu., I W, 1 vía., 1 V5, 
14U y I IT vía.) 

(¿ue tados estos heclios demuestran acabadamente que el ub- 
jeto principal, sino único del supuesto club, era los juegos de 
azar. 

(¿ue Imy prueba también de que el púldieo tenía, acceso al 
local social por simple presentación de los socios y sin mayo- 
res formalidades ni requisitos. Consta, en efecto, que los e*. 
tatoles sólo exigen para el ingreso, tjoe el candidato sea 
presentado por tres socios y admitido pul* el presidente y se- 
cretario. Ksta forma de ingreso, que no requiere presentación 
por escrito, que se linee en el mismo arto, sin intervalo algo- 
no de tiempo entre la presentación y la admisión y que uo 
reclama el voto de la comisión, está evidentemente compren- 
dido en el inciso a del artículo V>" de la ley numero IttMT, 
porque en tales condiciones, lu simple presentación de los 
; >ooiudos abre al publico las puertas de la casa. Agregúese 
a esto que, según resulta de las declaraciones de algunas de 
los procesados, ingresaron al club presentados solumenie por 
dos socios y no por tres como lo dice el regla me uto, y se verá 
liberalidad extrema con que se podía entrar al club, ú jugar 
juegos prohibidos. 

*¿ue en virtud de todas estas constancias del sumario, re- 
sulta plena prueba que el Club Huiré Ríos, establecido en la 
casa calle Alsina "toü, er» una casa Itakíto se jugaban juegas 
de azur y en la cual eran admitidos ios individuos por simple 
presen lució u de los socios, sin otra formalidad, >' (NW consi- 
guiente, son de extrieUi aplicación las disposiciones del ¡míen- 
lo 'i- de la b*y H>!i7. 

Por estas consideraciones, se revoca tu tenleneia apelada de 
fs. '¿í?, condenándole á los procesados .lumi José de Urqnizu y 
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24o 



Montero, 
Marcelino A. 



ó Surco d Galjuin I*. Martínez, 
*, ¿im»ino ('usel)a, IVdm .1 López, Celso 
í. Hacbatto, ¿listo González Aeha, Luis 

_% Nemesio Fernán- 
Rodolfo Calveira, Casimiro (íliiscllí, Juan K. Uran B ft, 
lie rnaril» Luis U Hubiere, Aut.mii» K i vas, Raúl Amigue, Enri- 
que MIÉ, Marcos Gnrny de la Fuente, Julio Arrásate, En- 
rique LmiUsier, Julio Ceuultos y Casimira Acuda, d la pena 
tic mil peso* u cada un», ú enyu pago se destinará las sumas 
obladas cu d I Sanco de la Nación como (¡unza ,l e excarcela- 
ción. sc<¡ún Uw ¡t|tóitíeiites ajilado* y previa deducción que 
practicará ci actuario, á razón de cuatro pesos pop cada uno 
de los diasque los procesados liayan sufrido prisión preven- 
Uva (url ícu l<> ¡!>, Código IWI}, debiéndose transferir «lidias 
sumas á la orden del Consejo Nacional de Educación (artículo 
it inciso!)" de la ley de educación eniuún). y untilicarse esta 
sentencia á su apoderado; condenándose ú todos los procesados 
antes nombrados al pa-o de las costas del juicio; y devuél- 
vanse para su cumplimiento. 

A. Garvín. — Carlos Miguel 
P¿rt'¿.—L. López Üahanilias, 
— Mii/ttct Etttwes. - . DUffti Saa 
'Wm. - Aule mí: Daniel J. 
frrius. 

IHt'TAMKS B&t, SKÍou PROCURADOR üKS'fcllAL 

Suprema Corte; 

En el l'alb pronunciadn pin- V. K. en la causa seguida con- 
tra ln.H procesados Alberto Audersou, Juan G. Messi, Juan 
Keetfan y ntr*w, par iulrneei.iu á !a ley '.mi, quedo establecido 
de una manera clara e inequívoca el carácter constitucional 
de la referida ley número KKI7, sancionada p.ir el II. Contri' ísq 



ilc la Niuión, eu ejereiciV» de lariiHades que lis son |fptrpa ,V 
tíiiysif- tlisposieione* no ptiiípH títiti pre^rijk'ióii alguilü de Los 
uÓ4li»o$ Fnnduaíeulul y IVnul. 

I>el «iludí» de esto proeeso resulta ijue. el caso jmhjmiin 
es idéntico ul yn tesuelto por V. K Kii mérito d« las justas 
declaraciones del ItiHb aiiieriur i]U«úV. K. enrruspoinle apli- 
car, considero pie i:i íiic:m9í,itucioimliitu(] lije Ij ley número 
.1rtJÍ»7 t den 11 ne i ni lu por los rerurreutes para sustentar este jé* 
eiirsii, es LiiiprtKrintuLiLe. l*idit por.eilu ti V. K. se sirva asi 
derla rarlih 

\ iticinhrd o dé VMKL 

Stthhiwtw Kitr. 

KAUUI UB LA íi eriKMA UuKTK 

Vistos y considerando: 

<¿ue mi hay consljuieiu cu auln-; de *[\u* los reenmuiies Au- 
t UJíío Ctisellu 'ÜH). AnUUiin Rivas a.V>) y Heñíanlo 
Louiucre (as 'LID, hayan impugnad" durante el prosean como 
iiicousiítueioiial la ley numero kgJH?, Mil virtud de la cual lúe 
ron eóatlenados. 

Que eu tales e liciones les lia sido mal ct^«ii^l¡|ló el pre- 
sente recurso, y así se deelara ilfi acuerdo mu lo dispúsolo iíi» 
el artículo li M la lev número 1M y lo resuel lo eji lutim'i'iMis 
casos- 

IJue por 1 1 > '[ite respecta ú los procesados (¡uu/.úlc/, Aeha y 
Caíveyru, ¿slos tiájji soMeiuitlí» eu el proceso ^ne, eon arreglo 
tt lo dispuesto eu el artieuin lí de la IVnisf U neión Nacional, la 
ley 1<K*7 no lia podido privarles del empleo de su dinero en el 
jue^o, poiieuitn así en cucslióu la i ule lijiein.au una irlaiiMila 
consLiUeional. (l^eriio de fs. £Hí y providencia de f». 



l¿ue hubioudo sitio In decisión de fs. 'lík coutmria á la exen- 
ción alegarla, priK-ede, respecto á dit líos procesados, él recurso 
previsto e» el inciso :t- del citado artículo II «le la ley núme- 
ro 4H. 

i¿ne Ui* derechos acorUátlos a los linhiiaiiles ile la Nación 
|H»r el articulo 14 ile )a lev fundamental, e^tú» sultordinaiJoi 
ú las leyes que reglamentan su ejercicio. 

t¿ue la ley reglamentaria de que se trata no es contraria i 
los artículos 11» y '¿H <lr la misma Constitución, toda vez que 
antes y después de .sancionada la ultima, lia sido considerado 
el juego de azar como contrario á la moral pública (artículo* 
053, 11(¡7 y 2055, Código Civil y su nota); y es, por otra parte, 
man ¡(¡estoque tal juego no responde a ninguno de los propó- 
sitos económicos que informun tos derechos y garantías cons- 
titucionales relativas a la propiedad y al trabajo, en sus di- 
versas formas. 

(¿ue no pueden tomarse eu cuenta en esta instancia otros 
puntos que los sometidos á la consideración de los tribunales 
que liau conocido de la causa. 

Por estos fundamentos y fie acuerdo con lo pedido por el 
señor Procurador (¡cuera) , se continua la sentencia recurrida 
de fe. 2M. Notil'íquese enn el original y devuélvanse, lie- 
póngase el papel. 



su 



Octavio HrstiK. 



Nicavoh O. 



nía .Sola a.— M. P, Dakact.- 

A. HttHHKJO, 



$48 



HILO* DE LA 



corre 



V 



CAUSA XC 



Don Juan Puzzo m aiíiw con tttm Svnro D- Gámes y úiroSy 
por infracción ú ta Irtj ttuhre Kkwiune* Xtuionales número 
w 4\fíl, Ji& nrso ilv tu rbo. 



ÜHwat'io.—^ Nif e viaticad» una ley posterior <)ue declare t|iie 
no es punible el neto que miles se consideraba como tal, ú 
que haya disminuido sii penalidad, un es procedente «i re- 
curso de revisión fundada en el inciso 4* del articulo TiT.l 
del Código de Procedimientos en la Criminal. 

2' No tratáiidiise de au auto hiterlocutoiii», na proceden l»s 
recurrís de reposición y apelación subsidiaria. 

3* No se baila comprendida ñor el artículo «■ de la ley n ame- 
ro UKWi, por haber recaído sobre deliro iijeaa al juicio, la 
sentencia que resuelve que los propios actos acosados no 
constituyen delitos, eomo lo pretendía la acusación, sino 
lal tu grave. 

4» No desconoce el principio de la n» relriMwlividad de la» 
leyes penales la sentencia une impone al procesado pal 

infracción á la ley sobre Kleeeioues Nací iles, nú mero 

Ulii, aplicándole i:i Uódiffi L»emil la pena de arresto en 
ve* de la prisión establecía» cu el artículo iul de a<iaclla 
ley especial. 

Otso.— Dou Luis IMzzo, Director ticiierai de Heñías de la 
Provincia de Santal-e, fue acusado pur haber cometido, en- 
tre otras, la sámenle violación á la ley sobre Kleecíoiies 
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Nacionales, muñera U(¡1, al pawr la correspondiente lista á 
la Jimia Electoral: exclusión indebida ite mayores contri bu- 
yentes é inclusión de personas iue no lo eran. 

Fallada la causa por el Juez Federal absolviendo al proce- 
sado, y apelada la semencia, la Cámara Federal del Paraná la 
revocó, condenando á aquel á la pena de tres meses de arres- 
to, fie conformidad ti lo dispuesto en el artículo 'i* de la ley 
número K que reformó el Código Penal, y á lo» artículos 
lü iñcUo 'l\ y lt¡ inciso de este mismo Codito, y á mérito 
de haberse comprobado la contravención en la forma antes 
expresada, ni articulo 23 inciso 7 U de la referida ley de elec- 
ciones; contravención debida, según el fallo, á que el procesado, 
en la imposibilidad de saber qué coatribuy cutes reunían las 
condiciones exigidas por la citada disposición legal, pidió las 
listas á los receptóte* departamentales, y las remitió ú la 
Junta, sin confrontarlas previamente con sus libros, la que a 
juicio del Tribunal, importó ana falta grave, dado que de la 
prueba rendida no resultó que el acusado hubiese procedido 
inteucioiialiueiite al cometer esa contravención. Deducidos 
ante la Cámara el recurso de revisión, fundado en la causal 
prevista en el inciso > del artículo 551 del Código de Proce- 
dimieutos en lo Criminal, y el de apelación en subsidio para 
unte la Suprema Corte, aquel Tribunal no hizo lugar al prime- 
ro de los recursos ínter puestos, declarando que no existían Los 
fundamentos exigidos por la disposición legal invocada, y 
negó el de apelación. 

KI acubado se presentó dtí hecho ante la Suprema Corto, 
manifestando que la senteucia apelada era no sólo injusta, 
sino también nula: lo primero, porque se le castigaba por un 
hecho falso, cual era el de haber delegado facultades propias 
en los receptores departamentales y no liuber verificado las 
condiciones personales de los mayores contribuyentes de toda 
la Provincia; y lo segundo, porgue el delito causante del 
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cnstigi era «1 mismo por el cual se le ftcnsíi, y \nm\w la 

Cámara fu mió su sentencia condenatoria ei u lev snnci»im- 

ilaci»» posterioridad al hecho que fila repulahn delictuoso. 

VAU.i> liK LA mWHRMA ÜOHTK 

Iluonm Alrt*. Ncieuii*» " de l'.Wtl. 

Vistos los autos remitidos por vía ile información, y uousi- 
dentudo: 

4¿ne el recurso de revisión entablad» ante la Cámara Fede- 
ral del Paraná, invocándose el inuisu V" artículo óM del Códi- 
go de Procedimientos en lo Criminal, no se ajusta á lo dis- 
puesto en dicho inciso, toda vez ijne ninguna ley posterior á 
la sentencia de fs. lU», ha venido á declarar que no es punible 
el acto que antes se consideraba como tal ú haya disminuido 
su pe nulidad. 

Que el recurse en realidad deducid» ha sido el de reposi- 
ción, en el concepto de haberse condenado al recurrente por 
delitos diversos de los que sirvieron de base á la acusación, 
aplicándosele, además, una ley posterior ul hecho del pro- 

<¿ue ni lu [«posición ni la apelación subsidiaria proceden eu 
el caso fiHtt-jwHre, con arreglo é lo díspiieeto eu los artículos 
t'.*3 y 301» del C«m1í«« «je Procedí alientos citado, |>or no tra- 
tarse de uu auto interlocutor i». 

IJue no puede, asf mismo,— prescindiendo de la clase de 
recurso entablado, ya que de hecho el inferior ha examinad» 
los méritos de aquel,— conceptuarse el actual un caso de upe* 
lacíón de los previstos en el artículo ti 1 de la ley 4055, pues 
ni es exacto que la sentencia haya recaído sobre delito ajeuo 
al juicio, al resolver que los propios actos acunados no cons- 
tituían delitos sin» fulla grave, ni el principio de la no retroné- 
tividad de los leyes penales aparece desconocido por la re- 



rüritlftstíntíiiiüm iU- ¡V». :il¡», qiie ímpíme ;il í^:trre.nté uim iwun 
tic üva liiestis itc am'élo, apItcáudoTi! til Código l'nial rti vez 
dt> ht on^nm t-svalilfi nlii <>n el artículo U»i de lu le.y ile 
dones Nacionales, de la qtiu s* Ha considerado ci>iu |il viueiita- 
Fia díciti) Cúdiga, en iMíneilüiu del reo. 

iw Mpia ñtdé¿mm^ f »<> é jtsmvat de 'puy» 

<leil m illo. N.ílil'ío.iiese ordinal y devuélvase a ta Cámara 
l-tuleral de. su finLíeu 1^1 espediente munido con la» oreseutes 
□etüuemrieis. 

Octavio lírs<;iv. — Micanoh 0. 

URL ¡SiiLAH — M. I*. 1>AIUUT.~ 
A. ÍllíHSIKJO. 



causa mi 



hi /'t'o' iin iti ih fruií'i ti vuutnt 't<m Ventura ftrif/tutrdtiUo 

■ ■ 

hiju , twbre ttoliilit-t fié ilnntutvulo*: ¡wi'hnU- sobre rrtftt- 
ttU tttn tft lntiitntti itis 

üitmnriti— Oiliii" iv1| «ivdilo mu ln ioMi<íauí*m de |mrle del 
cesionario de alionar los j^ftái uautiídicus, im obliga ú úaie 
Ui ronlonnidal prestada »or el acoderado del eedeiite eon 
la tmeuta de honorarios de s« abogado. ; 



Cua j,- Kl aV^udo di-1 uedente presentí i su cuenta de üouo- 



rut» fti la icnnu oditi 



rorios, mam testando el apoderada de éste hallarse conforme 
con i»lla El Tribunal ordenóla agregación de la cuenta á los 
autos. En ente estado, se presentó el cesionario exponiendo 
que esa conformidad no tenía valor, por cumio el apoderado 
del pedente carecía de personen* para prestarla; por lo que 

ésta, el abobado de cuyos honorarios se trataba, solicitó revo 
catoria, dictando, entonces, el siguiente 
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Uucu* Aht», (liílcrabT*! 3 lío UH& 



V visios: Kn l¡i revocatoria solicitada ó Ts. 'Jl>7, y 
Considerando: 

Primero: <¿ue por escritura publica di; taclia 'i di: .luniu- 
dul coméale año. que en testimonio correa is. ¡S00, don Ui- 
cardo Moreno cedió sus derechos v acciones, en el présenle 
juicio, ;i don Manuel líripnardeilo, colocando á éste en su 
mismo ¿irado y layar. 

'Secundo: (¿ue por esa mismo escritura Urí^nurdelo ecdui 
esos derechos al I Sanco Provincial de Santa Fó, tomando sobre 
sí la obligación tle pagar los honorarios y costas á su carpo. 

Tercero: (¿ue siendo esto así, la mani Testación de canfor- 
midad prestad» por Femando [tumos con la cuenta de haiftit* 
rarios del recurrente podría en lodo caso obligar ú Moreno 
pero no á Hripnurdelln, quien se obligo á papar los honorarios 
que debiese aquél, y hace uso de su derecho solicitando sean 
aquéllos reputado* eu fe forma tic ley, para veriliear su papo, 
sin perjuicio de las acciones que correspondan al doctor linca 
contra Moreno, 

Por estt», no ha lugar ú I» revocatoria solicitada, y esfíse á 
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ln (tiftndado tí foja* 29í¡. Noiifiquese original y repóngase el 
|>apel. 

Ui TAvm tír sí.k,- ■ Nit'Asi (j. del 

SiiLAK, — M. Pi f ) ,AH *L"T. — A. 



Jhm t*Mru I 1 . thitiuis roiitru ituu Ihutiui/n 11 uvas ^ ¡mr cobro 
itt- ¡triaos; .«ulive (Wtnn¡itt( Wttt 

Sítm&io, -El vi-c-ini» de una IVoviudu, «I^itmiitlntlfi ame kn 
iribnimles *le la misma |mr un veeim» il«- ni ra, nr> pm-de 
invocar el fuero l'e-.leral puf razón dt: pmnnus. 



f 'íí.^ — Uesulla ile Jas siguientes piezas; 

Y vistos: Kstosnatus, di- los qtÜB asalta: 

A fs, ¡ se prevenía tloa Lneas t|lgtt|n <-a r« presen taií ion d** 
(ion Pecho |V OuIíoÍs, ruiahtnndn demanda ejeeuliva toulra 
ei ductor Dominan Flores, y sol ¡mando, para preparar la vía 
ejecutiwi, su cite al demainimlu á reeomiecr la liruia del docu- 
mento privado que por valor de. emuroeienlus pesos acumpa* 
nu; declarado reconocido dicho documento, pm- nulo de la, íi 
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vta. t se trabó embargo en bienes del cieeutudo, a fo t 7. í¿ue 
hfcbitíntlose citado de remate al deudor, uflttso la ^íéipatfift ite 
hicniapetciieia de jurisdicción, fundado ©« ipil #-j«t*n i anti- y 

«jecitadoaon veéiüeí de distintas jiroviucius, ¡Mrij 1 t£?w 

era uom peten te Ib justicia nacional, de acuerdo qqí| el aíiíen* 
lo *¿" ¡iicínm ¿» d« ta ley uuciomi] de lsi¡:¡; dé ¡ilus petitiw y 
nuita, fundado mi liaberle hfieliw al tjjelíataftte wéwg/M tU ' 
dinero y también ú terceros por mi $ed$tt. 
Corrido traslado al eje^Mtoa^i dts tus ejEeai»tíioiie« optttíáfe&s. 

éste las evacúa diciemh en únanlo á la ¡i npelcinna; <¿m 

es ej.emeui"l v consagrado por la ¡urispnidcii'ía. de t¡ue se 
acuerde lu .inrUdieeióu federal * i n t';i vnr del deeximna juris* 
dicción ¡ti en <|ue se entable el Jateio, y, por eonsí^nienle. es 
también elemental i|tie á el le corresponde elegir el fuero en 
virtud ile Indispuesto por el artíeU¡<j l ¿ inciso i" de la le^fle 
l\ ds Septiembre de iXi'¿l. 

Kn cnanto a la plus petitíu .rumia: <¿ue son falsas, pe* m 
represen tado no bu uciir lado ai doctor VUWn uinicuau 'l ,,t1:1 
ni tampoco lana t&gaxlti ú rneuía di* su u redil o tpceiitiivii 
Concluye solM^ndo el re^ltíisín «le las e^eeoeiwnesi cutí bus* 
tus 

Gotifiiderandc: 

1. <¿ue la jurisdicción federal es nna jurisdicción de excep- 
ción, introducida en el mecanismo jmlieiniio dé la Ucpiililica 
con lines sociales y políticos de ta mayor trascendencia, Cnil,- 
Btilta el interés primordial de \nu \ de las cordiales relación, m 
internaeiomúes y previene en et urden interno los pjtligfW de 
parcialidad de los jueces de nna Provincia ra favor de los 
connacionales ó en contra de los vecinos ilr utífti l'r oviucia. 

VV' (¿ue de lo evpuesio se deduce »|«e -le —la jurisdicción 
«te excepción sillo pueden liacer uso los eíCl raiijeins ni mima 
eun ciudadanos ar^entiuod tí veninos de distintas l'ro\ in ein 
pudiendo. los une gffaeúii de Wé (»JuyíÍe¿ÍMi renitueiarUi de 
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acuerdo coa lo proscripto por el artículo 13 inciso 4" de la ley 
de ltdc Septiembre de líu el cuso ttift jmlke, el ejecn- 

lame liti podido renunciar el Cuero federal, recurriendo dios 
triim nales provinciales, produciéndose |Hir este motivo prórro- 
ga «lela jurisdicción á iiue se re lie re el artículo tí íneisu pre- 
citudo. 

:i" Ku cuanto á liiá excepciones ile plus petítlo y ^tiitn, no 
habiéndose producido prueba alguna en au tos pura justill car- 
ias por parte del cxccpciimaule, precede su rechazo. 

Por estas c-uisnlcrneloucs. iui ha lu^nr á las excepciones 
apuestas, ordenando se lleve adelante la ejecución hasta el 
completo paj?» ilel capital, intereses y costas. Nexístrese y 
hágase saber. 

Son Luir. 1.: ..fl I'JulL 

V ¡si un: l'ur s us t'uiulutuunlus, eonltimuse la sentencia ape- 
laila de fs. o'J, etm costas. litigase saber y devuélvase, previa 
reposición de la fujífe 

Josr ü, /JiiHtititfu . J. K, Ota r» 
Altt-ntfr, -Jmttc Ftrrttrtj. 

UICTAMKN EMft SKNItlt NtiMTIlAlitilt INÍNKIUI. 

Sttprt'Mti f «ríe; 

l%s el ejecutante o, ni en, «íti/.uudo del I *mjru i'eiiurut ó inusu 
de la diversa vecindad, viene aule el Jin:/ del domicilio del 
ejecutado, renunciando pnr esc hecho al hcuclirio i|iie le acor- 
daba la ley de competencia nacional. Esa renuuHu, autoHxa- 
da por esa ley cu su artículo VI iueis» \ \ es f andamento de 



la sentencia de fu. r»fl, en cuyo mérito proeeÜe, á mi juicio, la 
confirmación do la del S«iMirior Tribunal, comente ú i'*. 70 
vta. Pido a V. Ií. se sirva n=sl resolverlo. 

Noviembre 7 «J-; 

Sabiniano Kivr. 

PALLO t)B LA SIT1IKMA l'UHTtí 

Ilucrio* Aire*, llk-iciubre 5 Jo ÍW3. 

Y viatoa: con.s¡ de rundo: 

(|ue el actor, ni iniciar la demanda de ts. i por aule Uis 
tribunales de la Provincia de Sun Lilia, lia m-min-ndo lu ju- 
risdicuión tle loa mismos, huciendn uso del derecho ncurdadn 
por el iiitíisn V' del artículo l^ itíi \$Í«p numen» K 

Por estoy «le conformidad con lo dicLamitiudu y pedido por 
el señor Procurador Generarse continúala resolución de fe- 
70 vía., y, presta reposioi^ii del papel, devuélvase el fc&ittifett 
te al .Superior Tribunal de origen. 

Octavio 1 ti -skb.— Nicasioi i\. uva. 
Hnt.Ait. — M. I*. Üamact. — A. 
Ukkmejo. 
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SttMHriu. -Kü jusln lr| ivsnluriiin ailliiiuí*! rat lVii ttl!ttÍtS$í| 

• |Kir ¡ihiiiíi la cniiviíii lie .'"rfiliemitis ilr lí^nji*» *W rierras 

rrt'laii»fi'l"> rn v i i-i nt t il simi v tlr maii-lahi. l'n -i.la*l.i rn 

Ira oxi*l»!ii¡'m il« tinulaewities mi l<tá l lbtvis l¡i rtíhriiio re*- 
|nvlíva litó transí'*' mida ilr t-sc misam (avinin á «ií 1:1 píSO 
ItÜjL y tiii la La Mu fliü i>om|irnIi¡t ¡mi fiel mutlilatn írt*«iüad«. 

t'ii^i — I ( n ex|iliirsui las si^nt^nlos inV/ns: 

SKNT KMMA UKL >! K/. FKliKH.W 

Mtí»4 U«t ufare <i- 1W3» 

* 

V vistos cs1d> t'm <« i'sl inliti fiütltl 

(¿m- ikin Knii'si:i I', lltituiré, Unit füííllá tfl il< liaran tiVl ytt- 
rriétlítí *uím, ~f pn'si'iiln jiirlii'irrliiu'riir mshim'iuidn iiVimuuhi 
nniiuaría muí ni H linlr-imin l»i Nación, :i lin dt k su lt* 
i'tii rcLíiicn ln> i'i«rií!iwnliM t\f [imams di* llétM ftOt la t'Xpivli 
cián al ttíu N'i-gni. .|m¡, art nUstaiili' |H'N t* mwi&U*; »tí l»" i»'!ÍUtln 
á entrtíííarle, «¿oiiira imla justaría. 

(iiif et) 17 ilf! NnvHrHitnv .Ir |stfi¡, ji.ii- i si-ritnni utnrimila &tttfe 
el lísciihidui t ai'lns Viiraiijínl, fimi|i|ii :i ilwÍJ -f "istn Tul 1<>U, |>ri* 
an'i- niíi«tninisln iU-1 va|inr TrlU'Bfii i'süUfuln'lla «li l lid» \<' 
t§pt s los ih>rei'lir»*ijntí le tMiV^|iOuíííátn al prftpki jfl la tíxfi$#* 
i-iún al \Un Ni'unt, tic utíUiíir# ütm la li-y «I»* tln S^gUiíiiibve fio 

i: 
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1885. ]>iulu» premio representa la cantidad de dos mil hectá- 
reas de tierra, mU una «hoera; adviniendo pe el l'oder r^e- 
entivu, e» las lisias oficiales de los expedicionarios, revisadas 
y aprobadas, sólo le asignó mil seiscientas l.eetáreus y W *»' 
lar de pueblo. 

Que á pesar de estar recomido olieial mente el derecho al 
premio eu cmeslión, el demandado, sin cansa ni razón, lia des- 
conocido sus justos reyunos, entre otros, por decreto de ó de 

Octubre de IHHil, y ü£ el dü ÍÉ<W(h^* líN)l; 
pur todo lo «ue instaura su acción y solicito une, en su opor- 
tunidad, »c condene al Poder JCjeentiv.. & la entran de tos 
eerüticados correspondientes a mil seiscientas hectáreas y 
un solar de jpel%ávluo eesiouati" ik los derrchos une co- 
rrespondían a d ílíoíll Tallón, p»r su participación en la ex- 
pedición ¡i U¡« Negro, con costa* y reserva de acciones por loa 
duiYos y perjuicios une se le ha ocasionado, asi como pura pe- 
dirla ubicación de la, tierra une represenUm Los certificador 
preei indos, 

<¿»e mwm¡k « l ^cumddr Fiscal él traslado conferido, 
solicita el recluí/.», con costas, de la acción deducida, á mérito 
dtí las ¿ipiélise» consideraciones: 

Que debe manifestar tjuc el escrito en traslado no destruye 
los fu míame ii tus de las resoluciones administrativas proiiim- 
eiudns,n¡ en él se establece claramente el derecho, como lo 
exige el artículo 57 de la ley procesal, no obstante lo une, y sin 
hacer cuestión sobre ello, entra á contestar la demanda. 

Que reconoce ser cierto tjíiü el premio á ¡pe el presentante 
alude le lia sido transferido al actor, pero también existe otra 
transferencia a favor de don José Uissu, razón pur la cual el 
Ministro respectivo ño \Úm entrega de los ccrlilieudus á llono- 
ré, como 4110 pura ello Imbrfa sido necesario i|iic el aepr d.e- 
mostraru i|iic únieaineule lema valur la cesión hecba en su 
favor. 
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(¿ue (¡i* cierto, laiulucu, une Houoré invite/» ¡tu carácter de 
apoderado general ib» Uisso, ereyendn ipif así salvaría toda 
itilicultad; pero rl Poder e'jeeutivo resolvió, por el deurelo «le 
■% ile Octubre de IHíH. i|iic e?m un era bastante para ileji^r sin 
electo la cestón hedía por Tallón á II i sao 

IJJue, itiis años m;is tarde de usa regulación, insistió en ka 
entrega de los mismas rttrt ílirailim, sin aducir ningún argu- 
mento nuevo en su Favor ,v *$& tjue M * hubiera modilicudo 
para nada la si ( tuición en se encontraba el peticionante, 
ra/ún por la iptá toin^jía» se hacía lu«;ur, se^úu dectreto «le íM> 
tle Mayo i]e l!K»l. Y aplica, además, lu disposición thl ai-üuu- 
lo 4 n de ta lev miinem 3918; M 'i\ de íbiyn de Iíhn», (wr no 
haber hecho la reclamación de los certificados dentro del tur- 
millo iftle lija el ai rtítuili» de la misma ley, coum ipi» la pre- 
sentneW>n de Houoré sin títnl", im podía impedir qiltf e«e ter- 
mino corriera 

(¿ne de lo expuesta reinita alarnuieutu ipe el cedente Un 
perdido todo derecho, como mi mismo i¡ur el ador no tiene 
ninguno, lleude 'I 11 '' jaui:'is ha demostrado ser el verdadero ee- 
sinnurio. 

(¿ue recibida la causa á prueba para la juslílicucióii de loa 
hechos alegado* y no consentidos, ate ha producido la i^ue in- 
dica el oertHleado de) aeiVor Seer'itiriu, Úé IV 35, y el expe- 
dieuie pedido con calillad ile i partí mejor proveer». habiendo 
se agregado los alectos presentados por los parles, enu lodo 
lni|UL',y el MnmainlciiL" de nulos, la cnusu lia <|iiedudo t'll ü«- 
(adn de fallo dctiuítivn. 
Y considerando: 

(¿uc las constancias <jue ilustran el expediente udmíuUtru- 
livo número ugre^ado como parle <b prueba, y el recono- 
cimiento iiuplieito hecho cu el escrito de contestación ú la 
demanda, pruehau i|ue don .luán Tallón, en m carácter de Bie- 
íítindo uiaquinitítu del vapor * Tria uto», escuadrilla del Ufo 
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Ne^m, se hizo acreedor, y en Inl carácter fué reconocido y 
figura en las listas de premios, de mil seiscientas hectáreas y 
un sillar de pueblo, de acuerdo con ln ley de a de Septiembre 
de 1885, acordando pretil i os de tierras ti los militares que 
formaron parte del ejército expedicionario. 

Qae la escritura pública corriente it fa, 'itt de los mistaos 
antos, justifica i^iie d(in Juan Tallón, en 27 de Noviembre de 
lBStí, vendió ú don Ernesto l*. Bonore todas sus acciones y 
derechos que tenia y te correspondía a las expresadas tierras, 
por la cantidad de nn mil ciento cincuenta y ciñen pesos m/n», 
y con cuyo motivo Honore justificó administrativamente su 
personería legal. 

4¿iih na un hecho igualmente reconocido ra furnia expresa 
por el Ministerio Fiscal y por el decreto del Poder Kjecutivo 
Nacional de fs. N-¡, iuíüimos autos ci lodos. que sí los certificados 
dü tierras n favor de Tallón no le fueron entregados ú líonorü 
en su carne le r de cesionario de aquel, fué por haberse invo- 
cado auno funda mentó tic esa resolución administrativa dene- 
gatoria, la e\isUo 'a otra cesión anterior, dé Loa mismos 
Jerecuoa de Tallón ¡í favor de ti 

(¿lie del estudio UecllO de las üoastaiiüias de ese expediente 
y de los demás agregados, se saca la evidencia tic que, no obs- 
tante la alirmacíóu hecha en el precitado decreto, sobre la 
existencia de la cesión hecha pü Tallón ¡í líisso, dichu cesión 
no existe, llgurando tan sólo una simple consúmela de ífthM- 
ferenvití onofi/f/u, se^iin informo de i's. *l expedido por la Se- 
eretnría de la comisión de premios, pero sin la prueba ó ins- 
trumento ojie la e pruebe. 

t¿ue relacionando estos antecedentes con lo legislación t|jüe 
rige el raso, tenemos: que la escritura pública de IV. '¿X hace 
plena Pii entre lns partea y contra lercei-.is, ile la e\isleacia 
material de los hechos que el oficial publico hubiese anunciado 
oeuio en m piído por el mismo n que bao pasudo eu su presencia. 
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artíc 1 1 los U¡¡* inciso l\im r ÜÍU yirx» del Código Civil. 
Que con arreglo :í lus articulo* UíKI y fiel mismo Có- 



LVuligtu de Procedimiento* de los Provincias Federales, y 
cuantió élljbk tengan un;i rurnta determinada po* ia lev. na se 
jugarán prohitdtts si no eituviereq en la i'i trina p rescripta, 

Que la lev en forma expresa e*ige que loria cesión Jebe ser 
hecha por escrito, bajo pena de nulidad. (Aru 1151). 

i¿ue el artículo 1 1H i inciso íl* reuniere, también, bajo pena 
de nulidad, que la cesión de acciones ó derechos procedentes 
de actos consignada en escritura pública, sea hecha eu esta 
lar uta de escritura. 

IJUie lo cesiiín que se invoca por el Poder Ejecutivo, en su 
recordado decreto, y por la 1(111: en su un* rito se desconoce á 
llonoré el derecho ó Ins tierras cedidns pin* Tul Ion, por no es- 
lar tic redi tada en lu fumín instrumental i-spccial determinada 
por la ley, no debe conceptuarse probada, y, desde luego, no 
puede destruir el mérito legal que emana del instm meato Jjfc 
lilico presentado por nqiicl y que acredita ampliamente su de* 
recluí. 

(¿nc el Mí:ii-" 1 ai durante la reecpc'nm de la causa 

ú prueua, 111 oes ¡me* uc ui.;iauo el . 1 ' fs. tíH vta , con 
calidad de •pu.-a mejor proveer, no lia presentado la escri- 
tura pública ú privada que compruebe la cestón invocada de 
Tallón á Risso. prueba que era á su exclusivo cargo, desde 

que sos elitista neins fueron mencionadas como i'uaiJai ito de 

oposición al derecho que ejercita lloiioré. (I,t v 1% Ululo 14, 
Pnrt. »♦)■ 

l¿ue 110 puede decirse cumplida la forma i iislrn mental es- 
pecial requerida por la ley para ja&Litieur la cesión que se dice 
haber sido hecha á Uissu, con la simple refere acia contenida 
cu el informe de fs. *i (autos agregados}, porque ella no llena 
las justas exigencias de la ley, que, como queda dicho, requier* 



digo, los contratos se 




11 que. dispongan los 



¿fi2 vallo* nic hx ímwuw* c*m 

la escritura pública ú privada nue lo cmupruelie, Itnjo pena 
ile nulidad, y, [Hit' t" tiwt - lu mencionada carece ti* todri eti- 
eaeia y ['undameum pnru néstrrár Ins constancias de un his- 
iriniicnto público «me, por el nunisterio «le lu ley, merece le 
plena. 

tyie. finalmente, no son <!e nptieneióu los artículos <le la ley 
número 0Í&í imoééñM^ el demandado, d^sde que llonnré, 
en tiempo y forma, por derecho |í?0|ib .v « ««'rito lié la persn- 
ueríu i|iie le ronliere I» escritura pública acompañada, se pre- 
sento admiiiistrulivumnite líeslionaudn el premio acordado á 
su vendedor Tallan, con une se demuestra rfrtfl no fué remisa tí 
negligente en el ejercicio de su derecho. 

í¿ne, por tanto, esiandii reconocido el derecho de Juan Ta- 
llón al premio en cuestiúii y jiislilirudii «n Torma, por otra 
parte, el título tjíié ejercita Ihmnré, sin haber ttl demandado 
acreditada lu cesión invocada » lavar de líisso, corresponde 
tjtie el hid«r Incentivo Nacional acuerde al preséntame, en su 
carácter de ftiieegór partimilar de uipicl, el premio á une éste 
tiene deroclin y •«ñ'^ialiin-nie li* ha sido reconocido de 
acuerdo con la ley *i de Septiembre do 1HHT» y artícelos lío? y 
ÜÓH del (V.diíí.. Oivil 

l>..r CStos tu adamen los y lo prevenido en In ley núm. :«KV¿ 
urlfeulu 7', lietinitivnmemc juzgando, tallo: I ' Declarando 
comprobados los extremos do lu necioii. '¿- A sn mérito, de- 
claro: iniH id ílnloerno Nneionnl M en el delwr de entreoír 
á don Krwesto I'. ITrmoré, en su carácter dt> cesionario de ilm 

Juan Tallón, los certificados onrre.s| líente* á mil seiscientas 

hectáreas y un s«lur de pueblo, por su participación en luex- 
pedichmnl Kío Nejíro, :t' Keservumlo al actor sus aeeioiie* 
pnr los perjuicios ijue pueda haber sufrido, así como para pedir 
l:i ubicación del exceso de tierra ipie representan los eertili- 
cudos precitadas, y i 1 Dochint iuln pié las rostas del juicio 
son a cargo del vencido. 
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Notifíquese «un el original y repónganse I»* sollaa. 

At/ttstin Urú ¡uar ruin. 

SKSTKNCIA \>\: LA CAMAMA JKhKH.U. 

ISlh'd..* Ahos. AiattO 1" k UNLl. 

V vistos y enusidernndu: 
l" <¿ne la flenleiuóa apelada de $. $9 esta arreglada á dere- 
cho en la [kli-Lit en que declara que e.l liobiertm Nacional eslá 
en el delwr de entregar á don Enieato Hunoré lus eertilíeadoa 
qué reclama. 

Sfe* Que el demandad» mi ha prm;t*did«i e»n temeridad ai mala 
Te ai oponerse á la demanda. 
Por tan tu, se resuelve: 

1** (íoníirinar la sentencia apellida de f*. 58 gor sus funda* 
mpiitoa, en la parte que condena al Unidor no Nacional a en- 
tregar al demandante don Krnesto Honortí los eertilicaüoa 
correspondiente* á Í«Ü0 hectáreas y un aojar de pueblo, como 
eesionniin de los derechas que le correspondían á don Juan 
'Mlfta W parlictpaeión en la evpedieolu al lito Negro, ra- 
c maeiviidnie, ¡i la vez, el deredin de pedir la uUicnoíon de la 
tíerru que representan los eertiltendos precitados. 

Ü° ILrvocarel fallo en la parte en que ae reserva al deman- 
tlnuLe la acción de daiins y perjuicios eontra el demandad» y 
se le i ni punen las costas, las cuales deberán ser satisfechas en 
ambas instancias en el orden causad". Notil'íqn ese, devuélva- 
se y repónganse {na sellos en el juagada de erigen. 

AsiiKL I). Rojas. — Asma Fb* 

URKYtU CORTÉ-)- — Jl T AN AoüS- 
1ÍS tiAUeÍA. 
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DlUTAÜKS IHCL sk>ii1( l'lHM/l HAlHHt (jj-NKIlAl. 

i¡tt¡tn fIJiM í 'wíif ; 

Itasíau las ¡111 ti: lelilí <M ¡\|hnIíiaiíIi' iithiiínUl ruliv» ajrrc- 

«jailn [Hiru «liMlmúr jMi'íilit-uiH'Litt' ip#M sewiwtteía ifu 11 Ou 
iwara Keileral, ¿(k fS 1 . T7. sotó jitnli» h^aimenu 1 pfMaetesií huí 
tlíauLe Iii d««liirttííi*tii -tle áar H si-iim* llaitaiv miim misionario 
,je Ins iU»ivt-lai* aeortla^log á tjott .Iiiíiii TalUm, imiho ex [mili mu- 
Haría al líío Ni'^ni- 

Kl I*. K. a<> tlt'sciiiiiiiritlu y, al uuutniríii, lia itetílamilo, 
st^üii iiiaiiitesl-iiitiimes *W- la* lulcíiias (íel i'aiim, |l.t|» i» 'i'»» 
Jtian Tullfiii ntnvs|i.iiMlí-ui los iu-rlil]i*mli»,s PHÍ In'iHárt'as 
y ni solar tífil jpHMfí» a *tlml<i ¡mr la li-y A Uia rispial ¡molía- 
nos fil Uñt Ni fgro. 

K*os jH-nnii* han «iári otyj*Ho il« i^|i(«ifai«Ít>íltó!S e,er£<ílip$as, 
y él ¡V K., üiigítíiailo f^taas «e#mes, má* «le «un ve/. Un 
fejtLregnfhi ili'sjitifliHiliw ln> (»rri ¡lirados. 

KhIíi siliiarhoi <pn- jimjiiilíniliii al KLs.n Nom«nial, 

cienilo pagar flus wi'i's umi ijeiiail, l <' 0tiit|üís4ü en la 
tióaUiiíMn ser 0stri«t]iHi0l(fce Pigwro^o «-<i la axigeftcia ilé 
yrueUaS r<íhttiíttíiií**í* las ursioms itivo.-sula*. 

IWulta «je loa tu tur s ilr las olhriuas del ^mUm'Puh, 411»' 

mi )«ihi HÍitioles nifiíréiitias, iiiiotoaUoies eu librüs jr f&xffi" 

ilieiittjs, que lifi hu'i/.ii y i%rtleter otíeia}^ las ijne acrmlíin» 

ijiii- A ormnin a Tillan u|itirriT t^-itM lo mía viv. ¡i don .íoaé 
liissü jotra a «Ion Efuéító H'tfnfttóS. 6wM':«l |f h"Iiivíds« 
i|i ge lé trt^felitjvSíí drimisl ramón i'viili'nli' d<* minl df **sas m 1 - 
siiHH-s ei*u ^áliila, Im tLi*l»ith > )t<> Imm-r I nuar, por ahora, n la 
entrega de ese wfeiwto, emitió lo lieeÍHvó jmr i-rsolnmón A** Oc- 
tubre "» '1*' ' H ' ,s » í'onii'alc ¡i & HJ. 

Kl séftoP Maimn 1 ait^a. |iara liusvirtuar la ilulilr irtiiisleivn- 
*:in, nut* ni ü* ai«»i|i;rarl^ ttel «i'ftm- Uíümi Ní Lnt jiirtiilicailu 



ese lierli», "i Lililí salvnr lu dilícultad que resulta Ufe la do- 
l»le iranslVmii'ia ilol imímuo dcreti lio ;i líisso, y persona Imim- 
le á lltiuorr 

S-.uUi más ludí y Je^al c j til* i*] señor Honoró, aiifcíí la resala- 
éitiü .suspensiva de is. H.í jnstiiifii.se ijue la- dos transiere nejas 

\M *Í- .V Ci:U>a¡H:|i'iU!|ii, 11 i ,Mll,tií.ní;ui *nni u ni Su lil lli¿ll, 

y su omisión jastilrca iiiemtuteine no sóiu J.i resolución admi- 
nistrativa de is H I, <|io> -Lindó .siis|i«;:i«|im% ¡tur ahora, la en- 
truja dé Ws (turtili.íitil is. sitió Uinliión las posteriores, que 
ailti'. la amisión ilt' Un\n |i|'iii*t!t|iaiifi]|it de. |»L'in-h;| p 4 >r p.me 
del interesado, ilíHíhirjiriHi neniólo el dereo Jio> i*an sujeción á 
tu dispue.siu bh el artículo i de la ley numero MilH. 

Pienso que «: lusióu e* puédeme aiilt- la declaración 

di; la ley que asignó t.ír uiiios e ^lícitos para la terminación 
áé l«is naelaiu >s soluvrertilieíidiis d:i premia* de tierras, y que, 
en nllÍMKi término, la («SfílitéMii deis. MI de.inera prevnleeer 
tuieuti-as el siiiVor llanoré uo justifique i[tUB «S cesionario por 
sí y jMu- las deredios represento i i vos de la <>lra cesión iwé* 
imdu a lavoi' rtü dioi Jasé Itisso 

l'.iresio y los ftuuhun miL-m más extensamente consignados 
< ii los dita amenes fiscales de la. Vi y (¡7 del c\pediuulu co 
mente, solicita de V. K. se sirva asi declararlo eu oportu- 
nidud 

s>tii t itift it ti A /i r. 

K.U.l.ii PK 1.A sri'IIJMLt ÜültTE 

EÍu«ii»» Aire*. Uk-Lcmhro b> 4o IWt 

Vistan y considerando. 

I t¿ue al tener conocimiento del iiilnnuc de ta .Secretaría 
ile la GiMiiisuíta de iVemios, en el que consta lo siguiente: 
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«IHm Juan Tallo», como 2 1 maquinista de la escuadrilla al 
Kío Negro, con mil seiscientas hectáreas y <in solar como pre- 
mio, pero con transferencia niiotaila ií ftivor tle don ¿asé 
Kísso> (exp. II. ÍgB| f«. *A «1 actor <l<»i Kriiéstn l\ lio- 
noré maní restó: •La único escritura pública presentada es la 
que certiHea halierse vendido ú mi el premio que corresponde 
al señor TalUm: á ese respecto cre.i que tumpnc» se lia susci- 
tado divergencia alguna. 

«En cnanto á la referencia hecha de que es»s derecho* apa- 
recen anotados & favor del seíior i, Rissu Uauipwo, no piied* 
privarme de recibir loa eerti Meados, eu virtud dé que wy ade- 
mas apoderado general del señor Cnii^aso, según el testimonio 
que posee esa oliciwn en sus archivos». (Ks. IW vta.,exp. in- 
dicado). 

2» 4¿ue á mérito de esos antecedentes tiene que reconocerse 
la procedencia del decreto fecha 5 de Octubre de 1H1W, en el 
que se dwpiiso: <no hacer lii^nr, por ahora, ú la entrega ile loa 
premios por la expedición al Kío Negro, cor respondientes a don 
Juan Tallón*, fundado en que el premio de 1**10 hectáreas y 
mi solar correspondiente al expresado maquinista de la ar- 
mada había sido transferido «los veces; una á favor de don 
.losé litan y otra de don Ernesto Honoré, no siendo sulicieute 
la ulirmaehm que hacía el señor Honoré á fs. :t¿, de que f^ra 
apoderado pieral del señor Risso, para dejar sin electo la 
cesión hecha por tallón n favor de este último. (Ka, Hit, exp. 
citado). 

3* i|ite la exigencia de ese decreto respecto á la presenta- 
ción del poder invocado por el seííor Honoré como otorgado 
por el cesionario Risso, era tauto más jostilicada, cuanto que 
en el misino expediente administrativo que motivé ese decre- 
to, puede notarse la posibilidad de las explotaciones de que 
esos premios han «ido objeto y de las falsas cesiones que más 
de una ve» han obligado al l'. E, á entregar esos títulos por 
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dnpewfo, como Ib recuerda el señor Procurador General en 
su dictamen. De la larga Ustü de nace acreedores al premie en 
tierras, creado por La ley de Septiembre 5 de IHHT», euyos cer- 
tificudus reclamaba «1 señor Noneré miniando el expediente 
administrativo cítftdo, ante los primeros informes desiste de 
las gestiones entabladas respecto lUuatro de loa mismos, y en 
dePnitiva *rin obtiene los certificados de uno de lofl ouee, es 
decir, del teniente l n don Félix .1. Ilravo, y eso, solamente & 
mérit» de un poder otnr»iulo exproIVsn, seis níios después de 
hulter inis'uubla reclamación. (Fs. 1 ,v «1 Informes de fs. % 

l f :« t lM,yi»ox|i. W\ Hi 

4' i¿\m anotada la transferencia hecha por don Juan Tallón 
ú don .losé «¡aso, cu la forma establecida por la comisión en- 
caruuda de confeccionar las listas de los que tenían derecho á 
esos premios cedidos por la Nación (informe fs. exp. IfóKS, 
H, MU), y reconocida ademas esn tranfereoeia por el mismo 
mm llouoré. que Be decía a la vea apodera.' general del ce- 
siomirio, (fs. :W vtu. citada ea el considerando I"}, el P. |¿, qn* 
noquerm exponerse ú pagar por duplicado, estaba en su per- 
fecto dereclm al suspender la entrega de bis certificados mien- 
tras no se comprobara el mandato que se invocaba, (Artículos 
H5ÍI, 14*10 y lí*$ del Código Uivilf. 

5* (¿oh por lo que respecta al decreto de Mayo 30 de si 
bien es cierto qno antes del plazo fijado por el artículo *i" de 
la ley :EU8, el Menor llouoré reclamó nuevamente, en fecha § 
de Juli« de líKN), los eertificaJos que expresaba el expediente 
número UHi:t II, lW*i. no lo es menos que ni entonces ni des- 
pués produjo constancia ninguna del mandato general á que 
se refiere el considerando l\ invocado por el mismo, y que de- 
bía habilitarlo para recibir en nombre de don José Itisw, cuya 
cesión de derechos había sido notificada, los certificados co- 
rrespondientes ú don Juan Tallón, (Kxp. número 1315, H, 
1900/ fs. k :¡ y 



feír tos Eúndatumilns y de acuello ron |n expuesto y ludi- 
do pftr H seíim* l J rm; tirador (Reitera), se revoca la seuteueia 
apelada ile l's, L77, y en su consecuencia se absuelve ti lü 
HticiíMi de. la demanda hile quiera ú Is. I a por don Kruesto í\ 
II % NolÍlh|uesi* líriiíi'íf'' y, i'ujiiifstus luá sellos, devuél- 
vanse. 

Octavio Iti NtiK -Nto^fiiii U. iiki. 
Soi.AK. — M 1\ Ituivrr. - A. 

HkHMK.Io 



CAUSA \nv 



A7 titirita' Curios F. Qhmvz #mi$m h P.¡ (h* Santu /•<'■ 

tStnttnri'K- lieemiueiiln el deruelin para exigir una remulle* 
ración per lufl servicios prestólos en el earáeler di; inrm- 
dalaríe y establecida la forma y extensión del eumpü - 
luienfo del mandato, t;l Trinunul debe lijar la suma ijiie 
repute justa y equitativa, enntoruie a lo dispuesto por rl 
artículo 111.7» del Código Civil. 



Cíisn- U estulta del sijíníeiiie. 
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F \ M.íl ÍIK LA MI Pitpit A UiíKTK 

H«p Aire-, t>U:ieiul.re 13 «le tSfO, 

Vistos estos autos sonidos por *'l doetor Carlos Gome* 
contra lu Provincia de Santa \u>, solnv fnl.ru de uautiihil de 
pt-sns, de los que reéíiltíli 

*¿uti el amor expone 0H .tu demanda, que fué iMimUinnado 
pur i't Qot>ieruo di* Sonta l*"é para arreglar con la compartía 
francesa, lu «Inula farrararrilera de la Proviuma, y ipie, para 
H desempeño de su cometido ijtié exigía ti mu uleni'ióit prefe- 
rente [tur la hiiporiniii:in y ililienltades el i- la ge.siir.iit, luí te- 
titilo ([Ni* ¡ m [)i ií tt*rsL' dr todas tus leyes, . lee retos, eoniraLos y 
demás actos relativos ¡i lia de. darle la solución más pL*u- 

baldc. 

t¿ usía gestión tenía das lacea capitales, financiera la 
una. jurídica la olía, ¡unís lia Ida que manejar pur un latió 
una negociación eotu|ilienda. euyn importancia peen alaria 
i*\('t i ilía de ocho millones ilc libras esl t*rl i n;ts y pur el ntm que 
dar id alcance necesario á las leyes y contrato* anteriores, 
:.-■«' tilín preparar « l nuevo y definitivo arreglo que debía 
^uneric t-írntii, i* 1" que se iMiutmjil desde Diciembre 
tli* IH'.m ¡\ ,T titila de Iínmi. cnisiguícndo arribar al t-ontrata 
priviul» i) ae tintín en »*si ¡i ciudad, y que. se escrituró más 
tarde en Santa Kó. teniendo para esto que celebrar titimerir 
sas conferencias can Itis representantes Je la empresa, se no- 

ees Otnmcudi y V "un, con id Ministro tic Hacienda de La 

Nación, según una gestión administrativa unle el mismo go- 
bierno, intintt'iier ana correspondencia oficial, liaeer varios 
\ 'iajes, y r:t fin toj}i» loque es notorio ocurre en estos casos, pues 
^it iutervcmóou no estaba limitada :i practicar un acto determi- 
nado y ya Hónrdudo, para lu que el tíobienm no necesitaba un 
delegado mi ¡un-, desde t|ut- para ello tenia sus ministras, sinó 
(,pae fue mita amplía y complicada, mereciendo en todo cnanto 
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había hecho la más completa aprobación por parte del Poder 
lyeoalivo y ile iu legislatura, coma lo justi ticuna el mensaje del 
primero y la ley del 3 de Muyo do Ut^simeiodada por la secun- 
da, aprahuudo el convenio 4(10 había celebrado el l 1 ' do Alti'íl 
del misino arto, con Loa Ve presen tan tes de la referida em- 
presa. 

<¿u« imh" lo une hace al uioutu do la comisión (\m debe pa- 
gársele por sus trabajos, teniendo presente él valor mrounia- 
riudel negociado, une excedo á la expresada sama de auho 
millones do libras esterlina*, y lo une se lia cobrado y pn? 
pido en casos análogos, así como la opinión de personas en* 
tendidas a quienes lia consultado al respecto, estima ijue le 
cía-responde, como miiihinui, el uno por eieuto sobre el total 
di la iieií'joiaoiioi, poro 400, habiendo en esta ocasión, oliv- 
cido renunciar un veinticinco por ciento do su honorario, 
hace extensiva esa renuncian na cincuenta por ciento de 1 - * 
que considera «pie ea justicia le e« deludo, deduciendo, en 
consecuencia, su demanda por el otro medio por ciento, con 
más sns intereses, y las costas del juieioeu el caso de nposioióij 
injusta. 

(¿ue contestando esla demanda el representante do la ppo- 
viucia, sin negar la participación <[ue el acior lia tenido en 
carácter expresado, sostiene ^ue su intervención se lia limitado 
á las gestiones necesarias parala escrituración do Ins arre- 
glos celebrados dircctauieute y con anterioridad entre el (iu- 
bernador (señor llurruspe) y su Ministro de Itaoicuda cu el 
mismo ano de l-s¡'H, con tos re presen tatitos ele la empresa 
nombrada, acordando, con algunas moililicacioues de detalle, 
llevar á ejecución el arreglo oeloliradn ni iHihí, 011 vas bases 
principales se mencionan. 

(¿ue tiiú en esa ocasión, y con muivu ilc haberse pedido 
por los represéntales de la empresa i|ue la eseiiluraoHÍu del 
dicho arre-lose hiciera 011 esta eapilal, ijne se acutí !<■ por el 
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Gobierno nombrar al actor, doctor Gómez, 411» desempeñaba 
en esa épocu el cargn de Diputado al OofcgrlsD p»r la Provin- 
cia, como su represe 11 ta utr ó los lines indicados, Ineulltín- 
dolo 1:011111 ero consiguiente, pura practicar los netos y (lili 
Kencias que fueran necesarios para consumar los con venios 
celebrados y la ejecución M deen-to de 'íh de Junio úé l«!Kt 
dictado por el l'oder Jvjeeuiivo Nacional, snljurdiunndi» es- 
la autorización á las instrucciones (jne se le trasmitieron al 
reapretó. 

<¿ue npercihidos los acreedores de los inconvenientes ip»c le* 
ofrecía el ótorganiiento de la «suri tura púhljcti del arreglo 
convenid» cuesta Capital, por los mayores gastos q^ue debía 
ocasionarles, se convino en exlemlerla cu Santa Fó, y no 
obstante que ésta eircmistrnieia huma desaparecer los prim 
cipa] es motivos del iiumhrainicuti» del doctor Gómez, se le 
dejó liiiiiar dicha escritura, á cuyo electo su trasladó á San- 
ta Fe por propia inspiración. 

<¿ue, en resumen, los servicios do <|ue se hau« mérito en la 
demanda, tuvieron lujará ios efeetns de uu actu drtermina- 
dii y acordado de antemano, es decir, la escrituración cousi- 
^titiMte a tus arrestos realizados mu tos ncreedtires en Ins 
uoad i cuines indicadas y ó la ejecución del decreto del 
Gobierno nacional de lecha de Junio de lífíMí.qae I03 fa- 
cilitó. 

<¿ue por estos servicios determinados y de carácter más 
Weu honorífico que peen 11 ¡arios se exige riña remuneración 
que representa un valor di- medio millón de pesos próxima- 
mente, calculada al tanto purulento sobre total cslinmdo di' 
la iie^iiciai'it'ui. 

One si se hubiera reolanutdo tina suma de cuatro ó ciueo 

mi] pesos, ó si el tloctnríió /. mi liu hiera preteiolido en sus 

gestiones ante el Gobierno, para el cóbra de sus houoruius, 
cambiar el euracter del uimidat» que recihió y asignarse un 



272 KAU.O* DI t,A JJPPBBMA COUTK 

rul (jne dista ha mucllJJ ijtw l« mrrt'sjmudía, si- habría vc- 
ri Metido <'l pagii «• fttee^fo «'I arbitraje *|«<" *»* l« iiii»¡iti<c*>: 
pero i|iie fin vista dt> las pi-np -iruitiurs tU su redamo. H 
Golúmm le viú en id Hitsn de eviunr una ili'*thtr¡i«inii prevh 
sobre l«&«mn une id ib nitor HiViimsi se l^paíii» tüdirar. y, éíi 

su deieet^, someter mi etáiii<.'.á:t<M l'i'íl tíáfei |«srñ ¡itte i$Wté 

tjíjetátttlnbj* al crisul tli* mi jui.'i.i or.linuri», resolviera Ui 
t[mén jusiinia filara prtftí&daiiMi, tml i íu ri- -'vpIW r'.mi y 
purniii! i:l cris ¡i e i .?t|o.*|.¡iín <*> h i pr itad > á la e.m^ideraQfóii 
de la Suprema < 'nrli- 

<¿ue iiifiía i'MíHil" se i* s |intM- ni la di-uiaiirh mi pilgua 
|n expuesto pnr *n parle al ciMiiesiarlu. i|iie dibwoiiiwe su 
exliorbitftnte uunoití», cmuti asi inferno 0ü tífittttnr^ttñ:iw« ''íi*- 
cuiistaiii'ias determinadas e\nre^uMHMile ¡mi la ley civil (Ar- 
tículo iiNTi) 1 1 ui* pudieran uuhu'i/ar al uelor para uxígir el pa- 
"O de los servilón* nn» J «icsl euia. !n ijut!. en su ra-su, estarían 
lamliicn prescriphis, líuvpeuiu ■ 1 1 1 *- ¡ídn^e. por haUer frans- 
«urrido m is del t«!ruíiii<i lijad i por el artículo 'H* 1- del mis- 
mo i índico. :i t:nlllill- desde el |ü de Abril ilfi I^HI. u si se 

(fllíerti : plandn los términos rcs|irrl i v*is tic ia demanda, 

titi JmiLii'lcl mismo «n'i ■ «atjtt*! tás«M Htlwvuiieí íti hasti la 
techa en ipit' dedujo acuella. 

Abierta la i-ausa ú prueba, Mistaueiada por tutjtai sn> irá- 
mi te*. se Haum ftiítwS pará senleuria. pritf la prov Hern-i i ilo 
fojas 

Y Considerando: 
(¿ne ilo tos aiiteecdcules relaeiouados. a*¡ tíüiuti de ktü (ti 
llénelas probut'iriu* i[it'? bé Utifl jtrtidi¡i:iih> «u íü MÜH^ 

r»¡K>Ltiuii% iititíitt. m»\m 4iMÁmm& mwW'wi» m*"- »-i 

^ílúisi'iitt ilc la Pniviiu-ia ilií Sauüi \<r. \my i-íi-ntíi.-i |)ali!i''ü 
iitttKgilila etu lí <1"' líi.'ii'MiÍMV da imi, müIMú {toiAér, my*sjM 
ti\4wU»t Tarltis K. Ciituv.. iluiiu- iliadi» t'u l'apital. para 
i »i su ii iiii'u-c y rvp»v< -ui uíí ni y ufa mmpvmkixñ á las 
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leyes y decretos respectivos, otorgue y firme las escrituras 
que fueran necesarias para consumar los convenios celebra- 
dla culi los acreedores dé los empréstitos ferrocarrileros de la 
provincia, y para ia ejecución del decreta del de Junio 
última tlHlUí) dictudo por el Poder Kjcculivo Nacional» sentía 
se expresa ievliuihueute en dicha escritura (testimonio de fe, 

<¿uc en virlnd tic la expresada uiilm'i/aicióit, el doctor Gú- 
me/, formalizó ciai los representantes de la itooicíimada coni- 
par'iía francesa el contrato ¡t que se refiere la estrilara pú- 
blica, cuyo testimonio corre a^ie^ado de lujas 211 á fojas 
iitüt, oioriíailu en la ciudad de Santa l-'c, con lecha 'WM 
Abril del aun VMr\ con carácter de definitiva, quedando así 
terminado los filies del mandato conferido al doctor lióme/., 
como se reconoce por el mismo ni solieilar de sú maad.iute 
la estimación 4e Sita honorarios por na ttrbi tro á quien debe- 
rían, al electo, pasar Uis antcceileiites necesario* (Testimonio 
de fojas l" .Id expediente n-re^adn. I.etraíí. -i >l). 

(¿ne al minoren consideración id (hibierno de Santa Kc el 
pedido di l doctor Uóme/,, en cnanto ó ia estimación de sus 
honorarios evprcsameufe declara que el solicitante lia obra- 
do en representación de la provincia, es decir, en carácter 
de mandatario; que aón ra el supuesto que un tuviera tal 
carácter, sitió un locador de servicios, tampoco seria aplica- 
hle lo dispuesto por el artículo Hi'JT del Código Civil, en 
cuanto :il nombramiento ríe arbitros que aquel preíeude, por 
que esto sido procedería si hubiera duda so tire el precio de 
costumbre, 'duda que lio puede. existir, • dice tcxtunlmeiile, 
«desde une es praYlii-a y coslutiihrc que la fijación de liono* 
rarios como los que motivan este reclamo se buce por recula- 
ción del I 'iider Incentivo ilíesolucióu de fecha 17 tic Diciem- 
bre de l'HKi, con icntc á fojas l¡> del expediente citado}. 

(¿ue de los lérmiuos de esta resolución se deduce clara* 

18 
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ícente el reconocí miento de los derechos del doctor Gómez 
para cobrar ta remuneración de los servicios prestados, desde 
que 6n ella Be declara i|iie no procede hacerse su t-st 1 ¡Lincítíti 
por medio de úrililios, como aquel lo pedía, sino que estare, 
^ilación debía hacerse di rectanloBte |rt>r tíl huler Ejecutivo, 
viniendo así á interrumpirse In prescripción, con uncirlo á L i » 
dispuesto por ¿larlíeulo 1M«H> itiíl t Vnli^it t'ivíl citado. 

l^iic esta conclusión es l ¡i ti tu más justo y tixtricltttáéttle 
arreglada tí ile recluí, si m tiene presente que, al contestarse 
la demanda, se hu manifestado h minen [tur el representante 
déla provine it que no se hnluan abonado sus honorarios ni 
doctor líóinez, por haber éste rehusado presentara! tiohierao 
la cuenta respectiva y porque este último no ha querido ni 
quiere tjiifi a! amparo de las complacencias de un juicio 
arbitral se estableciera una remane ración mayor que la 
debida en realidad, de lo que se deduce igualmente, que 
el mamlato no fue "ratnito y el reconocí miento del de- 
recho del acreedor, jnsl ideando, por lo tanto, l;i improce- 
dencia de la excepción opuesta, desde que, á contar desde 
la l'relia expresada linsLu la de la demanda promovida ame- 
nórmenle, resuella en (í de Diciembre último, y desde data 
hasta la deducida en esta causa, :J de Kebreio del corriente 
ano, nu ha transcurrido el término necesario para ello (ar- 
tículos ííil&i y ;J!t,H!tc¡ lados). 

l¿ue por Lo que linee ¡i la naturaleza y extensión de los 
servicios cuyo pa^o se demanda por el doctor (¡óinez, es de 
tenerse presente que con arreglo á los términos del manda- 
to que le fué conferido, lUod del eoii trato (|Uü en sil mérito 
celebró ron Ut ettitipaftfa i-iludu y ¡i las instrucciones que al 
respecto le lúe ron dudas, esos servicios aparecen claramente 
determinados. Coa efecto, en In escrit urn di- poder que en 
Lertiuionio corre á lojas \¡i\!, otorgada en .Santa IM; en 14 de 
Diciembre de isiH", se coLisignn que se le comiere expresa- 
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mente para que en nombre y representación del Gobierno de 
la provínola y de eniifurinidml alas leves y decretos respec- 
tivos • otorgo y lirme las escrita rns que fueran necesaria» 
para consumar los convenios celebrados con loa acreedores de 
los empréstitos lerroonrrileros de la provincia y para la eje* 
«ación del decreto de '¿8 de Junio último dictarlo por el Po- 
der Eje n ti vo Nacional', A su vez, en el contrato firmado más 
larde por el doctor Cómo/, en Santa Ke f cuyo testimonio co- 
rre (le fe. Tt\ á ta. tltíl^se declara textualmente; «que parean- 
sas abenas ú la Provincia de Santa Fe y á la compañía fran- 
cesa de l'errroeurnles, no lia podido hasta la techa cu aclu irse 
el arreglo proyectado en 18 de Knero Abril de lífcKi 

para solucionar dciiiuLivatuente las cuestiones pendientes en- 
tre ambas, por los contratos de arrendamiento de tes Ierro* 
carriles de la provincia, y construcción de nuevas líneas, 
celebrado en l'¿ de Octubre de L868, y por los empréstitos de 
tos ferrocarriles d las colunias oeste pora que ha- 
biendo desa parecido eans causas con el decreta del i'oder Eje- 
cutivo de la Nación, de "¿H do Junimli* 181HI, y ley respectiva" 
de las 11. H. Cámaras de La Nación, de '¿0 de Diciembre del 
misino uno, el üuhienioilu Santa Ke, en cumplimiento de la 
lfy do 'i de Junio de 18,%, ipie aprobó ios contra Los cele* 
brados en 18 de Keuera y 'iü de Abril de 1¡*H¡, ent re ese Go- 
liiermi y la cuín partía francesa de los ferrocarriles de Santa 
Fe" y tus tenedores de hunos ingleses, han convenido en cele- 
brar el présenle contrato definitivo. . , . í-tc-- flojas ¡KX) vuel- 
ta á ;«H). 

(¿ne si alguna duda pudiera qiiednr en cuanto á la exten- 
sión e importancia de les servieios prestados por el doctor Gó- 
me/, por su Ínter v.mcióu en los arreglos mencionados, olla 
desaparece en presencia de las iustrueeioiies de que se ha he- 
cho mérito que recibió del gobierno y á que se refieren los 
documentos de tojas r>r>, r»i, 58, Mensaje del Poder Ejeoutivú 
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á la Legislatura de 21 de Abril de 1ÍK30, Tojas 132; leyde'Sl 
de Mayo del mismo arto» fojas l«:t, y declaraciones del ingenie- 
ro Kómulo Otamendi, Tojas U«> a 111, 152 a l."»t, despreudión- 
dose claramente de tti&tia estos antecedentes y del estudio 
de las cláusulas del contrato de IHSKi (Tojas '¿'¿7) y las que com- 
prende el de Abril de lüdOft'iija* vía.), que si bien las bases 
principales estaban lijadas desde aquella Techa (18QC}, había 
necesidad de darle forma delintivn do acuerdo al nuevo títu- 
lo destinado al pujío de la mu*! ida de seiscientas mil libras, 
según el tleerelo nací (depile Junio de iStiJl; debía deter- 
minarse el monto déla deuda por pasajes y los nuevo - detalles 
que consignan los artículos H t 1% Kí y lí del contrato de* 
Unitivo, 

Por el documento de tojas 11H y explicaciones dadas por el 
firmante del mismo, se evidencia une lio se trata del simple 
mandato parí firmar una escritura, pites era menester dar 
forma deliuiliva á las bases de una negociación múltiple y 
resolver, además, diversos puntas de detalle, por U"| no en el 
misui" instrumento de mandato se indica .pie el mandatario 
debía pro;eder du conformidad á las leyes y decretos res 
peclivos. 

l¿ue establecido como queda, el mandato con l crido al doc- 
tor (íómeü pore! (¡obienio de Santa Fe, su cumplimiento en 
la forma y extensión que acreditan las eireunsluueias de 
autos asi eomo el reconocimiento de sus derechos para 
exígír la remuneración correspondiente, y linalinenle. que 
este derecho no habido presen pto por no haber transcurrido 
el tiempo necesario para ello, el Tribunal debe lijar la suma 

qur repute justa y equitativa, iforme. ¡i lo dispuesto por el 

artículo líl.V» del Código Civil y á lo establecido en casos aná- 
logos. Kalbts de la Suprema Curie, Tomo 8» i, página 117. \ 

1¿ue á este respectri no pueden tomarse en consideración, 
por no ser aplicables, los precedentes de que sobaco mérito 
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mhMmMaí mim\méa ú tos honorarios re-nlados en alma 

mim ipii- im "itardau ivlación con \m de que se trata en el 
caso stth-judin: 

<¿ue, por 1.» tañí.., y teniendo ¿nwenfo lo que resulta de 
autos en cuanto al tiempo .pie U durado el mandato, & contar 
desde el H de ltotembre ,1ü en une ftttí éofflfé|ft%, has- 
tael Wde JftMcHbl »fio siguiente (l!NN>), en que terminé por 
el «tnriíamieolo lie la e*TÍtura «le arreglo utííl ni tivo de fojas 
Í!l!? ií«^tioju-H hedías por el doctor (jóme^ así como lo 
relativo al crédito por Hilos de transportes, lijada en la 
suma de uieu mil pesos picaderos en fm$<® priblieos (tete- 
-camas de EbJwráS y 5!>) y Ins demás diligencias que practicó 
ante el (hibierno Nacional para el eiimpliuiicnto del decreto 
citado y los gastos de viajes 411c lia tenida «pie hacer para ter 
minar los arre-Ios acordados, el Tribuno! estima 01110 justa 
y equitativa la sama di- enmenia mil pesos moneda nacional 
por lu retribución de los servicios prestados. 

IV estas consideraciones, se declara: que la Provincia de 
Santa l'e debe abonar -'&Í doctor Gómez por los servicios cuyo 
cobro ha gestionado en esta cansa, la suma de murenta mil 
I** 1 * • etla nacional, la q Jebera .ser satisfecha en el tér- 
mino dediezdías. si,, espeüal eondeunción en Bostas, atento 
el resol Litio del juicio. Nrihtíquese 001 e] ori^ 
tus los sellos, archívese. 



Octavio Iíinob. - Nicamui (J. 
iiki, Somh. - M, l\ I) AI(A(;T ._ 
A. Hkiimkjo. 
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CAUSA XOV 



/)ort .Ííiíüwío tífíi-róíi contra ta Provincia de Córdoba; 

rubro dv ¡naos 



Sumario.- \* Losu,ue «¿irán, eudosun ó aceptan letras de cam- 
bio, «Hiedan ubicados á su pu^o, m Pienses y recambios, 
si lúa hubiere, y todas las costas y gastos legales. 

%« Son de legítimo car-» loa intereses muratorios del saldo es- 
tablecido ñor una linui 



Vaso.— Resalla del siguiente 

FALLll 1>E LA sriMlBUA COK I K 

Uncu.» Aire*. Diniombro 1J úo 1903. 

Y vistos: Uon Antonio Gamón, con el documento de ts. i. 
entabla demanda por «obro de pesos contra la Provincia de 
Córdoba, exponiendo: 
ijne en 18 de Mar™ de 181*0, el Gobierno de la provincia 

una letra de Tesorería ú tres meses de 
tres mil pesos, tí la urden de don Jusé 
R, |» ijrueroa, la cual fue endosada ú De Hese, ijuien á mi vez 
la endosó al actor, previa aceptación .le la misma por el Con- 




que pm falta 
testada, cuín 

Luis ¥. Thiriot.el primer eu> 
délo Civil, por aoscncia del 




, la letra fué pro- 
con el contador don 
loguero» y el Juez 



t¿ue la única razón dada por Ins dos primeros pura excusar 
el pago, futí la Je haberse expedido poco antes ud decreto dd 
consolidación, bajo «I cua! c^ftl, entro Mete, la il la pro- 
cedente de la enunciada letra. 

(¿iie en esta situación demandó al endosante De líese, sin 
ItiOB resu E Lado el de aumentar su medito con las erogacio- 
nes hechas en el juicio. 

<¿ue habiéndose promulgado en IH!>7 una ley que reconocí* á 
ios señores líe tlcíe .v C ■ famm de pesos :r> centavos, 
i4MW del ¿Ufó de ta cíiusí» mi embargo en aquella, por Ja 
sunm «te tres mi] 1 m>s.>s, 411o se e iUumió después ú la totalidad 
y obtuvo, además, i|iiu se le adjudicara en propiedad el oréjilo 
embargado, hasta la concurre neta de la cantidad de alfil pe- 
sos, importe de ta Uqutdaciún qne se practicó déla letra, inte- 
reses, gastos de protesto y del juicio seguido contra De Hese, 
de que antes se ha hecho mención. 

(¿ne iniciado juicio contra el (¡oljieruo par los r.ifil pesos 
expresados, por no conseguir extiajudlciul mente ijue se le 
abonara, fué vencido en el. 

<¿uc en vista de ¡os m*\ lados negativos déla vía judicial, 
ncurriií al (inbieruc en líKJl gestionando id pago de I» liijiiidn- 

nnlns eonUa De Hese, mus ¡os intereses á 
•*„ desile el de Noviembre de L80S,«S sea por 
pesos? l3Üjj efee l<« ojie sólo se le ent regaron 115NI con "m, por 
ser lo único disponible de los 117.M eon ¡IT*, reconocidos a l)e 




t¿uc se conformó eon este pago, reservándose, empero, re- 
currir á la Legislatura por el saldo, como lo hizo. 

(¿ne la Legislatura dejó pasar el tiempo sin pron iniciarse, y 
al pedir el retiro de su solicitud para buscar justicia por otras 
vías, la Cámara de Diputada acordó ijne le fuera devuelto el 
escrito jjor considerarlo inconveniente é irrespetuoso, y el 1». E, 
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á su vez, pidió la devolución de la lena, pf bailarse ya 
cliancelada. 

tjue habiendo quedado á su i'uvor. según Ui expuesto, un sai* 
do de pesos ¿fiM5.\í5,que W% BU!! iwi«rese3 hasta el 25 de l>i- 
vienabre de IWK), día precedente al de la piiiufeScMí? 4« líl 
demanda, haee mi Uvlal de ;ii78 con Hl ( viene ú enlabiar de- 
manda por esta suma, mis intereses y costas, de acuerde -m& 
lo dispuesto en los artículos W&í **Tti T 7W .v 7;i7 del g&fe> 
de Comercio, 

4¿ue acreditada ta jurisdicción Mamaria de esta Curie y 
corrido traslado de la demanda, pide su rweluuu, con costas, 
don Aníbal Alvurez, como re prese iü te de La Provincia de 
Córdoba, alegando: 

Que el Gobierno uu pudo entregar la cantidad requerida par 
el actor, con posterioridad tic IKU7, porque el Kauco Proviueiul 
habí» embargado en su mayor parte la suma de li.W*> pesos 
acordada por la ley á IV De Hese y (>, y purgue el crédito «le 
Garxóu eni personal iiieute de 1*. De líese. 

Que después de vencido Garzón en el juicio que promovió 
tíoulm la provincia y con motivo de i-w «¿¡ustiones administra- 
tivas que biw>, el Guiñen.-», sia aceptar la liquidación presen* 
¿adn, le ofreció la suma di- cuatro mil ciento noventa coa se- 
tenta y cinco centavos, en concepto de que concluía un arreglo 
por medio del cual, mediante la entredi de esla suma, paga- 
ba la deuda, extinguiendo la obligación proveniente de la letra 
de Tesorería. 

Que par uau irregularidad de mem trámite se desglosó la 
letra sin anotación previa de su cancelación. 

Que prescindiendo de otros medios de defensa, «ponu la 
excepción de pago, fundado en el artículo 7*5 del Código 



Que en ningún caso puede aceptarse la pretensión del actor 
de incluir eu el cobro actual las costas en que fué condenado 
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par su impericia ó malicia ííii el jnino que kí^iiío «mira la 
provincia. 

tjneesenulrano á la ley el unbn'-ft intereses % intereses, 
cim arreglo ti lo prese *iplo un el artículo «tttf i|él mismo Có- 
digo Civil. 

t&ie reuiliida la düiéa á prueba, se ha producido por el ac- 
tor la expresada en el *a#cailii ilu t's 511 vía., habiendo ale- 
fililí» las parles sobre su mérito (Is. 5'¿ y 5S). 
Y cnasiderando: 

1 <¿ne la excepción de pago total fundada eo la entrega ul 
actor déla cunttdad de pon 75 centavos, en Agosto iS de 
liHU.no resulta justílleada de autos, porque al mandársele abo- 
nar ú aquel dicha sama, en vea lie la de siete mil ciento se- 
tenta y seis, que cobraba, manifestó que se le girase orden de 
pago por la primera, dejando á salvo sus derechos paro ges« 
tionar el pai$o del suido con los intereses vencidos, ú cuyo 
electo pidió y obtuvo la devolución de la letra (t's. ll¡ vía. y 
signientes). 

■¿" l¿ue estos an témplenles son manllieslauiente iiieonipati- 
hles con la existencia de un convenio ó arreglo en el sentido 
de la extinción de la obligación, medíanle la entrega refe- 
rí da. 

:i* Que no aparece, tampoco, de autos que en la sama objeto 
de la demanda se hayan inclaido los gastos del juicio seguido 

V Que eon arreglo :i tu presen pto en el artículo 7;H¡ del Có- 
tligo do Comercio, todos loa qne giran, endosan ó aceptan le- 
tras de cambies quedan obligados á su pago etm intereses y 
recambios, si los hubiere, y todos los costos y gastos legales, 
siendo indudable que en el caso strft jwfür deben incluirse en 
este ultimo concepto los practicados por el portador en loa 
juicios iniciados cu el uso del derecho que le acuerda el ar- 
tículo tkJU del mismo Código, porque tales gastos lian sido 
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útiles para la provincia demandada y c¡¡ta misma lia reco- 
nocido su procedencia al manifestar que, suponiendo rejíidu el 
crédito por las disposiciones del Código «le Comercio relativas 
á las letras de cambio, se explicaba míe el actor li ubi era liqui- 
dado bu cuenta contra el librador, incluyendo los gastos causí- 
dicos del juicio seguido contra el endosante {té* l'i vtu M Fallos 
de esta Corte. T. 74, púg. Vill). 

ii» Que los intereses aludidos de la letra y loa correspondían- 
tea a las costas se deben basta el reembolso. (Articula rlti y 
C. de C.) 

(¡" Que las letras de Tesorería de la clase de lai|iur lia dadn 
origen ú este juicio, su hallan sujetas ó las disposiciones cita- 
das°de la ley mercantil. (Artículo 1571 y 740 del Código de 
Comercio). 

7° Que aprobada judicialmente, el i" de Diciembre de ÍSt»S, 
la liquidación del crédito del actor cu los autos seguidos con- 
tra Üe Kese y mandado abonar su importe de pesos cinco mi! 
seiscientos cincuenta y uno (ta. ;17 vta.), la entre-a á que se 
reliere el eunsideruudo primero, snlo puede considerarse un 
payo parcial, imputable en Ja forma prevista por los artículos 
Vtí y m t Código Civil. 

8- Que por lo que respecta á los intereses moratorius del 
.suido establecido por la liquidación, i'llos son de legítimo car- 
go, ya se juzgue el punto regido por el derecho común, ya piu- 
las disposiciones especiales del Código de Comercio* (Art. 0£t 
C. C, art. oííí) C" de Come re, o). 

t)« Que no es admisible, sin embargo, el tipo de 10 */« que 
el actor pretende eu su demanda para esos intereses, y debe 
adoptarse el de 8 »/„ anual que lia venido cobrando el Haueo 
de ta Nación eu sus descuentos, {Artículo 505 Código de Co- 
mercio, Fallos Sesarego L contra Provincia de Kulre Kíos, de 
21 de Noviembre de 

Por estos lundameutos, se declara: 
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I o (¿ue sobre la eautidad de cinco mil seiscientos cincuenta 
y un pesos moneda nacional, deben calcularse intereses ú ra* 
üóndtiS " n al ano, desde el 1" de Diciembre de 1WK basta el 
'¿H de Agosto de lílll; V Que la suma de HíKl pesos moneda 
nacional con 75 centavos, deberá imputarse ul pajjo, en primer 
termino, i)e los intereses referidos y al capital en el sobrante; 
:t (¿oc al saldo tjue asi se obtenga, se enriarán intereses al 
mismo Upo de H •/$ señal) á contar desde el *¿8 de Agosto de 
1!HH hasta la lee bu de su pago al acreedor, ojie deberá hacerse 
dentro de los diez. días subsiguientes á la notificación de esta 
sentencia. Las costas .se abonarán en el orden causado, ¡km- no 
baber prosperado la demanda en tudas sus partes. Notifí^uese 
con el original y, repuestos los sellos, archívense. 



CVíSiWMlíi cmtm Ammlvu Enriqnv Catata ** Himrdo Astt h 
Knriqm- Krattw ó ÍMproh; toniirwfa it*- rompa fandá rnfre 



Octavio BtiSQE. — Nicaiíok G, 

IIKL SOLAU. — AL l*. [>AltACT, — 

A. Hkumejo. 




vi .fnez tlr InstrtKtít'm ifa Ut Gtitifttl y el Juez 




Sumar w. Lo dispuesto por el artículo 'M del Código de Proce- 
dimientos de la Capital tiene preferente aplicación, aún 
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cuando fuere más «íimvc el delito rnrrespiiiidieute ¡i la jurís- 
ti i «o i" n provincial. 

Ctí*o.-~Lo explican las siguientes pii'/.as: 

KMOiHTO HKL Jl'KZ ItK l,A PLATA 

í. i rinln- Jullu <i do IWfli 

Francisco Ortiz, .lúe/, del Crimen á cargo del .Inzuido Co- 
reeeional tlel Departamento de la t'a|»Unl de la Provincia, 

Al señor Juez de Instrucción «le la Capital Federal, ductor 
Luía l<\ Navarro. 

Su I mía y l»ftue saber: (¿ue proveyendo til exhorto i-emití'lo 
¡tur ese Ji^jíadu.eu el cual se solicita ile esle la remisión á 
esa Capital del procesado Amadeo Km-upie Causa ó lüeardn 
Asti ó Kurique Krausu (i Uproto, se fia resiHto, ile conformi- 
dad con el seíior Agente Fiscal, nn hacer lugar A I» tjtie se 
solicita, por cuanto ante esle Juzgado el referido Causa tí Asti 
se encuentra procesado ñor rabo, mientra^ <|oe por el ile V. Si, 
sctfiiu el exhorto de referencia lites |iur hurto, delito menos 
grave ijue aquel, de manera une, de acuerdu con el articulo TI 
tlel Código de Procedimientos, debe primeramente ser jugado 
[mu* el delito mayor. 

l>adoy lirutatlu en mi despachóla seSs^Jtttfo de mil nove- 
cientos tres. 

Futm ist'i Ortiz. 
Ante mí: J'uMo Mnnrilvn: 

ÁI TO UKL JI'K/. DK IN^THI CCIÚM HK LA CAI'JTAL 

BáeaiM Airo-. A|t*bJ 11 «lo Ivmtl 
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fs, ~>l, reitérese al señor Juey, tlel crimen á cargo del Juzgado 
Correccional del Departaiueu'tü ile la Capital de ítt Provincia 
de Unenos Airea, doctor l-Yuneisen Ortia, el exhorto ordenado 
ú ts. ¡K, invitándolo, en casa que se maulen^a en un anterior 
decisión, remita toa autos a la Suprema Corte de Justicia, a 
los electos tlel inciso a? i&i articulo Wdel Código de IWcili- 
m ¡cutos cu lu Criminal. 

Amo mí: /■;. Mfirmdo. 

mmmm m mmn tmvmm mmmí 

De las actuaciones ¿el proceso seguido contra Amadeo Kn- 
riqnc t'nuaa.n Ricardo Asli ó Enrique Krause o Upruto, aute 
el señor .lúea de Instrucción en lo Criminal de la Capital, re- 
sutla ijut* aquél esln encausada por el MlM de hurlo, verifi- 
cado en esta Capital, y del proeeso instruido contra el misma 

ittdivid míe el señm- Jue* del Crimen de Ln Plata cu la 

Provincia (le líueiioa Aires, que aquel mismo sujeto se eucueu 
ira sometido á la jurisdicción del magistrado provincial, por 
un delito de robo eiectiiudo en aquella circ cripetón. 

Tratándose de prncesus seguidos ante diversas jurisdicciones, 
mi es aplicable el artículo LO del Código de Procedimientos eu 
lu Criminal, que se reliere ti los delitos sometidos a distintos 
jueces, dentro de lu jurisdicción de la Capital ó Territorios 
Nacionales. 

Ku el cuso ttuh-jmtirc, dados los antecedentes expuestos, es 
aplicable el arlí oilo :«) del citado Código, que determina la 
prelución de los Tribunales de la < Japital, cuando, por la diver- 
sidad de delitos, el mismo proeesadodetm eor responder tam- 
bién á la jiirisdjeeióii provincial. 

listando el Código de La Capital revestido de ta sanción del 
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Congreso, s» aplicación debe tener preferencia en el caso, con 
sujeción a I» establecido en el artículo 'M de (a Constitución 
Nacional. Per ello, en mérito de su mandato, opino: que co- 
rresponde la prelación para juagar el delitu perpetrado en la 
Capital, ni señor .Juez del Crimen de ta misma, á cuya dispo- 
sición debería ponerse el procesado, sin perjuicio de de vol ver- 
la en oportunidad etl señor Juez de la Provincia, ú los e léelos» 
del proceso unte su jurisdicción radicado. Pido ú V. V »u 
sirva así declararlo. 

Pk-Lnubro 3 do Y.m. 

Sabiniuno 0m 

FALLO UB IA SU-HKHA COllTK 

Vistos: La contienda de competencia trabada cutre el Juez 
de Instrucción ile la Capital l/ederal y el Juez. Correccional de 
lu Capital de la Provincia de lineaos Aires, para conocer con 
preferencia en las causas respectivamente formadas, por luirlo 
en esta Capital y por robo eu lu ciudad de Ka Plata, contra el 
reo Enrique Amadeo Causa. 
Y considerando: 

<¿ueel articulo at) del Código de Procedimientos en lo Cri- 
mina), que por tener sanción del Congreso es de preferente 
apelación respecto ala ley provincial (artículo 'M Constitución 
Nacional), dispone: tjue cuando un delito correspondiese n\ la 
jurisdicción ordinaria de la Capital y otro ú la jurisdicción 
provincial, juzgaran primeramente los Tribunales de aquélla. 

Por ello y ile acuerdo con lo expuesto y pedido por el se- 
ñor Procurador liennral, se declara: que eorresjHiude la prela- 
cióo para conocer del delito perpetrado eu la Cupítal, al señor 
Juez de Instrucción de la misma, á cuya disposición será 
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puesto el procesado, sin perjuicio ile pasarlo en oportunidad al 
señor Juez de l;i provincia, á los efectos del procesó radicado 
un mi jurisdicción. Dcvurliansc al Juzgado de Instrucción 
tli- la Tupiía!, con aviso ai señor Juez Correccional de La Mu- 
ta. Natiffijtie.se cud el mi-inul. 

Octavio Iícsok. Nh:.\noh H 

UKL Snl.AU. — M. L\ l*AliAt;T, — 

A. Kkjimkjo. 



CAUSA XCVI1 



b'ttmario. — 1" Las demandas contra empleados administrativos 
y uo contra las pmvi acias miomas uY que éstos dependen, 
Ikh- repetición de impuestos ipie se prete rulen cobrados vio- 
lan do dispusic iones de la Constitución XaciumU, están de 
auiierdocnn los principáis generales que imponen respousa- 
lulidad personal, en su caso, ú los ejecutores de un acto im- 
pugnado como inconstitucional, sin perjuicio del dcreclui del 
interesado para entablarla acción, si lo prefiere, contra la 
provineitt a cuyo nombre se baya procedido. 

p Knel recurso extraordinario acordado por el urh'cul» <¡" de 
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la ley numero «J¡S& la Suprema Corte no puede rever las 
deeisioues sobre puntos de httho. 
:i« La letíUimulad ó ilegitimidad de los ¡apuestos provinciales 
iíii relaeíúii i'i IwOuiistUiitíiúii y leyes luíales» eoitel huye itin 
cmitroversin ajena á la competencia de esta Corle, como 
tribunal de upelaeiou eu juicios de la naturaleza del den»/ 
eido. 



Caso.- Lo e volit an las si 

SK>THSCIA DEL ÍCRJS t'KDKtt AL 

Autos y vistos: Los seguidos p? don i-'raaeiseo Mato* Sfetl* 
ua T cu reproscnlaoiúii de don nominal Moyo, esinuiji-r», «mi- 
tru el DireetoHieueral de Reutas de esta provincia, don litan 
Aindie/,ui\ sobre ¡aeoustitueioimlidnil del impuesto munición! á 
Iqs vi mis, eerve/.as y licores, de los u,ue rastilla: 

Kl mim tuaniliesta ftiie desde Knero de L8D8 hasta el ajes 
de Junio del corriente año, lia tenido establecida en esta «i miad 
una casa comercial en los ramos de vinería y licores e» gene- 
ral; 4110 durante É&ÍO ese tiempo ha paludo el impuesto muni- 
eipal a esos artículos; oac est- impacto es inconstitucional 
porque gt^tt los vinos y lieo res importados de otras provincias 
ala deHmitmjí» del Kstero; t|ue su percepción es ■ indebida, 
1:01110 es itmonstilueional y nula la ley provincial en virtud de 
la eual se gravan las bebidas importadas de ni ra provincia 
liara ser vendidas en osla*, «¿ne, por otra parir, «el inoi:edÍ- 
mieut ) del cobro es indebido é incniistilncumul, par 110 existir 
Mmiieipaliilnd t\\ Santiago. Kl 11 H Sobornador dnu Dámaso 
E. Palacios lusupriinló por uu decreto, reeoaee¡iLr:Midi* sus fa- 
cultades y tttribueíuues en el .lele de Policía de la Capital 




CQftgíittl* 
en varias con- 



d* jümci.i nacional 

Después de mlumr varias consideraciones al respecto y citar 
disposiciones leales, rallos de la Suprema Corte Federal, 
termina pidiendo mu declare ineonstituuional el referido im- 
puesto y, ün consecuencia, se le mande devolv.-r los claco mil 
setecientos ih.vhhu y q^q |leaiw c , m centavos que 

tieae pagados, scgi.u jastilica por lo, (»» recibos que aeu¿ 
paña, t y además 1,* que resufie úé lo, li ^os .1. h» Dirección 
de lientas, por halársele pé*u*w*fl algunos recibos, con más 
intereses legales y tas cosías del juicio. 

B¡] dcmnudu'lo, en su escrito 
eionalidnd di> tu lev e 
rechazo rio demanda, con cosías, 
sideraciones y citas legales. 
Y considerando: 

juicio se lia u debatido exactamente las 
el seguido por don Kraneisro Ma- 
L director general de [{«utas don Juan Au- 
clie/ur, sobre inconstitucional ¡dad de un impuesto municipal 
al tabaco: que lauto el gravamen á los vinos, cervezas y licores 
euum al tabaco se halla establecido en los diversos incisos 
del artículo S de la ley de Ü de Octubre de UKJ1, que es 
igual á la de los aiius anteriores. 

l'or lauto, y definitivamente juzgando, reauelvo: se tenga 
como sentencia recaída en el presente juicio seguido por don 
Francisco .Matos Molina emitra el mismo director general de 
lien tas, de la cuul se agregara copia testimoniada en forma, y 
¡mu- sus fundamentos declaro que la ley tic Impuestos munici- 
pales al consumo de vinos, cervezas y licores, en la parte im- 
pugnada, no l-s repugnante ú la Constitución Nacional, y que 
sus poderes constituidos lian tenido facultad para dictarla, con 
urreglo ú lo dispuesto en los articules lui y 105 de la misma, 
y, en consecuencia, no se linee lugar á la demanda, sin espe- 
cial condenación eneustns, por no haber mérito para ello. 

la 
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Notifiqucse con el original, transcríbase en el libro Je sen* 
tenoias, repón-ranse los sellos y archívese este expediente en 
caso de no ser recurrida esta sentencia. 

Así lo resuelvo, mando y flrtíto, en la ciudad de Santiago 
del Kslero, fecha ttpsupra. 

Xupohím Vera. 

SRKTKSCIA l>E !-A (JÁJIAHA MíWSRAL 

CórJuU. Julio 1* d* 1W8. 

Y vistos: Un los recursos de nulidad y apelación deducidos 
contra la sentencia dictada por el señor .Juez, Federal de San- 
tiago del Estero, con fecha Ti de Noviembre del afto ppdo. y 
une correa fe; \U de estos autos, sobre inonustítueinnalidad de 
un impuesto y danos y pe rj o icios aeg» idos ante auueU.utfado 

por don Domina mtm ül Jirotit,,r & nm%X * U ' 

don Joan Aueliezar. 

Y consideraudu: 
L<- l¿ne la nulidad, por el detecto njMS se atribuye á la sostun- 
cioeión de la causa en 1" Instancia, consistente en no Itabcrsc 
pronunciado resolución sobre la excepción dilatoria de falta de 
personería deducida por el demandado, lia sillo subsaundo el 
hecho de no haber sido reclamada la irregularidad ante el se- 
ñor Juez. « quo, siendo, al contrario, maniliestainenle acepta- 
da la omitios por las partes al considerar el auto de fr. m¡ 
<L ue declamado la cuestión de puro derecUo, mando citarliis 
para sentencia. (Artículo 210, tfjjRg» de procedimientos de la 
Cupitul, aplicable al enjuiciamiento federal). 

■i» (ine lo mismo socede respecto á la falta de apertura de 
la causa aprueba, por no haber sido tampoco reclamada opor 
tn mímente esta omisión por los interesados. 

:t» Que tampoco puede decirse une lu sentencia adolezca de 
nulidad átt sí misma por defectos de lorian, pues por lo que 
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hace á la resolución de los diversos capítulos con troverl idos, 
olla se encuentra plena y definitiva en lu fórmula de absolu- 
ción absoluta de la demanda pronunciada en favor del deman- 
dado; y por lu une respecta á la manera en que el señor Juez a 
tpto funda la sentencia, por refeienciaá los fu udamentos con- 
sagrados en otra dictada en causa análoga , si bien pudiera [tu- 
garse incorrecta, sería sólo con relación al estilo usual en esta 
clase de actos, pero de ningún mudo en el sentido juríd ico, co- 
mo quiera que no existe ninguna disposición legal que prohiba 
expedir los fallos en esa forma. 

i" (¿ue reconociéndose por el actor que no existe la institu- 
ción municipal en la Provincia de Santiago del Estero, resulta 
que el impuesto materia de la causa sub judict\ aunque lleve 
el nombre de municipal, no es tal, si mí puramente Usual, lo 
que, por otra parle, se comprueba con la ley del Pouer Legis- 
lativo de la Provinoia, que lu establece como Usual, compren- 
dido en el presupuesto general del Estado. 

5« Que el hecho de haberse omitido basta ahora la organiza- 
ción y constitución de tul institución en la Provincia, no i tupi - 
de, bajo ningún concepto constitucional, que el Poder íieneral 
supla, en cuanto sea posible, á esa omisión, atendiendo á loa 
servicios propios de los municipios, estableciendo ni efecto los 
impuestos necesarios a tal Un. 

<i> <¿uc, ile consiguiente, la iuconstilucionalidad del que se 
discute sido podría resultar de su oposición á algunas de las 
restricciones que, al respecto, impone la Constitución general 
á Ins Estados particulares, tales como la de no gravar la im- 
portacLón ó la circulación de productos nacionales. 

7" <¿ue por lo que respecta ú ta organización y constitución 
del Poder Legislativo, de quien emana el impuesto de que se 
trata, es una cuestión ajena á la jurisdicción de los tribunales 
nacionales, como quiera que, según el artículo 105 de la Cons* 
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títudón, las Provincias elise» sus 




del Gobierno Federal. 

Pnr estas eonsi iteraciones, las del coi 
dantes de la semencia apétala, no teíéíidose mam * 
d« nulidad, se lu coulirni», con «osla*. libase saber, trans- 
críbase y devuélvanse, previa untilíeueióu A las pmM >' W 
posición. 

C. Mot/nno OaciU'ta.-P. Mito 
Rodvhfn^. - Simón 
Aliaga, 

niCTAUBS OKi skSoii rm.ci iuimui i¡kkk»al 

Suprema Corle: 

La demanda dedoci.la por don Domingo Mayo contra lu Di- 
rección de Rentas de la Provincia de SimUn-n del ratero, se 
funda en une la ley provincial de 3 de Octubre de 1SKH, i L uq 
grava con un impuesto municipal ñ los tabucos, vinos y licores, 
es violnlnriade varios preceptos de la Constitución Nacional. 

Itesuita de éM «JlS ta cuestión a resolverse eonsisle en 
uverfeunr si la autoridad provincial ha pm*, siu vbdur la 
Constitución de la Nación, gravar los tabacos introducidos de 
otras Provincias, con el impuesto establecido en acuella ley 
proviucial. 

Se trata d. la iuteli-eucia y aplicación de las cláusulas 
expresas de la Constitución Nacional, y su enni.eimiciito co- 
rresponde ralinnm ttiaivrh a la jurisdicción federal. 

Si bien los M§8*. de es le genero corres poiidcu en tesis j-e 
neral a lu jiistu ia nací-mal, tratándose de una den.un.ln en 
laquee* gajtc una Provincia, desde que fe *#> ¡* Mjj^aitt' 
ra de dicha Provincia la une sancionó el li#ieftto de la refe- 
rencia y el (ioUernador de la misma quien aulori/.ó su cobro 
por intermedio de lu Dirección de líenla*, considero que ti 
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V. K. correspondía la atribución para conocer nri^iunriamen- 
le lie la demanda, se^úu los principios establecidos e» los ar- 
tículos HK) y lol ¡Ut la (^institución Nacional y los correlativos 
de la ley 411*; ri«;e la materia, tic Suplí iiibre 14 de 18(¡:i. 

Si esto no olj -Unte, el más ilustrado criterio de V. E. con- 
ceptúa nue su competencia en el cuso ocurrente procede en 
^rado de apelación, en mérito de Indispuesto en el iirLÍeiilutí 1 

tíiMilo t i di- I» ley numero IH, y de acuerdo con el recurso 
cuiieedido á fs. Jíi!» vía. pur la K venia. Cámara Federal Ue 
Apelaciones, respeeto al fondo «le la sansa, me anticipo a estu- 
diarla, en lo que respeeia ú la inconstílueioualidad deuuti- 



La ley provincial ar-iiída de inconstitucional establece en aii 
articulo & fjáa el impuesto sobre el consumo de tabacos, «ai* 
pus, etc., eualtiniera ojie sea su procedencia, tjuedu lijado en 
la .siguiente forma 

J)e inane ni que la ley pro vi 11 cutí grava ex presa m en te el 
consumo de loa adíenlos relacionados, declarando exprésamela 
te i|iie tal gravamen tiene lu^ar cualquiera que sea ta proce- 
deueia del artículo. 

Cuino entre !os poderes re.servudo.* á las autonomías provin - 
cíales, si^ui! se desprende tltí las disposiciones dt* los artículos 
im y 1(K"> de la Constitución Nacional, está comprendida la 
facultad de sancionar leyes como la del caso ocurrente, puesto 
<|iie 110 se trata de una ley que grave la extracción del taba- 
co, vinos, Licores, naipes, etc., ti i 411c afecte directa d indirec- 
tamente su libre cir ilación, 11 i menoscabe la libertad de 
tránsito, que garantiza loa artículos i», 10 y 11 de la Constitu- 
ción Nacionul, lógicamente se desprende que la Legislatura 
üe Santiago del Hatero, al sancionarla, »u ha violado aquella! 
garantías de la carta fundamental, ni ultrapasado los limites 
trazados á las soberanías de Provincia, según su artículo t< 
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Tal es la interpretación y alcance que V. E. ha reconocido 
i loa preceptos constitucionales citados, en el tomo 51, pág. 
249 y otros de sua fallos. 

La circunstancia de no existir en Santiago del Estero or- 
ganización uiumeipti, no desautoriza el carácter con que 
aparece sancionado el impueslo al consumo de vinos» licores, 
etc., ni inhabilita la acción del poder administrativo de la 
Provincia para atender, como resulta que atiende á sus nece- 
sidades, con el producido del impuesto creado con ese fio, 
dentro de sus facultades constitucionales. 

Por lo expuesto y ios más extenso* fundamentos de la sen- 
tencia, que corre á f s 91 y 97, pienso que procede la coniir- 
macidn, por sus fundamentos, de la seutem recurrida de fa. 
l(Mi ( y pido á V, E.se sirva así resolverlo, en cuanto á la in- 
constitucional idad denunciada contra el impuesto al consumo 
de Tcores de la Provincia de ¡5» aliado. 

a * 

So» lonlri 2" do im > 

Sabiniano Kier. 

VALUO í>V U M-PRF.3M CORTR 

Vistos y considerando: 

Que ni la sentencia de fs, 92 fué recurrida por don Juuu 
Ancuezar, ea cuanto ella implícitamente no hizo lu^r á la 
excepción de no parte, ni lo ba sido la sentencia de fs. m de 
la Cámara Federal» coutiriuatoria de aquélla. 

Que las demandas contra empleados administrativos y no 
©jntra las Provincias mismas de que éstos dependen, por re- 
petición de impuestos que se pretenden cobrados violando 
disposiciones de la Constitución Nacional, están de acuerdo 
con los principios perales que imponen responsabilidad 
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personal en su caso, á los ejecutores de un acto i m pugnado 
cunm inconstitucional, y con I» jurisprudencia establecida (T, 
1" púy. 170; 10 pág 7i; 15 pá 5 . ií78; :ü pá^. 20b), bíii per- 
juicio del derecho del interesado para entablar la acción si 
lo preliere contra la Provincia á cuyo nombre se haya proce- 
dido. 

<¿ue el caso mhymlke lia venido al conocimiento de esta 
Corte por el recurso extraordinario acordado en el artículo 
de la ley número 4055. 

(¿iic en recursos de tal olaieno pueden reverse en esta ins- 
tancia las decuriones sobre puntos de hevho Y como lo es el de 
que los vinos n que se reliere la demanda se encontraban yn 
incorporados á la riqiie/a pública imponible ile la Provincia 
de Santiago del Estero, en la Techa en i|ue se cobraron los 
impuestos en razón de ellos. 

4¿ue partiendo de este antecedente, es fuera de dula que 
no pueden considerarse los impuestos aludidos un gravamen á 
la importación ó con motivo de ella repugnante á los artícu- 
los de la Constitución invocados por el actor. 

(¿ue, por otra parte, la legitimidad ó ilegitimidad de esos 
mismos impuestos en relación á la Constitución y leyes loca- 
les, constituye una controversia ajena á la competencia de 
esta Corte, como tribunal de apelación en juicios de la natu- 
raleza del presente (Art. 11, ley núiti. 4H). 

Por estos fundamentos y de acuerdo con to expuesto y pe- 
dido por el señor Procurador General en la última parte de 
su dictamen, se confirma ta sentencia apelada, por no haberse 
infringido en ella los principios constitucionales citados. No- 
tifíquese con el original, y, repuestos los sellos, devuélvanse- 

Octavio UrttOK. — Nioavor O. 

I>KL SOLAR.— M. M DARACT,— 

A Hrrmijo, 
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Don Domintft* Irit/oyen ron t ra fu Mttniri¡mlithtfl tlrl Romtlo % 
sohrr i neomt i ttt" tonalidad de una ordenanza 

Sumarifh-~l a No es repugnante tí Ins artículo* 1.11 y p de la 
Constituyó ti Nacional tu contribución creada pnr el articula 
MH de La Oi'detiau/a tiene ral de impuestos pura el año 
11)03 de la Municipalidad del Itosariu. 

2 a La interpretación de una ordenanza en lo concerniente á 
lo que deba entenderse por impuestos ó servicios íumiici- 
eí palea á tus efecto* del pago en determinado lonna, no 
lia Lugar al recurso del articulóla de la ley 1055. 

3* Tampoco es susceptible d* originar el expresado recurso 
la aplicación que, en presencia de la prueba testimonial é 
instrumental producida, liaban las autoridades locales de 
disposiciones del derecho común y municipales. 



Caso.— Lo explican las siguientes piezas: 

SRKTKHCIA IIKÉ, SrfKtUOK THUU'SAL UK JlMTh'lA UK SANTA KK 

En la ciudad de Santa h\i á dos de Octubre de mil nove- 
cientos tres, reunido el Superior Tribunal de Justicia en 
acuerdo público para conocer y resolver el recurso contencio- 
so administrativo interpuesto por don Domingo Irigoyen con- 
tra una resolución de la Municipalidad del Rosario, man* 
dando cobrar al recurrente el impuesto establecido por el 
artículo 138 de la ordenanza general de impuestos wunicipa- 
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ies se procedió ú establecer el orden déte votación rea alian- 
do en la forma siguiente: — 

Doctores Martínez, Kclmgüe, García Vieyrn y Vacos Ui- 
iiiénez. 

Anteceden tes: 

U receptoría de la Municipalidad del Rosario comunicó a 
la intendencia que don Domingo Irigoyen después de hahcr 
declarado que desde el t« de Ünero del corriente año se dedica 
ría tínicamente ¡i los ramas de comisiones en general y agen- 
cia de latería, se Labia com probado que ei referido comer- 
ciante continuaba vendiendo en su casa de ue-oeio. boietusde 
sport. 

Kn vista de esta cuuiutiieaciÓH la intendencia resolvió que 
la Receptoría procediera al cobro de la suma de seis mil pesos 
nacionales (| ue correspondían o la referida agencia por el pri- 
mer bimestre del corriente ano. 

Xotilieudu Irignyen do esta resolución, se presentó ante la 
Intendencia pidiendo su revocación fundándose en que: l* 
su casa de negocio no puede ser clasilieadu con arreglo al 
artículo 138 de la ordenanza respectiva y 'ir en que suponien- 
do que se dedicara a los ramos de comercio gravados con 
la citada prescripción, el impuesto cobrado es prohibitivo y 
cuino tul inconstitucional; en su defecto interponía el recurso 
eoutenetosu administrativo, ka Intendencia no hizo lugar á 
ninguno de los puntos de esta petición, ordenando a la Recep- 
toría que procediera al cobro del impuesto por la vía de apre- 
mio. Ksta resolución lleva lecha 8 de Kuero de 1903, 

Ki lo del misino iu.ís, ocurrió el señor Irigoyeu ante esle 
Superior Tribunal Interponiendo contra la mencionada resolu- 
ción el recurso contencioso administrativo fundándolo; 1" en 
que la resolución reclamada le impone una clasificación i'is- 
liuta y más onerosa que la autorizadti por la ordenanza ge- 
neral de impuestos, oblándole a pa^ar una patente de tres 
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mil petos mensuales, cuando solo le corresponde una inferior 
de acuerdo con el artículo 1" de la citada ordenanza, # en 
aue aún .«poniendo que dicha clasificación fuese conformen 
ta ordenanza, el impuesto establecido por ella es prohibitivo 
y como tal, vlolatorío dé Tas «aramias sancionadas por la Cons- 
titución Nacional. 

Sustanciado este recurso con el representante constituido 
por la Municipalidad en estos autos, y recibidas las pruebas 
presentadas por las parles, la causa se encuentra en estado de 
pronunciar sentencia definitiva. 

Establecidos estos antecedentes, el Superior Tribunal plan- 
teó y sometió & votación las siguientes cuestiones: 

1- ¿Es admisible el recurso enlabiado, atenta I* »ntnrale*a 
de la resolución reclamada? 

¿Tiene jurisdicción ei Tribunal para pronunciarse sobre 
la consUtucionalidad del impuesto cobrado al recurrente? 
3* ¿Es constitucional dicho impuesto? 
V ¿Se encuentra comprendido el recurrente entre los que 
debe» pagar el impuesto establecido por el artículo , i» de 
la ordenanza general de impuesta de la Municipalidad de 
Rosario? 

A la primera cuestión, el doctor Marllue* dijo: 
Mi vota es por laaiinnativa. 
Bl recurso sometido A la decisión del '.ril»u,.al 
ñor la lev (artlcalo IÍ17 del Código de Procedimientos) » toda 
pe«o»a que se considere damnificada r« «,.« resoluci,.,. eu 
LooU, contencioso, administrativa. ¿Uevi-to tal canter 
la resolución recorrida? Indudablemente que si. 

P8ra „ m un. resolución tenga el earácter Wlémém ««- 
«¡nMrativo, se req.iere. !■ quel» resolución emane de au- 
loridad administrativa, * que se. de carácter definitivo y 
3 . que la reclamación se entable por nn pnrticulnr sosteniendo 
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qoe el acto ó resolución recurrido lo priva de un derecho 
perfecto y preexistente al acto (Caravantes T. 1* núm. Hit). 

En el cuso ocurrente el recurso ile que conoce el Tribunal 
se deduce contra una resol lición del poder municipal, que es 
una autoridad administrativa, y el recurrente sostiene que 
se le somete a un impuesto que no está obligado á pagar. 

Luego el caso reúne todos los requUitos necesarios para 
que la resolución revista el carácter contencioso administra- 
tivo y sea procedente contra ella el recurso establecido por 
el artículo 1217 del Código de Procedimientos en lo Civil. 

Los demás señores vocales se adhirieron á este voto. 

A la segunda cuestión el doctor Martínez dijo: La facultad 
de juzgar lleva implícita la de examinar y decidir si la ley 
que debe aplicarse al caso controvertido está ó nó en anuo- 
nía cou la Constitución Nacional, porque no sólo es atribu- 
ción siuó deber ineludible impuesto á los Tribunales el de 
hacer prevalecer los preceptos de la ley fundamental de la 
Nación sobre cualquiera ley, ordenanza ó decreto de las Pro- 
vincias (artículo 31 de la Constitución Nacional). 

No es menester, por lo tauto, que el interesado interponga 
recurso ó demanda directa de inconstitucional idad, ni que la 
ley procesal autorice tales recursos, pues si así fuera queda- 
ría librado á la voluntad ds las legislaturas provinciales 
la observancia del artículo 31 de ia Constitución Nacional» 
lo que es inadmisible. Koala pues, que eu un juicio se con- 
trovierta la constitucional ¡dad de las leyes, ordenanzas ó de. 
cretas de cuya aplicación se trata para que el Juez ó Tribunal 
cuín pétente tenga facultad para pronunciarse sobre tan im- 
portante cuestión, y en caso de juzgar violatorias de la Cons- 
titución, tales prescripciones se niegue á aplicarlas, haciendo 
prevalecer los principios consagrados por la Constitución. 

Refiriéndose á los conflictos ó cuestiones que pueden susci - 
tarse con motivo de la aplicación de la Constitución, dice el 
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maestro Storjr lo siguiente: *. - - .pueden suscitarse algunos 
dificúltales cu» motivo del ejercicio de sus t'uncioiierf, por 
parte de los poderes ejecutivo, legislativo y judicial. Los 
funcionarios de estos diferentes órdenes están igualmente 

obligados por su juramento á mantener la Constitución 

y ú abstenerse de todos los actos que estuviesen en desacuer- 
do con ella. Si sucede, pues, que esos funcionarios se vean 
eo el caso de ahora. .... deben ante Indo, cada uno en lo 
que le respecta: decidir sí puede consumarse el acto, de con- 
formidad con la Constitución cuando se trata pues de 

una medida exclusivamente política, legislativa ú ejecutiva 
es evidente que el poder legislativo ó ejecutivo es juez, su- 
premo de su propia capacidad. . . . Tero ruando la tttestwn 
es suSQvptibh de examen y di visión judicial ella admite r-u- 
touces otm procedimiento. La interpretación luvuruuie ó mi 
u la legalidad del Lelo, dada por el Kstndo, la autoridad na- 
cional, la legislatura ó el Poder Ejecutivo puede, en esla cir- 
cunstancia, ser comparada con la Constitución misma, y ser 
sometida á una decisión judicial. Nosotros pensamos que es 
para tales casos que la Constitución ha designado el árhitro 
cou+ún á cuyas decisioues tndus los otros poderes estáu subor- 
dinados y qne este arbitro esla suprema autoridad judicial 
de los Tribunales de la Unión», (Story, comentarios T. t* nú- 

meros '¿OS ú '2W pj^iua W$ á ¡P). 

Sti ve pues que bastó al Tribuual la jurisdicción que niel 
caso ocurrente le corresponde para poder pronunciarse sobre 
la eiiustituciouali.lad de laiirdcuauaa, cuya aplicación se euii- 
trovíerte, y tal cuestión es previa, [mes si, se declarase in- 
constitucional diclia ordenanza sería ilegal el impuesto que 
se cobra al recurrente, eslé ó nú comprendido entre aquellos á 
quienes se gruva con él. 

Voto, pmjs, por la ulirmativa en la segunda cuestióu. 

Los demás señorea vocales se adhirieron á e»ts voto. 
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A la tercera cuestión el doctor Martínez dijo; Mi voto es por 
la afirmativa. 

Se ¡Haca la uonstituuiuualiriari del impuesto establecido por 
el artículo HÍH de lo ordenanza muuicipal recordada, y en- 
tilo tal vialaturio de la gatmÉfc sancionado por el artículo 
Jlde la Constitución Nacional, pues, d»du su carácter pr»hi- 
bilivu impide el ejercido del ramo de comercio gravado, cu- 
yos rendimiento* posibles i|uedau totalmente absurvídus por 
el impuesto. 

Desde luego, mi puede negarse que el impuesto impugna- 
do es prohibitivo, cmnn un Ui desconoce el mismo represen- 
lante de la Municipalidad, Pero entiendo que el ramo de eo* 
inereio á que se entregan las abacias vendedoras de boletos 
de sport un está comprendido entre los t^ue liikti sido objeto 
de 1 ti garautm constitucional consugradu por el urt. II. 

Los derechos económicos que este consagra son aquellos 
que el individuo aporta á lu suciedad, que le corresponden 
por derecho natural, y que las leyes positivas no bucen sitió 
amparar y reglamentar, para que su ejercicio pueda armoni- 
zarse con el de los otros miembros de la colectividad, u la 
vez qiie se concillen con la existencia y (junservamúu del orden 
social. 

No pueden comprenderse entre tales derechos ni invocar 
las garantías constitucionales contra las leyes de orden, de 
moral, y de polieín, esos otros derechos, ó mejor dicho esas 
libertades quetieneu su rn/ún de ser en la tolerancia ó beait;* 
uidaU del legisladora quien incumbe de Ja manera muís amplia 
el reglamentar y restringir ciertos netos que por su índole y 
tendencia están frecuentemente ocasionados á perturbar el 
orden y á comprometer el bienestar general 

líe esla nal 11 raleza son ciertas diversiones publica^ a veces 
reprobadas |mr la moral, pero que la autoridad local permite, 
riieerrntirio su ejercicio dentro de estros límites para que 



no degeneran en elemento perturbador de la sociedad, ó ca- 
yo número pertenecen los juegos de azar, las apuestas, sin 
excluir las que el Código Civil llama permitidos, pués aún 
respecto de estas el derecho de jugar emana de la concesión 
del legislador, quien concede acción ú las obligaciones de tal 
origen, dentro de límites arbitrarios y discrecionales, que ha- 
cen desprender el derecho del jugador ganancioso de la vo- 
luntad y prudencial criterio del Juez. Ni aún en estos juegos 
se trata, como se vé, de ófi derecho perfecto, cuyo ejercicio 
no pueda ser objeto de leyes, ordenanzas ó reglamentos que 
limiten su ejercicio ó lijen las condiciones de su existencia en 
consideración á los graves oeligros que entraña para la socie- 
dad, las familias y los mis. nos individuos. ¿«Quién ignora 
dice PorUlis, que el juego favorece la ociosidad separando la 
idea de gaaancia de la de trabajo y que dispone los espíritus 
á la dureza y al más atroz egoísmo? ¡íínora u los trastor- 
nos súbitos que produce en el patrimonio de las familias con 
detrimento de las costumbres públicas y de la sociedad en ge- 
neral? 

Mr. Simeón, decía: *el juego no es causa lícita «le obliga- 
ción, porque no es necesario, porque no es útil y porque es 
extremada mente peligroso». Duvergier lo llama: -inómtmo 
antisocial, instrumento ciego y furioso de la fortuna* y ugre- 
ga: «La ley civil sólo debe desdeñarlo, rehusándole su apoyo, 
dejando ú la Policía el deber de reprimir sus desórdenes, de 
perseguirlo.de ahogarlo en sus guaiidas La legisla- 

ción que proponemos es la de todos los tiempos y de tojos los 
pueblos civilizados*- 

Nuestro Código, al conceder acción por deudas «le juegos 
permitidos, (ert. |üo5) no lia erigido estos ni las cspeeulnem- 
nes de que pueden ser objeto en un ramo de comercio ó in- 
dustria, en un derecho patrimonial perfecto, cuyo ejercicio 
pueda equipararse al de los derechos garantidos por la ley 



fundamental contra las mismas leyes y ordenanzas reglamen- 
tarías, Si así lo hubiera considerado, es indudable que no lo 
hubiere subordinado al criterio discrecional de los jueces, fa- 
cultando á éstos para modilicar fundamental mente los contra- 
tos de juego permitido y reducir, conforme a su prudente ar- 
bitrio, las cantidades apostadas por los jugadores. Lejos de 
proceder «sí, la ley declara que su tolerancia tiene por limita 
lus leyes ó reglamentos de policía (dando á esta palabra el 
sentido Amplio que le recouoce la jurisprudencia norteameri- 
cana como sinónima de orden, higiene, moral, etc.) 

A hura bien; estando en tas atribuciones conferidas por la ley 
Orgánica de Municipalidades (artículo Sí inciso 3í¡ y artículo 
3s) el reglamentar y establecer impuestos á las casas de juego, 
mi puedv desconocérsele la plena autoridad que tiene la de la 
ciudad del Rosario para determinar las condiciones de lugar, 
tiempo y forma á que deben ajustarse todos los que hacen de 
dichos juegos un objeto de especulación, y, por consiguiente, 
para establecer las restricciones y gravámenes ú que se sume* 
ten los que expendan boletos de sport fuera de los hipódromos. 

Y si está dentro de sus facultades el restringir las especu- 
laciones del juego de carreras, es incontestable la legalidad 
de un impuesto que il lo sumo importaría una restricción de 
las misiuaB en determinadas circunstancias. 

Ya se ha visto que la ley civil, al permitir ciertos juegos, 
los sujeta en absoluto á las disposiciones de los reglamentos 
que puedan dictar las autoridades locales, á quienes incumbe 
velar por el orden y la moralidad, sin otro límite que su 
criterio discrecional. 

Por olni parle» debe tenerse presente que el impuesto im- 
pugnado como inconstitucional sólo grava ú íns agencias ex- 
pendedoras de billetes de sport y uo a los hipódromos donde se 
corren las carreras, ó, lo que es lo mismo, no se restringen 
ni prohiben éstas, si nú las especulaciones de que se las buce 
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objeto, en condicione» tales, que loa juegos de destreza y de 
fuerza degeneran en verdaderos juegos de tizar, respecto de 
los cuales no existe la tolerancia ríe la ley. Duda la forma 
en que se efectúan las apuestas por los minadores de billetes 
en dichas agencias, puede decirse con verdad que éstas no 
tienen para aquéllos otro carácter que verdaderas ruletas de 
sangre» pues de ordinario las carreras 110 son presenciados pol- 
los tenedores de los billetes, ni éstos conocen los caballos que 
en ellas toman parte, ni los preocupa ott-o interés que el de 
conocer más tarde el resultada fortuito que decide de la ga- 
nancia ó de la pérdida. 

Por las consideraciones expuestas, queda demostrado que 
el impuesto municipal que La dado «rigen á este recurso, no 
solo es constitucional, sino justo y razonable. 
Loa demás señores vocales se adhirieron a este voto. 
A la cuarta cuestión, el doctor Martínez dijo: Voto igual- 
mente por ta atinnativn. 

Bl asmo recurrente confiesa, absolviendo la tercera pre- 
gunta del pliego de condiciones de fojas .V¿, que su casa se 
ocupa le la venta de lutcríus y boletos de sport á comisión. 
El artículo 138 de la ordenanza impugnada, grava erni un 
impuesto de tres mil pesos mensuales á lus casas que vendan 
boletos de sport de cualquiera clase, s'm excluir de tules ven- 
tas, como lo pretende el recurrente, las queso bagan á eomi- 
fllóu, antes bien, extendiendo el gravamen ú todos los que ne- 
gocien en cnulquier fon» en juegos permitidos no incluidos 
en el artículo 1 \ y, por lo tanto, á tos juegos de carreras. 

Es fuera de duda que el espíritu de esta ordenanza lia sido 
restringir en forma de impuesto ó lus especulaciones de se- 
gunda mono de que se hace objeto á los juegos prohibidos, ó 
bien ofreciéndose á los inconvenientes de que antes se ha 
hecho nu vito. 

Opino, pin- lo titulo, que la casa del señor Irigoyeu está 
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comprendida dentro de las que espeeiliea el articulo 138 de 
la ordenanza tíe impuestos municipales. 

Los demás señores vocales se adhirieron ú este voto. 

Con lo que turmínd el acuerdo, que firman los señores voca- 
les por ante ni i. de que doy fé. 

Zmón Martínez,— Pedro Anto- 
nfo Evhtujüe. —Gregorio Úar* 
vía Virym.—C, Vocos Gimé* 
«es. 

Ante mí: Vicente F. Gañía, Secretario. 
Es copia Üel, doy te, 

Vicenta F. García, 

Autos y vistos: Por los fundamentos del acuerdo preceden- 
te, el Superior Tribunal resuelve: Desestimar el recurso con- 
leuctuso-aduiinístrativo interpuesto por dou Domingo irigoyea 
coiitra la resolución de la Intendencia Municipal üel Rosario, 
que le manda pagar el impuesto establecido por el artículo 
138 de la ordenanza general de impuestos mu ¿lici pales, con 
costas. Kegúlaiise los honorarios del doctor Coronado en ¡a 
suma de ciento cincuenta pesos nacionales; los del doctor Lau- 
dó en la de cuatrocientos pesos; los del doctor Funes en la de 
veinte y cinco pesos, y los del procurador Hosset en la de dos- 
cientos cincuenta pesos de igual moneda. Hágase saber. 

Zenén Martínez— Pedro Anto- 
nio E*M<ftie.— Gregorio Gar- 
da Vieyra.—V. Vocob Oimé- 
net. 

Aute mí: Vívente F, Gañía* 

ítartUrlv, 
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VISTA UKL SBÜOR FROClHAimn OEMMUL 

Suprema Corte: 

Se ha discutido en esta causa la constUuetonuÜdad del im- 
puesto con que el artículo 138 de una ordenanza de La Muni- 
cipalidad del Rosario grava a las agencias de venta de Unía- 
te* de sport, y se ha resuelto, por la sentencia definitiva del 
Superior Tribunal de Justicia de la Provincia de Santa Fd, 
corriente a fs- 339 vta. t no haciendo lugar a la inconstitucio- 
nal idad denunciada. 

El recurso concedido para ante V. K. á f . lUÜ.es procedente 
con sujeción á lo dispuesto en el urlíeulofi" de la ley numero 
4055 y artículos Uy 15 de la ley s-ibre competencia nacional 
de Septiembre 11 de 181K1, desde que emana de una sentencia 
definitiva del último Tribunal de una Provincia, que no hace 
lugar á loa privilegios invucados al amparo dti la Oomtitu- 
ciún Nacional . 

En cuanto al fondo de la resolución recurrida, pienso que 
procede su confirmación en la parte que se relie re á la íncoiis- 
titucionnlidad, único punió en que es procedente el recurso 

truido unte V, E. 

Contra la patente lijada á las casas vendedoras de billetes 
de sport, se invoca las disposiciones de los artículos H y tó 
in fine de la Constitución Nacional. B«u artículo*, que esta- 
blecen la libertad de trabajar y ejercer toda industria lícita, 
de navegar, comerciar, etc., han deiinido con el calilicativo 
empleado, el verdadero carácter de las industrias y actos ad- 
misibles. La libertad de su ejercicio no es de tal manera 
absoluta que pudiera amparar actos, industrias ó comercios 
inmorales y atentatorios de las costumbres, higiene, seguri- 
dad, etc. Por ello, el Código fundamental refiere su ejercicio 
ti U U<ito % y\ para apreciarlo, á las disposiciones que regla- 
menten su ejercicio. 
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Las leyes, lo misma del Congreso que de ta* legislaturas 
lósales, tienen la atribución incontestable de apreciar y re* 
gla mentar las industrias en lo que respecta á la seguridad > 
higiene y noralidad pública; y esa misma atribución es ex- 
tensiva á tas municipalidades, con sujeción i las leyes que 
rigen su organización. 

Si Ib misma Constitución, como ei Código Civil, nue es la 
ley de la Nación, han autorizado restricciunes al ejercicio del 
comercio é industrias peligrosas paru el bienestar público ó 
de la comunidad social, no pueden invocarse sus disposiciones 
en contradicción con el espíritu y letra de los textos cito- 
dos. 

Para evitar á V. K. repeticiones inútiles, pfdole se sirva 
haber por repruducidos los fundamentos consignados á fs. 335, 
respecto ú la 3" cuestión planteada por el Superior Tribunal 
a quo t y en su mérito resolver que no existe la inconstitu* 
cionaliilatt denunciad» contra el articulo U18 de la ordenanza 
municipal del Ilusorio, su pretexto de ser viulatorin de los 
artículos 11 y U! de la Constitución Nacional. 

Noviembre 2H do 1003. 

Sttbiniano Kier. 

KAU.O DS LA ÜITHK11A CORTE 

Dueinm Airw, DiHcuibre IT Je 1W3. 

Visto* y considerando: 
4¿ne ta contri Unción creada por el artícnlu 138 de ta orde- 
nanza general de impuestos para el presente nftu, de la 
Municipalidad del llosnrio, corriente ú fs- Vi, aunque tuviera 
el carácter indirecto de prohibitiva de la venta de boletos de 
sport que se le atribuye, no sería repugnante á los artículos 10 
y '¿H de la Constitución Nacional, porque el juego no constitu- 
ye uuaindusLria lícita de las am [taradas por el artículo 11 de 




la minina C institución. (Palios de esta Corte, causa contra 
Fernández y otros, por infracción á la ley número 4097. Di- 
ciembre 3 de 1003). 

Qoe en la hipótesis de que el articulo 16 de la misma Cons. 
titución fuera estrictamente aplicable á los impuestos cuyo 
proposito es el de restringir ó impedir actos ó profesiones í li- 
mo ra lea ó peligrosas» no habría mérito, en el «aso Buh-judice, 
para considerar violado el principio de igualdad que ese ar- 
tículo consagra, cuiuo quiera que ni se ha demostrado que no 
paguen el impuesto eu cuestión eu el municipio del Rosario 
otras agencias de la misma clase que la del recurrente, oí que 
á esta se le haya hecho el cobro causa del juicio, eu otra for- 
ma que la preceptuada eu general por los artículos Vi y i VI de 
la ordenanza de que se trata, pues a fs. 7 vta. t consigna Iri- 
goyen la simple creencia de que no había en todo el municipio 
un solo caso de cobro adelantado, debiendo agregarse que la» 
declaraciones de don Luis Lama* y don Paulino Ka ftV», produ- 
cidas tV su instancia para justilicar el hecho, no lo comprue- 
ban. (Art. t<Ü» vía. y llft vta.} 

tjue la interpretación, por otra parte, de la ordenanza men- 
cionada, en lo referente a lo que deba entenderse por huptics- 
tos ó servicios municipales, ú los electos del pago por trimes- 
tres adelantados, no puede dar lugar al recurso del artículo (>■ 
de la ley número 10.W. (Inc. 8% art. lt, ley número 4»). 

*/no no es tampoco susceptible de originar el expresado re- 
curso la aplicación que, en presencia déla prueb-i testimonial 
e instrumental producida, han hecho las autoridades locales 
de lus disposiciones del derecho común y municipales, llegan- 
do á la conclusión de que la agencia de (rigoyeu era de venta 
de boletos, cóni prendida como tal en el artículo l;iH, y no de 
comisiones de las enunciadas en el articulo 1° de dicha orde- 
nanza» visto que en ello no hay decisión contraria á un dert- 
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cho emergente de la Coustituaióu y leyes ó tratados naciona» 
les, (Artículos 14 y 15, ley número 48 citada). 

Pie estos fu ad Amentos y concordantes ile la vista dul señor 
Procurador General, se continua la sentencia recurrida, de- 
clarándose que la ordenanza municipal impugnada no es vio- 
laloria de la Constitución Nacional. N.>t¡íi>ese cotí el origi- 
nal, y t repuestos lus sellos, devuélvanse. 

Octavio fímto*.— Nicanou G. peí. 

SOLAH. — M. Í IlAHACT. — A- 
KkRUKJO. 



CAUSA XCIX 



Bañe* Hipotecario Nacional, m los untos MfnMos ¡wr el Fis- 
cal de la Provincia de San Joan, contra don Joú Antonio 
Sarmiento, jwr cobro de jksos. Recurso de hecho. 

amíwWo.-lVoecdeel recurso extraordinario autorizado por el 
art. 14. inciso :t" de la Ley nú mero 48, contra la sentencia 
dictada en juicio de apremio que con fuerza de definitiva 
resuelve negativamente puntos regidos por leyes nacionales 
especiales invocadas en el juicio, como son las relativas á la 
personería de unamente de sucursal del Hanco Hipotecario 
Nacional y á la forma y oportunidad de ejercitar el derecho 
establecido por el artículo 4° de la ley número tffol. 



$10 
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Caso.— En un juicio de apremio por cobro de i ni puestos, 
seguido por el Fiscal provincial, se ordenó La venta de un 
inmueble hipotecado al Banco Hipotecario Nacional, previa 
notificación personal del auto respectivo al gerente de la su- 
cursal; sin base y al mejor postor, á requisición del ejecutante. 
Ventado el remate, el apoderado del llanco ofreció el pago 
íntegro de la deuda por impuestos, á Hit de que se anulara 
la venta, á lo que el Juzgado uo hizo lugar, aprobando el remate 
y declarando extinguida la hipoteca. Apelada esta resolución 
por el ejecutante y por el Banco Hipotecario, la Corte provincial 
declaró mal concedidos los recursos de apelación y nulidad, 
intepuestos por éste, por haber sido deducidos fuera de término 
y pronunciándose en cuanto al recurso del fiscal, confirmó la 
resolución. El agente del Banco apeló para ante la Suprema 
Corte, fundado en el inciso 1" del artículo 14 de !a ley número 18, 
sosteniendo que la sentencia de 1' Instancia era vjolatoria de 
la ley número 37r*l t que dispone que el Juez que conozca en una 
ejecución contra la propiedad hipotecada al Banco Hipotecario 
Nacional, debe notificar a tiste el auto que ordeua el remate, 
por cuanto según el Reglamento del Banco, aprobado por la 
autoridad nacional y la jurisprudencia de la Suprema Corte, 
el úniro que tiene la representación de aquél ante los Tribu* 
nale del país, es su presidente. Denegado al recurao extraordi- 
nario, el Banco ocurrió de hecho, di otando el Tribunal el si- 
guiente 

FALLO DK LA Sil' RUMA UOiilfc 

Bueno», títm m*i«Bbw ii> it im 

Resultando del i n forme precedente de la tixeina. Corte de 
Justicia de la Provincia de San Juan y los testimonios acom- 
pañados, que en el juicio ú que se retiere el presente recurso la 
sentencia con lueraa de delictiva pronunciada en él ha sido 
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contraria al Hinco Hipotecario Nacional en puntos regidos por 
leyes nacionales especiales, invocadas en dicho juicio,coiuo 
son las relativas á la personería del agente de la sucursal 
de aquél en la mencionada Provincia y a la forma y opor- 
tunidad de ejercitar el derecho establecido por el artículo 4" 
de la ley numero 3751 1 se declara mal denegado el recurso, 
de conformidad con lo disuuesso en el artículo t>" de la ley 
ntíin. 4055 é i neto I» del artículo 11 ley número 18, 

Ku consecuencia, líbrese oíieio a la Exorna. Corte de Justi- 
cia déla Provincia de San Juan, con transcripción de la presen- 
te resolución, á tin de une se ordene la remisión de los autos 
principales. tíotlTíquese cun el original y repóngase 

Octavio Bosob,— Nicanor (I. uil 
Solah. — M. P. Dahact. — A. 
Hkrmrjo. 



CAUSA C 



Prorumhr fiscal contra don Abruhan Medina, sube cobro 

tte impuestoB municipales 

Sumario.— 1- Con arreglo á la ley :i317, no es requisito indii- 
pensalile para la procedencia del mandamiento de embargo, 
une la administración del ramo presente al Juca las letras en 
que conste el crédito líscal; bastando que baya « resistencia, 
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á prestar las declarauiones juradas me usual es, negativa 6 
evasiva en extender las letras aludidas», 
2' Las leyes de procedimiento se aplican inmediatamei, Je 
ser sancionadas, á los juicios pendientes, siempre que lo 
permita el estado de éstos ó no se afecte con ello actos ya 
concluidos 

3" l.n aplicación de este principio de derecho, no contraría el 
de carácter general que consagran loa artículos 3 y 40M del 
Código Civil, y poi lo tanto, no su iré excepción, aún en el 
caso en que la uueva ley ampliare las medidas de prueba ó 
de ejecución establecidas por la antigua en favor del ejecu- 
tante 

Caso —Lo explican las siguientes piezas: 

SBSTKSCIA PKL Jl'EA FKOKHAL 

Tucümáa, AfO*t<> 31 de 1900, 

Y vistos: Por los fundamentos de <is escritos de fs. 133 y 
151, nue el Juzgado los estima arreglados ¿ dercah i y confor- 
me con las circunstancias de autos, resuelvo: Hacer 'u^ar, con- 
costas, {art. 277 in tine t ley Nacional de Procedimientos! a la 
excepción de inhabilidad del título opuesto por el ejecutado, 
de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 270, inciso 1" del 
Código citado, y rechazar, en consecuencia, la ejecución dedu- 
cida por el señor Procurador Fiscal; reservúnduse a este fun- 
cionario las acciones <¡ne le correspondan para que ln« inter- 
ponga con arregla á i a ley. 

A, dvla Yet/a. 
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IHCTAMlíií MKl HKÍUll PROCl'HAOOK UKNKUAL 

Suprema Corte: 

las consideraciones del escrito del ejecutado, de fs. 133 y 
131, que sirven de rn tidam i al auto denegatorio de la eje- 
cución corriente á Ts. 181, han dejado de ser pertinentes des- 
pulís de la presentación de las letras de fu. JÜ7. 138, 14'¿, 143, 
141, 145 y 140. 

lia ejecución se lia referido ñ esas letras, aunque no ee hu- 
bieran presentado ames |>or las causas expresadas por el señor 
Procurador Fiscal. 

La presentación posterior no altera ni modifica la uausaque 
motivó la ejecución, que es la deuda por impuestos interno* 
determinada en las planillas y reconocida en Las letras. 

Si según las declaraciones de la última planilla de la admi- 
nistración Je impuestos Internos de Ib. 137 y 159, se bajan 
del importe total de las letras las cantidades incluidas en ellas, 
que el ejecutado ha obsetvadu pertenecer al ingenio «Unií 
Alta), que yu no administra, esta disminución, conducente á 
evitar entorpecimientos, del monto total del valor de las letras, 
no quilu el carácter de apremio á la ejecución procedeute de 
aquellos documentos. 

tíl las lelras eran ejecutivas por su iWnm y fondo, por la 
totalidad de los valores que designan, ame ningún principio 
jurídico pueden dejar de serlo porque el ejecutante reduzca 
una parte del valor total. 

Kl reconocimiento al respecto no quita el carácter ejecutivo 
á las letras, en la parte que aíecta directamente al otor- 
gante. 

No tratándose entonces de diversas deudas, sinó de una 
misma determinada en las planillas y en las letras— ni de dos 
diversas gestiones, pues solo existe una suln para el pago de 
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los impuestos detenni liados en las planillas y reconocidas en 
las letras— y siendo, ¡>or otra pin te, incontestable el derecho A 
la ejecución por apremio de los impuestos adeudados, con 
sujeción á las disposiciones expresas de las leyes especiales 
que rigen la materia, pido á V. lí. se sirva revocar la resolu- 
ción recurrida de fs. IM, mandando llevar la ejecución ade- 
lante por el valor de las letras adeudadas, en tas deducciones 
aceptadas por el señor Procurador Fiscal, según el mérito de 
las planillas levantada* por ta Administración General de 
Impuestos, 

Saliniano Kier. 

PALLO MG LA SI PKKMA CilMTK 

BMUM Airo,*. Oiciombro Ju IWS. 

Vistos y considerando: 

gue eon arreglo á lo dispuostn en el artículo 9« de la ley 
%¿V7 y el mandamiento de embargo con relación á todas las 
existencias, innquiimriua yedilieios de una fábrica deudora de 
impuestas internos, uo vequieie como condición esencial para 
m procedencia, que la administración del ramo presente al 
Juez los letras cuque conste ul erudito fiscal por dichos im- 
puestos, pues busUi que luna « resistencia á prestar las duela, 
raciones juradas mensuales, negativa ó evasiva en extender 
las letras aludidas*. 

t¿ue por el artículo "¿Ti de la ley número ¿Hlit, de Mi de Huero 
de IHifií, el cobro de las deudas provenientes de impuestos 
internos se hará por la vía de apremio, sirviendo de suficiente 
título de la deuda la boleta de esta expedida por la oficina 
recaudadora respectiva, sin que sea admisible en el juicio 
oirá excepción que la de pago ó prescripción. 

t¿ue citado el deudor Medina para la venta de Los bienes 
embargados, por el decreto de &• i : Jl vtu,, opuso á. is. 133 la 
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excepción de inhabilidad de titula, tu miada en no haberse 
acompañado las letras, y la de com premier la ejecución varios 
impuestos ojie correspondían ni ingenio «Alta Crii/,»,del que 
ya no era administrador y eon respecto ú loa cuales se seguía 
ejecución contra el actual administrad*/!' de dicho ingenio. 

t¿tie estas excepciones, según el cargo de fs. 131, t'ueroa 
deducidas en de Mayo de fÜ9& ó sea, cuntido ya estaba en 
videncia la ley número 'AWl, de que se lia hecho mérito. 

(¿uu las leyes de procedimiento sa aplican inmediatamente 
de ser sancionadas, ti los juicios pendientes, siempre que lo 
permita el estado en que stusse hallan, ó no se venga á afec- 
tar con ello actos ya concluidos. 

(¿ue la aplicación del citado artículo 25 de la ley .í7lít, al 
casa suft-jiídúe, minen la hipótesis de que aquél hubiera am- 
pliado Las medidas de prueba i» de ejecución establecidas a 
favor del lisco nacional por la ley anterior número 3317, no 
sería así contraria ni principio general que consagran los ar- 
tículos 3 y 4044 del Código Civil, 

(¿ue la circunstancia de haberse co '¿sentido por el represen* 
lauLe del fisco hi sustanciación de la causa por los trámites del 
título '¿'i, en ve/, de los autorizados por el título &"» de la ley 
tle procedimiento federal, no puede despojar ú las planillas de 
fs. 11 1 y 115 del valor probatorio que a los efectos del embar- 
go y pago les atribuye el precitada artículo ¿o de la ley nú- 
mero 3?lil. 

(¿ue aún unuudo así un fuera, la tramitación de hecho dada 
al juicio es la que, á no existir la ley número :i7lil, le hubiera 
correspondido. (Artículos itH, !¿W ley de procedimientos, y 
i»7!t inciso 5" Código Civil). 

(¿ue por lo que hace a la segunda excepción opuesta, el lis* 
co ha manifestado su conformidad en el sentido de que se 
deduzcan de la cantidad de pesos ciento noventa y seis mil 

y cuatro con treinta y cinco centavos 
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moneda nacional, resultante Je las planilla* Jo Fs, íil y 115, 
la* partidas relativas al ingenio «Cruz Alta», (Tojas 117, 178 
y 188). 

Por estos fu» dame ntos y de ncuerdu non lo expuesto y pedi- 
do por el seftor Procurador Gene ral, se revócala sentencia de 
fs. 181, declarándose que debe llevarse adelante la ejecución 
por el saldo que, deducido de La suma de pesos ciento noventa 
yscia mil cuatrocientos ochenta y cuatro con treinta y cinco 
centavos moneda nacional, el importe de los i ni puestos co- 
rrespondientes al ingenio «Cruz Alta* y comprendido en dicha 
suma, resulte ú favor del fisco nacional, con mus sus intere- 
ses al tipo de ley. Las costas se pagarán en el orden cau- 
sado, por haberse hecho lugar en parte a lo pedido por el 
ejecutado, y ú rnéri Lo de lo dispuesto en el artículo iW7 ley de 
procedimientos. Notifúinesc con el original y devuélvanse, 
previa reposición de sellos. 

OüTAVNi lirjfÜR,— NlCAJÍUR O- UKL 
SoLAU. — M. P. ÜAUACT. — A. 
UüRUKJO. 
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fhn ,ÍW /Mirtino vn tintas ron thm Arfan* (?(,vnnm\ 
por t:uhru tk pesos, hWttrso da hecho 

üttntftrio. — Procede el recurso extraordinario a que se refiere 
*'] artículo <!" (le la ley número iO.V», unnlra lu resolución 
iJictaila en juicio ejecutivo denegando el fuern federal tu- 
voeatlii por e! recurrente. 



Caso— En un juicio ejecutiva seguido ante bis tribunales 
ii ni i mirlos de lu Capital, por cobro de ¡Mi adeudados por 
concepto de niirmadus, el deudor opuso lo excepeióu de in- 
competencia de jurisdicción, fundado en que siendo ambos 
argentinos, td ejecutante residía en Lu Capital y él en Córdo* 
l>u. Kl J ue/. de 1 J Instancia no lüzn lugnr á la excepción, 
fundado en que era jurisprudencia que el conocimiento de 
juicios en que se discute lu aplicación de leves del Congreso 
d ¡ciadas en su carácter de legislatura Local, no es de compe- 
tencia de los tribu un los federales; siendo la ley 2358 de las 
•x presumen! e exceptuadas por el artículo 111 inciso l n rtl fhic, 
ley número LNÍKi; y en que, por lo que hacía al lieulio alegado 
de hallarse el ejecutado domiciliado fuera de la Capital, era 
también, jurisprudencia. que la ley que hace obligatorio el 
pago del afirmado, cuando este es ordenado por la Municipa- 
lidad, como sucedía en el caso, grava el inmueble beneficiado, 
con presemd ene! a de las personas, es uua carga real y, por lo 
tanto, la acción para hacerla efectiva es igualmente real; y, de 
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consiguiente, el .Juez competente pura entender en un juicio 
de tul naturaleza era el del lugar en que esta situado el in~ 
mueble. Esta resolución fué confirmada por la Cámara de 
Apelaciones. El ejecutado interpuso el recurso autorizado por 
el artículo 14 de la ley número i8 t el que le fue denegado. 

hICTAHKS iikl mkSoh ruocriunnu ííKNKHAI, 

Suprema Corte: 

De los constancias probatorias que curren de ts. 8í> á 90, se 
desprende que don Arturo E. O Uouiior, que asume la perso- 
nería del demandante eu el caso subjudkf, es de nacionalidad 
argentina y domiciliado en la Capital Federal. 

Y de la prueba testimonial corriente de fs. 77 á m vta,, y 
del documento de fs. Ui, resulta comprobado que el ciudadano 
argentino don -Jusé Laseano, demandado, esta domiciliada en 
la Provincia de Córdoba (pueblo de Casquín), donde reside 
desde hace varios años. 

Resulta «i ue se trata de una acción civil por cobro de pesos, 
deducida por un ciudadano argentino vecino de esta Capital, 
contra otro ciudadano argentino avecindado en Córdoba. En 
ranún de la distinta vecindad de las partes, el conocimiento de 
biera corresponder á la justicia federal, con sujeción á lo dis- 
puesto eu el inciso del artículo 2* de la ley de 11 de .Sep- 
tiembre de 1B:}1J y artículo 1' de la ley complementarla del 
tuero federal.de Septiembre 18 de L884. 

No obsta á la procedencia del fuero federal en el casi», la 
circunstancia tic que el crédito que motiva la demanda resulte 
del mandato de la ley número "4^2S, sancionada por el Con- 
greso en el carácter de Legislatura local del municipio de la 
rapilal,pues la jurisprudencia de los I alias de V- Jv, citados 
en el unto de fs. ill^CCulirinndo por el do la E.\ciu;i, Cámara 
de Apelaciones de la Capital, en el auto recurrido de fs. lSi t 
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se refiere á la jurisdicción ratíone mnteri<e % f no incluye los 
casos como el presente, en que el fuero federal procede por 
razón de la distinta nacionalidad ó vecindad del demandante 
y demandado. 

Por ello, opino: que corresponde el fuero federal reclamado 
A fe. íiííy pido ú V Vé. se sír a así declararlo, revocando, en 
consecuencia, el auto apelado tic fo¿ |8'¿. 

LHdetubM» t do 1903, 

Sabiitiano Kicr. 

KA LIO IOÁ LA NII'HKHA COKTK 

Uueoo* Aira*. Dk-iembio ^ti de 190), 

Vistuw en el acuerdo y considerando 

Que se^iu resulta del expediente remitido por vía de in fór- 
mense liu liuuho valer en el pleito, por el recurrente, una ley 
nacional como lo es la de jurisdicción federal, en la que éste se 
ampara, invocando á su favor el fuero de'la justicia nacional. 

t¿ue las resoluciones de fs. 111 y de ta, 1H2 lian sido en 
con Ira del derecho iuvouado, cucoutrándust*, pnr tanto, el caso, 
dentro de los Icnuiuos del artículo U inciso :!•' de la ley de 
jurisdicción y competencia á que se refiere el artículo O" de 
la ley 4(155. 

Por esto, se declara nuil denegado el recurso interpuesto y 
se lo concede en la forma de ley; en consecuencia, autos y ¡i 
la olrciaa por el I crin i m ule 10 días, á los efectos del artículo 
H de la ley número 4055, señalándose los días lunes y viernes 
para que los interesados rom parezcan ti la olieina á ser noUli- 
cados. Niitifíquese con el original y repóllense el papel. 

Octavio Iíi si¡k.- Nicanor (i- mil 
Siii.ak.-M. 1*. Dahact. — A. 
Iíkiimkjo. 
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/?ou Enrique (itttit'mi^n uttfaittvn fon Lute Lnmrt t sobre 
cttcrititrt(df/n dv un terreno. Itev tirso de hecho, 

Sitmario.—K* recurrible par» ante ia Suprema Corte la sen- 
tencia dcliuitivu denegatoria de lili derecho que s« prntcude 
Imeer derivar de la ley sobre uso olí I ¡naturio del sistema 
métrico decimal de pesas y medidas. 



CusfK—En au juicio seguido atiLe h«s tribunales ordinarios 
de la Capital por escrituración de dd terreno, el deman- 
dado alegd, cutre otras defensas, la de que el contrato de 
venta era nulo, por haberse establecido las dimensiones del 
terreno eu varas en lugar de metros, contraviniendo lo dis- 
puesto por la ley de 1:1 de Julio de 1877. Kl Juez ordenó la 
e^erituraciiui, estableciendo eu su sentencia, respecto á ia v\- 
presada defensa, que la aludida ley uo declara eu parte alguna 
la nulidad de los contratos por la causa alegada, siendo la 
multa su única sanción. La Cámara de Apelaeioues continuó 
el Tallo y n&¿6 el recurso extraordinario interpuesto pura ante 
la .Suprema Corte, la que dictó el siguiente 

FALLO OK LA filU'KKHA COHTK 

Uuthu* Airo». I^iMiljre ü* -le VMU 



Vistos en el acuerdo y considerando: IJue según resulta del 
expediente remitido por vía de informe, se tía lieclio valer cu 



01 JUSTICIA NACIONAL 321 

el pleito, por el recurrente, una ley nacional, como tn es la de 
13 de Julio <|e LH77, «ubre uso obligatorio «leí sistema métrico 
decimal de pesas y medidas invocando en deíeusa de sus de- 
reelios la dispusieron del iirtículn \" de dicho ley; Huelas re- 
solueionés de fó: 75 y Té. lian sido en contra del derecho 
ínvomido encontrándose, por tanin, el caso, dentro de los tér- 
minos del articulo l i inciso ¡J" de la ley de jurisdicción y 
competencia á ojie su i-elícre el articulo í'rde la ley número 
Ít).V>. 

Por esto, se declara mal denegado el recurso interpuesto; 
en oójtseeueneia, autos y á la olidim por el (únniiio de diez 
díuz, á los electos del artículo 8** do la lev 10.V>, señalándose 
los días lunes y viernes para t¡uc los interesados concurran á 
íu olieiua á uotiíicarse. Ilúdase saher con el ori-ínal y repón- 
gale el pape!. 

Octavio llrsoK.- Nie.»son '*■ uki. 
SjjI.AH. — M, I*. IKualt. — A 

iJKItMKJO. 



Al'SA Gilí 

I 



fhm Curtos Éew<¡ <<>ntrtt vi Poder Ej<< ntin> XacioMít, por 
rvp'ticiim th- snnuta dt> ttint ro; Vov nwiprtrwift 

Smmtri».- I 1-os jnie'u.s por cobro de impuestos sancionados 

ai 
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pura la Capital de la República ó pur derraudaeina uiineernien- 
léalos inUninJ, deben ventilarse «Otelos tribunales ordina- 
rios 

2" Kl conocimiento del juicio ordinario 411» el artículo olM del 
gd|ó de Procedimientos de In Capital auti>r¡/.a ú tn-nmnver 
tanto al deudor como al ucreedm-, corresponde á la jurisdicción 
de los trihunalex encardados de aplicar dic.lu» Código. 

:V' Kii ln relativo á enhrm de im| si"* generales ó Wales, l:i 

Nación 11 1 procede en el carAtífcer de persona jurídica; y. por 
par I"' [nulo, la ley número :V.LV¡ no comprende la demanda 
por repetición itu sumas de diner a abonadas en uu^eepto de 
impuestos. 
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Ltnrii<»« Airea Muj" l-'l '1c ]:«IJ'! 

Y vistos, estos autos iniciados por don Carlos 11 1; une contra 
,-1 l'oder Ejecutivo Nacional pura pe si; feriare improceden- 
te el juicio ejecutivo t^ue se le inició por él liebre de una ptt- 
Lente y PlttHa, de cuyo estudio resulta: 

Que eti ¿ _ > de .1 tilín de liKKi se presentó nnte este iltisgMn 
don Carlos líenne entablando demanda contra el Poder hijeen- 
tivti ile la Nación, por Cal sa causa de una iibli^ieión cu virtud 
lie la cual se le bahía enlabiado un juieio ejecutivo unte i 1 
Jnzjgulii de tu Civil á cappi del doctor Kelipe Arana, sobre 
cobro de tina patente y iittiltá i[iítí provenía^ se^úu den un uta, 
por ser su cas» de negocio de joyería, casa de enipei'io, lo <|iic 
era falso, y t\\m habiéndose dictado sentencia en dicho juieio 
ejecutivo, mandando llevar adelante ta ejecución, se presen- 
sentaba al .Invado, haciendo uso del derecho *[»*". le acordaba 
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el artículo óOO del (Ykííiío de ProeedimitíU'os en lo Civil, pi- 
dicudo ijne eu la opm't uuidud debida se declarase falsa, la cau- 
sa y no existente la obligación que se le imponía, lodo con 
expresa condenación en costas danos y perjuicios. 

líela iíonnndo los antecedemos, munil'eslulm Kenne, en su 
escrito de demanda, que en el mes de Junio de lH!i;t, con mo- 
tivo del nilm tle alhaja* al artista Tina di l,nen/.o, sn joye- 
ría fue allanada ñor el c isarin ile i n vesicaciones, (jalen 

después ile itti prolijo registro no eucoutrtf las alhajas que 
buscaba. Labrando en ese neto, el indinada t-oinisurio, un achí 
i|iie su se -iliiii <\n haberla leído, y en la cual se le liací» apare- 
cer que cu su easa.se tnuiuhuu alhajas empeñadas, con ln cual 
el eitíoln cmisniio douuncii» :i L¡i «dieiim de líenlas Naciona- 
les el hecho, por enya cansa se le inició id juicio ejecutivo ya 
indicad», cumio di* fraudador de las mitas liseales. 

.lustilieu los los extremos de ¡a ley WXii, y designado el Pro- 
curador Fisml fiiuu» representante del Poder Kjecniivo, evu- 
cuií el traslado ti fs lli, pidiendo el rechazo de la demanda, 
con «oslas, fundándose en tjue el juicio ejeeul i vo ¡i que hacia 
referencia el dein¡tudant.e, no se había terminado, y «|ite sólo 
en ese caso era cuando p.idía entablarse el juicio ordinario, 
semin los icniiiuiH ile la lev; que, por otrn parle, si se dijera 
t|iie la demanda se entablaba de cuuforiuid" I coa lu dispuesto 
en el nníeulo l - ' tle Ln ley numero :HCV¿, también carecía de 
ueción el actor, por no haber llenado los requisitos que el 
m. sino artículo exi^e liara que sea procedente una demanda 
conlra la \ f ueióu;y aún en el supuesto de que el heñor líeuue 

■ 

tuviera neción, negaba los hechos en que la fundaba. 

A ls. lli se dictd auto recibiendo l;i causa á prueba, produ- 
t4t:n«l.ise la que expresa el certíllcado de ls. 5il r y presentado 
el alefato por la parte actora, que corre ú f*. Iil>, se llamó 
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Que se^ún ln dispuesto en el artículo 278 del Código de 
de Procedimientos eu ln Federal, pura entablar id juicio or 
dhmrio sólo es necesario (Jije te haya dieludo sen teñe i a ejecu- 
tiva, sin ser necesario que el acreedor haya percibido el im- 
porte de su erudito. 

Habiendo instaurado la presen le demanda cuando va se hu- 
híii dictado sentencia cu el juicio ejecutivo que se le seguía ú 
líeune, como consta del testimonio agredido de fe. 2lt ú t"s. 
la observación hecha al respecto por el Ministerio Pública es 
infundada, 

í¿ue es igualmente infundado lo observado de im haberse 
Menudo ciiu la demanda los requUitiw ejidos por el artículo 
I* de la ley número :ií>.V¿, desde i|iie su existumia lo compran 
hun acabadamente las constancias de autos. 

t¿ue t teniendo por objeto tola prueba judicial la comproba- 
ción de los hechos dudosos ó controvertido^ y habiendo en 
0] cano sulr-jinl¡rr % don Curios Hemie, desconocido en términos 
absolutas el i'uiidiinietitn del derecho ejercitado por el lis*"», 
vale decir, el carácter necideutui atribuido á aquél, de haber 
lenido casa de empeño y cu virtud de ln que se le exigió el 
pago de la patente respectiva, enu la multa del caso, y que 
ascendió á quince mil pesos, la prueba de tal afirmación incum- 
bía al que la hacía, es decir, al lisco, por arrancar de ahí el 
origen y fundamento del derecho ejercitado en el currespon- 
diente juicio ejecutivo, y por ser elemental eu derecho que la 
negación no puede probarse por ru/ón i|e su pmpiu naturaleza, 
ri iHrtnuhit owm ¡tyukiu'H qifi ili0í t nait $'t q'ñ itt¡/nf- 
yes l ■, *»" y i ( , Til, U, l'ait, á», Caravautes tomo )ty páginas 
VVHy \M t número 7l'í.) 

<¿ue el Ministerio Fiscal, durante el curso de la prueba, no 
lia rendido la necesaria para comprobar el origen del derecho 
ijue se ejercitó eu el juicio ejecutivo respectivo, por cuya sola 
ra/ói rrespmidería la declaración judicial de procedencia 
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ile la acción instaurada. Y si bien la constancia ilel acta 
labrada a i's. II, la que sirvió de base para la resolución ad- 
mioistraliva, ,irueha l;t maui leslaeióii <tc dmi ('arlos [¡miut?, de 
no haber ejercitado el comercio de empeño, esas constancias na 
merecen fe, en el presente juicio, eu razón de no haber sido 
ella ratilienla ante .Juez eompetenle,y, por el contrario, su 
firma uta la dcseuiMujió eu términos concretos y radicales, en 
Ja estación oportuno al procedimiento. (Véase su deeláraciú:i 
indagatoria de i» Y-i), 

(¿ue las consideraciones precedentes se vigorizan aún mas 
al examinar con criterio reposado el mérito dulas declaracio- 
nes prestadas ante Juez competente y (¡ue contiene el testimo- 
nio agrecillo á fs. declaraciones que merecen le plena y 
que destruyen loudameutahueote las aiirmaeinucs del aeta de 
fs. 11 (expediente agregado) labrada por el señor comisario de 
investí •raciones, señor Olauieudi, eu cuya aeta se alirma (¡"it* 
ran dichos testigos como empeñando alhajas eu lo casa del 
actor, mientras que la mayoría de esos tcsl 403, bajo la reli* 
giiui del juramento, inaniliestan 110 ser cierto tal Iteelio; ú lo 
que deue n^re^arse que el testimonio de la autoridad, en el 
presente caso, 110 puede merecer crédito ilimitado, por razón 
tlel ínteres directo que la misma llene en la aplicación y cobro 
de la mu h:t impuesta. 

t¿ue,á mayor abundamiento, el señor Itenne lia justificado 
cou el testimonio irrecusable de las personas que han decía- 
rado á l\ 51 vía., fs. 5.1 y fs. 5G, une nunca ejerció el comer- 
cio que se le imputa; prueba que merece f.í por luj fuudauieu- 
tos conque dichos señores ilustran sus dichos, par su n mur- 
dáucia entre si, y por no haberse deducid.» eo itra ellos tacha 
uljruna lesa!, 

<¿úe, por lauto, 110 habiendo el th.ut comprobado el derecho 
ó tíiulueu virtud de que se ejecutó á Heuue por cobro Ue la 
cantidad de quince mil pesos moneda nocional, importe de la 
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paLenLe y umita nnl irada, eim ui*r«|íl« ú tos artículos SMP y '~>'i 
del Código Civil, la demanda insluuruilnes |h'im:i'iIi-hIi í. 

Por es lo* iLimJuhienlo*, concordantes lulitciilrts en «l es<:ritti 
de demanda y Ib dispuesto «u «I articulo 7" <lc I» \tiy nñmero 
:mi, IhIIo: DeÉflirtiniio la |iroetiieuuín del derecho ejiuwhniU 
cu el escrito ú fe, 1, y A su mérito, declara Falsa la causa y 
nú existente Itt obligación porgue el fisco nacional ejecutó ¡i 
duti Curios Ueuue, con cusías. 

$$ltíquete original y repónganse los sellos. 

Agustín Urdinumain, 

SHKTKSCIA HK 1.A lAMAIIA KKPK1 Al. 

Airo*. AK.«t-. II -J.- Ukí:¡ 

Y vislos: Por sus furnlaun-nl-os, se continua, con costas, l:i 
seiileiiiúa apelado il IV TL nm l:t uularneióu contenida :v IV. 

mi vi u. Ilúdase saber. 

rrttfrn LWt>s Jnmi Atfmtin 
(JttrrUt. 

FALI.il ItK LA M PltK'l A CuKTK 

VisLns y considerando 

1" Ins juicios |hu- cd>ru de impneslos suoi íoiiíutos para 
laCupilal de la Uepñl.licu ó por defraudaciones concernientes 
á los mismos, del>en ventilarse unte los trilmiinles ortliunrios. 
(Artículo III, inciso 5-\ lev número urlícnlo *\ inciso g>; 
ley número 35; uriíciilo 2S¿ inciso , Código ele Prorrdi- 
niieulos en Criminal, Callos lomo |5, piíg. 

2" Que se.gi'ui lo i'xjniHsln ■cu la demanda de ls. 1 y resulta 
de unios, k Bjeiíiicióii cutitra dmi Carlos lieune, A u,'ie se re* 
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Elnre aquel lu, se tía seguido unte nao de los .Ju/.gadoa de Ea 

Capital. 

:i» Que el artículo ."Müí del Código de IVneediiuiuutos, invo- 
eado pur el demandado, al acó rilar, tanto al actor como al eje* 
ciliado, el derecho de promover el juicio ordinaria, emergen- 
cia del ejecutivo, no ka podido en tundo alguno referirse a un 
juicio di' esa clase, que haya ü« llevarse ante utra jurisdic* 
cliui, desde que ello importaría, de una parte, dictar leyes 
procesales para jueces que no son ios Humados ú aplicar el 
Código á que dicho artículo pertenece; y deotra.se investirla á 
In.s tribunales Pede rules de competencia para conocer directa* 
mente ó por vía de apelación, en materia de impuestos loca 
les, ya para ordenar bu pago, ya para declararlas, en deítuitlva, 
legítiiuoa íi ilegítimos, luera de loa «usos previstos en el ar- 
tículo llH) de la Constitución Nacional, artículo ti* de la ley 
número. MUKi y 11 ley número 1K, ci decir, en casos en que 
no sea propiamente parle la Nación, ni se haya cuestionado la 
coustituciiMialidail je aquéllos » s " «pusieiiin con leyes ú Ira- 
Indos nacionales. (Sentencia de esta Corte de Abril (9 de 
Gaoitúa, v. Proviuoiade Unenos Aires y otros). 

4" <¿ue no es tampoco aplicable ni naso suh-jttdivv In ley mi 
mero :tav¿, como quiero que ésta se ocupa tan sólo de las necio- 
nes civiles que se dedtiacnu contra la Nación en su carácter de 
persona jurídica; y es evidente que en lu relativo A cobros de 
impuestos genérales ó lóenles, el Estado no precede en ese 
carácter de persona jurídico, ó sea, eomo ente susceptible de 
adquirir los derechos ó contraer las obligaciones regidas por 
el derecho común. (Artículos £J y itf Código Civil, Fallos 
tomo ii. página 219; Sociedad Protectora de Animales ve muí 
Gobierno Nacional. Noviembre i de ltW¿). 

5» «¿ue siendo el fuero federal de excepción ó improrrogable, 
debe declararse su incompetencia, cuando proceda, en cual 
quier estado de la causa. 
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Por eatos fti adamen tos, se tevoua la sentencia de í)l vtn. t 
resolviéndose que el conoeimientiMle este juicio no correspon- 
de tí tu justicia fetle ral f y dejúudose, en su 
efecto todo I© actuad». 

Notilú|uesi! con 
de sellof. 

Ol'TAVIU líCSlíK — Nli'ASlUt tí. DKL 

Solar. — M. I*. Dakact, — A. 
Ukhmkjo, 



L'AL'SA CIV 



Contienda dr ctntijit'irnria promovida por el üftptrior Trífnt- 
nul dc Jnsiiria dr ta Provinria di Santa F'\ en e( procestt 
Seguida antr el Jnei del Crimen de ta Capital federal ron 
fra fox imrmOfos de la Cántara fie Apetaeiün <te fo ~ J 
Cir^unaeri fn'iÓH Jttdiiint de thflm Prurincia, ducltors Mar- 
tín A/t t/rr y Juan ¡i- Bibnrái por infnu<i\\n de la ley 
cketomL 

Snmario.— [" Las cuestiones de competencia que según el ar- 
líiiuloH'* de la ley número ilKw e-ilá ¡intori/.uda á dirimir la 
Suprema Curte, sólo pueden ser Iranias á su conocimiento y 
decisión en lu forma establecida pur el tii liculu i 5 de La ley 
miciuuul de Procedimientos. 

*¿ v La petición de un Superior Tribunal de Justicia de Proviu- 
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cia para que la Suprema Corle resuelva sin forma de juicio 
sin el eorrespondieute caso promovido por parle iateresada, 

nanHieíds H»« Í»< edíMl » fwtap ,l1 so,,ertt,,ia j ,,,liciul Ac 11,1 K f 
tftdq y Las iumuaidades de sos miembros, no conslUnye una 
verdadera enmienda de competencia ea el sentido de la ley 
(artículo citado), ni tampoco «na de la* causan, caaos ó 
asuntos de aquellos a que se refieren los artículos 1UU y 101 
de la Constitución Nacional. 
;j. Un Superior Tribunal de .Justicia de Provinciano puede 
st -r parte ea un proceso eriniinal contra un miembro riel 
Poder Judicial de la misma, por infracción á una ley nacio- 
nal, ni como representante de aqu.il, cuya personería legal 
UO 'desempeña^ iÚpUÜ bí mismo, por carecer dé capacidad 
legal para estar enjuicio. 



Ctoo.-Lo explican las siguientes piezas: 

IUCTAMKS OKI. SESoa I'UOCI HAOOll üKNEHAL 

Exevlrtttttiiuto señor; 

Kl artículo LO k ile la Constitución Nacional declara «que 
las Provincias conservan todo el poder no delegado por esia 
Constitución al Uubíenin Feueml-. Se dan, en ennsecuene.u, 
según espresa disnoMcMii del artículo 10B, sus propias msiitii- 
noues locales.se rigen por ellas y el%en sus (¡obernadores, 
bus legisladores y demás funcionarios, sin intervenc.ua del 

Gobierno Federal. 

Kl artículo KX¡ del mismo Código fundamental, pretérito 
que «eada Provincia dieta su propia Constitución, conforme á 
lo dispuesto en el artículo ó», y éste, que dictada esa Coas- 
titueióude acuerdo cotilos principios, declaraciones y gamn- 
rfcg de ta Constitución Nacional; y que asegure su ad mi ai stra- 
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garante á cada Provincia el ejercicio de su» instilucio- 

Ues locales*. 

Las prescripciones citadas resuelven, á mi juicio, en turma 
inalteraldc. la incompetencia del su fu ir .lint/, «Id Crimen di! la 
Capital, n | ue el Superior Tribunal ti rt Justicia de U Provincia 
de Santa Kc lia traído tinte V, K. mu defensa de la iuviolahi- 
luiad (le su magistratura judicial. 

.Si el Kstwlo de Santa l*e lia debido darse y cu efectn se luí 
dado la Constitución <|ue ri^c mis actos como (jolticrno ¡mlcpeu- 
dicnic y eau Constitución ae ajusta á los princi píoa y declara- 
ciones ile la Constitución Nacional y asegura su administración 
lie justicia y en rttax rontliritmet le r* j/ttrmtthh vi //fícr // 
ejercicio de sus instituciones^ uu Juez ó autoridad nacional 
nunca podría Mear las i a inanidades de sus triliuunles, 0m 
echar por tierra esas 




ShSIcI cuantío la Cunstilucióa local vio Je uta se el régi u de 

In Constitución Nacional, [uniría resultar un conflicto de in- 
ciinsLilucioiialiilail. que prevé y resuelve el artículo 41 del 
Código fundamental, cumulo lince ile la Constitución y leyes 
nacionales la ley suprema lie ta Nación, y somete á su redi- 
men soberano todas las autoridades de Provincia. 

I'ero tal situación anormal no aparece en loMiutecedeiil.es 
eoiisiitiilíviiK del caso ■ sub-juifirr. I.a Constitución ile la l'ro- 
V i acia de Suata Fe, rindiendo homenaje á uu princi |iin de 
11 ti i versal doctrina, lia decía railo la iiianiovilidad de los jaeces 
y sa i nvioluló li'lad antes del desnl ucro por La autoridad de su 
Legislatura. Lejos de contrariar con ello las prescripciones 
del Código l'anilameutal ó de lus leyes del Congreso Argén ti 
lio, se lia ajustado á su régimen explícito. Así resulta de la 
eotupuracMin del texto de los arl ículos 105, U'iy siguientes de 
la Constitución de Santa Fe, cotí el de los artículos ol y 
Wi de la Carla raudainental de la Nación. 
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Si m i m tmm.to*1m#»i»** 

, ( h>i11 „„ 1 „ vil i,l !1 ,l.l,l:u.,.,n»tr a i.n- ¡ ,,v está, •) 

,„ reamen el tSobie.no P««l**»l .</«'"»''■ ' ' W ■'' '■' "' . 

.w MíW»«. l!1 "M'«-»W ' w i "' t '" '' 

citado. „ . * , 

K, superior Tr¡ : 'l d- 1 , 

I» r.. 1 H,., e ,.iao¡.'.„ .!<■« •'.¡«"'"■■"' 1,1 •»M"»«' , '' , > 1,, » e » M 

,,,„,,.,.,„,,„,„, ,, i,. ,•„,.„ s„ y i "i' 1 '* 

„,.^¡.,a.O,u «M-est e V. K. I™ lu...l...»e..t,, do ,>r . ., 

piWioo v I, tórimi »..«tt Ue ¡o«»l de lo» Ufa» d«> . B, «I m 

',.„■ ... tnuit* t. , pusi»» 1W -I" «- ««« * ""f 

t0 exrfüíí ta ««Maldad .le e....»id«»eío«*> iec.iti.tarii«. Hi- 

v..'.-,„..l., por ella Un UStM uWtiie¡»iml«. nt».l.... 1» J«n«- 

.„.„„„,„,,, ta («Ite ,H,.r,ta.l,. s y Mi ***** * " 
rita M S.nH.rior Tri! I .1, * *■» £ 

l ,„ m „. lslils .., I. I'r..v¡«eia -le «Mi Mi *»» 

r.,v, i..p I» uu,.rid*l . le Urf*»* * 

. ¿MUi de bPfllMA MW« <•,..,— . 

L -ri......... m 

„„ pirlelos iii.teecile.ites ..l.r.i.l«s unte s.i j.uKad» rfc "l"" 

1 BBHWiwutfflrM di B« W "leve., mne V. lv, ri I» 'l 08 *J 

s ,;,.„. M.,f.e,.e ta e-npetenem ,..e le h, l-« 

,, s -ri..r •.•,.1—1 de *.nu Al *» ' 

.1* v. K. wrwaponde mtfa* si i"" m| e e » 1,1 C!IS " te ul "" 
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PALLO ItK LA st'l'itK«A l'itllTK 

Duomi Airus, bk'icruli™ :ü <lc ItUM. 

Vista lu petición dirigida á e*ta Suprema Corte por el Pre- 
sidente del Superior Tribunal de Justicia lié la Provincia de 
Santa Ke\ en la que manifiesta; 

<¿ue por resolución de aquel Trino nal, pone en conocí miento 
de esta Corte i|ne habiendo sido procesados por el Juez doctor 
Velga, de la Capital federal, los miembros de la Cámara de 
Apelación de la V Circunscripción Judicial, doctores Martín 
Meyer ¡y Juan H. Siburu, por supuesta violación á la lev 
electoral, se lian dirigido ú aquel Tribunal pira que adopte 
las medidas que crea oportunas en defensa de las inmunida- 
des del Poder Judicial. 

(¿ne las piezas acompañadas informan que se lia resuelto 
por dicho Tri bu nal pt iwm el con Hielo jurisdiccional ú que 
ha dado lugar el procesamiento de los vocales antes uom- 
b rudos. 

t¿ne la personería de ese Tribunal se funda en que la Cous 
(.Unción Provincial y la Ley Orgánica lo cuntieren la repre- 
sentación del Poder Judicial y la superintendencia do la 
administración de justicia. 

<¿ue en cuanto ó la jurisdicción de esta Corte pura conocer 
y juagar de la contienda jurisdiccional promovida, la ley 
número 4055, en su articulo 9' inciso l-, le reconoce la facul- 
tad originaria de dirimir toda cuestión de competencia que 
se suscite entre los tribunales inferiores y superiores de la 
Capital Federal y los inferiores y superiores de las Provin- 
cias, extendiendo usí la jurisdicción del Superior Tribunal de 
Justicia de la Nación á todos los casos posibles en que pu 
dieran estar en conflicto las atribuciones judiciales de 
aquéllos. 
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Que tío solamente forman la materia de esto» conllíütns los 
eii808 en '{iic se disputa el conocí miento de una causa, sin» 
que, con mayor razón, deben considerarse vi rt ttul ineule com- 
prendidos aquellos (Mi que los actos.» procedimientos y resolu- 
ciones de un Tribunal nacional ú local afectan iu soberanía 
judicial de un Estad» y las inmunidades de sus miembros, 
que son la condición indispensable del libro y regular ejerci- 
cio de su jurisdicción, 

(¿ue por ello promueve, en nombre del Poder Judicial de 
ile acuella Provincia, la contienda jurisdiccional que ban mo- 
tivado los procedimientos del .Juez, del Crimea de la Capital, 
ductor Veigu, pidiendo gjBfi esta Corte restablezca el equilibrio 
federal alterado, haciendo cesar las causas que lo originan, 
nmpnrnud» y mandando respetar hs inmunidades de los 
miembros del Poder Judicial y declarar que el Juez nombra- 
do no puede iniciar ni contiiimir proceso criminal contra di- 
chos magistrados, mientras u» hayan sido exonerados de sa 
cargo por el poder competente; oíd» el señor Procurador Ge- 
neruL 

Y consi de raudo: 

l" t¿ue las cuestiones de competencia que por el artículo ti- 
lle la ley -UI55 que se invoca, esta autorizada á dirimir esta 
Suprema Corte, sol» pueden ser traídas ú su conocimiento y 
decisión, según el artículo 15 de la ley de Procedimientos en 
lo federal, proponiéndose «como excepciones di laterías ante el 
Juez que se considere incompetente, ú ocurriendo al que se 
crea competente y pidiéndole que dirija oliei» al que estime 
no serlo, para que se inhiba y remita el expediente*. 

Ui presente gestión no ha aidü traída en ninguna de esas 
formas que autoriza la ley, pues que el Tribunal de Santa Fe 
no pretende avocarse el conocimiento de la causa por violación 
de la ley electoral, á que hace referencia, podiendo agregarse 
que, según la jurisprudencia uniforme de esta Corle, deduci- 
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da la excepción de declinatoria de jurisdicoióo, no puede pro- 
moverse la una y recurrir á la otra ni emplear ambos siietsi m- 
metit**, debiendo pasarse por el medio á i|iie su haya dudo la 
p;r#íreuL*'ui. (l-allos TomoÜT, página :U7, TomoHU, página ¿U¡) 

¿" Que 119 puede darse á las facultades de usía Corte la am- 
plitud ijue ul Superior Trilninal tte Justicia de Sania l'e le atri- 
buyo pura i|iie rcsuelvu, sin forma dejuítílfr, sin el correspon- 
diente caso proal ivídti por pacte interesada, los eoullietos, i[uc 
puedan afectar la soberanía judicial de un Ivslatln y las ihttlli, 
nuladcs ile sus miembros, como que \\\ pehcnm formulada 
pttr ai|uel Tribu nal un eonsl ¡tuyo una verdadera cnui íeuda do 
competencia en el sentido di* ln ley, (artículo i** eiiadol ni 
tampoco una de his rtitttHut, ntsns ó (tsitnlos de aquellos a que 
se reí i eren h»s url ¡culos ¡un y hM <le J:i ( , <ms[il.in , imi Ñachi* 
nal, se^ÚU la si^uilicacióit dada á esos términos [tur sus iii- 
Mí rp retes ui;is niitori/.udns. (Kl reductor de la Con vención 
Uefonmdora tic 1SIÍ0, al modificar el artículo !>7 de ta Uoas- 
I i Ilición Nacional de IHoH. en el número Hj, 

ÍJbie el Superior Tríhuiml de Justicia de ia Provincia de 
Sania I*'.; no puede ser parte en el proceso criminal por in- 
fracción á la ley eleulorul , en que trata le intervenir, ni 
comn representante de los señores Martín Meyer y Juan l!. 

silinrii, cii i personería Ic^n! lesempciia, ni i*u- sí misino. 

en cuanto eareee de capacidad para estar cu juicio, por no ser 
una persona del derecho común. Considerar una miniad se 
ni íjanle, por ejemplo un Tribunal de .lusticin, dice ul Codili 
cador, nonio persona de existencia ideal, sería error en ln 
esencia de la constitución de La persona jurídica, porque ¡i 
esus seres colectivos les falla la capacidad do poseer bienes 
mitin «ales, do adquirir derechos y contraer obligaciones con 
los parí ¡colares, {Nota al articulo :i| del Código Civil. Ar- 
líenlos I- y ley mi mero il, de Ociubre Llí de IKl»¿). 

Siendo, pues, inconciliable la petición del Superior Tribunal 
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■ Ir Justicia ile San La Im 1 eun tas leyes i\iw ri^en los procedí- 
mientiia líe esta Corle, asi su declara y luíanse saber. 

Oi'tavio l!l SíiK. — Nll'ANlUI C. 

uva. 8ol,\k. M l*. IKkact — 

A. llKItMKJd. 



CAI'SA i;v 

El Í't'n-U'(\(fytf CmÍKuf Artfiit/tto fit fiid'ts mu Mftrruite 
httftii.; ¡utr tiecotuvión *h> nuif st int ttr üitiwo ¡) huh ititv. 

Smuitriu.- Time I uer/a dclinii i va paialo» elee'-os del artieii- 
i«j (1 ile la ley X" 4av> ( y por luíanla dú lu^ar al remiran 
extraordinario á <|iie el mismo se relime, el aula i|e La Uá- 
ai a ra de Apelaciones de Saa Nicolás de los Arroyos, pro- 
vincia (Ir Buenos Ai res t contrario :il durttislio ijiu* su ha pru- 
leudido fundar en una ley especial del Congreso, decretos 
y tron t rillos de carácter nacional. 
í^mi.- líi'siiltn tle la.s siguiente* pic/,as: 



JMI'TAMKN UNI. I'IH K'l H ,\ IJOK OKNRUAL 

Vs\ í**h1íií<i de l'roiieilimieiitiis de la provincia de Huenos Ai- 
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res ha estaMeeidn contra las sentencias definitivas de las Cá- 
maras de Apelaciones «I recurso de iuapl iisaiiil ul¡nl de la ley 
o doctrina legal. 

Kse recurso para ante el Supremo Tribunal IVrtvinéial, Jiitfi' 
tic fu miarse según el artículo ÜHi del citado código, ó en que 
la sentencia Uaya violad i ley ó doctrlni ó aplicado falsa ó 
erróneamente la ley ó doctrina vigente. 

Kl Código de Proeedimícutos de la provincia de lineaos Ai- 
rea no ka hecho distinción al respecto entre la ley y doctri- 
na dal i-tíjíhueu provincial y la ley y doctrina del regia» un- 
OÍOliftl. Nu parece ijue debiera hacerla según su texto general 
y propósitos enunciados, ya nue es áúeé&m común emanada 
¿el artículo :il ile la Conslitucnni, que. todos los tribunales 
deben aplicar eu primer término, la Constitución y las leyes 
nac'nniaies. V si de las sentencias de primera instancia hay 
recurso par inuplíealiilidad de ley ú doctrino. para ante la 
Cutama respectiva, con mayor razón parece debiera susten- 
tarse para ante el Supremo Tribunal, creado especial mente 
por el Código para mantener esa uplicubilidad evitar la 
errónea ¡i ^licacíón de las leyes. 

Ante esta doctrina jurídica, piensa que tratándose, no de 
puntos de hecho, ni de excepciones fundadas un ellos, que 
por su propia naturaleza están l'uerade la jurisdicción de la 
Corte Suprema di j Hítenos Aires, la resolución de la Cámara 
eurrieiile úfojasoíi ha debido ser recurrida para am el Su- 
premo Tribunal Provincial. 

Habiéndose tratado en las instancias anteriores de una cues- 
tión sobre fuero y déla aplicación de las leyes 40c lo rigen, 
la declaración de la Cámara, si envolvía ínaplicabilidiol ó 
errónea aplicación, revestía lodos fos caracteres ¡mtorilutivns 

del recurso estableen! 1 los artículo.-* :Hl y del Código 

lie Procedimiento?, de La provincia. 

La Cámara a 41111, no es entonces el Supremo Tribunal de 
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Ciítima ¡natalicia del que solo pueda proceder pura nafa V. ¡3. 
el recurso utitarUiitlii por el url, lí- de ta ley N-' lOYi, y ti de 
la lev ile iHti l saluv jurisdieeián y cauipeteaaifi de toa tribuna: 
Les nacionales. 

Bu su mérito apian; que m> procede el remiran de Ueulin 
Iraulo ú V. K. contra el aula de la LVuiaru de la provincia 
de lineaos Aire.s que deniega el recurso de IV ,"7.1. 

Suftinívno Kivr. 

FAM.ii DE LA SUrRKUA pARffi 

BiMHtfÜ Airci>, itit'ioiubro -I *ie lüü!. 

Visto 1" inlormailo |inr la Kxcina. (Minara de Apelaciones 
en La l'tvil y Comercial de San Ni rolas de las Arroyos, así 
COIito l'<s antas remitidos can el miarme 
Y Considerando: 

l¿ue el aulu i|e i's. i tía sida contrario al derecho que el 
recurrente invocó ea su escusa de fs. TI, pretendiendo que 
ül fuera federal es el competente para canecer el cusa suh- 
jmfite a mérito de estar él regida par una ley especial del 
OoagresOj decretas y céntralos de earneler nacional ú qne luna 
expresa referencia 

t¿ne alealii le dispuesto ea los artículos :íSl á y «orre 
liilivos del Cólico de l»n» jediniiüutas en ln Civil de hi p«*avin- 
eiade Liuunos Aires y ln resuelto pr esta Corte en ensosaná- 
logos (Kallos tumo 7d f p¿. M y Q%m\ é auto referida de foja* 
:>ti tiene l'uer/.a definitiva para los electos del arl. I¡' de la ley 
$m y H. iue. :i dé la ley X" i*. 

hn- ello. m. obstante lo dictaminado por el señor froonrador 
(¡enera!, se derlura inahlene^ulo el recurso; y lialiiéudase r¿¡- 
■atilda el expediente, autos, y á foolfe-iiin por el término ile 

u 
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diez dios mmiune* ó iropvorrtijínules, á loe electos del art. 8 

de la ley N* pSSH seiUhínduse los días l «y viernes liara 

que i»s tiner&jHdtM o»mpareüoau á ln #<É9I á ser n»i i tirados. 
Ntititíqiititie üuti el original y repagase él papel. 

rtill.AH- - M. I'- DAHACT. A. 
ItKIUIKJO. 



twrs.v cvi 

Doña Duinhujtt Li^tt 'le ltwlr'ujwz rtmtmú MkiMím /''<■ 
nipotwitirfa !/ tlnrimh fahumtliwhiu rfr la BepnBim 
del Paraguay, don Manuel M. \n nt t sotar cok * de ¡nsos. 

Sumario.— \¿a Suprema Corten» puede i: nincer de las denmn 
das tme se interpmi^iiu «oní.ru Us nal «ajad mes ñ ulms mi 
nislriix diplomáticos, á meaos que ésUis renuncien, con uu- 
torizueiüii del üonierno u,ue represen lun, al privilegio que 
rusjieutii ú la jurisdicción del prtfs en ijne residen, les 
acuerda el derecho de gentes. 

RMfe!- Resiiltá dt-i siguiente 

PALLO l>P. LA si ell KM* CORTÉ 

Uit«n6< Airen, UMoiiiImí d* l 

A tu ln dcmiimlii nUal.ladn nule eslu Suprema Cnrle. ''«' 

.luslieia purilofta ífrutiitgn Upe/, de Umhí-íae/. MMdN *Í «áw 
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MiuWlm Plenipotenciario y Kiiviad» %x$^t$$Ó,rw dr la líe- 
pública del [»;uaiíiuiy, tina Manuel M.* Viera, su l>re cubro ile 

pesos, 

Y considerando: 

1 1 <¿n" esta Suprema ('orle sólo puede ce-nueer de las ciansas 
crni ;ei nieutes ií nubojailores ñ otros ministros diplomáticos, 
del modo que una Corle «le Justicia puede proceder con arre- 
glo til derecho ile ge ules, se^nn lo dispuesto por el urtieulo 1" 
inciso > de. fu ley de 11 de Septiembre de UMS, solí re juris- 
dice ion y competencia de los irilmuales nacionales. 

*J" (¿lie los ministros diplomáticos están eventos, |>or el de- 
recluí de gentes, de la jurisdicción del puís en que residen. 

:i" tjne aniiijuc pueden retniueiar ¡i este privilegio con unto- 

riy.aeióu del tMibier |tiu representan y someterse á la juris- 

dicción local, cu el presente luso el señor Ministro del Para- 
!¿u;iy un está dispuesto á lutcer esa renuncia ni ú admitir ht 
demandii inlerpueshi, se-un ln maniliesta eute<í<irienineule en 
su nota de lecha 1."» del que ri^e, al señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de esta República, en contestación á la que 
tiste le dirigió transcribiéndole la de esta .Suprema Corte, por 
l¡t que se le daha eonoui miento con ese objeto de dicha de- 
manda- 

Por estos motivos, se dedara que esta Suprema Curte de 
.lastima w tiene jurisdiccum pura conocer y resolver sol-re 
el présenle asunto, Nutifíquese con el original, y, repuestos 
los sellos, archívese. 

Un un. Ht'SUK. — Xl< ANOH íi. MU, 
Sol.Alt. - M. I*. t>AllACT — A. 
ttttH MK-IO. 
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C'Al ; SA I 

Ttim-rl Rodolfo tj Adrián contra ht Provincia de Rueños 
Aires, sobre ¡mi/o de un terreno 

Sumario.— 1" Cuando til prtiptetarío de un campo atravesado 
por caminos considerados oomo municipales y vecinales por 
el nao común, les hn atribuida tal carácter por autos que 
pueden importar ó un reconocimiento de derechos preexis- 
tentes tí una renuncia á su propiedad exclusiva, sus suce- 
norea en el dominio no pueden prevalerse del hecho de no 
haberle utor-ado ti Lulo especial al Estatlo ó Municipalidad 
para dejar sin ef'eetu dicha renuncia. (Artículos ltíK>, 2(103, 
¡ttTO, &>7li y correlativos; artfculns otíl y 1185 del Código 



'i" Kl ensanche de un caiuino eu la IVoviuda de Buenos Aires, 
con posterioridad a la ley de dicha Provincia, de H de Octu- 
bre de iam, debe ejecutarse i udeiun ¡/.ándese previamente 
al propiciar io> de acuerdo con la ley general de expropia- 
ciún, siendo aplicable en esle caso lo dispnesti» en el artí* 
calo '10 de la referida ley de 8 de Octubre de iHSSí. 



HOJA COMPLEMENTARIA 

Esta hoja complementaria se encuentra a los efectos de permitir 
la búsqueda por página dentro del Volumen. 




Corte Suprema de Justicia de la Nación 

REPÚBLICA ARGENTINA 
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lítiflin-K Airei», KoLrwro fi de 1WU. 

Y vistas: 

Don Redolió y k&tti Adrián Tan ral. eou l"-* ilne-unii-nlii* de 
is. 1 á H7, «atablan ileiumi'lit cmiira la Provincia de llneum 
Aires, ir.v|fti>iiKMuI>i: 

l¿ue 8011 pwjiltítttt'ios en el partido de K*altiii;ión de la Cruz, 
oorrespimdienie á db-U > lViivineifti de una superlieie US tierra 
de lt!7;t hectáreas, eóuipnolas en l8ir¿ á los sucesores ile don 
José Ileiuáudc/., incluyéndose en ella loa cumiaos existentes 
eu «su leulin, que habían sido entregados al servicio pAblíüiJ 
ai ti renuncia al dominio de los mismos 

(¿ue lüa aüt&M, que tienen allí un &w mW^m^^m' 

naderi!, neepinr «mi la reserva de sus derechos, el camino 

generul que induce de^ie KxaUaciiún de la Cruz, al pueblo de 
(¡lies, 

Que liltuuuineute parece que varios veeiiuis equiparían de 
la Municipalidad del partido el easnuelm iIh ese minino, Imslu 
el ancho uniforme de 50 metros que marca la ley de la T rn 
vincia- 

Que el ensanche fue decretado por el Poder l'oeeulivo de 
aquella, ftt .!) de Abril de oíd izándoseles a entregar al 
servicio |iübl1«0 un trazo de tierra de 50 metros de audiu por 
cerca de iHJftH* de Inrg»- 

IMu tiuuhiéu se les lia impuesto el abandono «le una parte 
de terreno en la misma propiedad, para mi camino pareial que 
deberá tener '-Í5 metros tic anclo» por cérea de de rondo v 
«pie nue Us partidos de Kxaltaeióu de la Crme y Giles, sejíñn 
lodo consta del expediente administrativa que se bulla achinl- 
mente arabivado en la Municipalidad de licitación de la 
Cruz. 
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aprecian ul valor de este último terreno ú razón «le un 
monedti nacional el metro cuadrado j la indemnización 
«n la siimtt de cuarenta mil pesos moneda na- 




*r la resulneión administrativa referida lia venido á 
establecerse en el «ampo de los actores íñm solución de con- 
tinuidad «¡ue lo divide en dos grandes porciones, quedando se- 
parada la parle ipie limiLa con el L'arrueurril, de la porción 
destinada á la estación principal* 

(¿ue La ri iiviin ía ili* Unenos Ai í es es rcspuasnhie del valor 
del terreno tomado 11 los señores Ta» reí. declarado de pro- 
piedad del Kstado pitrel artículo 7' de la ley provincial de H 
de Octubre de 1481', 

(¿ue con arreglo á lo dispuesto en el nrLícalo ¡UHiS del Código 
Civil, «I linean de la heredad sirviente tiene derecho á exigir 
el valor del terreno destinado á la servidumbre de tránsito y 
Iti indomuiznek'm de los perjnieins (inusados. 

de H de Octubre de 188!»; citada, dispone i|ue los caminos ge* 
ucrules, parciales ó municipales cuya apertura se autorice en 
adelante y ijne deban cruzar las propiedades -partien lares, se 
construirán previa indemnización al propietario y de acuerdo 
ton la ley gene mi da expropiación. 

üüc i Hns no pretenden impedir se lleve á ejecución cual- 
quier resolución administrativa, perú exigen se les abone pre- 
vinuieulc el importe del terreno que se les expropia, así como 
iit indemnización de los perjuicios 411c ú cansa dedictia expro- 
piación sü les irroga, estimando en sesenta centavos moneda 
nacional el metro cuadrado de terreno destinado á camino 
general, y en sesenta mil pesos moneda nacional los perjuicios 
nrigi nados por el fraccionamiento del campo. 

f¿ue solicitan, en su consecuencia, sea condenada La Pro- 
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vineirt de BuetlOS Ai rea ú pagarles, lie conformidad n la ley de 
expropiación, e) importe de los tereequa de qiie bun hedió 
referencia, con las indemnizaciones indicadas y eosius del 
juicio. 

<¿ue ucreilitmlíi la jurisdicción üe esi.n r-irie y corrido tras- 
lado ilu tn demanda, la Pmyiueitt de Buenos Aires pide se 
declare, con mistas, que puede cumplir la resolueióu del 1¡I de 
Abril del corriente una (JBfí*Í), *Ía obl%aeÍwi líe pagfMf á bis 
señores líodolto y Adrián Tuurtd el importe de les terrenos y 
la imlemni/.ieión que cobran, alegando; 

l¿ue en i de Noviembre de 1HS:>, don .losé Hernández, ante- 
cesor de los señores Tuurcl ra el dominio del campo mi i:m's- 
tióa, se presentó ó la Mnniei pal alad de Kvallucion de la Vvu/., 
scdieifcaudo permiso para alumbrarlo, de acuerdo con lo d¡s- 
puesto en la ley provincial sobre cercos «le estancias, de 17 de 
Mayo de 1880. 

(¿ue en ia .solicitud aludida se menciona la exist«ilfiiu de tres 
caminos: dos de euniu ideación entre partidos y uno vecinal, 
cousijí liándose que ellos quedarían con el uuuho que marca la 
ley para caminos municipales, y así se resolvió el "¿S ilel 
mismo mes, se^ú u consta en el expediente letra K, mi me ni 5*1, 
l's. t t 3 y ¡i. Ministerio ile Obras Públicas de la Provincia de 
Buenos Aires. 

í¿ue el ancho astabletfítia ,a ley di- Mayo de iSStl era de 
cincuenta metros pura los cumiaos -eneraba, Lrejiiiu mellos 
para los mnuici pales y diez para los vecinales. 

(¿ue, emití» apare ;e del hilarme del Departamento de Inge- 
nieros de la Provincia (lujas 7 y tí del citado expediente), al 
alambra r, BU dejó Ik-rnúndez los caminos indicados en las 
eandicioues bajo bis cuales se le concedió el permiso para 
cercarlos, pttés el genera! de Capilla a tilles está alambrado 
con un uueho variable de once á diez, y seis meteos, en ve/. 
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de eiiieuen:a metros; y el parcial entre las mismas localida- 
des, se hulla alambrado con un nnuliu ile RUI ú IlUo metros, 
eariíesq díuudnle veinticinco metros por la ley. 

(¿ue el l'ijclrr Kjecutivo, con lee lia U* de Abril de á 
mérito de las notas de Junio ú Octubre de 181)7 de la Munici- 
palidad ile Kxalturióu jle la í'nu. y del íuhu'me del Departa- 
mento de Ingenieros, resolvió se intimara á lus si* fiaren Taurel 
4111; restablecieran en el ancha reglamentan u de vciuticino 
metros el caminí» parcial entre Capilla y Oiles, desde el ejido 
di*! |u"i mem de los partición basta id puente, límite de Taurel 
ciiu L'rseluy; y se faculto ¡1 la Municipalidad expresarla para 
restablecer en el ancho de cincuenta metros el caja i no general 
11 San Andrés de Giles, dentro de tas propiedades ú ipte su 
reitere el inforuie del Departamento de Ingenieros, y cutre las 
cuales se bulla l:i de lu.s señores Tan reí, dando todo ello lii^ar 
til presente jnieiu. 

(¿uenu ba pudido l mu lerir.se a. los actores dominio sobre los 
terrenos de lus ca luí mis públicos de que se trata. 

f{Uié él articulo ¡MI» del Código Civil mi tiene api ícachín en 
el caso, porque la Provincia nu es una propiedad en cerrada. 

tjue los caminos en cuestión son los Lradiciounlmcnlc cono- 
cidas como caminos generales de que hablan los nr Líenlos %* y 
7- de la ley provincial de Octubre Hde 1HSÍI. 

t¿ue la indemnización sólo procede respecto de los caminos 
generales, parciales ó municipales cuya apertura se u un trice 1*11 
adelante, según el artículu 20 de la ley mencionada 

<¿ue elOohteruo 110 p ti -de ser resp^in ible de perjuicios ori- 
ginados por fnicciounuiieiUo, desde que este existe indepen- 
dien t emente del ancho de los caminos. 

t¿ue la Municipalidad es un poder público cuyo* netos son 
siempre válidos y hacen fe, mientras no se pruebe su nulidad 
parios medios que establecen las leyes- 
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l¿ue recibida la causa si prueba, se ba producido por las 
lurtes l i <1h que instruye el eejptifleado de fs. tilo y presentado 
«I expediente administrativo d qñá su reitera el olldio ■ >> 
jas iífi. 

Y considerando: 

1 1 t¿u* dados los término* en que »« lm planteado la lilis 
cuntes tacKjn, la sentencia que esta Corte está llamada ú pro- 
nunciar debe recaer, desde laegü, totora si la Provincia de 
Huenos Aires tiene tí no derecho de dominio en loa terrean* 
ocupados por dichos caminos, desde que ellu, renunciando al 
empleo de la fueras» pública para llevar á ejecución las medi- 
das de ensanche decretadas, ante la resistencia de los señores 
Taurel, attltelta que examinen y determinen en el presente 
juicio, sus derechos al respecto, 

tí - (¿ue los mj'smot actores dicen en su demanda que accpla- 

con la reserva di- sus derechos, el camino «íeuerul que 

c luiic desde el pueblo de K saltación de la Crn* al de Giles, 

por el que se eleeluó eu toda época la remisión ile mercade- 
rías, auii .ules, etc., (IV HS vía ), lig regando á fe. W7 vía., que 
«sobre esa lie r ni hubo en todn líumponaa bnella que el trán- 
sito había abierto y que en obsequio á La disensión existió 
desde época inmemorial». 

3¡» 4¿m> l:il reserva fie derechos mi se luí consignado ui en el 
instrumento de compra di- Lw señores Tnnrel á los herederos 
de don Jom'í Hernández, ni eu los anteriores de trasmisión del 
campo ¡i las personas que sueesi valúenle han si. lo dueñas 
de i-l. 

1" Que, en electo, en la escritura de fe. 5> j? siguientes, lie 
X de Eiiero de lH¡r¿, los vendedores de los señores 'l aurel hicie- 
ren mención expresa de i|ue, dentro de la superficie indicada 
por los tíl ubis, se comprendían *las ureas ocupadas por los 
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tres caminos ■ in*- cruzan el caminí y lo ocupado por la vía del 
Traiiiwuy Itunii», fe t;7\ sin salvedad ¡rtMRMW >W"# 
rehuí va ú derechos pura cerrar «sos caminos i» raiüfttttmr b! 

valor del terreno ocupado por ellos. 

,V (¿ne i*n I» solicitud preséntala por don José Hernández,, 
causante de ios ven4o4«f , »8i e 'i Noviembre i de lSS.">,ú la Mu 
ntcipalidad de Kvallucióu «te la Ci'ii/,, se habla asimismo de los 
es» mi mis referidas, can espeeili ración de su «lase y ubicación, 
pr.tpnuiejidosc modificaciones en uno de elio*, al objeto de une 
Cuera más ven lujoso puní el milico público ,V uiani le*tttUliÓilS 
que serían alumbrados par las das costad"*' can el ancho de 
ley liara l«>s cuuiuos muuicipii'es y vecinales, (fg, i, lv*p. K, 
a ii m ero li.í de IMT#7>. 

1! (¿ni; en lus propias títulos acompañados por los actores 
aparece en la diligencia de mensura y amojonamiento del Le* 
rireua de dmi Lucas Uouifiates, u«« de los pri mili vos dueños 

M campo, praclí la en 7 ile Nnvi bre de i uoiivo 

de una peían illa con don .Manuel Busube, que el nsírimensor 
atravesó con su Iíhh¡i id cumiun de Suu Antonio de Areen, (fu. 
Vi vtn.Kcamo ii;uu. mente contra ta e\isLeueiu de los mismos 
en La que practico el ugri menso r Hurhcn IHTt*. (l's. til), 

7 ' (>ue lu existencia de esos cumiuns enn anterioridad á la 
compra del terreno hecha por Ihruaude/. en JHHIL ('s. 1) está, 

además, acreditada por las declaran s de lu* testigos olreci- 

dos por los actores doü Xenón Patina ((& 1¿H vía.), dun Juan 
liiimnm {ífe V&r>») y don K«l nardo l\ Costa (t's. lfí t*J, 

*V t¿ue lus actores, después de lirmado el boleto de compra- 
venta con los herederos de Hernández, y ames de realizarla 
compni> revisaron l-í campo (la. *¡H vi), y debieruu, por lu 
lauto adquirir conocimiento personal y itirectodc Inexistencia 
de ios camino* aludidos, deque se liaüía hecho mención eu 
dicho boleto. 
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!*' Queeo presencia .le Lorio* estos antecedentes y especial- 
mente iltí L carácter de mininas mtmia'jmlrie y n anules ñ sea 
de dominio público que en la referida solicitud rie Hernández, 
fc 1 se atribuye a los de la demanda, no es posible admitir 
que ellos estuviesen ent reculos precisa metí te ul uso común, 
porque en delecto de otros títulos, este último sería bastante 
para justificar el dominio de! Ustariu ó municipio sobre los 
misinos, desde que ese auto de Hernández habría importado 
ó un reconocimiento de derechos prexistentes ó una renun- 
cia ú su propiedad exclusiva, sin queá sus herederos y á los 
.omprariores á estos que no han podida i» norar ese auto tu 
nielar ignorancia del mismo, les sea permitida prevalerse del 
hecho de no haberse otorgado título especial al Kstadu ó día 
Mumicipuliriad de Kxultaeinii du la Cruz, para dejar sin elec- 
la renuncia (artículos ll!tr>, '¿vá)\ ;i»7ií y correlativos, 
y artículos TM y I ÍH't C. Civil; Fallos de eHa Corte tomo 
(H), pájr, , considerando ) 

l'i- <¿ue no se opone ú esta conclusión el ancedente de i¡n«> 
se hubiera venido trasmitiendo el campo ú los causantes de 
los señores laurel y á estos sin solución tío continuidad y con 
expresión de su superlicíi: total, siu excluir el esniicb ocu- 
padu por los caminos ó «sendas de pusi»< y el de que lo coa- 
Iribncióu directa se baya cobrudo por mil seiscientas setenio y 
tres hectáreas, eomn se dice á ls, li»7 vta.y ¿(IT, pues es su- 
ludo que, en general, la superUeu* de los terrenos se determi- 
na con arreglo ú la de la figura geométrica que forman los 
limites respectivos, iucluycudo el ocupado por lagunas, arm- 
yos ó ríos que ¡¡e encuentren en la heredad o la atraviesen; 
como (a es también que las restricciones ul dominio creadas 
por la apertura de caminos públicos, no están en igualdad de 
condiciones que las establecidas á favor de particulares, cu 
cuanto aquel bis buu podido y pueden mtilicarse, estrecharse, 
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„ en su 

eusu, á los cintilas uutuules cíe las l ierra* adyucentos. el terre- 
ad afe*0Oupntln, lo que mi sucedería si la propiedad pública 
sobre *ú úkim,o, i'uern de lu misnta naturaleza que la corres- 
pondiente á un particular ó al Kstado ó Municipalidad, en 
gu carácter de persona jurídica, (Leyes provinciales «la 17 «le 
Mayo de IH»I, artículos M y U)j Octubre 8 de 1HHH, artículos 
2i, M y 211. 

11. (¿no, para el casi*, carecí: de valor lejjal la observación 
ile que la promesa de Hernández., de dejar los rumiaos con 
el ancla* de ley. l'mí hecha á ia Muubipul idad de K saltación 
de la Cruz y no ii la Provincia de Efrtenofi Aires, visto que la 
primera, en In concern ¡ente ¡i los caminos públicos, ejercía 
funciones emergentes ile ta ley de la materia, de 1N-S0, san 
c tonada con igual autoridad que la vírente en is&t, siendo 
así indiscutible que el cambio de legislación en ella no es 
susceptible de alterar las relaciones de derecho establecidas. 

Vi. «¿itcel aillo de l"s. 1 :tl I mi tiene el alcance que se le 
atribuye, porque en él se expresa que la pertinencia de la 
prueba producida sobre los perjuicios, dehm apreciarse en la 
.iCLiicncia ilrlinil ¡v:i. 

15J. Que los dos caminas de que se trata, llamados del eeti 
tro y de la costa - prescindiendo del tercero que era vecinal, 
y del que no se baee mérito en esta causa - pertenecían il la 
i-alegoría de caminos municipales y debían tener el ancho de 
1 relata metros, degñu ta ley de cercas y caminos de Mayo 17 
de 1SSU. bajo la viseada déla cual fué concedido el permiso 
para cercar, resalía de las siguientes constancias del expe- 
diente 10, número 113, nfni IH!>7 ya mencionado: de la gestión 
promovida par el .señor Hernández en IH85, y de lo manifes- 
tado por la Municipalidad tic Kxaltaeión de la Üruz unte el 
liohicruo de la Provincia, ls o. y de lo informado por el señor 




Subdirector de la sección Puentes y Camino?, cuando dice; 
tSegrip esta ley (t880), debían tener treinta metros ile ancho 
purgue eran caminos municipales, l's. t>>. 

li. <¿ue, por consiguiente, la rescindí ni del ( ^ iliíeru* de La 
Provincia, de Abril Í& de WW >]»« l ninttva esta causa {l's. Hül, 
en cuanta intima ti los señores Tunrel que ensanchen hasta 
uinciieilUi niel rus uuode esas camino^ aplicándoles la ley pos- 
terior ile iSHÍí, mi esta de acuerdo con -I artículo de esta 
última, lodn ve/, que no se Ita comprobado que con nulciinri- 
datl ;í la presentación de Hernández, en I84r» t tuviera ese an- 
cho de cincuenta metras y i¡m hubiera sido disminuido por 
avance d« las propiedades I ¡mitróles sobre el misino, 

15. Qué estando dispuesto en el artículo ¿II de la ley citada, 
qae la aperturo de un camino, con posterioridad ¡i su sanción, 
sólo se ejecutaría mediante previas iudemnizaeioucs al pro- 
pietario y «li- ucaerdo á la ley general de expropiación, debe 
entetolerse que la misma regla ri^e los ensanches ile caminos, 
¡mes en este caso, como un el prhuero.se impone al dominio 
pi-jvado una eur^n nueva en beneficio de los ¡ilienses genera- 
les, y ella no debe ser gratuita. (Adíenlo 17 de la Ousiit neióu 
Nacional y 25 U de( (Valido Di vil). 



ral, esto se explica, porque fué amojonada como tal con poste- 
rioridad al decreto del Poder KjeenttVo de la Provincia de L- 
ile Diciembre de 

11. (¿ne en cuanto al ens tuche ordenado, del otro taiaiiuo 
señalado con las letras K, K l¡ ilsl plano .Je l's. 1 i* II del 
expediente administrativo) y qtic debiendo tnuihícn leiicr pio- 
la ley de iHJStt el ¡incho de > metros (artículos 'í ■ y .V-), sólo 
tiene de ht.iül a Uí. ÍU T es nuiuilrosto que los veiul ¡cinco metros 
que le asigna el Poder Incentivo de la Provincia en la resolu* 



llt. Que si en ta di 
de fs. lio, se dice q 




DB JTST1CIA KAC10XAL 

UUn imputada, Wenellciu ú U» propietarios, en «uanlo dis- 
uiimive el terreno destinad» á la vía Í»p. 

Par esto* fundamentos se declara que la Provincia de Hue 
nos Vires, sin perjutci» de fiusiiliatle- de evpropmcmn, 
«óln tiene derecho ó ftigtf A \m actores el restablecimiento de 
\m caminos dé ¿tójtó de la Gn» a (¡He., «tata*» en el 
plHU» de fc. 1ÍH f 11 «leí expeliente administrativo) con las 
l,mi* A, 11, t\ I>. ü, I), K. K y U .«mi uu ancho de Lenta 
niHro* el primen, y dé veinticinco metros el seriado, en la 
onrle que atraviesa la propiedad de lo» mismos, sin especial 
UlUteiliMíiíttt en «»stas per u» haber prosperad.» la deumndu en 
toda, sus partes. NuMtí.piese con el ordinal y archívese. -He- 
oónííuse el papel. 

NifAMMi (!. hklSoi am.-M. I - I»*- 

U\r,T- A. UUBMKJI». - *>CTAVl.l 

IU sok (en disidenciu). 



lllülOKNCU 



Y vistos: resulta: 
(¿ne don .losé lie rmimlex se presentó á la Municipalidad .le 
Kxallacióude la Ou/-, Provincia de Unenos Aires, solicitando 
el permiso correspondiente para alambrar nn campo «l« su 
propiedad situado en ese partido, con arreglo á lo dispuesto 
»nr la ley de 17 de Mayo du IKKO. Kxpresa une los cu minos 
q¿ atraviesan esa propiedad son tres: l" eUe la ti.sta, u.ne 
sirve de comunicación con el pueblo de Uilesy va del puente 
liasabe al puente construido sobre el arroyo Uou/ález; ¿ el del 
centro <|ue coiiniiiíca con Areco, y >S> el tlel loitdo, que es veci- 
nal, njrrt'-íaud.Hjue esms cumiaos tendrán, dentro de su propic 
dad, J ancho nue marca la ley parales caminos municipales 
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y vecinales, v que será» alumbrados parios dos costados. 

2" (¿ue lu Municipalidad concedió el permiso snlidtndn, dc- 
uiendn dejar [[cruúiidc¿ los tres caminos qtiu enuubnn su 
propiedad y además mi callejón de '¿O vacas de ¡inclín, puní 
paso de tropas, lindero con Las quintas de ¡rizar y ítoud e 

V Considerando: 

Que l)on José Hernández eu Noviembre i de ISSS, solicitó 
permiso paro alambrar el campo de su propiedad, uon sujeción 
á lo dispuesto pnr la lev di' 17 de Mayo de I8K0, expresando 
i|ae los caminos municipales y veei nales que lo cruzaban, 
Lemrríun el anulio que marea la ley y serían alumbrados por 
los dos costados (I. 17.!.) 

'¿- Que el permiso solicitado fué concedido en *¿S de No- 
viembre del minino ano, sin expresar la denominación que 
correspondería ú los caminos «xistentes cu el campo, peni .se 
impuso ú Hernández, además de bis obli^ueiouc-í prese ripias 
por la ley que el toma bit sobre si, la de dejar también un ca- 
llejón ile *¿n varas de auelio para el paso de tropas, e» tro las 
quintas de [rizar y de Rondó. 

¡i (¿ue pura deuidir á qué categoría de caminos, generaífSi 

y por etoisi-ruienie cuál sea el ancho que le corresponda, debe 
aleudarse, á los hechos pertinentes cuín probados en autos, y 
n las prescripciones délas leyes que rigen la materia, pero de 
niiitíuiia suerte á lu calificación que ¡Malquiera de las partes 
les buya dudo cu algunas de sus gestiones. 

í" (¿lie de los testigos presentarlos por bis demandadles de- 
eiaraul Palma, que conoce tres caminos desde buce It» años i| uc 
resille en el j'urlido, Hornean, que conoce el cu mino ú liiles, 
desde el ,"iS, que pusuba peí 1 ahí lodo el trun* cu para filies V 
íVreco, y que á mus de este, existían otros dos, uno vecinal y 
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ot ro parcial: y Airólo, une auteá de la compra del canipn por 
los señorea Ti« un 1 !, existían «1 camino general, tina parcial y 

Otl'<> vei-inal, a^ri'^antln rshi.s tl'i's 1 esticos *] lie Hi-mámlr/ uerCií 
eso.s caminos, tniLiamln partí: de i- los y siendo de notar ojie 
ellos eonsiderun como general el .rl centro, ó sea rl <|iic coti- 
dik-e al pnehln de San Andrés de (liles, (fe. 1'iH á 130.) 

»<» (¿im lie los utriKS dos (esliáis presentado-*, lVrr/, dice une 
antes de vender llrmánde/. el cam p*», existían iris caminos, 
ii un municipal y otros vecinales, y (Justa, ojie existían tfes t y 

rjius la Provincia >i andó abrir nuevos caminos, sinó resta- 

Mecer eji el ancho de ley Ioü existentes. 

(i" Que la prueba testimonial, p.ir consiguiente, cunlrarin X 
las preienstoues « 1 4 • l,<s demanda ules, porque Ins. testigos cuno- 
rían la custeiieia de los uütfllnoíj desde antea ttü la compra del 
campo, heelta a Hernández,, y la mayoría di* filas mauitiestau 
ijiiL 1 ninguno di' los; caminos tenía el ancho que Ir correspondía 
¡kt ley de la materia, i:n 11 si dera mío l*ahna. Koíneau y Airólo, 
como geqeral, el que conducen (Ules, por rl t¡e¡iiro de la pro- 
piedad. 

7' (¿ue la ley de 17 de Majroile dispone en su art ículo 

, que son en mi nos tiene mies los reennoeidns actual mente 
como tales, y lo* que rl 1 J . K. uVelaiv en mirlante; y ea su 
artíeiiln '■"> . qne son municipales los que establecen 11 atia eoniu- 
nieación directa enl l'e dos pueblos eabtv.a de partido. 

H' (¿ íi' ile las i| '¡i isiciuies testimoniales que se lian annli- 
/a do, resulia que rl camino del centro, átüles, era reconocido 
antes de la venia ilel terreno de llernánde/, ¡i los señorea Adrián 
y Hado] fu Tan reí, como camino general, por los vecinos de la 
luealidad, y qo.fíj por lo tanto, 110 se le puede considerar inclui- 
do en la disposición del art. ¡I 1 de la ley citada, que denomina 
caminos municipales, á los que establezcan una comunicación 
directa, entre los pítenlos cubc/.n de parí ido. 
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O- (Jne ftda suponiendo que la piueba testimonial no demos- 
trara tu categoría a que pertenece el camino eu cuestión, éstu 
sarje déla iiilniiia disposición ugal, pues el Jtrl ícnU» *-l tltí IjA 
ley ele W8«», ttútorli» «l I\ lí. para declarar cuales sean los 
caminos que deliau ser reconocidos cmiit genérale*, y el I*. K- 
ilela Provincia, en uso «I** esa facultad, dietáel decreto de ¿ 
de JllilJo ile ifel imhi anterioridad á la solicitud Je Hernández 
tle l«8ó, en cuyo artículo lo dice: «Declárase caminos pitera- 
les, además ile los comprendidos en la primera parte del artícu- 
lo ¿ ', tle la ley ile eerc«is, his que unen entre sí oías de dos 
pueblos bitbesai de Partid», Ctíli ülrn pueblo ó con una estación 
de Ierro-carril. • 

10; (¿ue bor el «rlícttlu 5' de la ley de, ISHll. la anchura de 
lo* camino* generales, será de olí metros, y i|»ie siendo el ca- 
uiilto general que cruza la propiedad de los demandante , el 
mismo nt que liacfa r« treuria la solicitud de Hernández,, de- 
nominándolo camino del centro ó de Areco, corresponde esta- 
blecerlo al «ocluí ijut: la ley la lija, de conformidad también 
con la solicitud y permiso com edid" por lu Municipalidad de 
Kxultnción ile la Cruz. 

11. Que bulliéndose disminuido el anclio del camino parcial, 
entre las localidades .le Capilla del Señor á liiles, de :«i metro» 
de anclo» que decía tener, con arreglo ¡i I» ley ile 18H0, á V* 
metros por lo resuelto mi el decreto del P E. íí« f* I8^esa 
resol ación, lejos de perjudicar, favorece Loa intereses de los 
demandantes. 

Vi. í¿ue lialñ endose efectuado la compra de los señores 
Taurel, del campo de Hernández., en 1892, l;.rgo tiempo de> 
pues de la le. -lia cu que usté se obligó á alumbrar su entupo, 
y caio i nos en el existentes, en las condiciones de la ley de 
l*i8(), quedan sometidos ú las mismas obligaciones á que su 
predecesor lo estada, porque nadie puede adquirir un derecho 



: • • •• ■ * 
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mejor ó mas extenso i^ie «l t t ue tenía aquel de <{nldn lo 
:nl.ju¡t-re, íarL -m\ C. Civil.) 

Plií éstos fmi(l!»HH'jitiw no ha lugar, con mistas, á la acción 
deducida. 

O, f (trio Bnnt/e. 



CAl'SA It 



fiiritrno € jrirmrtUnnrw éednmh de tteelm* en autos <ie Angel 
(hinh'Un ttmhti vi fierro-i *nrril tivl Swt, mhn- indvmu'r 
sariún tit '¡ri(iñt)s ¡/ ftvrjtñrim. 

Sumaria:— fia tmicedcute el recurso uiitorizudo en el inciso H\ 
»rL l i lie iu ley núiit. 1H, cuando se trola 4ft la inteligencia 
de la ley uucioual ile ferro- cu rriles y la decisión lia side» 
eiMitrarin al derecho ijuo en ella pretendí; fundarse. 



i'ti.sti Ihm Angel (iardella y C\ rumiados en la ley mi mero 
*iHT¿. demandaron al Ferro-Carril del Siul por inilemui/.aeióu 
de los daños y perjuicios que dijeron les habla ocasionado el 
demandado por tuntas competitivas piiestns en videncia eon 
violación de íns disposiciones legales. ta sentencia ile l J Ins- 
tancia condenó al Ferro-Carril á pairar la indemnización 
demandada y las costas del juicio, Un timara Federal revocó 
tu sentencia absolviendo de la demanda al i-'erro-Cuiril del Sud 
por considerar p rescripta tu acción eutabltulti pur los deman- 
dantes cu el carácter de cesionarios de l)»u .l«sé tíminetuoiit 
y por e ¡«pinar no valedera la iniciada á minibre ile Angel 

(¡unidla y c. 



IUX LOS UJC LA UÜttKML OORTÍ 



Los aduces dedujeron el recurso nuterizndu en el inciso 
del artículo I i de Ut ley numero tft, e! que no fu¿ concedido 
¡hji* razón de ii» encniiti'ui'se el caso entre los enumerados en 
lu ley tífóo. Ocurrieron de heclio ú la Suprema Curie. 

FALLO HE 1A SI'I'HKUA CHKTK 

Duomn A i reí Febrtro '» 'lo (UlM. 

Vistos y Consideruiido: 

<¿ue en el presente cuso se Huta ile la inteligencia de la 
ley nacional de Ierro- unir i les y la decisión ha sido contra ríu al 
derecho que en ellu pretende fundarse, y ateutii á lu dispitcsl" 
en el ine. ¡t", art. 11 de lü ley mim. \H, se declara mal 
denegado el recurso y en consecuencia untos y ¡i til uliciuu 
por el termino de diez días eui nenes ti i ni pror regables, ú los 
efectos del art. H' de la ley m'nu. íOoSí; eeoaldndosfi los días 
I línea y viernes para que los interesados coutpara/cnu i't la 
oíicina ú ser uotilicndos. Líbrese oficin á lu Cámara Kedernl 
de la Capital, con transe ri pe ióli de I;l presente resol ación á 
ün de que se sirva ordenar la remisión de los untos prineí- 
palcs. 

NotifíqucsG eon el urigi nal, y repuntase el papel. 

Di r.AVlu tíl SOK - NieANon (!. 
ÜÉt SoLAH.— U, l\ [>AKAT.— 

A. lÍKiniKJo. 
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/ttt't'tt Ht' méi'e rntn*/it fie nit hrrew r<>) t fiitf>i y tjnmtún 
t2e meitsuvit pyetiw&ffiv ¡n>r Enriqtw (h ¡¡Un- i ti fas autos 
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Ktt/níths por Oírlos M. Amhwla runfia h Prorinna th* 
Sttnttt /'V-¡ ¡my nifiro 'fv ¡it'son. 

Smiutrin. — l" Ks improcedente el polillo hecho por el coai 
prador de un terreno rematado en juicio ejecutivo tic íjiic, 
previamente tí la entran del inuiuehlc, so practique la men- 
sura de este por cu cuta del vendedor y uo se disponga, en- 
tretanto, iiel precio depn~Uui!o. 

'¿" Los gasto* de entrega de la cosa vendida A que se reitere 
el artículo i i lo del Código Civil, comprenden tan solo los 
que BOU estrictamente indispensables pura Ja ideutilieneiúu de 
la cusa y trasmisión del dominio y mí los de mensura cuando 
su trata do una «imanación bajo linderos determinados 
|hii- ll u precio único. 

(Vi.*). -Don Kuriijiic (iniber, cu lu ejecución seguida por 
Carlos M. Anillada cmitra la Provincia de Sania se presen- 
ta á la Suprema Curie mauifestaudo fjtié es eumprador de un 
Inte de terreno rematado judicialmente en el referido juicia 
ejecutivo y que en el terreno cuín prado no se leí practicado di- 
ligencia alguna de mensura que sirva á garantizar la existen- 
cía real dentro de los linderos enunciados, de la superlieie une 
que Le ha shiu vendida. 

(¿ue para verilícar la entrega del terreno que ha comprado 
cuyos gastus deben ser sati l'euhos por ei vendedor, enrrespun* 
deque se haga la previa mensura del mismo ú cargo de é&Ie. 
(¿ue por su paite lia depositado el precio como Iu acredita ei 
certificado que acampana, tiu consecuencia pider l' fia tenga 
por verilicadu el depósito del precio del l ite. ¿ Se ordene se 
le liaga entrega del terreno vendido, previa la eorrtíspondiente 
mensura pur cuenta del vendedor. >i' tí^ le intime al vende- 
dor para que proponga agrimensor, i Nu se dnqmuga del pie- 
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ció depositado mientras rio se practique la mensura y la entrega 
de la sii|ii;i lície eomprudu librir de todu posesión y servidum- 
bre. 

PALLO l>i: LA SII'UKMA COHTK 

BttfllMl Airo*, Fe bren» <io l'Mi, 

Visto el incidente promovido por la solicitud de i's. 2V.K 
Y Considerando: 

(¿ue entre las diligencias 410; deben preceder á la venta de 
\úa inmuebles en los juicios ejecutivo», un está establecida la 
de mensura (tul. 285 y siguientes tie la ley de procedimieii- 
tus). 

<¿uu la Falla de la diligencia pericial aludido, no constitu- 
ye por sí misma 011 vicio en las títulos de propiedad, ipn- 
pudiera autorizará los'eompradores un remide para pedir que 
aquel subsane, antes de dar al precio el destino determina- 
dn por la ley tarta. 5¿l y Ttll Uód, de Proeeuimicutos de la 
püal; Ley X " mW}. 

*¿ue per 1 tira parí e, en el concepto (ja$tú$ M entrega déla 
cosa vendida que emplea el art. 1 lio del Uód. Civil, se com- 
prenden latí solo bis que son estrictamente indispensables para 
los liues de la identificación de la cusa vendida y trasmisión 
del dominio, easo en que ao están Los de mensura, tratándose 
de una enajenación bajo linderos determinados, veril i cada por 
un precio único y 110 á tanto la medida (avisos de fs. 14 1 y sigs. 
boleto de ta. ItKJ; art. 1 100, 141?, '¿ftü; y correlativos del Ciíii. 
Civil citado; Fdlos de esta Coarte, Tomo tSO, pág. Uo). 

l'or esto, no ba lugar, con. costas, á lo pedido en los puntos 
segundo, tercero y cuarto del escrito de Is, *¿17, teniéndose por 
oblada el precio de compra, en mérito del certilícado acompa- 
ñado. Notiliquese con el original y repóngase el papel. 

Octavio l!i s*.i;. — Njcanuh U. iikl 

tíoLAK.— M. P. iMllACT. — A. 
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CAUSA IV 

Jacinta Mon» vmitru Cunáis Juan ?n aimxítm, sohrr rom* 

pttmria. 

tfmttariu — 1" Con arregla á Indispuesto en el artículo 

Código Civil, el juicio universal de sucesión ¡nenie su 
carácter de tai, al efecto de hacer obligatoria la acumulación 
áél de otros aillos, una ve/ que se ha pron iniciado la decla- 
ratoria de heredero y se lia acéptalo la herencia 

'¿' La acción del acreedor hipotecario que persigue la cusa hi- 
potecada eu manos de, su deudor uo está incluida en el con- 
cepto de acciones personales del inciso i" articulo 'MH% del 
Código Civil y uo corresponde á lujuristiiceiiui del jueis de la 
sucesión cuando el inmueble uo está ubicado en la seeeióu 
judicial de aquel. Kl casi» cae bajo la cipinpeteucia del juez 
federa! del lugar si la caus-i eorrespoiide ul fuero federal por 
razón de las pe muías. 



Oten — llesulta de las siguientes piezas: 

KKSoLI Ctós OKL JIKZ FtthKHAL II KL HOSAltlO 

Ruarte, SotÍBiiibre 13 d« lytrt 

Vistos estos nulo» instruidos con ocasión de un exhorto de 
inhibitoria dirigido al proveyenU? por el Juez Í3ÍVÍ1 de I a Ins- 
tancia de la Capital Federal Dr. Felipe Arana d propósito del 
juicio ejecutivo seguido ante este juzgado por el Itanco Pro- 
vincial contra la esposa de JuanCauals, en su carácter y con- 
dición de única heredera {leí últiiuu, sobre ejecución de mi cré- 
dito hipotecario afectado á inmuebles ubicados en esta sección 
judicial, de la jurisdicción y de la competencia de este juzgadt*. 



fallos dr la &uprrma cortr 



Y Considerando; 

I- Que se lia diligenciado el exhorto de Iü. I cu armonía con 
los Lrámitts que prescribe la ley, como consta tli' nulos. 

i Que La inhibitoria exigiría por el Juea exhortante se fun- 
da en que unte él mirtino se tramita y está pendieiifcoíel juiíííti 
universal ile sucesión, promovido sobre la testamentaria del 
linadoDon .Juan Cunáis; juicio que por su naturaliza atrae y 
reconcentra todas las demandas par aaiittw* ftemonalr* que 
se wat 1 aren pendientes, ó su dedujere a coa L ra el causante, 
después de ¡nielado el juiuio universal lesluincniario, eumo su- 
cede en el caso su/* j mí ice. 

¡t" 4¿ne eu el juicio ejecutivo pendiente ante este jabado 
cuutra la viuda y heredera del causante de la sucesión ya 
mencionada, Don Juan Uannls, se trata de ana wivn real 
procedente de un crédito liip.itecario. como consta de lo» autos 
ejecutivos traídas á la vista para la resolución de csteinuLdea- 
la, acción une por su naturaleza especial, acuerda al acreedor el 
derecho de ejercharla ante el juez, de la jurisdicción donde se 
Halla a ubicados ms inmuebles afectados por la hipoteca sin 

que esta acción pueda ¿Od considerada como personal y e - 

prendida por emisi^uieaie, en los ijne la ley atrae é íncuifpo- 
ra aljuieio sucesorio (arts. 2lUiy *¿5(M iue. V del LV.d. Civil), 

4" .t¿ue si bienes verdad quese^ún el art, *í¿Sd del Código 
Civil, el juicio sucesorio atrae y reconcentra luilas las accio- 
nes personales, eouirn el autor de la misma, también lo es de 
i|ite esa disposición de ka ley civil cxcepcimiu las mrit^it # 
watts las que pueden deducirse y ejercitarse ante el juez, de 
la jurisdicción dótale se hallan militados los bienes tNnta C del 
Codificador ul mismo url. H¿s:j y art (£& iue. l'del Código de 
Procedí miemos de la Capital Federal, concordante en un todo 
con el Código Civil;. 

5' t¿ue es cata misma la jurisprudencia uimuiuu sentada* 
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por h .Su pierna Corte Naeínnnly ta Cámara ('¡vil de A peln- 
e iones de la Cnpitul Federal, respectu A las ui-cioues que de- 
ben incorporarse á los ¡nielos universales de sucesiones testa- 
mentarias como el que seíuvoei por el j ti e/. exhortante para 
exigir la inhibición del proveyeute, eoo deducción *lel juicio 
de competencia en easo negativo.»; Fallo ile la Suprema Curte 
Nacional, correspondiente al tom. 7 jm-. y siguientes: tomo 
H-> gfig, 1! i: J y 9 ig u i e ii L es). 

En ese fallo se establece la siguiente jurisprudencia, que 
no puedo ser mas decisiva y eonel oyente respecto del caso 
eo controversia: «Las ucrioaes reaies contra una sucesión 
« mi Ütáii comprendidas en la jurisdicción del juez de 1» 
* mistun; >' pu«d«ti ser deducidas ante el -lúe/- Federal del lu- 
« gar, si la «ansa corresponde al fuero federal pnr razón de 
. las personas». Ks éíte precisamente el caso producido, y 
s> bre el cual versa este iuehteuk le inhibitoria ¡jo* emnpe- 
leneia. Nada paella hnhermas elaro y coucluyenle al respec- 
to, resultando de ahí, enino lógica e iueludiblt consecuencia, la 
improcedencia de la iuhibilorin p0| incompetencia, que se pide 
ni suscrito en el precedente exhorto, aparte de los demás fun- 
damentos legales que se alexia por el Fiscal, en su diclauien 
de I*. ÍÍ1, y por la parle interesada en el escrito de t's. U7, 
Hílese incorporan á esta resol ul ión en cuanto sean perlinen- 

lt!S. 

l'ur las consideraciones expuestas «u los anteriores QOttstde* 
raudos n-sueho innukuer la competencia de u«t« juagada en el 
juicio á que alude el exhorto Inhibitorio de fechad de Julio 
próximo pasado; dirigido al proveyeute porcl Juez Civil y de 
l< Instancia de la Capital Federal Dr. Felipe Arana, Kn con- 
secuencia háse por entablado el juicio de competencia y a los 
i lecLos y de eiínlonnidad de los arta. 5H y siguientes de! 
Cüdígo de Procedimientos Federales, una ve/, uotilicuda que 
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sea esta resolución, la cual se transcribirá ademas eou los re- 
euiidos de ley al Jihíz exhortante, ¡i lo.s efcelos v ultrrim'idn- 
lies di' di-reidio. Insértese, húmase saber y repóngase. 

O. Has Romas 

iuutauks iiKr. tuioei iuiioii ukkkiíu. 
Snjíj'ema Cortv: 

l>e bis rirciiiisLaiieiiis producidas míe él Señor .loe¿ de lo 
Civil <|e la Capital I ir Anma, ni; i les premie i|iie unt< esc iiiu- 
gí*tfft(lí> llÉSÍdo ÍUttótttdtt el juicio sucesorio de l)u. .Iilmi Cu 
nats, enn sujeción ú lo dispuesto en el a,L ;i.H* del CVuli».i 
Civil, |m.i- si-p unjie!, .Tiie/. del lit-ar di- ith ímh> douiieilta del di- 
funta-, y en el nrt. 1^4 del Código de Procedimientos en I» t'i 
vil pura los TribuuaU de ln Capital aplicable ul lucí ■ti federal 
según el nrt :t7i de la lev procesal para los Tribunales Na* 
ei lies, de 

lin ttque) juicio sucesorio se lia pronunciad i ya el auto de- 
elarntorin de herederos en favor de la esposa viuda del catt- 
saate, 

|lt La I estado de cosas, se inició juicio ejecutivo por eolir.i 
tle pesos procedente de una hipoteca • t ue debía id causante, 
por ante el Señor Juez Kedernl del [{osario de , San tu K,¿, din- 
Siéndose hi acción por el Maneo Provincial de Santa Fe, uoulra 
ln viuda del causante, o i su única heredera. 

Cuando se trata de acciones personales contra la sucesión el 
j uicio sucesorio Ins trae ú la jurimUecíón coiiiúu, argúu el un, 
&US del Código Civil, estando evcluidoel conocimiento de los 
juicios .-¡«cesónos, de la competencia federal, senil n ln dispues- 
ta en ei inciso 1» del nrL Vi de la ley sobre jurisdicción de 
los Trtbuunles Nacionales, de Setiembre U de 18t¡d, 
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Pero como las escritura* púldicas qtté se un tu ñafian en los 
¡mms traniitndns ante el Sennr Juez. I'edernl del Knsuriu, re- 
sulta CMii]|n-<ihM(lu » i II*- H rel'erido erédit" li¡|tiitccunii esiá líii- 
rantizadu con lucues iuuiueldes nhicudos en LUjiudlu ciinlail, 
considern que se traía de una tuición real contra la sucesión y 
i|in< jimcedc en el caso nnnn »vido ante dicho .lutv. Nucoiuul, la 
jurisdicción por el usuinida, ili' ntrtittnln con lo e\|>uestn en ta 
unta i' del codihcnilor a I citado ;irt -i-tlH tlttl Código Civil, y 
\\ lo ií ispiii'sl i» ni el jnc. i del nvl \>M del ('mi, di* IVocedi- 
míenlos en lo Civil |i:ira lo* Tribunales de la Capital. 

La jnns|indeiici¡i cstulilrcida i-u el lomo N\! p¡»¿». Jiki y si 
üiliciiles di* los fallos de V. K . n>i ln ha declinado, comoopor- 
( uunuicule ln recuerda td auto dictado por el Sr. Jnc/, Kedernl 
del linsario, manteniendo su jurisdicción |>ai i coimcer en id 
juicio ejecutivo, sin perjuicio del camrJer universal deljili- 
UÍti sucesorio, delúduiiieutc iniriailu y I ruiuiludn unte el señor 
.!•■*'/ Civil tle la Cupitul Dr. Arana. 

Tur rllu dim: 411»; procedo ln jurisdicción federal en id 
caso y ¡útliiú V, K se sirva asi declararlo. 

Oi,.íf(uiiro. >üo vm. 

6'ithutiithf* Ktry, 
km, lo \m i.a sn»nKxiA coutk 

iriK'iÉ'»* Míe*. lVl>r.'iu I ■> .lo lL.*tp(. 

Vistos y eo 11 si de ra ni lo: 
(¿iie sillín resulta de los autos caratulados (Sunco Provin- 
cial pititín la sucesión de Don Juan Cnnuls> el jrtictn se^ui- 
iln ante el .lujado Federal del liosario, si; inició td catorce 
'le. Marzo de mil nuevceieulos tres conlra los sucesores del 
meucuiuiuio CaimU, uiaui restándose que la única y universal 
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heredera do este era su espedí I Asunción Diiin di- Cunáis, 
{Kseritu de fe. l't, mí uieros [y 

Qué ta verdad ile esta última alinnaeióu está ctititpmliailu 

por el tesLiiuiiiuit de lojas 7.\ de la declaratoria I ha ¡i fnvor 

de Dmia Asunción tl¿ de Gánala üu veinte y ocliti l 4e Noviem- 
bre de mil uueveeientos un.., ¡mr el .iu.« de [Viniera Instancia 
de la Capital, Dr. Arana. 

Qué pimurre-iíí « f dispuesl eUrtnnilo W& del ¡Mí- 

tfo Civil, una ve* [uonuinduda la deelarulonu en Mutáíffii de 
heredera única, á la «pie. h« debMu preceder la aceptación 
de lu herencia, y que, en Lodn cus», ha sido aceptada por la 
viuda «VCfoiiaís, el juicio universal de sucesión perdió su ca- 
rácter de lal ni .feto dt¡ hacer obligatoria )a acuuiuhici.íu ó 
él de otros ¡tu loa. 

(Jtte t jioi! otra parte, cuatuiiieni nue. sea la naturaleza de Ja 
aceío*li (leí acreedor hipotecario cuando persigue la cosa hipu 
leeudu en manos -I.- su deudor y no de un iereero á quien hava 
sido eiiu junada por Ululo oneroso ó lucrativo, en todo ó eu parle 
es mauiliestn que el codificador no ha entendido incluirla eu 
el WM$püMtfonv$ jwfíWHatvH del inc. 4 url. :i»Sí del (Jódi-o 
Civil, como lo demuestran las Fuen tea de dicho inciso. 

Por estos fundamentos y de acuerdo con lo pedid.» {ur el Sr. 
Procurador (leñera!, se dechira que el Juey, l-Vderal del liosuriu 
tío está obligado á mullir al Juez, de lr> Civil de hi Capital I),*. 
Arana los untos caratulados Hunco Provincial con la sucesión 
de .luán Canuls, por cobro de pesos . debiendo dicho .lue¿ se-iiíf 

conociendo de la referida causa, á quien le será remitida i 

transcripción de esta resolución y de la vista del Seíiur Pro- 
curador General, así como las actuaciones motivadas por el 
exhorto dirijido por el, juez Dr. Anuía y que ha elevado ú es- 
te Tribunal Devuélvase al .lutv, de lo Civil de la Capital el 
espediente caratulado « Moss Jacinto con Cunáis Juan (su su- 
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eeéMu), Ltorciilirn ilc \wsw. N*»ti rít|tn^i- original y ívuiuigusc 

Ih:r*i m líi Ni.i: Nh anou (i l>KI, 



CAUSA V 

El ( ''Htn'jit tic Ehbttritin tf,< ht Prtnrfilfiti tic Sttllf't J'r,tH ífláf 
tintos sctfif/tfos jttif iftiH Smit'aujo F. Kruhif ft'ittrti l<i i*rt>* 
riiiciit de Snnt't Ff\ por vohru í?¿ pesos j mbre iercerítt 
dominio, 

SUtíiUt'io. l'uu linca ai|i|uiriila [u\r una prnvi in:Ui «eui ilrsliim 
ul l'u u^tiiuii m UNkl <i di' una os-nirla rs un fnVn 41H" sií halla 
fuera de] tniiiH'iviu miiailras ihin* usa eunsagi-urióji v. poí 
ln laniu, mi putíüe Mar ejtientatUi ni efingeitatto. 

t 

Ü(ts». f rl si - n ii'iH f 

líncítt*- Aire.-. K#l)j iT'. 2u iIp ¡«ñ 

Vístus t%st.iis autos pwiinuvittují por el Gttüsejo oV üclucacitíu 
la Pfoviuütu de%utu l*Yí t sohru Lereorin <lc dominio ile I ra 
«fiu: resulta: 

Que et) tu rj-'i: unión S!'**iit(lu pin* tluri Saín jíi^o K, Keuuv unn- 
Ira ln rrluriila provincia, ñor cobro ile cantidad de pesun, se 
imlciiú el enaltarlo ticuna liara silnaila ni <*I paehlo llelvecui, 
compuesta de mía supe.rluíie *lt> \!K metros tic. fmile pnrM me-j 
Iros de fundo. Sostiene. eMWsejn i[iie esta propiedad le i*or- 
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res pon ile desde seis artos atrás, por haberla recibido ti el 
Btifou en pago de deudas; que desde en tunees funcionan en 
en ella las escuelas públicos fínicas qa$ existen en nqucl p¡i- 
raje; que por las leyes de su creación, el Consejo lieue una ad 
niiuistnieifiu propia y capneidad pura adquirir bienes; que por 
la ley nauiüD&l de l de Octubre de IHii» se dispone también 
quesulo podrán «rozar de los beneficios de subvención, para el 
fomento de la instrucción primaria, las provincias que tengan 
organizada autonómicamente su ndminístnicióu escolar, en 
cuyas eomlieiones se ene mm I ra la de Santa Ke, y está acogida 
á los beneficios acordados por la referida ley; que, por otra 
parte, .se lia resuelto en oíros casos que trutandüse de bienes 
del dominio público con un destino especial usos bienes se 
bullan fuera dul comercio, y no pueden, por h» tanto, screm 
borga.b.s ni ejecutados, como sucede con la linca de que se 
trata. 

IV iodo lo rjfte deduce demanda de tercería, pidiendo se 
declare que esta propiedad, embarcada en el juicio seguido 
por Kermy, no puede responder de las deudas de la Provincia 
ni ser ejecutada por estar destinada á un servicio publico, y 
que, eu eouseeueucia, se levante diebo embargo, ¡mponiéndiiM- 
al ejecutante lus costas del juicio, si no aceptara la proceden 
cia de la acción ducucidn 

Contestando el traslado de esta deludióla, H ejecutante pide 
su recluso, por considernr que los títulos presentados por el 
Consejo de Kilueueióu demandante, no acreditan el dominio 
invocado, pmi|ue su personería jurídica es imaginaria, como 
tu deinuesira el hecho de tío presentar los estatutos que huyan 
autorizado su creación, y cono resulta, mienni>, de la niisuiu 
escritura en que furnia su derecho, desde l|ue en ella apareee 
«I >ie la linea ni cucbitiuda faiS adquirida por el gobierno, niM-eojá- 
pro ó Un. Acisclo Nominóle/., siu qut- nada importe, lo que »o 
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lia hecho constar en la misma escritura, de r|iie esta propiedad 
se comprada con el producto <lel diez por ciento destinado á 
hi wl iluaeiúti común, del impuesto ;i los cenóle*, indicación 
H«« ** uí " había hecho para el arreglo de cuentas cune el 
fisco y la administrucióu escolar; agrega, que el Conscjn iJe 
Kdneneióii ile .Santa K»i no puede considerarse coni p remliilii 
entre las personas jurídicas autorizadas por el Código Civil, 
porque aileinás de la tulla ,1c prese litación de los estnlutus 
respectivos, ni» tiene putrimonio propio, según resalta ilet tí- 
lulo de propiedad acompañado, y lina] mente que esta propie- 
dad fué ofrecida á embargo por el mi-nm gobierno, en cuyo cu- 
so, uparte de la luliaó dcliloqne se habia cometido a¡>IVeeer 
bienes ipie na le pertenecían, el gubleruo su halirfa hedió aeree 
dnrá una condenación con cosías. 

Kl re prest' ata n le de la provinda reconoce por su parte, tan* 
tu la personería jurídica del Consejo Ksuular, cuno el derecho 
c|tn; á éste le eorre^p |« sobre la linca en cuestión, por haber- 
la comprado i-mi bienes propios, según se expon»' en la de 
inmuta 

Y (ion si di: raudo: 

«¿uesebn neredilado ilclndanieiile, que la linca, motivo de 
esta tercería, filé propuesta en venta al Consejo Kseoiar por 
su propietario í*ou Acisclo liomingiiez, cmi destino á escuelas 
públicas, en Helvecia, según así resulta de In nota transcripta 
en ta escritura pública, -me en lesliiuoüífl se lia presentado y 
corre agregada ¡i fe, Vi. 

l¿ue de la misma escritura upnreee quede ta propuesta de 
Ifcmiiugne/., cu» el informe presentado (Wr el Inspector de la 
■Sección, se pasó al Ministerio de Instrucción Pública por el l're 
sidenle de aquel Consejo, expresando la nota que dirigió con 
lal motivo, que había cutí veuíencia eu adquirir dieba linca, 
pero que antes de fVjriiiali/.nr el contrato, debía justipreciarse 
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purel Departamento de Obraa Públicas, lo que se ordenó de 
conformidad por el Gobierno, resol viéndose enseguida su ad- 

(|iiisiciún pin- el precio du veiiiticuai i it] pesos m n, santa 

que existía entonces como producto de die* pin* ciento del 
impuesto de ce real es cJéstiuudu á La adquisición de ed i lides 
escolares. 

Que dfttlos estes antecedentes no puede dudarse de los pro- 
pósitos que determinaron ta adquisición de la linca en cues- 
tión, la procedencia de los fondos coi; que fiiá pagano sn 
precio y «jiití esta adquisición se llevó Acuitó para el referido 
Consejo de Kdueaoióii, y para estn Mecer en esa linca las es- 
cuelas liaua|r*'!e Helvecia, como se hace enastar en el deureto 
de '¿0 de Nnvieinlirj ,| e 1W, que la autorizó y en las ér%iies 
de pago a la Tesurería, libradas ú favor del veruWiir en l<i 
de Kebrero de iHtm. 

Que tampoco existe ¡Inda respecto á la ocupación del uii*mo 
edificio pnr las escuelas piUdicus que funcionan en el ,|cs,le 
la época de su adquisición, eomií se alterna en h demanda, 

desde que esta utiriuncbu ha sído cnutradichn por pane 

del ejeoutaute. 

í¿ue, por Lo tanto, y debiendo considerarse como fuera del 
comerciólos bienes del dominio del Kstadoqtte se bullan con- 
sagrados ¡i un servicio general ó comunal, y ni ¡entras dnreesa 
en usa pación, mi cuyas tmndieioues se encuentra lu linea de 
que se trata, por el desti ¡Speuial «pie la aléela, procede do- 
ctorar que no puede ejecutarse ni eiingenarse, dado lo dis- 
puesto en los artículos TM y «¡guíenles del (YaNgu Civil, lu 
ley de cereales de 18% vigente en la IVovinióa dcSanlul'Y y 
lo resuelto por esta Suprema Curte en casos ¡iuñlo;;.is. (halles, 
tomo 1S, pág. ÍOTi J 

l'or esti>s liuuíamculos, se decbia procedente la demanda 
fie tercena deducida y, en su eoiisecueucin, levántese el un- 
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bar "" 1 «sm expraadft, t; „„ „„ stas 

■ 

U TAvir» ill'SUK. -Xi,- AS í<U (i. nkl 
M I», ]>AIIAÜT--.V. liKK- 

MKJn. 

mm*®> \\ K ,,, r , v , sill ( ,. vr)Cíii . piM|01 . m (it jti . . (í ie 

*ta *mlm I» ^víiab» fe ^ ejeeu.lva de 

■ ur,le„ t(! .s<dnv Liaría de duiníniu, á V K di-, 
'flM v..i,g„ „ th.i.,1,, á pedir á V. g, aclaratoria M folio 
'licite,, tercería eü |„ referente á las 

™ a m na - »* tf*wHi$ que al bien 

de esta (,r,,.nu, 1^ (í ad<. a r ¿ fM ^IdiWJ 

represe rita n le de la provincia ejecutada, * 
É m¡ parte w denmiciú e ,e bien de la provincia 

este nádente. , ías aefwri m < ¿ ¿ 

Wmiftla, p fl lia i ewWg« «uno propio, m uu* 

P-teaeeía á ti* d, |« Administraciones de la «fe* f ¿ 

H* á V. K. aeriri . a de,iu,ar que las 
W ^ íellere la semencia sort á ca^o de la IWincia de 
Nmta l-e , ri e las fe neasinnudo indebidamente. 

mmmm J. oUrrr. -Santiago 

KAI I.il m LA sITJIkju t;u|M | , : 

ILioji,.- A¡,, % M ari „ , 1¡f0|< 

Anhy Vi.tus: Areat, (o fc^ p ü(l eJ ^ ft 

de la Capital, aplicable en el caso 

¿i 
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sub judia; , de cautWmidarí al articulo ÍÍT4 de la Ley Nacional 
de Procedimientos, no iia lugar, 

OcTAVln lil Siijí. XlCANnlt li, HKI. 
SuLAH— M. I*, DaHAUT— A IÍJ5R- 

mkjii. 
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lAinm Colotulittri; por ¡uv*m ¡ti i i m'btmUdwl '/íj«í tif'h nnmn 
tic puUrhi, licntrftv e.i'tniortlintirit/ 

Sumario:— l» Procede el recurso exiraordíuurio, uutori/.udo por 
el artículo M «1** la Ljjy I* >■ por ul arlícuío t¡ de la J.* y 
ÍUVj, conirn un faíii> i|tíÍ Juez. Corri-ccioiuil .|ne oimi lirnui una 
multa impuesta por la Policía de la < 'api tal, cuando se lia 
puesto en cuestión ti tirante el juicio, la inteligencia ile va- 
ri us dispnsidoues eonstítnfiounlGü y la decisión lia sido con- 
traria á la excusación fundada cu ellos. 

2"— La Policía de la l'aoiLal un tiene jurisdicuióu ¡para reírla- 
mentar los cales ó despacito* de hebillas servidos por cama- 
reras, pues esta malcría corresponde por ta ley Orgánica 
Municipal al Concejo IMilicranlc. Ku consecuencia, las mul- 
las por violación ú ordenan/as diiüuilus pura ai|iiellus casas 
por la Policía, no tienen clicueiu lejjnl y deben ser de- 
vueltas, 

('aso.— ItcsuHn de las siguientes pic/.as: 
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CHÍS l>KL ORPK IOÍ f lll ICÍA (IK I \ rAIMTU. 

Vistos: 

La presente solicitud, por la une Laura ('nlomburi, caumre< 
ni do uiiüofu establecido i*n jurisdicción de bisección I a , re- 
i:lum:i la ruukn i|ite le bu stiln impuesta ¡mr la comisaríti res- 
pwtrliva. por infracción al articulo 7 de la nrdmmu/.a Policial 
de ÍS ije Kciieinbre de |!MII¡ v [as actuaciones ti inf.irmes acoin- 
pintados jmr ta misma oUViiia sobre la «o m probación de 
mindla couh-.i vención; y 
Cimsidunmdo: 

l í|n« es piibliua y iiotono el e»iH!<;lút;tilo ver-laderamente 
escandalosa. ( [u«' se ofrecía ó bis numerosos vecinos y Irán? 
simules del han-jo cent ralis i mu un ijue eshiu ubicados |ü8 
cafes donde sirven la recurrente y demás cuuinrerns. nm lu 
c\liili¡cióu coust;tntc y sin recato alguno en las salas abiertas 
ili' ai|iiidlfks iísi;iliU'rinH('[)h«íí, de grupos de mujeres vest utas «un 
trajes llamativos i|uc incitaban con sus actitudes provocativas, 

t ' ,l!1 " , l lo hacían llamando si las pe rso mis i¡ne transí taUnn 

por lu calle. 

(¿ne un espectáculo semejnnte era indi^n* de una ciudad 
culta y aten tal nrío de lus buenas costumbres y dalia motivo 
á numerosas unejns formuladas ante esta Kefaturu en cum- 
plimiento délos deberes ipie Je impone su propio instituto, dió 
instrucciones al (Nniiisario de Ja Sección 1 1 para que hiciera 
observar extrietameule las ordenanzas vigentes sobre cafes 
.«ervnlos por camareras, imlicamhi á los dueños y encarados 
de los mismos, bt conveniencia du mantener cerrada* las puer- 
las de sus ue-rociiis, ó eiiluert.is bis vidrios o arregladas las 
casas cu euttlijitmp olra Inriuu que impidiera ver desde la 
calle las escenas interiores á i|ite «• ha heclip referencia; de- 
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blenda en casu de mi 8889T at^tidiilas estas indicaciones, aplicar 
á las camareras i]ue se exhibieran al público por las puertas 
ilelus «ales, las penas establecidas por el articulo 7- de la ya 
recordada ordenanza de 18 de Setiembre de l!M t que prevé J* 
castiga esa contravención. 

*¿ue en virtud de nijiiella instrucción, la Comisaria de la 
1\ ha procedido contra lu recurrente, constatadlo delií- 
dumenie la inlVa:cÍóM, según costa de las actuaciones levan- 
tadas y cuja «tiptíj lia hÍiIh agregada á este expediente. 

Por estas consideraciones, y de acuerdo cotí I» dispuesto eii 
el artículo 5" de las disposiciones generales de la urden» n/.a 
Policial del 10 ile Julio de 1HHÜ, y el .Vttí del Código de Pro- 
cedimientos en lo Criminal, 




r i (¡kfk uk policía, hkscki.vk: 

I" Conlirtiiar lu resolución preventiva del Comisario de la 
Seeenm 1% por la cual lia sido aplicada á lu recurrente Latí ni 
Coloinbari la molla de ¿>* pesos moneda nacional, por infrac- 
ción al articulo ?■ de la Ordenanza de Policía del ÍH de Se- 
tiembre de 1!*>I, 

'i'* Conceder el recurso iie apelación para ant ■ el Señor Jiu»/. 
Correccional en turno, á quien sera elevado este expediente, 
urevia notificación. 

F. Bvttíhy. 

SHNTHNCU UHL Jl'KZ ClIltKKCCtONAL 

Cin>n<t? Aire*. Qatttbíb ft «te \&¿t. 

Vistos: para resolver el présenle recurso, y 



Que seiíáii resalla de las consta acias de estos obrados, la 
multa impuesta por la Policía, ile une se recurre, lia sido 
aplicada en razón de una contravención de orden policial y 
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!l« pm W faltij de orden muuicipiil. i-,,,,»,, s( . ¡ us ; , 41U en |. l8 
ru/..ues f I1I|llllH el reñirán; (¿ne s i bien) |, w ( -, a tí!i _ 

IUiHmif t,tt lM * Itilhls •»* I camareras- kóIo pueden ser 

Inilnlinuios mediare permiso de lu .Municipalidad* que «econ- 

cede dentro de las e liciones y restricción» establecidas en 

í«s Ordei.t.n/.ns de :i de Scüen.hrc de IWl y ¿ti de Muyo de 
ÜN^i-llonnimporta limitar la jnnsdiedón policial de velar 
V»r el orden y I» moralidad puídicus, cuando e » dichas cusas 
S m-ocios bou camamas pudieren producirse desórdeuts ó. 
escándalos previstas coum fullas ú contravenciones en loa di- 
versos edictos de Policía . { ue se registra, i en lu pú»¡na mide! 
Eli'perínriti de Policía vincule. 

<¿«e m ejercicio de estas niríl.ticiunes propias, Inu sido dic- 
tadas las órdenes del .lia ó edictos .le Policía de 17 y 1H de 
Milv > ^ *» Die.emhre del mismo «fe y iH.le *k- 

licmbre de JSMII, estableeiend.. las restricciones ú que quedan 
M.jelns Aquella, cusas ó mu/nei,,* públicos respecto á la manera 
de su funcionamiento para evitar los «desórdenes y escándalos» 
que pudieran producirse dada su ind.de, .ofendiéndose públi- 
camente el pudor con palabras, autos ó ademanes obscenos», 
eonl'onut. | a definición contenida cu el inciso I- del articulo 
1" de la Urden del día de Julio 1» de I8S9, 

<¿ue consta de la diligencia policial de fs. 2, une \» remt- 
rente fué intimada pió wmm de la orden dieluda (tur el 
tiefe.ie Pnlioín, de mantener la puerta cerrada sin postigos « 
cu. vidrios opacos ó arre^ladus las casas de cualqu.er otra 
manera, pero que impidiera la transparencia de las personas 
« actos del interior de dichas easns, y que en lugar Je acatar 
dicha or Jen lia sido desobedecida intencioualmente, alegándose 
la falta de autoridad pura dictarla en ra*óu de tratarse de 
uu ne-oeio patentad» por la Mun.cipnlidud. 

U'ietal fuudaiueutu es á todas luces inconsistente, uu sulu 
por lu anteriormente e.\j>iesudo í sino porque si la misma reeur* 
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rente reconoce la legitimidad de lu Orden del I>ía ü Edicto de 
Policía de Setiembre \H de MÍ, que en ese artículo 7- pena 
Ja infracción de que se trata- n» es posible desconocer la facul- 
tad de aclarar y aún ampliar tos términos de la prohibición "en 
ella contenida, desde que no es sino el ejercicio ile la misma 
facultad con que fué dicladu aquella. 

Por tanto: se continua la resolución anclada con cosías- Tés- 
tense la* palabras irrespetnonas contenidas cu la eAposieiñn de 

fs. 1(1 á lk 

Cópiese y devuélvase para su cumplimiento. 

ínhh IJipví (iau'ta.- Aun? mi: 
— Andrea Va míe. 

ihctamkk uva. skíou inioeritAUnu uknkíul 

Suprema Corte: 

Ln apelación deducida en estos autos, es [Wt iueonstíliieioua- 
lidad de las Ordenanzas de Policía, eu euyo mérito lian sitio 
multadas las personas recurren Lea. 

Ksa apelación procede por euaut« se trata de sentencias del 
Juez Correccional dictadas en segunda y última instancia con 
firmando las de la Policía que itiiponeu «a pena de ¿0 pesos 
de multa. Tales sentencias de carácter delinilivo y que no 
admiten una instancia superior ordinaria con sujeción á lo 
diapuesto eu el artículo :«> del Código «le procedimientos eu 
lo Críiuiual, pueden dar lugur al recurso extraordinario esta- 
blecido eael articulo U de la ley de Competencia Nauional 
de I8l¡:i y artículo (i" de la ley 4055. 

Ku cuanto al Tenido del recurso, pienso i|ue carece de cli en- 
cía legal. Los articulas 18 y ÍS> de la Constitución Nacional 
que se invocan para fundarlo, contiene declaraciones ^nern- 
les que no se relacionan directamente con el lieelio prohibido 
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pin- )m «dicto* m ii i] i c; i pales «'« policiales de exhibición provoca- 
tiva y escandalosa, «n las puertas y vidriaras ¡mine ta calle 
de eslnbleióailentns para servicio del pueblo, 

La argumentación de la pártese relíete especia buen te á inde- 
bida aplicación en las caso* de las disposiciones de los Edicto? 
Policiales. l'ero la aplicación acertada ó desacertada de esas 
edictos á Uts casos ocurrentes, es materia del reo a rao ev- 
traordiiiarnule iucunstituciimalidad, Ünim permitida ante V. K. 
y como este no resalta justiliendn por violación alguna de 
los artículos \H y líf de la Constitución, siendo d«l resurte de 
l¡i Indicia ta represión de las ofensas al pudor con palabras, 
actos (í ndeitiaues obscenos, como tu establece la sentencia 
recorrida 

*P I 11 '- earfespiiiidcría no hacer lagar ú la declaración de 

inconstitucional idnd demandada encada uno de los incidentes 
anexadas, quedando ea m n secuencia subsistentes las resolu- 
ciones del Juagado Ucrrcecinual con (mantonas de la Policía, 
ijiie prolijiieu y multan tas exhibiciones en los cates y restau- 
rant* ofensivas de la moral ¡dad pública. 

Noviembre IT «lo l\m t 

StihinUmo AVrr. 

PAU.u IJB LA SWRBMA COHTK 

Miwnm Airen, Fcürcr» |.1 J« 

Y Vistos, resulta de autos; 

(¿ue la Policía ile esta Capital ordenó á ta reerrente Laura 
Lolombari, como directora de eusaservida con ¿amareras, que 
pintara los cristales y cerrara las puertas de calle de su esta- 
blecí miento ó lomara otras medidas, con el vbjeto de evitar 
que, desde el exterior pudieran los transeúntes ver lo que 
ocurría dentro de aquel, (f's. t.) 

tjue uu habiéndose cumplido por la recurrente la urden re* 
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ferida, se le impuso una muid, de laque reclamó ante el ÍJele 
de Policía, (fe. y de tiste ante el ^¿t* |„ Cnrrecemuul, 
quien confirmó la resolución condenatoria; 
Y Considerando: 
<¿uk el presente recurs.i bu sido lit«-ti concedido, por 
berse puesto en cuestión durante el juicio. In i m elidida d« 
varia* disposiciones emjstit 11 Clónales y | a ileiíisinii ka sid» 
contra la exención fundad» en ellas. (Ariículn ■ U? i«,dso :K 
ley numero 48), 

<¿ue enn sujeción ú lo dispuesto en el inciso (¡- ,|,.| artícni\o 
50 de Ja ley Orgánica de la Mirucipnlidnd^e lattipitnl t* w ± 
resjionde al Conejo J>elíberante 4 Ie la mifc,W»rdar íos^tr- 
misos necesarios |>ara el establecimiento de todas las casas 
quejiuedan dar ocasión á escándalos y desórdenes, debiendo 
deterininar las condiciones y re-lns nqee deban «justarse, y 
pudieudo «errarlas en caso de inobservancia de sus nyhiwvfl 
¿oí. ú cuando las considere manifiestamente perjudiciales. 

Uue en uso de tal facultad, el Concejo Deliberante lia san- 
cionado las ordenanzas de ;i de Setiembre de lÜj y # de 
Mayo de m¿, (ta. 2l¡ y ¿H), relativas ú cates ó despachos de 
bebidas servidos por enu.ureras, en las que «o se ha impuesto 
eJ deber de matitener cerradas, sin postigos, ias puertas res- 
pectivas, ó con vidrios opacos.íí arre-Jadas las casas de cual- 
quier otra manera que impida ver las personas ó" actos del 
interior de dichos calés ó despachos. 

Ujie, si bien es cierto que la secunda de las ordenanzas cita- 
das establece que siempre que una camarera uo observe buena 
conducta, faltando al cumplimiento de las disposiciones mu ni. 
cipales y policiales al respecto, el Departamento Ejecutivo 
ordenará su inmediata radiación del registro, est»no puede 
entenderse api ¡cable en lo que á disposiciones policiales se re- 
fiere, á las posteriores al 2n de Mayo de im, que la Policía 
podría establecer, según su propio criterio, reglamentando los 
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eám 6 despacho* úe Mita servido por camareras, poruue 
t u Inl supuesto hnlirínse llevado ,'» C ulm por el Umenjo Delihe 
mata •jiie ejerce futtóíoaes delegadas, una nueva dele^ieióii iJe 
podtírea no autorizada ta ley, y contraria, por 1.. mismo, 
al principio funüaiuental d (í derecho p&Itéo ae^im el cual 
pftftófrM non /m/«.sr delegan, (arL i", i¿, inc, 3* 4:j y 
.">0, ley Orgánica citada } 

i¿iu' no teniendo eJlcacin les?al los actoa de una autoridad 
publica en materia ijue eslii Hiera de su jurisdicción, es iudu 
dable que Ú la recurrente se le ha exigido que haga lo que la 
ley, directa Ó mediatamente, no le obliga á hacer y se le ha 
impuesto una pena que no está rumiada en la ley óeu la Or- 
denanza emergente de ley, anterior al hecho castigado, contra- 
riamio en su perjuicio, las ^aran tías vonsa^rudas por los artícu- 
los iHylitde la Constitución Nacional. 

IW estos fundamentos, no obstante lo dictaminado por el 
Señor Procurador General, se revoca la sentencia apelada eu 
minniM á la mulla i 10 puesta á Doña Laura Colombari, decla- 
rándose que aquella debe serle devuelta, y debiendo testarse 
las palabras señaladas ni margen, en el escrito de l's. 
pnr las «pie se apercibe al letrado y al procurador que lo 
liruiau. 

Noli l'niuese con el original y repuesto los sellos, devuélvanse. 

Octavio IVsuk, - Nicanor 0. 

IIKL 8oj.Alt.-AI. |\ l>AJ(AT. - 
A, lÍKUMKJo» 
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CAISA Vil 



Em iqttt l*hwrt*U mu/ra rf (Intmvm Xmioiatl, par tmfim % 

pt'SOÍt 

8tt nutria:- K# improcedente tunccitpii deducidu contra el Qifóiffc 
mi NueimiaUnvoeuroío lajey iiúuiem ítU.V¿. sí no ha prece- 
dido tu recliiiiiucitíii ad mi uistrati va de los derechos ¿gfe» 
vertidos y su denegación por parle del 1*. lí. 



(.ano.— Don Ventura Mtmiue/. (Jampas por don Km-oiuc l*i- 
imnili, cesionario de un crédito contra la Nación procedente 
ríe En confección de planos, presupuestos y especilicuciones, de- 
mandó al tiuüterno Nttcional, invocando la lev número itír^, 
por la cantidad de ÜfMAJI pesos oro. til juez, «le sección ilíó 
traslndo déla demanda ni Poder ejecutivo Nacional, dándose 
le intervención al Procurador Fiscal, y e*te l'nnciouano pidió 

revocatoria del auto I' laudóse en que ju» .se habían ciimpti 

do por el demandante tos extremo* de la ley número 8063 til 
Juez dictó el siguiente auto <¿ue t'n.5 apelad», 

Al TO UFA. H KZ KKOKKAI, 

Uuomw Airéis, Octubre i <Jq ím* 

Y vistos: 

I W resolver el incidente de revocatoria promovido por W 
Ministerio Público amerito de las razones f)ue ilustran su es- 
crito de & 10. 
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Y considerando; 

(¿U« de acuerdo 1:1111 la disposición del artículo l" de la ley 
Húmero .JU.7i, his Tribunales Federales cuimrernti de las atiehi- 
ues civiles que so deduzcan cuntía la Nación en su euráoter 
de |hts4iiiu jurídica, sin necesidad de autnri/.neióa previa fe¿ 
^¡¡dativa, pero no podrán darles cara» sin que se acredite hn- 
lar precedido lu reclamación de Iiks derechos controvertidos 
ante el |\ K. y su denegación por ¡«irte de éste. 

gfte según resulta del texto de la resolución del Ministerio 
de Justtoia inserta á f, 7, ésta no constituye propiamente una 
Mención del del culi 11 reclamado por el actual demuudante. 
Éisde que al respecto no existe- de parte del Kjeoutivu un pro- 
eedimiento eonureUMiut! tal cosa establezca, haloemW limi- 
Lado aordemu- üinrelmo de las antecede ales, na por tat cir 
einistuncia, siua por hallarse pendiente de la consideración 
del Honorable Congreso el pago de loe honorarios que se ra* 
clama 11. 

t¿ue, Siendo esto así, es indudable que la acción civil dedu- 
cida ilu puede prosperar por fallarle su requisito previo y le- 
gal: la denegación de parte del P. Ejecutivo del derecho em¡- 
travertiÜO; „ 

l'nr esto?, fuildaiheutos y ejercí Lamió el tribunal la ('acuitad 
acordada por la ley ¿, título tl t Partida !t% se revoca por eon- 
iracin imperio el uutu de l". 1¿ vuelta, y, en su consecuencia, 
ordeno el archivo de es tos antas ¡ku- no haberse com prohado 
el extremo exijidu por la ley recordada. 

liopóuguse la luja. 

A. Urdhutrmin. 

MKííTKSCU UR LA CÁtfAHA PKJlKRAL 

llueiu» Airen, Noviembre }6 ile 

Vistos y Considerando; 
Que Don Suriana Piuarolí solicitó del Ministerio de Justi* 
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ein, declarara el pago de'2(UMki (tesos uro que gestionaba 
como aUijuirente délos honorarios ilebicloa al ingeniero Ñor- 
berto Maillard, Cuera efectuado eoil los fondos dé I» lev recimi- 
temeutc promulgada parala «riustrueeiún de la casa de Jus- 
ticia, 

l¿ue en presencia de esta solicitud, el .Ministro proveyó que 
se archive el expediente por hallarse pendiente del 11. Con- 
greso el pago de dichos Honorarios Tul resolución como lo ha 
establecido el Juez de Primera Instancia, no importa tina ue 
gativa, sobre el derecho que invoca el señor Himrolí y se de- 
clara uue no procede esta demanda con ira la Nación para ijue 
se resuelva con i|ue" fondos se hada hacer el pago, pues Osla 
es materia privativa del Congrego, y usí a urge de la doctrina 
del artículo 7 de la ley uúuieni .mi. 

Porelln, se confirma la resol uoión deis, 2íJ vta. 

Ntiiil'íi[iiiMu con el original y devuél vane, debiendo reponer- 
se los sellos aule el Interior. 

AsiiKl, 1). ItiMAS.— Ajjoki. Kuiiiikv- 
IIA CilKTÉÍM. — .It'AN AltlTsriS U,U(- 
CÍA (hijo). 

Hh!Tl\¡KS ORI, SKSiilt eitOCI'UVIlOtl OKNKUM, 

Suprema Curie: 

La ley nú mero 1HH7 itntori/.a en su artículo 1" ni I*. K. pa- 
ra la construcción del l'alaei'i de Justicia de la Capital- eu su 
artículo 2* dispone, <u,uc el F. K. podra invertir en hi van*, 
trua ión de fa obra hasta la suma de 4.(NiO.0ím pesos moneda 
nacional y en el artículo 3-, hace la euume ración de los re- 
cursos destinados por el Congreso para atender al pago de esa 
obra. 
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Resulta fiel régimen de la ley especial sancionada por el 
toftéSói que los fondos votados 80Q únicamente para la cons- 
trucción de la ubtti y pago de los intereses. Si el 1». K. ha soli- 
citado presupuestos para la Construcción del Palacio de Jne- 
ticia, sobre los planos del Ingeniero Mailhud, segiVn la expre* 
sión de sn inciso «) y el aprovechamiento de esos planos le 
il,l l * 11 responsabilidad pecuniaria, til I». K., no dispo- 
niendo de Iñudos votados ¡«ara ese especial objeto, lm debido 
solicitarlos del Honorable Congreso, imieo poder que cimstitu- 
eiounl mente puede acordarlos. 

Así lo ha hecho por mensure especial, que la misma parte 
demuudan te reconoce y que es el íntico antecedente que ha 
servido de base pura la comerá del erudito de Mnillnrd.-La 
compra del endito, «pie se pretende de W.mi pesos oro, se lm 
realizado por 2000 pesos moneda nacional y esto solo, revela, 
que los contratantes reeonodnuqne no se trataba de un cobro 
inmediato, sino pendiente de sanciones solicitadas por el P E, 
del Congreso. 

Si el crédito de Maillurd, pendía de la votación del dinero 
necesario para solventarlo, el comprador ó cesionario de ese 
crédito, que substituye al vendedor o eedeute, no puede adquirir 
otros derechos ojie los pendientes de la resolución del Oou- 
£re*n. 

Kl P. 10. ha man i testudo se^ún las declaraciones de la mis- 
ma parte, lu voluntad de satisfacer el crédito redamado; hit 
pedido los fondos para ve ritiendo y solo podra hacerlo cuando 
la resolución definitiva del Con-reso lo haya autorizado til 
efecto. 

No hay denegación dejuslieia ni denegación de derechos en 
la resolución del P. K. de ts. 7, qne no es tampoco definitiva. 
Por ello, la coalirmacióii de la sentencia de la Kxnm. Cáma- 
ra l-ederal de fs. '27, «s de estricto derecho, por lo que pido ti 
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V E.se sirva pronunciarla, «o D especial condenación en eos- 
tas. 

Sabiniann Kit r. 

FALLO HK LA SllUÍOA CnilTfi 

Dmiiihi Aire*. Fot,rep< Lli <lc una. 

Vistos y considerando; 

(¿uií la jnrisdmcióu acordada ú ía* Tribunales Kederab-x [mi- 
el artículo 1 - de la Uy numero :fci.v¿ para üt(II(l cer de ^ H( ., 
cioues civiles une se ilH.lnjemricunlrii ta Nación eu su carác- 
ter de personería jurídica, sin necesidad de autorización previa 
l«ííisluliva, exifr ( . m \ lilYti p m é*Ía la ivjlniaaci.ui.le los 
derechos contravenida y bu denegación por parte del 1». fe 

Que ese requisito tío se ha llenado en el presente caso, por- 
que cualquiera que sea la iiittíli^eucia fílese de á la resol m:ión 
de té. T que manda archivar tos antecedentes por estar p.-n- 
dientedel Honorable Congreso el pago de loa honorarios .K-l 
Sr, Maillanl, ella recaí- wbvé nua prelensi.ín que no es foqm 
se trata fie hacer valeren el presente juicio — liueteelo, La os- 
tión administrativa se limitaba á pedir que el Kjecutivo se 
sirviera declarar -que el añono de la suma expresóla se eluc 
tuara eou los fondos de la ley recientemente promulgada para 
la construcción de la casa de justiciu- (f*. lí vía), mientras qui- 
la aceión judicial tiene por objeto no ya la forma de pa-o ósea 
la api ieaelóu de los landos oreados por la ley número \m7, 
miio el reconocimiento del derecho de «Pimindi» uoiuo acree- 
dor de la Nacióu por la cantidad de 'HUm pesos oro, como 
iidquirente de los honorarios adeudados ú Alai lia ni. sin preten- 
der en manera algún» que se resuelva con uuc Iñudos Im de 
hacerse el paga, por corresponder ello al Honorable (J„j^ n . si( 
{ Demanda ls. VI; memorial ls, íü). 
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<¿»«- por consiguiente, los derechos controvertidos en este 
juicio nu Imu sillo gestionados administrativamente y du »e ha 
cumplido el reu.ui.HÍtu<|.ie pan* la admisión de las accione.* mv¡ 
les contra la Xnuicíii * K¡«;e el artículo 1 ■ «le la ley citada. 

(¿ue en cuanto ú lo dispuesto por el artículo 2» de esa misma 
ley mimen H'»;^ 4 „« umbién se invoca por el demandante, 
reclamando un ejtfireaq prommciamíeulo ai respecto, no es de 
upiioación al it&jMm, por la sencilla razón de ijue él intere- 
sado, no obstante lo» plazos Iranseurridos, ha esperado la resolu- 
ción ilel !». K y «ihi Ein sido pronunciada é invocada en la de- 
manda, siendo usf evidente «[uu no se LraUi de una acción lleva- 
da directamente ante los Tribunales por lalla de pronuncia- 
miento administrativo, 

m ***** lamentos; y de acuerdo con I.. solicitado por el 

fife IVoenrudor Oeneral, se confirma ta sentencia apelada de fia. 
Nfitiff mese con el original y repuesto el papel, devuélvase. 

Octavio Iíinur. — Nicanoh ÍJ, 
i»kl Sol \h.— y\, p, pAluCT.— 
A. Ükiijukjo. 



íhm knriyur mtmrez en autos m i m Lnis úmri^smH 
nuíhUui (h uti mn i ruto, Üetnetm ijitumdintuitt 



Smimno.-l» La pretrndidn mmlmuoii de una sentencia 
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alegando í|ue en ella se lian viotndo ios artículos 21G y ">17 
del Código de Procedimientos, no encuadra dentro del re- 
ourso extraordinario autorizado por d artículo U do la 
ley 18. 

Ü" Las infracciones á la ley número Si5 sobre pesas y medidas 
son equiparables ri Ins de las leyes de papel sellado, en 
cuanto no tienen p>r sanción ta nulidad del neto jurídico, 
sino ta imposición de tina multa, á mus de tu reducción pre^ 
via de las pesas y medidas empleadas á la» del nuevo siste- 
ma adoptado pur la ley. 

fMsú, -Los antecedentes de este v.n*<> t-stan rclaei idus en 

la causa CU, año liHKI, publicada en este t , pagina 3S&Q y 

resulta de las siguientes piezas: 

MI. LO l»K LA SI'l'itKMA ColtTB 

lluorwa Airen, Fotwcni '27 de l'JUl, 

Vi* tos y considerando: 

U Que la pretendida anulación de ta sentencia de L*s. ¡íí», 
alegandu que eu ella se han violado Los artículos ¿Ifi y ¿17 del 
Cinligude Procedimientos de la Capital, no encuadra dentro 
del recurso extraordinario une lia traído este asunto al com» 
cimiento de esta Suprema Corle; (Fallos T. 5Sfs.8H). 

S° Que la inteligencia dada por la sentencia recurrida á la 
Ley de 13 de Julio de Í877 que declaró de usn obligatorio en la 
República el uso del sistema métrico decimal desde el !<■ tic 
Enero de 18H7, se ajusta per rectamente á la letra y al espíritu 
de sus prescripciones; 

ll" Que esa ley, en et'ecH», no sanciona la nulidad de los do- 
iimenlos en t|ue se haya violado la obligación de usar el sis- 
tema métrico ó la prohibición de emplear otro, impuesta por el 
artículo l- t limitándose a exigí* para su admisión en los Irihn- 
liules t la previa oblación n>. La mulla impuesta por el inciso i" 
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del artículo 14 y la reducción de las pesas y medidas al ex- 
presado sistema. 

í" <¿ne tle las modificaciones introducidas por el Honorable 
Senado, al uroyecto eaviadó en revisión por I* Honorable <C£. 
marade Diputados, asi cuino de bis debates suscitados en el 
primero, debatea que dieron por resultado la reducción que en 
dcliuiiivnse -lió al artícelo!» citado en el considerando ante- 
rior, rerólta dé toda evidencia, que las infrneeionesá lu ley de 
t3 de MWü de 1*77, número 81o, son 'equ i parabién ú la» de 
las leyes de panel sellado, ni cnanto un tienen por sanción la 
nulidad del uelo jurídico, siuu la imposición da una multa, á 
i mi* de La reducción previa de las pesas y medulas empleadas 
á Jas del nuevo sistema adoptado por ta ley (Diario de Sesiones 
del Ib inorante Se muí», -I «77 -Sesión del 2<l <le .Junm, pimías 
Ws> y '.¡07,— Sesión del "¿íhle JmiiiV, página 'líü) 

Por estos lumlumciiios, se confirma, con cestas, la sentencia 
recurrida de lojas ¡1». Notilújuesé con rl original y repuestos 
los sollos, devnelvari.se. 

Octavín IU íjíok.— Njcanou G. i oí i. 
Solak. — M. 1'. Dakact. — A. 
Bkhmíuo, 



CAUSA IX 



Httrrnt tí, fúhrh ,*, HWttim efe hrt ft». 
timitw iv — Cuestionada la inteligencia de cláusulas de la ley 
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numero TCi. «nhre mareas de Idónea, comercio y a-riuultu- 
ra y la valida de actos administrativos na dónales emana- 
dos de ella, .v baldeado nitlo la decístóu delh.kiva entran», 
al derecho FiittWp en los misin o, procede el recurso an(..ri 
zad« por el artículo U fleta ley número 48. 
O*©.— Lo explican las si^ij Leiitf s pitv.au: 

INFiiliilK Uü [,A CÁMARA FKIMHAL l)K Al'KLAÜIÚN 

¡Suprema L'vrtK 

Evtttíüaado el informe solicitado jn>r V. K en el Uucurso 

de ¡helio Jedneiij r D. ¡J, fcatiuo en representación délas 

«res, Cassels y Tin. en los autos ijiie signen cntru Don Ma 
miel K. Kepi-tto sohre nso imlehido iíh marea, eúninleme m* 

ll ¡ les lar: 

(¿we por ajile el jugado n ear^, del Dr. IVdiimmin. Iips 

Sres. Cnssels y Cia. dei itkron ú los señores M Kcpetto y 

Cía, por uso indebido Un mu iva de fábrica .mu la | m 
demandantes disliihíui. )aralwjl y útiles fonográficos ó re- 
productores de sonidos c |iie cometan, y pedían que se 

condenara á los Sres. Kepelto y Cia á atenerse de iodn ex- 
plomcjón ile aparatos re prod ilutares de sonidos, bajo el nom- 
bre de Graw-O-pl e g (iramo-fen con el empleo de discos 

planos y les dejara á salvo las aceiemi-s por daños y pefjal- 
eios que el liso indebido de esas marcas les hubieran causa- 
do, eon mistas, 

Los demandados, al sostener la injnstieinde la demanda tfXm 
les promovía losSrcs Cassels y Cia., por cuanto eran simples 
comerciantes en artículos i|ue importaban del exlranjiero como 
lo eran los demandados, coiitrudemnndarou á los Sres. Cas* 
seis y Cia. par la nulidad de las precitadas marcas de co- 
mercio y por la indemnización de daños y perjuicios que han 
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sufrido cim motivo del embarco e interdicción de comerciar 
un gramófonos y discos. 

J\l Jallo del juez absnl vía A los Sr BS . % K. ftepetto y Cia. 
de la demanda instaurada contra ellos por los Sres. Cassels 
v Cia., declarando nulos y sin valor alguno las marcas <le co- 
mercio concedidas u ío*%»* CnsscU y Cia. y absolví ti adulos 

de la tnmlmil anda pe por daños y perjuicios habían de- 

■ lucillo M. K. lícito y (lia., por no s r los Síes. Cassels y 
Tía. leguluHínir! ivspnnsa Me* de ellos y se payasea las coalas 
en el orden cansado. 

Ksie fallo l'uc cohJirmailo pr»r osle Irilmnal; fallo del cual 
«petaron los Sres. Cassels y v\ n . , mr n ante esa «. Corte, sién- 
dole denegada l-i apelan. mi por mcontrurlu esta Cámara 

autorizada ;w a inania disposición ¡e<sil. 

Ks cuaulo pnetlo informar á V. b!. á uuien IHosyuarde. 



FAM.o Mi l.A M l'ltKHA COUTK 

Unen..* Aire*, Mtirz.. I de 1^ 4 

Vistos y i-ousiderundo: 
(¿iif se^ún se reconoce en la sentencia de t's. 47W vta., al 
immt por sus l'n adámenlos la de ff. ilíl, los adores 
Sres. Canséis y fia. htm ejercitado la acción prevista en el 
art. (i de la Ley N ■ $f$ apoyándola W \»s títulos de ts. 3 
de estos unios y fe J y i de los seguidos contra Don Juan 
López Fon l e, 411c corren agregados, 

la mencionada semencia de ls ; il!>, interpretando y 
lo el art. :í, ine. % 4 y 5 de la Ley X» 3!»7:t, ha de- 
clarado nulos los títulos ¡i ojie se reliere ul considerando pre- 
ceden^ rccha/.audii, en su ce -i seca ene ¡u, la demanda. 

<|üé cuestionada así la inteligencia de varias cláusulas de 
una ley especial del Congreso y Invalide» de netos ndiiiiuis* 
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irativos nacionales emanados de ella, y habiendo sido la de 
cisión definitiva contraria al derecho de los concesionarios, 
es manifiesto que procede ta apelación autorizada por A art. 
14 déla Ley N- iHy U* de la Ley N*4055. 

Ensu mérito, se declara uní denegado el recurso interines- 
á fs. 481 y se lo concede en la tiirinn de ley; en consecuencia. 
Autos; debiendo el expediente permanecer en la ti tirina por 
el termino de diez dias comunes \í hnprurrognWes ú los elec- 
tos del art. H de la Ley N" 4055. Senálause las días Lunes 
y Viernes para que los interesados cunen rran á la oficina á 
ser uotUiuados. Hágase saber culi el original y repóngase el 
pape). 

Octavio Uimík.- Nicanor í¡. okl 

®oim - m. i», nm»m - a 




CAUSA X 

Criminal, contra Primitiva Videki ó José Lalm, procesada 
por delito tk fuero federal y ¡tur delila de fuera tomón; 
mitre prioridad de junad ieción. 

Sumario. — K1 procesado por dos delitos, de los cuales uno 
pertenece a) fuero federal y el otro al friera provincial, de- 
he ser ju/."¡tdo prinieraniente por ln justieia federal. 



(/«>«.— Lo explican Las siguientes piezas: 
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Itesultando ojie la pena «le ¡..IVacción o delito eorrespon- 
«líente ni Cuero leJcral ,M.rf|.ie se procesa n) detenido Prf- 
»nim> Videla ó J&tf es mayor u.ue la d>é eorrespon- 

■lerm al delito isny» juzgamiento corres|miide A la justicia 
ordinaria, teniendo en cuenta lo manifestado por el Sr.Ja« 
Federal en el precedente utieio. remítase dicho procesada a 
la llahía lílnnea i disposición del Juez Federal, 

h Uní mióse lt*.s olieios del caso. 

#b*8 ,4. Carrillo.— Ante luí: £. 
t', Ponve, 

l>K APÍÍ.A.CKÍS u j-; DOLORBfl 

IMwea, Setiembre B .i« Isrtcí. 

V vistos, paga resolver la apelación deducida purel Señar 
Ueletisor de l*obrcs t en carácter de Afrente Fiscal contra el 
el auto de IV*. 80. 

V Considerando; 
l" *¿ue el procesada Primitivo Videla ó Jasé Ulu Z| se le 
procesa por i., ir lo y atentado cmi armas á la autoridad en 
i'arlido de Juárez. 

m Que al referido procesado se le s¡ S ue un juicio por ÍQ4 
iractor de la ley nacional de enrolamiento ante el Sr. Jues 
Federal de líalifa (flanea, ae-ún resulta de lo» «Ilotas ««reí»- 
(tus á Fa, 21 y g| 8 ^ 

3' Que en caso de comprobarse el delito Je atentado a mi* 
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no armada á la autoridad, el itui\imum de lu pena nplicohlr 
«cría la de nao á (túsanos (urt del Código Pceal). 

4" Que |M»r el art. iW de la ley de servido militar obli- 
gatorio, el infractor de eslu ley será condenado ú un año (le 
servicio continuado ea las i\\m del ejercito ner máncate. 

5 n <¿ne de lo expuesto resulta tjae la ley comidera más <rra- 
ve y aplica mayor pean al atentada cun arma* á la autori 
dad, máxime su este raso que ¡triwti fuviv y si a qm' ello 
importe prej existen los agravantes violación de domi- 
cilio y hurto, {dictamen deis. 20). 

Por eso, y de ucuenío con lo dispuesto ea el art. ti del 
Código de Procedí at i en tos cu lo Criminal, se revoca el auto re- 
currido de fs. tt) rMi deula rondóse que el conocí miento de 
esta causa corresponde cu primer termino, al Juez del Cri- 
de este Departamento. Hágase saber y bájense estos autos 
al juzgado de su procedencia, 

J/. Marín. - Tuhtrr. -Ante mí; 
Manuel KHm 

AITO l'KI. ÚVV.A FKDKKAL L(H HAIIlA inAXÜA 

U;thiii Blanca, Fueren .J -lo V.m. 

Y Vistos: 

Resultando del telegrama de fs. li que el procesado Primi- 
tivo Videla ú José Uilu/. se halla también procesado por hur- 
to y atentado con arma» á la autoridad, detenido en ta ciu- 
dad de Dolores á disposición del Juez del Crimen de diclm 
ciudad, y correspondiendo ser i juzgado en primer termino, poi 
el delito ó infracción á la ley X- 40;íl t cuyo conocimiento 
compete al fuero federal de acuerdo con lo dispuesto por el 
art. 38 del Código de Procedimientos en lo Criminal de la 
Capital. Por esto y atento lo dictaminado por el Procurador 
Fiscal eu su vista de fs. 7 vta , líbrese uue vamente olicio 



con transcripción d« este niitn al Sr. Juez Éll Crimen del 
DepurlmueiUo del Sud, ¡i fin de que remita al expresado 
Vidria ú Lulu/. á la Va un isa ría de esta ciudad ií disposición 
del Mttgtttjflft pura su juzgamiento, eou carj^a de ser de- 
vuelto opmtunumenie a los efectos que corresponda. 

Gregorio Uriortr 

VISTA HKI. SEMIH PHOeiUAIMlH ÜKNKKAL 

Supriiofí Otro : 

De mitas resulta ,|,,.. Primitivo tUM* ó .lose Uluz se 
encuentra procesado por las delitos «le alentada á mam ar- 
mada muirá la autoridad, violación de domicilio y hurto 
aiife el Sr .Inez de t'rímmi de la Provincia d#* Buenos Aires, 
en In drennseripeióii judicial de Dolores. 

líe.suiu, Umljtéu, que difluí sujeta es) inlruelor á la le/ X" 
MU. por cuyo motivo y pitia su juzguniienio, el encausada 
ha sido requerido por el Sr. Juez Kedernl de Uahía I ti anea. 

Trutáedusc ile determinar la cumpcLeuoiu del Juez que 
deJie conocer en primer termino, duda la diversidad de ju- 
risdicciones en los ilos cusas xuh-jntlia', comidero de estricta 
aplicación fe dispuesto en el art. :¡H iicl Código de procedi- 
mientos en lo Criminal, puesto ijue se lia trabado esla con- 
tienda sobré prioridad para juzs*ar mi delito que nttionv ota- 
trrw corresponde al tuero federal en contradicción ü «tro» 
delitos qne pw su natU raleza corresponden ü la justicia 
común. 

A'dmitiemlu que la ley de Procedí míeatüS de la Pruvjuui» 
ile fi nenos Aires disponga de un unulo diverso, Imlúiidoae 
del Código de Procedí tu i en los sancionado por el Congreso de 
la Nación pura la justicia federal, debe estarse preferente- 
uieuie u su mándalo. 



m 
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líl art. 31 de ta Constitución Xauimi.il declara expresa- 
mente que la Constitución, los Tratados y bis leyes que se 
dicten por el Congreso hmh la tey suprema de la Nación, y 
que las autoridades de cada provincia, están obligados ¡i 
conformarse á ella, no obstante cualquiera disposición en 
contrario que contengan Iris leves y constituciones provin- 
ciales. 

Ante el precepto constitucional referido y el texto expre- 
so del art. m del Código de Procedimientos Nacional, pienso 
que procede en el caso la prioridad de la jurisdicción fede- 
ral para juzgar al procesado por el delito de i n Tracción á 
la ley de servicio militar y pido á V. lí. se sirva así de- 
clararlo. 

Fflbrero ti do 1U04, 

Saitiiiinno A'/Vr, 

FALLO OE I.A SVPI1EUA COIlTE 

Uiiono» Air«. Mar*. 3 de 11*0-1 

Y Vistos: 

Atento lo dispuesto en el art. :*H del Código de Procedi- 
mientos en lo Criminal pura los tribunales federales y ordi- 
narios de la Capital y territorios nuciouales, lo resuelto por 
esta Corte en casos análogos y de acuerdo con lo expuesto y 
pedido por el Sr. Procurador (¡enera!, se declara que corres- 
ponde al Juzgado Federal de Había Blanca Ja prioridad para 
conocer en el juicio por infracción á la ley N 1 4lKil, y que, 
en su consecuencia, <lebe ponerse á disposición del misino til 
procesado Primitivo Videla ó José Laluz, sin perjuicio de In 
jurisdicción de los tribunales locales del Departamento del 
Snd de la Provincia de Buenos Aires para juzgar el delito 
común, después de haberlo hecho la justicia federal en lo 
que le toca; debiendo ambas jurisdicciones adoptar las medi- 
das conducentes para el cumplimiento de esta resolución. 
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Remítanse tos autos á los jueces respectivos coa trans- 
ir! pr i ún de la presente. Notiffriuese cnu el original. 

Octavio Iíuhor.— Nicanor l¡. uki 

SnLAlt. — M. í*. ÜAKAUT. A. 
IÍKIÍMKJii. 



Laura Cuhmhari ij otras, upehtndn dt: ana multa imparta 
par la Patina de ta Capital; sobre rottas. 

Samar h.— i 1 La intervención atribuida á la Policía por los 
ai-lítiulua 585 y siguientes del Código de PrneedimieiiLus en 
lo Criminal, tiene carácter judicial y un particular, y por 
lo tumo, ésta no es pnsi Ule de costas. 

2" En los procesos criminales, la reposición de sellos corres- 
ponde ú la parte vencida, en couceptu de costas, 
f 'tf.'.'ü.- L» explica el 
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liuenn» Airee, Mano 5 «lo IbKH 



Autos y Vistos: Considerando que la Policía no ha interre- 
ntdu en estos autos, en el carácter üe parte, sino en el de 
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Juaí, atribuido á la misma por los ángulos r>S5 y siguientes 
del jM|IÍ?éi Procedimientos en lo Griiuiiml, no lia ú lo 

solicitado tíiiel primer ponto del precedente é^ffffa; 
Y Considerando: 

<¿ue no procede en eJ caso wbjttdirr la reposición de «ello», 
atetitu lo dispuesto en loa artículos lii y LUidel §kíip citn- 
d«, así se declara, dejándose, en consecuencia, sin electo la 
reposición ordenada en la sen Lene in de fe 55. 

llágase saber con el original, 

UcTAYIII Hl S, iK -XlDANon (i ÚRfc 
«OLA1.-M. IV LVUACT. A. 
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Sociedad « DcstiWw Ln Ramritt*, m mtoi *on el Procura- 
<far Ftemf, w«-r rubro efe impnetitos tntrrno*. JfrmrM fie 
hecho, 

¿y'HMttrh —i» Kl juicio ordinario previsLo «n loa artículin 
y *M de la IíHV Nacional de Procedimientos, aun<|iie dife- 
rente en la forma, es en substancia, el mismo de apremio de 
que se uriana. (J>e estricta aplicación ¡í los finen del inciso 
'¿•\ articulo :t', te.v número 1Ó55.J 

Las j»>sos de liabla el inciso i-, artículo de la lev 
4055, son los definidos por el artículo i» de la ley Al:iO. 
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8* feü determinar á los ^ de | a disposición citada dr la 
ley siuiiíioliJijíuuKiri ó valor disputad.. evcíído de &ü$a 
itíll iiesos, no debe convertirse el «m á papel, ni reducirse ú 
a$ lus o]»li«;ai-ii.nes a papel. 

V' Um conceptos /wmw «r» *Wfrí f / f .. tfó Cítrsü /ey«/ 

o pémMfímda wuwnol <ur«o icf/ttl, empleadns en do 
comentos ,1,- nMisaeiúu y en leyes que autorizan gaatoa ú 
crean impiieslns, no se relieren, eu realidad, á manéelas d i- 
versa», si noque establecen, eo el primer caso, que Ja obli- 
pación, -as to u i ¿opuesta Iminie satisluuerse en pesos metá- 
licos de un gramo, seis mM tíienltt veinte y nueve diez, mi- 
lésimos de gramo de oro, áe lítalo de novecientos milésimos 
■I" lino, y en los segundos, que pueden ser satisfechos eu bi- 
lletes cuya conversión á pesos metálicos de esa misma clase, 
se hará eu na futuro indefinido y eu la proporción señalada 
por la ley. 

a" Los artículos 7 y íí de lo ley número :«7l ( no importan una 
verdadera conversan, y no tienen aplicación ti los peSQS de 
que kabla el inciso 1-, artículo 17 de la ley número 1Ú55 



®$m-~lis¡ explican las siguientes piezas: 

BSCRITO 

Aguín. -¿i ú* mi. 

Cautalicio A. Día/., accidental mente en ésta, «lumia Liado 
para ios electos leíale*, en la casa calle Ueueral Lavalte, uú- 
mero 109íi\por a Sociedad Auóniuia «Destilería La «osario», 
se^nii se acredita por los testimonios que en l's. :¡, miles, acom 
paño, ante \\ K., respetuosamente digo que: 

lia uu juicio que por cobro de impuestos internos inició el 
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Procurador Fiscal de k Sección Santn-Fé. el Jugado del lío 
sario compelió ó ini parte á abonar |fay la vía de apremio, la 
suma de níM) y tantos pesos. La Compañía oue re presen tu, 
fíestbnó incontinenti la devolución de esa suma porgue, en su 
concepto, le había sido ¡legalmente cobrada; y rechazada * 
demanda, los autos fueron elevados en grado de apelación á la 
Kxcma. Cámara Federal del Paraná. 

Habiendo este Tribunal confirmado la sentencia de primera 
instancia con fecha 5 del corriente Agosto, mi parle interpuso 
el recurso que pareante V. ti. autoriza el inciso 2\ urtículn 

de la ley número 4053» el q te ie lia sido denegado, invocan- 
do la jurisprudencia establecida por V. E., con fecha 4 de 
Abril último en el caso del Procurador Fiscal contra Esteban 
Brusat'erri y C% por infracción a las Ordenanzas de Aduana, 
y fundándose en ei hecho de u,ue la suma cuya devolución 
gestiona mi parte, asciende tan sólo á la cantidad de HOOú y 
tantos de tos pesos designados por la ley número mn, sobre im- 
puestos al alcohol, cantidad que en concepto de la Excnia. Cá- 
mara m j alcanza á formar la de ?>OW pesos oro altado, al cam- 
bio corriente en plaza en la fecha en que el recurso me fue 
denegado, 

F:sa resolución, salvo los respetos debidns, es vio.'nlnria de 
lo ley número 4ÜS5 y de la recordada jurisprudencia de V. K., 
según la cual no es permitido para establecer la competencia 
del inciso artículo :i\ hacer esas ci inversiones de papel á 
oro y viceversa, debiendo tomarse para ello las cantidades nu- 
méricas que expresan las leyes de euya aplicación se trutase, 
desde que: «la ley número 4055 es de carácter permanente, 

■ mientras que las diferencias entre lu moneda metálica y la 

* fiduciaria argentinas, están sujetas á alteraciones», (conside- 
rando y en atención á que «interpretada dicha ley de dts 

■ tinta manera, estaría la jurisdicción de apelación de esta 

* Corte sujeta á las variaciones de ta moneda fiduciaria, 
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• desde que dicha ley no lia tomado como base Ir conversión 

• del oro A papel el premio del primero eu la fecha de su aun- 

• eión ú otra cualquiera.' (Considerando 1V\) 

Tenemos, por ln tanto, que la Eterna. Cámara del Paraná, 
para ney;u rme la a peí ación inte rjmeata contra su sentencia de 
íí del corriente Agosto, ha infringido la disposición contenida 
en el inciso '¿ , articulo 3* de la lev nú mero 405o t angón la 
interpretación deque el Ka hecho la citada jurisprudencia de 
V. K., desdé el linimento en que, para lijar el monto de una 
suma litigada, no su lia limitado a considerar ta cantidad nu- 
mérica de pesos que, cm> arreglo á la ley número se hizo 
erogar á mi parte eu concepto de impuestos fiscales, sino que 
ha procedido ú practicar las reducciones tí conversiones de la 
que moneda fiduciaria á la metálica desautorizadas por V. ti. 

\m su virtud, en uso de la facultad que me acuerda el ar- 
ticulo *>>ií de la ley de Procedimientos y fundado en el mérito 
arrojan los testimonios en fs. :í. útiles acompañados. 

A V. E. pido que teniéndome por presentado en queja, de- 
duciendo el recurso directo á que aquel artículo se reliere, se 
sirva ordenar La remisión de lo» autos y concederme el 
recurso denegado por la Cámara Federal del Paraná. 

Es justicia. 

C. -i. Dlat, 

ttlGTXUKH UVA. l'ábclíBAlíOR OKNKItAL 

Suprema Corte: 

\hts requisitos exige el inciso 'i" del artículo 3" de la ley mi- 
mero 1(155 para que proceda el recurso de apelación ante V. E. 
con ira las semencias delinitivas pronunciadas por las limaras 
Federales de Apelación: en primer lugar, que se trate de causa 
eu la cual la Nación ó uu recaudador de sus rentas sea purle 
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aetnra; y en segundo término, que el valor disputado excediese 
de cinco mil pesos. 

Ku el caso xtthjttd¡c f >, resulta du las constancias de autos 
Une la Nación es demandada, en el juicio par repetición du 
sumas de dinero que le lia seguido el rcuurrcute en represen 
taoión de la Sociedad Anónima «Destilería La Rosarlo», y por 
otra parte que la suma en litigio. no»*s la suma de $(100 pesos 
oro de los definidos por la ley número JIW, y á los cuales se 
refiere el citado inciso 2 o del artículo ¿i de la ley n limero 
44kV>, según lo ha establecido lo jurisprudencia senudu por el 
tullo de V. EL, en la causa de ttnisal'erri y C\, sobre til frius 
clon ú las Ordenanzas de Aduana para haco:- procedente el 
recurso. 

Dados los termino* enumerativos de que se valí; el articulo 
¡i" de la ritada ley 4<iV> para determinar los casos en <|iie pro- 
cede el rec «rao de apelación y en razón también, de la natura- 
leza restric iva de la jurisdicción de V. K., que no debe enten- 
derse por atlajogí» á casos no incluidos por las leyes que rijíeti 
I» materia; el recurso establecido pur el inciso i 1 del ur limito 
¡J" de la ley número 10SÍ, debe circunscribirse á los pleitos en 
que la Nación sea parle uctora y el valor del litigio sea de 
5< n n * pesos uro. 

Kn su mérito, opino que el reeurso de apelación ha sido bien 
denegado en el vaso ocurrente por la Bxerna, Cajuara Kederul 
de Apelación del Paraná, y nne no procede el traído de heelio 
para ame V, E 

Octubre w Uo vm 

Sáhiniano Kírr. 

FALLO l>K LA StfPHKlU coiITK 

HiiMiipf Alm*. Mure.. .'.Jt* lt (H. 

Vistos y Considerando: 
!■' Que el juicio ordinario previsto en bis artíeulos ¡£¡0 y :t'H 
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-le la ley de Procedimientos, aunque diferente en la forma, es 
en substancia, el misino de apremio de ojíese origina, se-ún 

l'liíí- Mí.) 

& tyüwtmti esto así, la Nación en el juicio í .jue se reliere 
el presente recurso, ha dejado de ,er parte uctora, puní 
los (iues del incisn i . artículo ley número iUV.. 
^ <¿ue si bien es evacto ■ j ■ i < ■ los pesos de .|iie ¡mblii el inciso 

m artículo &g son los de j ns p or e | artícul.> 1 de la ley mi- 

mero JlWy tJ ne, en so contenencia, uo debe convertirse el 
oro á papel, para detmnhiur en su caso, si „ n « oblación ó 
valor diputado excede de ,WI pesos, no se sigo* de ésto que 
las ohl ¡unciones ó valores á papel huyan de reducirse á oro coa 
tgnaj objeto, porque lm billetes de curso le-al en tanto no 
H^ue ta oportunidad señalada en la lev :iH71, representan 
legalmente en -eueml, toa pesos antes mencionados y los repre- 
saltaban, en todo caso, no oleante de tratarse de impuestos 
en ta época en qnese hlaii la consi-n t .cióu de f¿ U.eounnLe- 
i'H.ridud á dicha ley; y porqne la conversión «ludida al tipo de 
mmM* en el mercado so bnrd i uaría la jurisdicción de apelación 
de esta Corte á Jas variaciones de diebo cambio. 

4" <¿ue los conceptos, pesos oro selhuh, ptm^ pesos M curso 
hijal ó pesos moneda nacional de curso Jet/al, empleados tíll 
documentos de obligación y en leyes que autorizan gastos ó 
«rean impuestos, no se refieren en realidad ¿monedas diversa, 
sino que establecen en el primer caso, que la obligación, gustos 
» nnptiesto, han de satisfacerse en pesos metálicos de un 
gramo, Gtt», diez milésimos de gramo de oro, de título deíMJO 
milésimos de tino, y en los segundos, que pueden ser saliste- 
<ílms en billetes cuya conversión a pesos metálicos de esa 
mtsiua clase se liara en un l'nturo iudelínido, y eil la propor- 
ción señalada por la ley. 
* *iue el :nciso ¿< del articulo *>, es concordante, presan- 
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hiendo de la clase d« asuntos, con la ley de Estados Unidos 
da 16 de Febrero de 1H75, que estableció ta procedencia de 
recursos unte tu ¡Suprema Corte, contra juicios de las corles de 
circuito, siempre que el valor en disputa excediera de lu suma 
de 50(10 pesos, (dólares); y los tribunales norteamericanos, fun- 
dándose en que la jurisdicción de apelación se determina por 
la cantidad de dinero que deba pagarse y no por mi clase ó 
especie, lian resueltn bajo el imperto de la ley citada, que tina 
sentencia que condenaba ul piigode TritOO dólares oro sellada, 
no era o pe la ble para unte la Suprema Corte, aunque el uro 
valiera en el mercad» más que el papel y la ley de IH75 solu 
hablara de dolares ó pesos, sin otra empecí licac ion (05, l*. S., 
G07), llegando así á una conclusión análi»^» á lu del consideran- 
do % y á lo resuelto por esla Corte en el caso caratulado 
• Procurador Fiscal contra lirusaJ'erri y i}\ por iiirracciúu á 
las Ordenanzas de Aduana, (Sentencia de 4 de Abril de 
19UIJ.) 

(i" Que los mismos tribunales norteamericanos en un caso 
anterior, había n declarado que cuando existen dos clases de 
moneda sancionadas por la Ley, ambas expresadas en pesos 
(dólares) y ambas con Cuenta para tos pagos, deben hacerse 
extensivas á una y otra las disposiciones de la ley de 170'i, en 
cuanto dispone que todas las cuentas de los Estados Unidos se 
consiguen en pesos (dólares), decimos, centesimos y milésimos, 
lo propio que los procedimientos en los iri tm nales; de lal suer 
te, que si un pleito versa sobre pesos uro sellado, lu sentencia 
debe referirse á pesos de esta clase y Trace iones del mismo; y 
si en dicho pleito se trata de pesos en general, la sentencia 
debe pronunciarse también, euturiuiuos generales (Ti, U. >í. 
TÍO). 

7" í-hic los artículos 7 y de la ley ciittdu número :¡H71 un 
importa?! una verdadera conversión, por cuanto el primero 
la sanciona cu tur minos eventuales, y el segundo significa 



una simple facultad dada exclusiva mente a los deudores de- 
Use*» para pagar en Jas condiciones en él expresadas. 

H* Que. por otra parte, los artículo» 7 y 9 no tienen apli 
eaeñ'.n a los pesos do que (mola el inciso 1 artículo 17 de la 
ley numero 4055 ni determinar la cuantía del valor disputa- 
rlo nitro particulares y en apuntos civiles y comerciales, á los 
objetos de la upel oión para ante las Cámaras Federales; de 
que resultaría .pie el mismo concepto pasos tendría significado :„ 
distinto en dos disposiciones de la misma ley pues, en los 
casos del artículo a» ¡muso |p equivaldría cada uno de ellos 
a U centavos ur.» y en los del inciso i* artículo 1?, sería 
el que lijaran los mercados de la ({..pública, valor .,ne puede 
ser también diferente en estos, según las especulaciones de 
bolsa ó las necesiilades reales de las mismos. 

f" Que si la procedencia de las apelaciones con arrezo 
al número y no á la especie de pesos es sncepfcible de pro- 
ducir el efecto de que sea diferente el valor real de I» dis- 
putado en segunda ú tercera instancia según los casos, e ) 
misino efecto, aunque en menor grado, se produce con la 
adopción del sistema de convertir los pesos ..ra a papel y los 
'!« papel ií oro al tip,,, en ocasiones de la ley número :tS7i 
y en otros al de los mercados d bolsas de la' República; con 
el grave inconveniente en este último sistema de que lá ju- 
risdicción de los Tribunales Fedérale, quedaría subordina- 
m a tactores nue por lo variables no han podido servir de 
criterio al legislador en una ley de carácter permanente. 

IV estos fundamentos, «ido el señor Procurador Oeneraí 
se dejara mal denegad» el recurso interpuesto á fs. 2ÍÍ5 de 
l"s autos principales y en consecuencia, autos, debiendo el 
expedienta permanecer en la „ (i ,jna por el término de 10 
días comunes é itiprorrogabies d los electos del ttr i fcH i n 8 " 
*¡ "a ley nú. «en» Mláo, señalándose los lunes y viernes para 
que ios interesados cu m parezcan á ser imtiltendos. 

as 
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N«>tifíi|ese con el original y repóngase el papel 

OCTAVIO UlSliK, — NlCANOll 0. HKI- 

Sm.iii. — M. I*. Iíaiiact, — A. 
Bkruüjo: (en disidemun de lun- 
dañamos.) 

|>Ksi|iKNtlA 

ItiiMM Aire*, reinara D .lo li«H, 

Visto» y cuusidcruudo: 
1" (¿tu* el inciso *i" urtíeii lo ¡I" de la ley i.ümero MKVi aulori- 
/.h una tercera instancia unte estn curte, en general un Uaim 
ui| aellas causas eti ijne la nación ó un recaudador de suf rentas 
sea parle uetora, siempre tjiie el valor disputado excediere de 
5,1 KM pesos. 

2" Que el presente recurso llénalas dos exigencias de la W 
La primera, pon|tie el juicio ordinario emergente ilel cohro 
realizado por via de apremio es, éiiíéj fondo < aunque tío eü la 
forma e] mismo juicio y en Iré las mismas parles, y por loque 
la Nación no ha dejado de ser partí 1 autora para los fines del 
iuei n'¿" artículo ¡1" de la ley citaría, (Kullos lom.^, ¡uit;, f>ST. 

vi" Llénala sexuada porque el valor disputado atiende a 
iVn'A) pesos 77 centavos moneda nacional de curso legal y ex- 
cede del Kllli te lijado ú. la competencia de esta corte, porque 
al determinarla en ."UNIO pesos, sin otra excepción el Legislador 
Ita querido referí rae al valor representarlo por la i uda fidu- 
ciaria y aó por la ni o iieda metálica. 

Í" t¿ue desde la p rom u luición de la ley de ¡neón versión mime 
ro líÜÍ existió el lieeao y derecho una dohle aionedu de eur 
sa legal: la metálica» de la ley de 1881, adinero \ \ '>" y la i"i- 
duciaria iacoiivcriiEdc emitida par los I ¡ancos y posteriormen- 
te toiuaita por la Nación á SU earuojunlo con Los títulos i Í['¿..|" 
que sirvieron de garantía á la emisión. 
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5? Que el considerando anterior se fu (ida en el míenlo 8" 
de I» ley nrimero 17:it, que se ocupa de tos billetes banearíoa 
dectamiloa moneda leiíftl por la Nación, y e¡ artículo :j| de la 
ley de Knucos ¿íaruntidos, sega o el ««al "loe billetes de leí 
Huncos, emitidos uou arreglo u la misma tendrán oüreo legal en 
toda la liepñbliea y fuerza chance Ititoria para toda obligación 
que deba ser salUfecha ra moneda le<;al, por su valor a la 
par, y serán recibidos en pajín de lodo impuesto nacional ó 
provincial. ftej de J de Noviembre de 1HH7, número VIM). 

liM¿ueei. la redacción de las leyes el II. Congreso emplea 
indistintamente las expresiones: «pesos moneda nacional de 
curso legal . posos moneda nacional ó simplemente, .pesns» 
pnra designar el papel moneda " sea la moneda fiduciaria in< 
conven i lile, emplcundn la e\ presión, .«pesos oro sellado» ú 
bien «pesos oro> para designar valores o orr espiad ¡entes á la 
moneda metálica; lo que puede verificarse en las mismas l^yes 
sancionadas en el periodo de lltiH y Hm r en que loé dictada 
la que nos ocupa, bastando observur i{ntí [ a „ m „edn fiduciaria 
ó billetes de curso lejía I es designada simplemente por ■ peaos» 
cojiio en la ley IO.r», en lasque llevan los números WtMOtS, 
4S1ÍI, m\ .HUI, Wr*», lOili, -rfKI'J, lOIil, y ÍIHÜÍ, artí- 

culo 11. 

7* (¿ue el artículo de cuya interpretación se trata, creando 
una tercera instancia ante esta Corle, cuando el valor cuestio- 
nado excede de 5000 pesos se refiere exclusivamente á accio- 
nes riscales y respecto de ellas había sido ya fijada por el le 
fiador y puesto en ejecución la é^jui valencia entre las dos 
mu. -das de curso legal litlletesy metálieo al disponer en el 
articulo í» de la ley de lHí«), numero que los impuestos 

que percibe la Nación en papel de curso legal ó enero sellado, 
podrán ser satisfechos indistintamente mi papel o en oro al ti- 
po lij: do en la misma» ó sea WO pesos de los primeros por U 
délos segundos, | H .r manera que la ley 4055, tuvo para deter- 
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minarla competencia en acciones fiscales, una proporción fija 
que la libraba de las fluctuaciones del mercado. 

8° Que la competencia judicial fundada en el valor cues- 
tío m\i\ debe ser determinada ¡>or una cantidud Tija, y si ella 
lo fuera por el número de pesos, bien sea en uro ú en billetes, 
dependería del actor al iniciar su acción el dar ó quitar juris 
dicción» la corte expresando su reclamo en una ú otra especie 
de moneda ¡i lo que se agrega que n« seríala importancia del 
valor cuestionado por el fisco, y que hn tenido en vista el le- 
gi si ador lo que motivaría una tercera instancia, can el reear- 
go de tiempo y gustos consiguientes. 

9' Que de lo expuesto se infiere que el inciso '¿' articule :i" 
de la ley MlVi, al atribuir á la Corte Suprema el conocimiento 
por apelación y nulidad de las sentencias definitivas de las 
Cámaras Kederales en las causas en que ta Nación ó un recau- 
dador de sus rentas sea parte acto ra solamente cuando «el valor 
disputado excediere de a.íMMl pesos» se refiere ul valor represen- 
tado por los pesos de la emisión fiduciaria ó billetes de curso 
legal, ti implícitamente á loque el valor de esas billetes re- 
presenta en metálico, según el artículo ¡I de la ley :JH7I ó sea 
'i'X ¡0 pesos oro sellado. 

10. (¿ue esta interpretación de los términos de la ley 40í>r», 
está corroborrada por la de esta Corte, en un caso de competen 
cía sobre jurisdicción concurrente por aplicación de la ley na- 
cional de H de setiembre de IH7B (fallos tomo 72, página, '¿til). 

Por estos fundamentos: y aido el Señor Procurador Ueuerul 
se declara mal denegado el recurso interpuesto en esta causa 
seguida por el fisco nacional contra la destilería «Iji Rosaría ■ 
sobre repetición de impuestos y en su consecuencia autos, y ú 
la oficiuaá los efectos del artículo Hde la ley número iUVi. 
— Notifiq uese con el original y repóngase el papel. 

A. Hkjíaikjo, 



CAUSA Mi 



Omtkwla tte mmpHnma entre el Juez é% SecctÓu tk Men> 
dm U m la Viril mmerm fíe h miám pro- 

mnm t en l&*n$n ¡nHmh* ñor el Fhco Xwiona! contra 
Doña Rosa üe Saiif/ot, t mr robra de impuesto* internos. 

Sumnrio.-l' |1 uuúm 1- artículo U. ley mimen. 4», .10 hace 
Hi«unció.i «,.Lre uceiunes emergentes de créditos privile-ia- 
iW .'. cumies; itisj^Híí» Hm e , antmUt m ¿ ¿ 

Ley mimen» 41.™ eoijiirmii, en u uau tu establece une la decla- 
ra^ de quiebra atrae al Ju^j» .le ta mÍ8um todas las 
aecumes judiciales contra el taJÉlo non rel^íún a sua bie- 
nes. 

'¿"-La eutoriueiúii mieeonliere hi última parte del artículo 83 

de la ley iHim.-n. 4I5(¡ debe entenderse en el sentido de 

«liie I... «creedores privilegios en geaerál, pueden promo- 
ver tf*%ujr sus acciones anteóla ju^es que elque euuoce 
del jumin un ¡ versal. 

:í -Kl K nulo del privile-íto consagrado p(ir e | urlííi(1 | jy de 

Ni ley número :i7<U, i-nal en sus i« ri M ai tlrtfc|tU> n Je 

la ley n,i,»ero *¡8i, y e í punto relativo á ta* condiciona de 
ta concurrencia de la Nación con lo* acreedores comunes en 
toa casos previsto» por el artículo lUde la ley número 4 15U 
deben decidirse por el Waote uuicu ealnn olivad», todos 
los acreedores á -e«ti«tiur el pago de lo que se les deba, 
sin perjuicio, |mra la Nación, del recurso del artículo 14 de 
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la Ley número 18, si ese privilegio ó cualquier otro acordado 
por Ui ley especial del Congreso, hiere desconocido. 

Catín.— Lo explican las si^uieutes ¡iii>x:ts: 

VISTA OKI. l'KOCl -KAIkiK KísCAI. 

Sewor J«e¿¿ 

Kl l*rneiirndor riscal, en us- * de la vista conferida, dice: 
( ¿ue estima improcedente lo solicitado par el Sr. .lúe/, de la 
Provincia, l>octor Uúrlos M. íSuúrcz, el ciuil ú pedido di! 
Síndico del concurso formado ñ Dona Uosa ,Sali«j;ot, pretende 
que, los présenle* nut»s, deben serle remitidas, para njjre^ar- 
ñtí a los del expresado concurso, fundándose para ello, eu los 
argumentos aducidos en el escrito que en copia se acompaña, 
á dicho utiüio. 

Creo que, á esos nr^uimutos. se pueden oponer, los que 
surgen de la nueva ley de quiebras, y el precepto terminante 
y elaro del artículo Ü' de la ley Nacional número 

Desde que, el Kiseo N ¡icio nal puede perseguir el pa;¿;o del 
impuesto, respecto de terceros que hayan adquirido los bienes 
que pertenecían al deudor del impuesto, cualquiera que sea el 
título con que fueron enajenados ó adquiridos, ¿cual seria el 
tieuelicio para la masa, en caso de recurso, si hubiera de gi-s- 
liotiarse ante el Í(||SS Provincial, el pago prí vi tediado del im- 
puesto? 

¿í¿mí razón de orden público podría invocarse, cuando el l'V 
co podría dejar correr el trámite MÍ juicio de quiebra, hasta 
su conclusión, y cuando supiera que tal o cual persona había 
adquirido los bienes, de los enunciados eu el artículo licita- 
do, pediría su emburro ó la entrega tic su valor? Si el Fisco, 
pues, ti ene asignado por la ley un privilegio especial sobre lus 
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bienes nleelndns al hnpuest ij mayor mi0$$ .jue en el 

«uso se-unln puní h,s particulares poí ra/orn-s .Ir subsisten- 
cia del Ksiiulu (iHimnit. na hay, como he dicho, ventrtjrt ana- 
lta, ni i;ti iWM del d luí-, ni en feir «luí concurso. 

Cuando más, ^ razones de justicia y LM^rtaiJ i|e lei'eusu, 
[W#(a dársele p:ntici pación en el juicio de demand» del int- 
piresio, al Sítidim ó representante de los acreedores. 

IW tíífü parte, ya se trate del pro, . amiento pruvisorin en 
eijsn de iviHiti.ii de acreedores, ó va se trate del de la quiebra 
misma t¡on inhabilitación del fallido, sou los bienes de estos 
que reflpouden ni pago del impuesto, ye estén en su dominiu, 
ó .va cu |hkI. t del eoueiirsn, y v\ sucesor privilegiado en este 
caáo, que puede decirse tiene ¡í su lavnr Ei i putera legal y pren- 
daria, .cptrccsus uct-iours sobre los bienes afectados, íiirfe/Wtt' 
dimíemmU M conmm.* (Artículos ftí, inciso^ y W, inciso 
U de la nueva lev de quiebras, combinados eou el 10 de la 
Ley de Impuestos citada. 

Sien el cuso del cneurso provisorio, el acreedor privilegia 
do puede i^sUonur independientemente el cobro de sueréditu, 
y en caso de quiebra, puede ejecutar los bienes del deudor bajo 
igual independencia un pu >.|, ; enioaces alearse que en este 
easnel Pisco tenga que ocurrir al juiciouniversui, para obtener 
el pago del impuesto, 

No hay, pues, mmirndieeiúii, ni se oponen hts nueva» díspo* 
aciones sobre quiebras ó los privilegios suncimiudos en vi-reu- 
cin de Ja Ley de Impuestos, 

Se dice «pie la Ley «le Impuestos no expresa en ningún» par- 
te que los ucre -dores privilegiados, en cuso -le quiebro, .baya 
de correspon 1er siempre el conocimiento de la causa al Jua^a- 
lío de .Sección.* Pero se olvida que la jurisdiccióii federal está 
establecida cu dicha ley, con designación de privilegios que no 
son comunes, ti i ú la Municipalidad, nial Fisco Provincial, ni 
á los acreedores particulares, hipotecarios ó prendarios, puesto 
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que debiéndose impuestos de los determinados en la Ley núme- 
ro 3764, pueden cobrarse ó reelauiti rae de cualquier poseedor, 
aunque no fuere el deudor primitivo. 

Esta misma amplitud del privilegio, excluye in necesidad de 
que el Pisco Nacional ocurra ante el Juez de ln quiebra y desde 
que puede ejercer sus acciones sobre los bienes al celados inde- 
pendíeutemeulc dnl concurso, articulo 8!» citado; V. i5. debe 
seguir entendiendo en el juicio pendiente contra lu deudora Km. 
.Saligol, y dele denegar el envíu de los autos como lo ha resuelto 
V. S. eu caso du ¡Salvador lionsoao y Luis Moretli e insistir 
sobre lo ordenado por V. 8. á fs. 29, con costas. 

F. Swim. 

Al Tu iiKl. Jt'KZ PKllKHAL 

Monitinn. Outubti ±i át l l .m. 

V Vistos; 

Por los fundamentos del dictamen fiscal de l's. que et 
Juzgado hace suyo y especial meo lc de acuerdo con lo que dispo- 
ne el inciso 2' del articulo Hit de la Ley de (¿nieblas vigente, se 
resueive: que el infrascripto es competente para conocer eu el 
caso fttb jtidice. 

Líbrese uticio al Si-. Juez, de Provincia con trascripción de ln 
referida vista liscal y de este auto para que se sirva manifestar 
ai insiste en ser eompeteute, á objeto de remitir los autos ú 
quien corresponda. 

Repóngase* 

Saturnino Salvú. 

MCTÁUKN UKb eitucritAlKHl UKNKUAI. 

Suprema Corte: 

Üe lo dispuesto eu el inciso I del artículo Vi de la ley 
■obre jurisdicción y competencia de los tribunales nació nuies, 



í 
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de setiembre it de ÍHÍJH, resollaría com intente para conocer 
de todo incidente, «1 jue¡í del cuaijorao general de acreedores 
formad» en Mendoza. Siendo el de lo Civil y Comercial de la 
jurisdicción común, juez del concu rso formado allí á i>ofla 
[tusa de tialigot, resultaba, eatraíin al conocimiento délos 
autos ipie por embargo y cobro de impuestos, sigue contra ella 
el Procurador Pisen I Nacional de aquel ia provincia ante eL 
Seiior .hiez Federal de la misma. 

l'eru refiriéndose la ejecución al cubro de un crédito, une 
guza de los privilegios que determina el artículo 19 de la ley 
¡JTlíi, eonsideru queel Procurador Kiscai, puede también ejer- 
eer so acción contra loa bienes de la concursada Dona liosa 
de Saligot, aún prescindiendo del coueurso, de acuerdo con lo 
dispuesto en el inciso '¿" del artículo 10 y con la cláusula 2 J del 
artículo Hit de la ley de quiebras vírenle. 

Por ello, pitlo á V. ti. se sirva resolver la Contienda de com- 
petencia trabada en el easo »ubjltdice y declarando proeedeute 
In del Menor .lúe/, federal ríe Mendoza, y en consecuencia, con- 
firmar por sus fundamentos, el auto de fojas oí vi ella. 

uiciciuüfo ao úo mt. 

Snhiuiuno Kifi\ 

PAUO OK t,A sri'HKMA COliTK 

linón..* Airei» M;ira« M <le lütíl. 

Vista la contienda de competencia entre el juez de sección 
de Mendoza y el juez de lo civil y comercial déla misma pro- 
vincia, en loa autos iniciados por el Fisco tíaeional eontra Do- 
na Rosa de Saligot, por cubro de impuestos internos, y 
Considerando: 

<¿«e no se ha puesto en cuestión la jurisdicción de los tribu- 
nales Locales de Mendoza para entender en el juicio de quie- 
bra que aparece iniciado ante los mismos (fs. 2¿ y 37), 
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(¿ue con arreglo ¡í lo estatuido en el inciso J -, articulo 
Innúmero IH, tlnlteu llevarse ante los jueces que conocen de 
un juicio universal de acreedores las acciones fiscales de ln 
Nación contra el concursado, sin que dicho in«Ls.i distinga en- 
tre acciones emerjentes de creditos privilegiados ú eomu- 
nes. 

(¿ue el artículo 584$ la ley mimero ilr><¡ confinon la dis- 
posición legal recordada, en cuanto establece que la declara- 
ción >le quiebra atrae al j liñudo de la misma lodos h s arrio- 
nes judiciales contra el Tal 1 ido con relación a su* bienes. 

Que lo proscripto en los artículos 10, inciso 2- y última par- 
te del artículo 89 de la misma ley, no puede invocarse en apo- 
yo de lo competencia del juzgado de Sesión de Mendoza para 
continuar entendiendo en el cobro por via tic apremio contra 
DüOft Rosa de SaligoL, iludo que el primero supone que no lia V 
todavía declaración de quiebra- y e! secundo, si lueu autoriza 
á loa acreedores privilegiados eu general para ejercer sus ar- 
ciones sobre los bienes aféctudos, independientemente del con- 
curso, no lia establecido que esas acciones puedan promoverse 
ó seguirse ante otros jueces que el quecmioce del juicio uni- 
versal, (artímilus Ha 117, Vil, m, Vl% |M ley ci- 
tada) 

*¿ue el artículo Ind.' fe ley número :S7t!i, i^nnl en sin ter- 
mino* al artículo '¿1 de la ley número ;SWI t consagra si mpb- 
mente un privilegio á favor del Kisco Nacional, pB puede 
ser inferior á otros privilegios; y es indudable qüe este punto, 
así como el relativo á las CLiudiuiones de la c nnmrreueia de la 

Nación con los acreedores cotí es en los casos previstos 

por el artículo 121 de la ley lió», deben decidirse por ej juez, 
ante quien están obligado** todos los aerced ores á gestionar el 
pago de Lo que se le deba, i fallos, tomo 71, página 27!>) 

l¿ue ii el privilegio en cuestión, como cualquier otro acor- 
dado pop ley especial del congreso, fuere desconocido, queda- 
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ría siempre á la Nación el recurso previsto p^rel nrtúmlo li, 
ley uñmi'rn IH, (sentencia de sel it'niliru "il de l!HH; Concurso 
de U-ilon y OÍ*.) 

Kn sti incriio. ufdo el .Señor Procurador General de la Na- 
ción, se revoca e! anto de fs. 150^ s¡e declara ijne Lo» presentes 
deben remitirse til jue/ojie conoce del concurso aojic su i*e- 
íiere el oficio de t"s 'l't Noli l"n píese eáñ éi original y repóngase 
el 1 1 1 * | m > I 

Oi'TAvm Itt NtiB. -NrrASoH (i. tiKl. 
SfH.AH M. 1*. I>\kact--A Uk«- 

SIRJo. 




L*t Pmpim tu itt M< n4tmi anitru tfoñn Klwlut /Vw/f« tír 
Mttrtiut ?, ¡un' iririnttirítrión; sobre trnniu» Ufé pnu fni. 

tStt¡nf(í if).— \" E£j aumento del termino jiara las pruebas tjne 
licitan producirse fuera del asiento del .Iny^ndo, pero den- 
irn del territorio de la Nación, está comprendido en el térmi- 
no ordinario. 

Ninguna disposición lejml prohibe ¡i los litigantes solicitar 
medidas probatorios dentro del térinino ordinario ampliado, 
siempre que deban practicarse en la condición especial ijhc 
motivó la ¡uuplincióu 



riLLOt di m Btrrmx ooktft 

tow.-De acuerdo con tu segunda parte del artículo g de 
la Ley Nacional de Procedimientos, futí ampliado e I uírmino 
ordinario de prueba Transcurridos los treinta días d.d ter 
mino, la parte de la Provincia solicitó diversas diligencias de 
prueba que debían realizarse en Mendoza, entre otras, un re- 
conocimiento pericial, informes de oficinas pública, de a^lfo, 
etc. Rechazado este uedido por hallarse vencido el lurminu 
ordinario de prueba, la parte solicitó revocatoria pronuncia., 
dose entonces el siguiente 



FALLO |>£ LA SDPRÉMA COlíTÉ 

Buenos AW, íüno 1U rio tan. 

Y Vistos: la revocatoria «educida tí r$. iuo, y 
Considerando: 

I" (¿ue ae}íl - m el artículo ííide la Lev de Procedí. ni en tus en 
lo Federal, el término ordinario de prueba no bajara de diez 
días ni excederá de treinta, si ella hubiere de hacerse dentro 
del Municipio, aumentándose un día por cada siete legua, si 
iueradeely dentro del territorio de la República. 

Que el aumento de término para las pruebas o.™ deba,, 
producirse Juera del asiento del Juzgado, per» dentro del ter- 
ntor.o de la Nación, está comprendido en el termino ordinario. 
( Kaiios, tomo 31, púg. 'i lo.) 

»' Que el término ordinario es concedido a efecto de ,,„«, 
dentro del mismo, «sean pedidas, ordenadas y practicadas ln¡ 
diligencias de prueba-, según el artículo 118 del Código de 
Procedimientos déla Capital, y la jurisprudencia de esta Corte 
(Fallos, tomo O-, pag. 101 y tonio 24, pág. m.) 

k. Que ninguna disposición le^al prohibe á los litigantes so- 
licitar medidas probatorias dentro del término ordinario am 
pilado á H ue se reliere la última parte del artículo ¡U, siempre 
<¡ue deban practicarse eu la condición especial que motivó la 
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aiti filiación; y cuando la ley lia querido restringir ese derecho, 
lo tía hecho expresamente como sucede con respecto al ttir. 
miau extraordinario ó ultra- -marino (urtfaulo !*5, Ley de En- 
j u iciam ieatn Federal .) 

5* *¿ne la ampliación del término l'uú sn licitad» y concedí 'la 
dentro de a<]fttí] porgue se había recibido lu causa á pruebu, 
[fs. iu vía.) 

Por esto, se revoca el auto de f§. í>8 vtn., y proveyendo A 
las peticiones consi^iuMlas en el escrita de té. f Ju\eu todo como 
se pide, librándose tosolicms de estilo, 

ííottfiquese original y repóngase papel. 

OCTAVIO ItrNltK. — XH ASOll O tfttjj 

Solar — M !'. JUkact. - A. 
I ta mi k jo. 



CAUSA XV 



Brmita y IbfUhtni, ttfwfanjfa gfe otw rvmlmum de Aduana* 

Snttutrh.—l' Xti adolece tfél vicio de nulidad la sentencia de 
Cámara Federal (juc, por su rel'erenuiu ú la del interior, lle- 
na, en lo substancial, las exigencias de la ley (artículo *J7, 
ley número 1Í7U1 y nrtícubM 495 y WHi del Código de l'roce- 
dimieiitus en lo Criminal.) 
Aun cuando ta defraudación al i mpuestu debido al alcohol 



4U 
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se limita ¿tres cascos, la pena aplicahie no es interior » 
«¡neo mil pesusde iniilla, (nrííijllb 10, ley U7t¡l; artículo <!-<, 
ley U89 v articiilu 8T>, Ciídi-jo Penal.) 
-V -Contornándose el Minuten.* Pablico coa Iti puna iuipnisNi, 
mi puetiti Atiifliliearde lista en sentido dcstuvornMe til proce- 
sada. 



GWso.— Resulta ile las siguientes piezas: 

SRSTKM'IA IJKI. Jl l-ü KKUKi-U, 

Uuceim* Airo*. Abril J< de Iwj. 

Y Víalos; y Considerando: 

<¿ue en la l'onnaeión de esta cu usa. existen antecedentes su- 
lieie lites para determinar la participación «pie lo* apelantes 
han tenia» en el hecho delictuoso descubierto por la Aduana 
de Alcoholes; pero, coiuo ella no ha sido la de autores priuci 
pales, no sería justo aplicarles la misma peaa q#« lia sido 
aplicada i Pedro tirnuiont. najo cuya UirtíeéB» se hacía el al- 
« I «I p> se deliaadulta ta renta. 

JW ém se condena á [i ron ta y tibian i á pagar una mulla 
de cinco mil pesos moneda nacional, mus las eostas del juicio* 
continuándose eu lo demás «Jim cuntíene la sentencia apelada 
de ts. t¡í, que elJn/^idii eucnenliii ajustadn á derecho. 

Notilíuuese original y en oportunidad devuélvanse estas ac- 
tuaciones á ta Administración de alcohole* á los electos eonai- 
Htii-ntes. Repóngase el papel. 



* 

SKSTÜNClA |IK M rAHAllA KKDKIIAL 

liMPtt.iK Aire* NiíviemljiM' 7 Je iWi, 

Vi* Los y Considerando: 

(¿U6 el recurso de nulidad interpuesto es improcedente, por 
«minio ln sentencia deis. l7.ll t si» h;i titulado observándose lus 
(ormus prese ripias ¡un* Iti ley. 

V considerando mi cuanto ¡il recurso de apelación: de confor- 
midad con lo dictaminado y pedido por el Señor Procurador 
Písüal de la Cámara ais. Ui\ y por sus fundamentos, se e»n~ 
Üm» l:i simlencia recurrida de i't!. lm. 

Ñutí rí«| ne^o con el original, devuélvanse y repóngase los se- 
llos imle el Inferior. 

Antjvl D. Rojas. — Awjtl J?f 
rvvtjm Vortfis - JttitH Ayitxtht 



inUTAUÜN OKI. l-ÍOtei HAIHIU OKSBKAL 

éSiijtrcmit ('inte: 

Vienen tmte V. K. los autos promovidos eontru los comer- 
ciantes I ¡renta y [tal lilao i, por dHYaudncióu al impuesto de 
nlcnlmles, en virtud de Itis recursos de nulidad y apelación 
i|iu: anl ori/a el inciso del arlículo ¡i" de ln ley número 

iavi. 

!Cn cuanto el recurso de nulidad, no exisle en nulos defecto 
alalino ile procedimientos de aquellos que por disposición ex- 
presa déla ley anulen lo ücloado, y en enante á la formada 
!a semencia de fe. 1:17, aparece corréela desde ijue se apoya en 
conslaue is fehacientes de los autos, al coulínuarse por sus 
funda m etilos laseuteitein de 1" Instancia. 
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No existe ni en el fonda ni en la forma la nulidad denun- 
ciada. 

Entrando á conocer de la cansa en mérito de la apelación 
concedida, considero une la sentencia apelada de fs. Vtf es 
consecuencia, en cunntu á su» declaraciones sustanciales, de 
las constancias del suimiríii administrativo que corre de fs. I 
áí)G ( habiendo al con li rmar por sus fundamentos lude l^ lus- 
taucin, aplicado Ja peualiJad que corresponde skjjú ti la* thsnnsi- 
ciones explícitas de tas leyes :17(>1 y iflíii que ri^eu la ma- 
teria. 

Nada encuentro que observará su i especio, limitándome por 
ello ú pedir ti V. K. se sirva coulinimi ln por sus fundamentos* 



PALLO HE LA srftiBMA CfUtTK 

Jim mu* AitlW M iir ¿*. Iti Jo L0tt. 

Vistos y Considerando respecto a la nulidad: 

Que por el auto de l's. 1H8 vta., solo su lia concedido un 
recurso, aunque en el escrito de fs. J:J8 se interpusieron Los 
de nulidad y apelación. 

Que los apelantes, en su escrito de l's. lifí, se limitan á 
pedir la reforma de la sentencia condenatoria de fs. IW vtti. 
sin insistir sobre la nulidad de ta misma. 

Que, por otra parte, dicha sentencia, pur su referencia á 
la de Ta. |&> y de ésta ú lu de fs. (¡7, Den» en lo sustancial, 
dada la naturaleza del caso, las exigencias de la ley (art, -Í7 
leymiiu. :i7(íl y arts. m§ m del Código de Procedimien- 
tos en lo Criminal). 

En su mérito, se declara no haber lupir a la declaración de 
nulidad de la referida sentencia de fs. i;u; vta. 



DB JTOTTOH VACtOVAX 
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T Considerando en cuanto al fotuto del asunto: 
Que no es exacto que el juicio se haya iniciado contra loa 
recurrentes exclusivamente por defraudación del impuesto cor- 
respondiente ii un casco de cien litros de alcohol, pues en la 
denuncia de IV I a que lia servido de base al proceso, se consig- 
nó que el alcohol fabricado clandestinamente en la calle Cali 
forma número 788, alcanzaba de 130 á 3UQ litros diarios, re- 
mitiéndose enseguida lo fabricado ó la casa de Hrenta y Bal- 
hiani, Avenida Montes de Oca, UHo al it). 

(¿ue las pruebas auu ululadas en autos, tienen fuerza legal su» 
Nuíettte para servir de base á la peua pecuniaria impuesta toda 
vez q ue aparte de otros antecedentes de que se hace mérito en 
la resolución de fs. (í7. Mas declaraciones de Augusto Lembeye 
(fs. ¡>), Pedro Agramuon) lis. 5 vta.) y .luán l'nriixza (fs. 11» 
37 y 88), el acta de fs. 17 y 18; el resultado del análisis quí- 
mico a que se reiteren los documentos de fs. :fií y 40; el hecho 
de In posesión del alcohol sin los requisitos legales y regla- 
mentarios (fs. 1» vta.) y tas explicaciones inaceptables de los 
procesados y de su dependiente, (fs. IB, 14, 15 vta., 16» lí>, 20 
vta. y 35), acerca de la ignorancia del contenido del casco dea- 
cardado en la casa de comercio de aquellos y de la proceden- 
cia de dicho cusco, imponen la convicción de que en el caso 
&ttt>-jiulfce¡ la defraudación al lísco en cantidades que no es 
posible determinar, se ha venido produciendo de común acuer- 
do entre tas personas mencionadas (art. 10 y 13, ley número 
:i7(il; art. ¡JO. ley número 3764, art. 358 Código de Procedí- 
míenlos Criminales.) 

Que además, Itrentuy Itatbiani en la calidad de comercian- 
tea ([tie se atril- uyen, lian detiido llevar Los libros que ordena el 
Código de Comercio, y han podido solicitar, durante el proce- 
so, las eorre&pond lentes compulsas, ¡i Mu de demostrar que 
ninguna relación mercantil tenían ó habían leni Jo con la desti- 
lería clandestina de lu culle de California, número 788. 

2T 
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Que si hubiera de considerarse limitada la defraudación ul 
impuesto debido por los tres easeos de ijue liabta el depeu- 
diente Uaiti (ftí. lfl) y el carrero Panizvta (Is. Jl), la ptma apli- 
cable «o ueria inferior á la impuesta, (art. 10, lev mim, ;t7(il 
citada, art. «. ley 118!) y art. 8T», Código Penal.) 

Que habiéndose confirmado et Ministerio Público con la po- 
na referida, (fe. Wi y Vtí vU). eáln Corle rio puede inodili 
caMa en sentido desfavorable á los procesados de eoiiToi-midad 
con la doctrina «pie sur je del articulo del LYidign de Pro 
cediiitieut-o!* ejj lo Criminal y lo resuelto uu utros casos. 

Por estos liiui Imite utos, \m concordantes de la sentencia de 
fs. liiU vía. y de acuerdo con lo expuesto y pedido por el Señor 
Procurador Ceuenil. se confirma aquella con coatas. 

Notili(|ue&e cotí el original y repuestos los sellos, ilevu.il- 
vntise. 

Octavio ltrxt¡K. — Xicashh (i, 
hKL Sitl AII.— M. P. Dauai t - 
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Thv Colonial SmtJi Anwiwm (Lttl), vontm ht Provincia de 
lhwnm Mn^ $úM í^mmHm'mMMm & imprnéo; so- 
bre absolución (te gmMp^m, 



tinutari».- I- Xn b&teidose presentado el pliego de posiciones 
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con anterioridad al día señalado para la absolución, no cor- 
responde darlas por ahsueltas si el citado moni tiesta antes de 
la apertura de la audiencia pública, que no le es posible 
concurrir ú ella por hallarse cu ferino, 
'¿ —La rej;la consagrada en el artículo 1 1 5 de la ley procesal 
descansa cu la presunción e que el citado ú absolver posi- 
ciones se resiste, voluntariamente, á comparecer, privando á 
su contrario de un medio legítimo de prueba. 



Oíso.— Citado a absolver posó- i mies el fíeren te de ta sociedad 
demandante, manifestó el apoderado de esta, que no podía 
concurrir ni acto por buharse enfermo. Citado para otra audien- 
cia, atenta á I» casual alegada, la pan** de la Provincia nidio 
(|ue, revocándose por cont rario imperio la providencia en que 
se designaba un nuevo día partí tas posiciones, se dieran estas 
por ubsiHtas en rebeldía, en razón de ijuc el citado no entupa- 
re«in á la hora citada, de haberse presentado el escrito pidien- 
do nuevo día para las posiciones, más de media hora despulís 
señalada, sin acompañarse eertÜloadu medico que acreditas-j 
ta verdad de la causal invocada. 

PALLO l>K LA SrPUKHA COKTK 

Üimti.* Ain*, M«nu UJolUOf 

Vistos y Considerando: 

*¿ue no se ba presentado el pliega de posiciones con anterio- 
ridad al día sefiatado por la providencia de fs. TI vtu. 

<¿tm á estar á los términos del urlíeuln 111 de la Ley de 
iViicedimicntoH, el dereclm ijne puede reservarse la parte que 
ha solicitado la absolución de posiciones y que no las ha con- 
signado por escrito, es el de man i testar en el interrogatorio, ¿ 
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fin de que el Juez los mande extender y examine su pertinen- 
cia y admisibilidad. 

Que el acto interrogatorio implica la apertura de la audien- 
cia pública requerida por el articulo 105 de la Ley de Proce- 
dimientos citada y consta que Ja parte del demandante lttt com- 
parecido antes de que dicha apertura hubiese teñid» lugar. 

Que Ja re^ la consagrada en el artículo ÍUV de la ley procesal 
descansa en Ih presunción de que el citado á absolver posicio- 
nes se resiste, voluntariamente á comparecer, privando á su 
contrario de un medio legítimo de pruelia. como lo reveta la 
circunstancia deque la falta de comparencia está equiparada 
á la negativa á responder ya las respuestas evasivas y ambi- 
KUas; de que se si^ue que la aplicación de ese artículo debe 
hacerse restrictivamente. (Kallns de esta Suprema Corte, tomo 
12, pagina 325; tomo Si, pá^ua TO; tomo U¡, página 07.) 

Porestu, no ha lu»»r con costas, á la revocatoria solicitada á 
fs. 7Ü, y estése á lo resuelto en el a u tu de fs. 71 vía. 

Noticíese con el original y repúlgase el papel. 

Octavio HrxaB.-NicAsoK 0. i>ki. 
Siii,Ait, — - M. P. D.muct, - A 
Hkhmkjo. 
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Dan Enrit/ftc Alcántara contra Don Juan Ortit th liosas, 
¡tur violación de La Ley Elertoml nnmrro 4101. Recurso 
<le hecho. 

Snutttri». — Cueslioundos el alcance y significado de los artí- 
culo W¿ y ÍUt de la ley electoral numero 4Iíil, sancio- 
nada por el Congreso Naciouul, y siendo la semencia recu- 
rrida contraria al texto y espíritu atribuidos á los misinos 
|Hir el apelan Le en su acusueióti, procede contra aquella el 
recurso extraordinario ti que se reitere el articulo ti' de la 
ley 4055. 



()tso t — Resulta de las simule ntts piezas; 

IMUItMK U CÁUAliA r» DBF AL 

SujtrcMa torta 

Evacuando el informe solicitado por V. K. en el recurso de 
hecho deducido por don Knrique A irán la ra en los autos que 
ie siguen al señor Juan Orti/. de Hozas por violación á la Ley 
electoral, cúmpleme hacer presente a ese Tribunal que veni- 
da la causa en apelación de la resolución condenatoria de pri. 
mera iustaucin r esta Cámara, por mayoría de votos, revocó la 
del inferior que condenaba al uu usado, luán Omz Je llosas á 
seis meses «le arresto, pérdida del puestu que desempeña é in* 
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habilitación por cinco naos para el ejercicio del derecho de 
sufragio, por el hecho tlé haber concurrido ¡i la convención 
que proclamó en esta capital, la candidatura del lluctnr Manuel 
Quintana para presidente ile la República, violando así lo dis- 
puesto por ln ley número i LOI en ta pniliibieión einisigiuuln en 
en sa artículo 1 10. 

Este Tribunal, al re voear esa se rite acia, atolMiS en eouse- 
eiiencia al acusado, apelando de su tallo para ante V. E. el 
acusadur; apelación que fué denegada por no estar compmidi- 
da dentro de ninguna de los casoa previstos y detenuiiiudus 
por la lev orgánica y de competencia de las tribunales federal ea 
número Í8, ni por la de modificaciones número itr>5. 

Ka cuanto puedo i n formar á V. E. á quien l>ios guarde. 

Juan Agustín Ornan (hijai. 

WCTAMEN Mil. Sl&QU PHOCl'IIAl'Ml (1KSBRAL 

Suprema Curte: 

Resulta iine el recurrente Don Enrique Alcántara, en su 
calillad de ciudadano argeuti no. inscripta en el distrito elec- 
toral de esta capital, promovió acusación eantra el Señar Juan 
Ortizde Rozan, ministra de liucieudaeii el gobierno de la prn- 
Vincia de Buenos Aires, peo* el hecho ile iialicr recamenduda 
a los electores de la Nación, la cnudiduUira del l>«etar Ma- 
nuel Quintana pata el próximo periodo presidencial, hecho une 
según el querellante, constituye el delito definida por el ar* 
Lículn UVÍ de la I*cy Electoral. 

La senté neta eoiidenatnr ia dictada por el Señor Juez en lo 
Criminal de la capital doctor Tomás de Veiga, cuya testimo 
nío corre de fojas 4 á 5 vuelta, así como la sentencia absolu- 
toria, pronunciada par la Exmu. Cámara de Apelaciaues en la 
Federal de fs. 7á l¿, convencen deque, eu la querella que 
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motiva el ea^o recurren Le, se lia pílcalo en cuestión y ha sido 
malena «leí deluite. el significado y uhauce {le los artículos LGÜ 
y J Lo de. !a Ley electoral de lu Nación iiúmcm Util, siuhíío- 
rmUft por él Congreso Naciomil, en 29 'le diciembre de IWl* 
y ijue la resolución definitiva de La K\uin Ciímara, lia sido 
precisamente contra el texto y espíritu atribuido en lu acusa- 
ción :i acuella Ley. 

l-m ese concepto la apelación instaurada contra lá sentencia 
uIh.iIliL ininlf l:i l'Am.i Cámara de AneLacioncs eu ta Tuiler*!, 
rrsu liaría prore. Lente sr^i'i li el articulo (1* de la ley número 4lKi5, 
|Hir<|U6 esa presen ¡íción acuerda apelación para ante V. K., de 
las sentencias «le fui i ti vas de las cúurtra*, ea Los ca-ma previstos 
por el artículo I'* ley número IH, y eala Ley en su artículo 

li, inciso It, re¿ hiocc tjue podrá apelarse ú la .Siiprrt.ni Corte 
la sentencia definitiva, emnid" la inl.i'LiuoiicI.i de alguna ley 
del Congreso liayasido cuestionada y la decisión .sea contra la 
valida del título, derecho, privilegio, ó excepción, ojie se ton 
ila en ella y sea materia del litigio. 

(&ft£hi rieu lo estas circunstancias en la resolución recurrida, 

e*rresi le asi declararlo. 

Marfil y do l*J4. 

Stihintano Kin\ 

K Al. 1,11 08 LA STI'HKMV CURTÍS 

lincmi» Airtf . St»«0 12 *lí l'.HH. 



■ 



Autos y Vistos: 
Por los fundamentos del precedente dictamen, del Señor 
l'rtinLirnilii IJeucral, se declaia mal denegada el recurso a une 
se refiere el informe de la Cámara Kedenil corriente a f. 4 ltí. Ka 
consecuencia, autos, y á la oficina á Lu* efectúa del artículo 
8 de la ley número íh.j¿>, señalándose lus día» martes, jueves y 
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sábados, para que lus interesados concurran a la oficina del 
l%ier á ser notificados, dándosele intervención al Señor Procu- 
rador tiencral, y oficíese á la Cámara Federal de la Capital 
con transcripción de la presente resolución para que se remi- 
ta Los autos principales con noticia de partes. 

Octavio «i shk.— Nicanor Ü. dei. 
Solar, — M. P. Daract. — A. 



CAL'.SA X \' I J I 



Don Rirartfo Arhitnrf contra Don R»<jnv Bühas i 
y perjukíos, Rcmno de hvt ho. 



Sumario —l» 151 termino para apelar para ante la Suprema 
Uorte de una resolución ríe un Superior Tribunal de provin- 
cia, es el de cinco dias hábiles. Vencido dicho termino, debe 
desestimarse el recurso, 

V Es indispensable pura lu auLeuticidnd de una cédula de no 
tilteación t el sello del Secretario del Ju/^ado» que 
procedencia. 



(1) Uual retoNdún n#*ju <¡n l<n rocursu* Inter intcrí»*, remecí ir Amonto. J«»r ti*>n 
Kqtí-ih* Curinúllt. L»on Mnniiel Rioi j Den Cirloi P, Calara, u lu «MUi |n,r 
TlukKÍón <W im miau* Itj «««hUm Una Ku««b1u Itíto, Don I.uU [>.U»rciu y 
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$ tim diltgencm de uotitiención extendida en el expediente y 
ijiif! tiene por fecha <lu su ejecución las palabras Btl téffm 
que se relacionan con otras notificaciones anteriores, 
tiene la fuerza probatoria de una escritura pubi'.eu, y debe 
estarse Á lo que de ella resulta, en el cuso de contradice i un, 
en cnanto a La techa, eou una cédula que carezca del requi- 
sito ¿ que se reitere el sumario anterior. 



Laso-tin un juicio por cubro de daúos y perjuicios que se le 
seguía ante el -lúe* local de Santiago del Kstero, don ttiear- 
do Achavul opuso la excepción de incompetencia de jurisdie 
eión por ser él vecino de la Capital Federal y el actor de la 
de Tueiiinán. Rechazada la excepción en última instancia, 
y notificada esa resolución por medio de cédula que se le 
dejúen el domicilio que leaía constituido, npelú para ante 
la -Suprema Corte por media de un telegrama dirigido desde 
la Capital al Presidente del Superior Tribunal de Justicia de 
Santiíiíí**» y ll,lia tai *de por medio ile un escrito. Según el re- 
currente, la cédula fué dejada en el domicilio constituido en 
autos, el día 27 de Noviembre, laque le fué remitida a esta 
Capital, el di a 28, recibiéndola el 30; en esta última fecha, 
hizo el telegrama y el primero de Diciembre, remitió el es- 
crito. Negado el recurso, se presentó de hechu. Pedida el in- 
forme del caso, el Tribunal Superior, informó que la resolu- 
ción apelada babia sido notificada al recurrente por cédula 
dejada en el domicilio constituido, el dia'iu' de Noviembre- 
y que el recurso para ante la Suprema Corle había sido itt 
terpuestü el 1> de Diciembre, faiste Tribunal pronunció, en- 
touces, el siguiente 
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RALLO l*K LA si ritKiiA eultTK 

vui„ ,.i i„f„ ri ,.. ,, ,,. ... , im antn lnj(|<M 

proveer y ' 

CfU^ifleiJUirin: 

<¿"e el reamente no uh-u,|.,.- | a ru,l i(r, :Uíl ,íu de Sllfllfl|1 . 
uo. *Je fe 11* -le loa nato* referid.,, ge ít« be» eu otro 
cilio .pie el consumí.» „| etW-toen el escrito de |' s 1h7 

U-e^uila diH-eneia de fe ^ H ^¡¿¿.fc 
cH„i W .| 1 ^oe.,¿i ;j leNovieinJm i de IWl.y KáMidow pres^- 
uiinel mérito <J« apelueiun (fc, iftf») :í tlie^mliré del 
m'sumafto, a eslEir al uar-o tle tV ¿(Ni, es indudable r,L,e ,J 
7 sfi kW$im fuera de t<* eiuen &m ftáÜiiea paraelh, 

*¿ue „ UieiJ se ,Wu ,,ne r , üliríill f ,„ t il|t Ul 

temhrón mediare Ld^ruma (fe 30 de Noviembre áítiilK) 
J«du ni Presidente del Tribunal a m tí[ll ,, mm ¿ 
Hace » dicho Éftlfegmittá en el escita d« fe, um ú Wm m ,|« 
f* 1» («utos del reeurso de heel.nj, ,,¡ ¿J np.reee en él m¿ 
dieafc remitido; siendode teñera eu cuénte^ e» el em de 
p hubiese siilo pmmiim* l« mM¿A et. esn forma v Illlít( . 
Je li.iL.iem dado luí resoluta „„ ^ ^ ¿diifeftdu 

|M,r *** O'UMurL.euli, U y fc¡ ley número 48). 

IW estos fumiumento»; se confirma el aiito recurrido .1.. is 
^•Ovneau del expediente principal.-A^uense es tus uetua- 
eiüttes „ diebn expediente y remítase al Tribunal de su arl¿ 
previa reposición .le sellos. Xotifíqaede oou el uri^inal. ' 

Nicanor G. ukl Solah. - M. I'. 

I>AKACT. A. ÜKItilKJM. 

Ue este folie Aehuvul interpuso el recurso que autoriza el 
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artículo '>:i¿ de lu l.i'.v Nación il .Ir IVocedimient.w. diciendo 
rjua Había error éft ■'#) #$^1M?M> *te1 término pura apelar de la 
resolución di-L Superior íribiitiá] de Justicia, pues se liat-ía 
Ottrr^ff ^i#l desde ^1 dta líe Noviembre, siendo que recién 

cu ese ip se le liejú lu cédula, no la aotuprue^i la lecha 

que ésta lleva; el ermr proveída; de haber Lomudo «emú 
techa «inia de !a u-UiMcución, las palabras A*m ^tjuhht, enu 
que cómica/.* la diligencia respectiva extendida BU el expe- 
diente; que caire Ift lecha cierta expiesudu en I» cédula que 
se le de'|ó v la incierta pe contienen las referirías palabras, 
debía necesariamente liarse más valor á la primera. Kl Tribu- 
nal rechazó el recurso, con el aiguiente 

K \l. I.'i 1IK LA WI'I'HKMA CUllTK 

Hiioifi' Aire», Mnfi" I"- -le ls»l- 

Antes y Vistos: Considerando: 

l t¿ue no puede linhcr d mía res pee U » á la fecha en que se 
veiilicó la ditipílCÍfeii M fe l^del expediente principal, pues 
las palabras En seguida qne se Imii empleado en ella para 
determinar el imánenlo de su ejecución, relacionarías can las 
dos imtiihmeioues anteriores demuestran coucln/entementó que 
la fecha que le carrea pande es el de Noviembre, un din ríes 
pues de aquel en que se dictó lu resolución de fu. UMi. 

¿ <¿ue el documento que el recurrente califica de rMnUt ca- 
rece de un requisito de forma que en tales instruiueuLos es iudis- 
ueusablc para su unlcuLicidod, emil es el sello del ruueionurio 
público, en el caso el Secretario del J u/gado, «iuc acredite su 
procedencia, 

:í 4¿ue aliñen el supuesto deque se considerara dicho docu- 
mento como una chhiltt entre la diligencia untes referiría eo- 
rrieute á fs, 1HH, utte tiene la ruerna probatoria de una escri- 
tura pública por hallarse dentro de las condiciones que la le/ 



exifíe para dar Calidez á talca autos y l a cédula 
deue darse preferencia á La primera. 

Por esto, no ha In-jar á l,M,.ie se solicito. Notifícese con el 
«ri-iiial y cúmplase lo ordenado eu la resolución de I*. '¿I. - 
Kepongase el papel. 



jasíor O. ükl y oi.au, — M. P. 
Dahact. — A Hermkjo, 



CAISAXIX 



U Btttbttrr . » autos am Moljinv y fino,., ¡mr m 
hro de flete (J anritís. 

ÓWnto.-Pro tíül |e t \ mtm extraordinario autorizado por 
el art. 11 de la ley mliu. \H cm.tra la sentencia derie-alo- 
na del lucro federal invocado en el pjeiui. 



Gf.vo.— Ilesuita de la siguientes piezas; 

INFORME [>B LA CÁMARA FfíIlKHAL 

É 

Suprema Curte: 

Evacuando el informe solicitao" , r V. §, en el recurso 

de hecho deducido por los W Lozano y Hallester en los ao- 
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A. y Unos; cúmpleme 



Que el Sefior V. Rozzoü en representación de tus Señorea 
Mollino A. y fino, se presentó ante el Juagado de Paz de la 
Sección :fci de esta Capital entablando demanda ordinaria con- 
tra Ida Sres. Loza un y ItalJ sterde quienes reclama un pago 
por Hete y adenitis la ¿tima que Ies corresponda pagar por 
üqnidncóiu «te averías rotulándose en los siguientes hecho»; 

Que loa senuies Lozano y líallester lomaron en Netamente 
la laucha «Nueva Teresa* propiedad de los .Sres Mollino y 
Uno. pura transportar dentro del puerto de esta Capital des* 
de uno de los diques hasta el frente de la barraca de los de- 
mandados un cargamento de sal, que fué trasportada y en- 
tregada, pero mientras la lancha yu cargada esperaba el 
remolcador para ser conducida al punto de su deaearga se le 
abrió Una vi a de agua que obligó al patrón á veri litar tra 
Itajos extraordinarios de alije y 
para el salvamento del inismu y del 

Los demandantes sostenían que 
cía de la justicia ordinaria no solo por la cantidad del Hete 
que se cobraba, sino también por la naturaiezn de Lu causa 
de acuerdo culi lu disposición del arl, JOíi del Código de Co- 
mercio y la jurisprudencia que esa Suprema Corte había es- 
tahlecido en el caso que se registra en la Serie 1" Tomo lf« 
pág. 400 de ios fallos de la Suprema Corle. 

En este estado del juicio, los Sres. Lozano y Itailestcr 
se presentaron unte el Juez Federal manifestando que loa 
Mollino A. y lino, los habían demandado ante el Juez 
de lu .Sección tf¿ sobre cobro de pesos proven lentes de 
averías, etc., sosteniendo que el .luez de l'az no 
podía conocer en este asunto por m> ser de »u competencia, 
cun arreglo al art. 2 ¡tic. lOde la ley sobre jurisdicción y com- 
petencia de los Tribunales Federales, y que de acuerdo con 
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el art 45 ríe la ley de Enjuiciamiento federal venían unte 
el litigado Federal á promover cuest muí de competencia p¡¿> 
díeudo al juzgado m> sirviera Ublié oficinal .loe/, de (fes ile 
la secciñn tt¿ ¡tura ([lie se inhibiera de conocer eu diehn asa li- 
to; A lu o,ue el ¡Juez resolvió* declararse eoiapeteaío en este 
juicio y dirigir oíttoio al Juez de l'a/, a lia de que se iuliiljie* 
ra de seguir entendiendo en él y remita al juzgad» las nc- 
tuae iones. 

EL Juez Federal fallo la cansa de competencia resolviendo 
que la justicio federal era incompetente para entender en td 
presente juicio, debiendo en consecuencia de volverse \m 
autos al Juagado de Paz para que continúe la causa sügun 
sn estado, 

lisia sentencia del Juagado fué apelada jiaráUilte esta 
mara falto que fué confirma .lo. Los Sres. Uouo y líallesler 
apelaron del lulln de esta Cámara para ante osa Suprema Cor- 
te, apelación ipie les fué denegada por este Tribunal p<ir nu 
encontrar comprendido el caso vil Mn«uiia de las disposiciones 
déla ley 1055, 

Es cuanto puedo informar á V K« á i|uicu Dios guarde. 

Juan At/itsthi Garvín fh). 

Suprema Corta: 

El recurrente lia sostenido la procedencia del fuem federal 
en el caso #nlt-jtttUvv t en razón de tratarse de una demanda 
pnrt:obro de íletes y averías contra los -Sres. Mollino A. y 
Hno., é invocando lo dispuesto en los incisos 8 y llí del art, 
'i de la ley sobre jurisdicción y competencia de los T rilo. nales 
Nacionale», de setiembre IV de IhiííJ. 

La sentencia recurrida, dictado por 
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llera! de Apelación de 1u Capital, lia resuelto el I i tijí'io en sen- 
tido contrario al privilegio «leí fuera invocado por el recu- 
rrente á mérito Je Lis citadas cláusulas de la materia. 

Procede entonces, la apelación interpuesta por el recurrente 
con sujeción ¿ lo dispuesto en el art. *¡ ile la ley Uí.">, por- 
qut-; esa prescripción acuerda apeluuón para, ante V. K. ili: 
las senteuclus ilelniilivas <U las Cámaras; en los casos pre- 
visto» por el art, 11 de la ley número 18, Y estsi ley eu su 
milenio 1* inciso 3' reconoce, ijiie podrá Apelarse á la Su* 
preiua f -orle la sentencia deliniti va, miando la inteligencia de 
alguna ley del Congreso huya sido cuestionada, y la decisión 
sea contra la valide/, del título, derecho, privilegio ó exención, 
ipie se turnia en ella y sea materia de litigio. 

l*o r «dio opino: «i procede declarar mal denegado rl re- 
curso deducido por el recurrente contra el auto de la Cáma- 
ra Federal auturUando la apertura de la instancia ante 
V. K. 

tt(in<. lu de M I. 

PALM» OH LA S| l'HK'IA CollTK 

llucn-.r Aire?, Mart- IT -le IWH. 

Por los tu adamen Los de la precedente vista del Señor Pro- 
curador General, declárase mal denegado el recurso de apela- 
ción interpuesto; en consecuencia, nulos, y a la olieinu por 
el termino de diez, dias, comunes e i m prorroga Ules, á los elec- 
tos del art, H de la ley i* Km, señalándose las días l.uues y 
Viernes para que los interesados concurran á la oficina, ú ser 
notiiieados; oficíese á la Cámara Federal de Apelaciones de 
la Capital con transcripción de la presente resolución, para 
i|ne reinita los autos principales, con noticia de partes- 

Repóngase el papel. 

Oí r.wio lírsoK. Nicanoh ii, hki, 

Wol.AH — M. 1*. lÍAIIACT— A. lÍKK- 
MKJCI. 



r áum di la innm oobti 



Domingo Cardinal? vontra ti. y 
pcao-s; soÁre ejecución de una 
tribunal de Qhtom. 




, por cobru de 
un 



Sumario -i» La Competencia judicial requerid» por el ariíen 
to 8- inciso 1" de I» Convención sobre ejecución de carias 
rogatorias y sentencias, entre esta República y el Reino de 
Italia, aprobada por la ley número 39ffl, es la competeneiu 
y reglas de jurisdicción admitidas por el Derecho Interna- 
cional. 

2 Ü A falta de disposiciones al respecto en dicha convención, es 
de aplicación preferente la doctrina consagrada pur actos in- 
ternacionales» que reconoce como competentes en lo rela- 
tivo á acciones personales, ti ios jueces del lugar a cuya ley 
está sujeto el acto jurídico, materia del juicio, y á los del 
domicilio demandado. 

3* Según ^ta doctrina, lia sido bien denegado el exequátur 
pedido paro una sentencia dictada por el Tribunal Civil y 
Penal de Genova, recaída sobre una acción personal proce- 
dente de un contrato que debía tener su cumplimiento en fa 
república, y contra una razón social domiciliada en esta, 



tto.-Lu explican las siguientes 



Bueaoi Aire*, Abrit 17 'lo 1903. 

1" (fue conforme ú las leyes vientes en nuestro [mía, los 
ejecutorias expedid;^ por los tribunales e\ traineros, solo ten- 
drán fuerza en ta República, si reúnen lus circunstancias espe- 
chicadas en el artículo 55« del Gdfljtf» de Enjuiciamiento, y 
las establecidas en Uta t rutados en vigor celebrados entre esta 
Nación y los potencias extranjeras. 

2 rt Que el argumento aducido prinieraniente por el supuesto 
deudor demandado, según el cual Ja sentencia expedida por e! 
Tribunal Superior de Genova cuya ejecución solicita él actor, 
no ha sido dictada por autoridad competente por cuanto la 
razón social condenada por dicho Tribunal tenía su domicilio 
en esta Capital, no es atendible, porgue de las constancias del 
título conque se lia instruido la presente ejecución, resulta 
que et señor José Pietranera, miembro represeutnnte;de la (Ir- 
ma G. y A- Pielranem, fué debidamente notificado de la acción 
deducida contra Ja Compañía, é intervino en el juicio respec- 
tivo por medio de mandatario constituido al efectu. Véase po- 
der de ta. 52, traducido ú is. («. 

¡i" <¿uu es principio inconcuso de derecho procesal que cuan- 
d»el demandado uu opone en la oportunidad establecida por la 
ley la excepción de incompetencia de jurisdicción, se entien- 
de ijue se somete expontáueameute á la del Juez ante quien se 
ha instaurado la demanda, uo enastado en el caso actual, de 
los recaudos acompañados, que el señor .José Pietranera en re- 
presentación de la sociedad demandada haya hecho valer esa 
defensa dilatoria ante los tribunales de Genova. 

I" Considerando sin embargo que con arrregloá lo proscripto 

38 
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en el artículo 559 antea citadn del Cúdign dé Procedimientos, 
para i]Ue prueedu la ejecución de tas sentencia tlictailtts en (mi- 
ses extraemos; es requisito indispensable ijue la sentencia un 
haya sido dictada en rebeldía fie ln partfl condenada siempre 
que esta tuviera su domicilió establecido en La Hrpúblicn. 

5" Que del título que sirve de base ú la presente ejecución, 
resulta plenamente constatado que el señor Pietrnucra ú su apo- 
derado instituido mi comparecieron lí la citación que les liuo 
el Tribunal » solicitud do hi parte áetóru tíoa l)euiiugii Cardi- 
nale par cuyo motivo el tribunal di' primera instancia de Ge- 
nova Icsjiuivj en I» misma audiencht scíiuladn para lit discu- 
sión de las pretensiones tórmulitdas por el actor contumaz, ha- 
biéndolas asi lambiéii declarado en lo dis¡wsitivo de la senten- 
cia proi.uncindu jmr dielm tribu mil. y sMé mullicadas eu la 
forma prevenida para la majucncinu de la* sentencias dictadas 
en rebeldía. 

6 1 Que consta de Insanias, por tan t'nrutidad do la* parles y 
enunciaciones contenidas en ia sentencia extranjera, qua La 
razón ft. y A. Ptet-ranera tiene su domicilio en esta Capital, por 
cuya razón es menester concluir que es de estricta apücaeíóu 
I» dispuesto en el inciso '¿" del artículo ,V»!I eitadu 

Por estos fundamentos, resuelva: Nadar cursa á la ejecución 
de la semencia del Ti ib il de Genova, eorrieule á H. =i, sin es- 
pecial condenación eu costas en atención á las cuestiones cen- 
tro ver ti das. 

■M, Auitif ihiistwjUÍ 
Ante mí:— Jmtn ,1/. BtUítdo, 

SHKTKNCIA |>K LA CA 51 Alt A DÉ AI'EI.ACluNKS 

Unen.* Airt^. omití» 2s >i« v¡m, 

Y Vistos. Considerando; 
Que para declarar ejecutiva una sentencia diülfldt» jmr los 
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tribunales de Ttul'ta se requiere evnininar ante todo, según el 
inciso l°del .1 líenlo H' del tratado aprobado por ley número 
;i¡tSil, «si la sentencia cuya ejecución se demuudu ha sido pro- 
nunciad» por autoridad judiciul cntn pele lite» - 

Que el examen de esta cuestión conduce en el caso sub-ju- 
diceáta conclusión deque los Tribu miles de (•cnovit carecían 
lie competencia para conocer de la litis resuelta por la sen- 
tencia presentada. 

(¿ue de lo» testimonios agregadas resulta en efecto, que la 
acción personal que dió origen ni juicio, fué deducida contra 
La rn/im sm:iul ii. y \. Pietrunern domiciliada en esta Capital, 
la que debió sei demandada ante los Tribunales de su domici- 
lio cotí arreglo á lo dispuesto por el artículo i" del Código de 
Procedimientos; 

t¿ne esla conclusión no se modilica por la circunstancia de 
bnber sido citado en IJenova, uno de los socios de la ra/úu so- 
cial deumudatla, primero, porque la sociedad no puede confun- 
dirse con la persona de sus socios y segundo porque, el domici- 
lio ile uno ó alguno de los socios, puede ser distinto del qne 
tiene la sociedad. 

t¿ue habiendo carecido, por consiguiente, de competencia 
para entender en el juicio los Tribunales de Genova, la sen- 
tencia de que se traía im puede ser ejecutada en la Capital de 
la República 

Por ello, así se declara, conlirmámlose, con costas, el auto 
apelado, ó cuyo efecto se regulan en reiiitc pesos los derechos 
procui-ulorios de UiikiicIIí por sus trabajos en esta instancia y 
devuélvanse, lie póngase ©I sello. 



fia nía .—Kslcres,—Saa icdra — 
Ante mí:—/;. Uñurne* Za- 
ptolu. 
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DICTAMEN IW.t. WlSOB r-KOCniWiiUl nENKIUL 

Suprema Corte: 

La convención celebrada coa el Reino de Italia en Agosto 
de 18*7, aprobada por ley número :iítfij «leí If. Congreso de la 
Nación, establece eu el inciso 1 ■ de suartfcutoH, en cuanto 
concierne al cumplimiento en nuestro país, de las senteuda* 
definitiva dictadas por ios Tribunales Calíanos sobre materia 
civil y comercial, que <ta« sentencias cuya ejecución se doman- 
• de, hayan sido pronunciadas por autoridad judicial cuiupe- 
■ tente». 

Kn el casn snb jndice, en el cual, segán los testimonios de 
ta sentencia que concurren á fs. :í, mMm <*l idioma nacio- 
nal á fs. 03, se trata de ana acción personal por cobro de pu- 
so» dedo ni da ante tos tribunales de (icaova coatra la razón 
social y A. Pictrauerat domiciliada en <-sta capital segón 
tas cuiuHancia de fs. ^ 45 y i8. resolta incompetente el 
Tribunal ex trun jem, seií ún el principio establecido cu el artí- 
culo 1" del Código de IVoced i míenlo* en lo Civil, en cuya vir- 
tud toda acción pensonat delta intentarse en él domicilio dvt d, 
mandado. 

A ello no obsta la circunstancia de que se baya incorporado 
al juicio non de los miembros de la razón social demandada 
aute los tribunales italianos como aparece en La sentencia; por 
enante» de las constancias de autos resulta que dicho socio no 
tenía la representación legal de la razón social demandada, y 
que esl a residía en esta capi tal, siendo transitoria la perma- 
nencia de aquel socio eu Italia. 

No estando la sentencia cuya ejecución se requiere por tos 
Tribunales de (Je no va encuadrada dentro de las citadas pres 
eripciones del referido tratado con Italia, el cual, en su carác 
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ler de tal, riííe cu primer término el procedimiento ¿seguirse 
dudo el imperio que el artículo M de tu Constitución Nueional 
da ú los fcMtttdns que la Kenúblieu reh-bra con la* Potencias 
extranjeras- considero que no debe hacerse Instruí euiupli- 
mientu de la seutenciu de «pie instruyen las constancias de 
amos— y pido ú V., K. en consecuencia, se sirva cmiliruiur por 



Dldembre u -lo Huí 



Sabintana ICier, 



PA1.I.U »K >«A srPHKMA cuutk 



Uuew» Airón, Maro IT <{o IV* 

Y Vistos: 

lían O res te S. lindo» por don Domingo Curdinule en autos 
contra la ru/.óu social U. y A. Pietraueru Hermanos, sobre 
mimpliiuieolo tle sentencia, dictada por el Tribunal Civil y 
Penal de OJaoia, trae eale recurso ame la Corte, por aplica 
món del inciso :t , artículo i i de la Ley uúiuero 4B, apelando 
«1 1- la sentencia pron iniciada por la Cámara de Apelaciones en 
to Comercial y Criminal de esta Cupiiul, en la que no buce 
Instruí v.ri'qnaim solicitado, fundándose en que elector no 
ii ¡ podido deducir su demanda ante los Tribunales de Italia, 
porque plantío domiciliada la razón li. y A. Pietrauera en 
esta ipital p la uuiúóii debió instaurarse aquí, de acuerdo eon 
lo dispuesto en el artículo * ' del Código de Procedimientos, y 
en que, pur consiguiente, la sentencia cuya ejecución se de- 
manda no se encuadra dentro del inciso 1. artículo 8" de la 
Con vención vigente entre esta República y el lleiuo de Ita- 
lia. 

Alega «I recurrente que la competencia del Tribunal que 
dicto el Tallo cuya ejecución solicita, debe ser juxgadn con ar- 
reglo á las leyes del país en que lué pronunciado, y en el caso 
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actual, Je ir-uert!» con lo dispuesto en los ¡irt ionios |u~» (inciso 
2"), 104Í y U17 del Código de Procedimientos Civil del [trino de 
lUílía. Prese ti tadus par las partes sus res ¡lectivos memoriales, 
fue oído el Sentir Procurador (¡cuera!, 
Y Considerando: 
1" Que la convención sobre ejecución de carias rogatorias y 
sentencias entre esta Etcpiildica y «I Kehm de Italia, aprobada 
pur ley mi Hiero iKJKU de 5 de Junio de ÜHH. exige que la sen- 
tencia cuya ejecución se demanda haya sido pronunciada por 
autoridad judicial cuui| ele lite y es relativamente á la inteli- 
gencia de esa cláusula de ln Convención y su aplicación al caso 
titb-judicc sobre lo que cstu Corte está llamada á pronun- 
ciarse. 

2" Que esa competencia no puede considerarse exclusiva- 
mente subordinada á las disposiciones procesales de orden in- 
terno de uno ú otro Kstado coutralunte, como lo pretenden las 
partes, rumiándose el uclor en los maicillos 105 (inciso 2»), 
ÍWiy J07 del Código de Procedí mietitos Civil Italmuo. y el de- 
maudatlo en el artículo 4" del Codito de Procedimientos de esta 
Capital, sino, principalmente, á los principios del Derecho de 
tientes, en cuanto la ejecución en un país, de sentencias dic- 
tadas en otru, afecta derechos correspondientes á diversas so- 
beranías, derechos que no pueden estar sometidos á la legisla- 
ción de cada estado sino á la l.ey Internacional que rige u 
todos. 

ta competencia judicial que la Convención vidente autori/,u 
á examinar, antes de declarar ejecutiva una sentencia, es aque- 
lla que surge de la coexistencia de dos soberanías judiciales 
que desea» ser mutuamente respetadas en su respectiva acción 
jurisdiccional. Así puede notarse que, bajo la vigencia de la 
Conven ióu celebruda con la Fruncía por el reino de Cerdeña, 
eti IfcHJO, sobre cumplimiento de sentencias, previo examen de 
la competencia de jurisdicción y la conformidad de la decisión 
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con los principios de orden púbKun y cotMlitui-iouut, los Tri- 
bmuilcs de Italírt se lian negado á det: lu ra r ejecutivas las pro- 
ij u iif iuilus |nir los jutíCeá de acuella Nación, ¡i mérito de la 
competencia excepcional que, respecto ¡í los extranjeros, le» 
atribuye el artículo It del Código Civil l-Vanees, {Calvo, ¿e 
/Jroií iHO rum ¡on'tl'-, pág. ítiv) Todo cuanto «1 orden judi- 
cial interno se reitere, ouim la gorarquta de los Tribunales y 
su» respectivas atribuciones según In naturaleza de las causas 
•i la importancia del valor litigado, e<¿ decir, Id organización 
judicial de euiln país, depende exclusivamente de s\m leyes 
liiculrs y cunudu uuuscutencin es líevudu a ejecutarse en otra 
Nación, eVla vcrilicu la competencia con n^uc lúe datada, ti» 
cuanto puede estar afectada la propia, en las relaciones de Ks- 
Ladu ii Kslndo, 

De estas considerad unes se infiere ijue la couiueLeucia judi* 
riul requerida por la Convención vigente eul re osla LLepubliea 
y el Reiut» de Italia, eu su artículo H . inciso 1", es la compe 
Leucia y reglas de jurisdicción admitida en la eslera interna 

címuuI, 

íj' 1 (¿ne Indeterminación de esas realas de jurisdicción, sien* 
do -'tilda vía, no obstante lus lecoaiendaci ones del Instituto de 
Derecho inU rnaeioiml, una materia controvertida, y á talla de 
disposiciones al respecto en la Con vencí ún vigente entre esto 
Ucpublicu y el Refuto de Italia, eiiugeudu en Huma el ■"« de No- 
viembre de ÜMl esta Curie debe aplicar preferentemente la 
doctrina que ya ha tenido una consagración positiva en actos 
iuiiTuaciounles, ósea, acuella t¡ue rectíiiuce uouiu competentes, 
un lo relativo ú acciones nersunulea, á los jueces de lugar i 
cuya ley osla sujeto el neto juridicn, materia del juicio» es 
decir, de tujuel en i¡ue debe cumplirse, é igualmente los del 
dominio del demanda lo. (Congreso de Moiíuvideo, tratado de 
Derecho Civil Internacional ile Vi de Febrero de IHüü.) 

4" <¿ue según resulta del testimonio de la se ule acia pronuu* 
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ciada por el Tribunal Civil y Penal de Génnva, cuya traducción 
corre á ls, U¡i y de los documentos cutí que se acompaña» ó 
sean, ta (liligencirt de notificación do És. G7 y eertilieudo de 
fe. (W, aquella ha recaído sobre una acción personal procedente 
de un contrato que debía tener su cumplimiento en La Repú- 
Misa y contra una razón social domiciliada en esta, y pnr con- 
siguiente, no ha sido pronunciada pur la autoridad judicial 
competente, requerida por la Convención de lyol, aprobada 
ñor Ley número mj. culi arreglo ú los principios consignados 
en los considerandos que preceden. 

Por estus fundamentus y de acuerdo con lo solicitado por 
el Señor Procurador ii enera! , se conlirma, con costas, la seuteu- 
tencia de fe. s:i. 

Notifíquese con el original y repuestos los sellos, devuél- 
vanse. 

Octavio BüNOtt, — Nicanoh ü. 
hkl Sola»,— JL 1». Dahaot,- 
A. Iíkkmkjo. 



CAL'SA XXI 



hl Procurador Fimil contra don Nicolás Mihanovich A por 
rubra vjtmtiro de pesos adeudados en concepto de fiama 
prestada en el juicio seguido contra Josvph Sotto // Via., 
y sus sucesores Josepk Sotto a Hno,;'por defraudación d 
las rentas de adttanu. 

Sumario.— Es improcedente la excepción de inhabilidad de tí- 
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Lulo upui-stiL por un fiador tí quien se ejecuta por el im- 
porte de muí liauaa, fuiidnditen que tlslu se otorgú en favor 
de una sociedad maienúnl que no es In enndeuadu en el jui- 
elo que dio ocasión ¡í su otorgamiento, si de las coustnneins 
de este juicio resulta que la suciedad ufiunzuda era suceso- 
ra de aquella que condenada; que en tal carácter fin- 
co m prendida en laacusuciim fiscal quedíú fá&k á la conde 
na y que el ejecutado tuvo cunoci miento de aniñas circuns- 
tancias cuando presto la [lanza. 

Üúso.— Lo explican las siguientes piezas: 

6EHT8SCU UKL J0BZ PKhKKAl. 

Batflp) Aíríí, Octubre 17 lie lm 

Y vistos estos nulos ejecutivos seguidos contra don Nicolás 
Milinnovich, i!e los que resulta: <¿ue después de practicada por 
la Aduana la liquidación de las inultas y derechos que corres- 
ponde pagarse en virtud dn la sentencia dictada por este Jai- 
gado cüii fecha Ift) de Diciembre del año ppdo , 4110 pasú a la 
calibo ría de cosa juzgada no haberse apelado, se libro 
mandamiento de ejecución y embargo contra Josepli Sollo y 
O. cuyo mandamiento 110 fue cumplido por 110 vivir ya en el 
domicilio que tenían constituido, calle Maipú número 70. 

l¿ne por esta circunstancia, los demandantes solicitaron que 
el mandamiento se dirigiera contra don Nicolás MiliauuVicli 
por haberse éste constituido liador de los deudores. 

l¿ue constando de autos el carácter de líador del seíkor Milis- 
novicli, según el escrito de fe. 128 y escritura pública otorga- 
da en el protocolo á cargo del Kseribami don Luis Rodríguez 
de la Torre, con techa 17 de Huero de 18MU, siendo esa esc-i tu- 
ra una consecuencia del auto de fs. 128 vuelta por el cual el 



referido señor Milinm.vich si- respóndalo lí¿ó por las resulta* 
del presente j nicin pur la suma de doce mil trescientos oclicu- 
tii y seis pesos con veinte y seis centavos uro sellado, el Juz- 
gado proveyó de conformidad mandando librar el manda- 
miento solicitado. 

Qm habiéndose intimado el jingo al liador, éste manifestó 
previamente que por el momento mi nbonuha la suma que se 
le reclamaba p.>r cuanto tenía pendiente en este asunto un re- 
curso de liedle interpuesto unte la Kxema. Cámara de Apela- 
ciones, mi ilnmlo bienes á emburro por la razón ya dicha y des- 
pués al ser nuevamente intimado, que un a bou u ha la suma que 
se le reclama pnrcuuuto uo la adeuda, cu virtud ile no ser tía - 
ilru' de .loseph Sollo y que son los condenados en estejuíeio, 
sino de. loseph .Sitio y lino , que sonóos lirmus distintas 

i¿ueá V ito de un %íierse oldado li suma requerida, se 
trabó em liarlo <<n una propiedad del señor Mihunovich y ha- 
biendo éste citado <ie remate, opuso la exeepeió» de inhabilidad 
del título ó sea la de tul ta de acción, ag recaudo que él se cons- 
tituyó tiudor de los señores Jnsepli SoUo y Ihio., y uó del se- 
ñor , loseph S.itloy O, siendo éstos y no aquellos tos queeude- 
liniiiv» habían sido condenados por la sentencia del Jna-udo 
ya ejecutoriad*. 

i¿ite corrido traslado de la excepción npucsiu, t inlo e.l pro- 
curador Kiscal, Como los empleados denunciantes, pidieroo su 
recliti/.o, con costas, por las ra/jines legales consignadas en los 
escritos que corren á fs. HU y i*", y Kirie rio ¡i prueba el juicio, 
produjeron las partes la que corre de fs. Wt á fs. Wtí y con 
los alefatos sobre el mérito de las pruebas, se Levantó ei neta de 
fs, ílE 

Y co' Aderando: 

I" t¿uc esta ejecución so iu seguido por cantidad liquida g 
sea por la suma de 11 001 pesos C| i<¡ centavos uro sellado, ¡m 
porte déla liquidación de rs.iJííi, 
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suda cu la escritura publica do lianza otorgada por don N'ico 
las Miliauovieh, en favor de los señores Josepb Sotto y Uno., 
v im"H rtíK|iim<lt*r ú las consecuencias de un juicio de Aduana 
ti que se refería mi unto del .1 uzeado transcripto í«i tedíame li- 
le M la referida escritura de lianza. 

Ü- t¿ue el titulo que ha servid» de base ó fundamento a la 
ejecución, es tina escritura, publica» y por eonsi-íuienle, uno 
de aquellos instrumentos enumerada en el arlieuln ¿iil de la 
ley sobre justicia nacional. 

*■ Que la ejsí^iún de inhabilidad del título, se relien; única- 
mente «i In ferina ó solemnidad evienía del instrumento, perú 
de uimjtiiiii manera á la cansa misma de la obligación por ser 
gata una defensa que no ficulríu ser elevada, tramitada, ni re- 
suelta «u el juicio ejecutivo, siuu en el ordinario con la auiplí 
linl requerida por la ley, 

1' t¿ue además de esto, los autos y diligencias judiciales que 
precedieron á la escritura pública de lianza, demuestran que 
búa Nicolás Miliauovii'li, se constituyó lindar de lo* señores 
Joseph SoWu y lino., para responder por una suma •letcrmi na- 
da ti las consecuencias de este juicio y no de otro proceso dis- 
linio. Habiéndose formulado una denuncia en IstH, por em- 
pleados de la Aduana de esta Capital, contra .fuseph Sotto j 
V a ., por operaciones fraudulentas en los depósitos fiscales, lle- 
vados á cabo en los artos lHíM y IS!ir>, por medio de dociimeu- 
tus firmados unos por .losepli Sotto y O., y suseriios olios por 
.losepli Sotto y lino., sucesores de aquellos, ^1 Procurador Fis- 
cal pidió en la época oportuna que la referida casa Juseph 
Sotto y C"., boy Joseph Sotto y Uno., fuera enndenndu a las 
penas y multas correspondientes ú los delitos comprobados. Los 
señores Joseph Hotto y lino, presentaron sus defensas y des- 
earlos, y mientras se tramitaba la causa, cUo^ado libró un 
mandamiento de embargo preveutivo cutara Joseph Sotto y 
Uno., como sucesores de Joseph Sotto y C: y (le. 128) por la 
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suma de U.iiffci pesos ¿<i centavos oro sellado, debiendo embar 
^arse mercaderías existentes en la casa de aquéllos en el cuso 
de que el pago no fuese verificado. 

Para impedir el embargo, lúa sertores .luseph Sotto y Uno., 
presentaron el escrito de fa. 128 vta., ofreciendo la «¿aramia «Je 
Don Nicolás Mihanovich que también firmaba dicho escrito y 
el Juzgado teniendo en cuenta la notoria responsabilidad del 
liador propuesto, aceptó Ja garantía, loque fué reducida á. es- 
entura pública. 

ó" Que Ja causa continuó' todos sus tramites líbales con 
la intervención de Joseph Sotto y Uno. y llegado el mo- 
mento de la sentencia impuso en su porte dispositiva las penas 
indicadas e» las O. O, de Aduana contra Joseph Sotto y Cia. 
desde que era inútil repetir Josepb Sotto y Huo. cuando 
tanto las acusaciones como bu defensas, pruebas ¿te. habían 
sido hedías por éstos, como sucesores de In extinguida firma, 
según así resultaba claramente comprobado de los aillos por 
los informes de las oliciuas públicas que corren á f|, 4:«í, 
Uit, 411, lli, informes que según la jurisprudencia de la 
Suprema Corte merecen plena fe. 

I*' (Jue aun prescindiendo de la acusación fiscal contra Jo 
sepli Sotto y Uno. y del imtmJniuieutu cioitra estits misinos, 
cuyo mandamiento ito llegó á verificarse con el embargo de 
las merendarías de u iniciadas en virtud de la lianza ofrecida 
por el Sr. Mihanovich, los actos posteriores de éste después 
lie conocida la sentencia de fs. IhíH revelan de una manera 
inequívoca que el liador conoce y sabe que la pena impues- 
ta es contra sus liados, ó sea contra Josepb Sotta y Uno. ya 
que las persiuins r.ie formaban esta razón social tenían de- 
clarado eu la causa con anterioridad ai ofrecimiento de Mi- 
liaiiovicli, como liador, que la suciedad .losepli Sotto y Cía. 
se había extinguido pasan ''<i el activo y pasivo ú Josepli 
Sotto y Hno. como sucesores. 



7- Que corroborad estas declaraciones de los mismos con- 
denados, no solo todos los escritos de defensa tí miados por 
Joseph Sotto y líuo. sino también las solicitudes de registro 
de firmus, presentadas á la Aduana por éstos y que han «i 
do agregadas duruute el término de prueba, 

Resulta así, que en los anos de Iftm y [Hm 6 sea en la 
época en <| ue se realizaron estas operaciones fraudulentas, 
primeramente Joseph Sotto y Cia. y después Joseph Sollo y 
Htm. como sucesores de aquellos pidieron y obtuvieron el re- 
gistro -le sus lirmas en la Aduana en cumplimiento de la ley 
que impone esta obligación á lo> comerciantes importadores; 
de maneen que contra estas constancias oficiales no puede opo- 
nerse d infurme del (¡efe del Registro de comercio, en que se 
dice que en IHíM, fecha muy unteríor á los fraudes llevados 
tí efectos un los depósitos talles la raüón de Joseph Sotto y 
Cía. era formada por loa señores Joseph y Samuel Sotto y 
Miguel Vilardebo, cuando en la Aduana solo se había inscrip- 
ta Don Joseph y Don Samuel Sotto, como únicos miembros 
•le una y otra razón social. 

8" l¿ue versaudfi la causa concluida por la sentencia do fe- 
cha tf» de Diciembre de IWl sobre responsabilidad derivada 
de operaciones fraudulentas en loa depósitos de Aduana es 
bien sabido que tales responsabilidades se dirigen y afectan 
los bienes y no fus personas de tal modo que el embargo pre- 
ventivo decretada contra lus mercaderías existentes en la ca- 
lle Maiptt, domicilio de los Señores Joseph Sotto y lino, se 
había hecho efectivo si la lianza aceptada por el juagado 
no hubiera dejtido aquel mandamiento. 

1* i¿w por consiguiente Don Nicolás Mihtiimvich que sus- 
cribió el escrito de fs. I'iS bis ofreciéndose como liado r y que 
confesó al absolver posiciones, que prestó esa garantía con 
el único liu de impedir de que se le sacara ú sus liados las 
mercaderías de su cnsa de comercio, no puede sostener de 
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que la sentencia condenatoria no ha sido bu fíele Lite mente 
clara y explfoi-ta tanto más cuanto eu la escritura pública 
que suscribió »e ha hecho referencia ;i esta mina»; totlo esto 
sin tomar en cuenta que el mismo Señar Mihaiiovicli ha pre- 
tendido ponerse ú cubierto de su respiui*abilidud como thidor 
al solicitar medidas de embargo contra sus Nudos, como así 
resulta del informe del actuario ifiiu corre á fs. 15(1. 

10' t¿ue la excepción de la falta de ticcióu un estácuiupreu- 
dida entre las que la le/ mi tur i /.ti cu su art. '¿t!> |ijr lo 
4 10? el juzgado no considera oportuno tomarla en considera 
ción. 

Por éstos fundamentos, falló: rechazando las excepciones 
opuestas, con uo^ta-i y umtido se lleve adelanic la ejecución 
hustu Imccr trance y remate del loen ra i/. e ni barrido parn 
el completo pago de la cantidad demumloda sus nucieses 
costas y costos. 

Notilíquese con el original. 

Fnnum» U A,sUt¡tuUi. 

MKS'TKUCU ItK LA CÁMAlIA KKOKUAl. 

Uncu»* Airos, Uieimtiliro II <l» l*í¡ 

\" Vistos: 

Por sus fundamentos se ¡KM firma con nusLns Ui resolución 
arlada de fe. 178. 

Notifíipiese y devuélvase debiendo reponerse los sellos an- 
te el Inferior. 

A ugvl ¡). liojits.—Aiitful b tritu- 
ra Cortrs -Juan Af/it#lín (Jar* 
i hi i hijo). 

JOCTAUKN OKI, SK$<m I'IO ICI H AOOM CiKNKU.U, 

Snjtremit tur ta: 

La sentencia coudeuatoria de la razón social *.loseph Soltó 
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v que ci.rpeii fs. 3íW que tieut? la autoridad de «osa jiiií- 
íí»da, la l ¡i|ii litación practicada por !u Aduana á Is. ¡íftTi; el 
maudamieii'u de embarco librado á Is. l'¿s contra los SeiVires 
Joseph .Satín y Niin,, en et cual se hace constar une su iJili- 
tfencituiiieiit» tiene pin; objeto garantizar las resultas del pru- 
eeso seguido por el Procurador l^scal conlríi los Señores JofXJph 
Suttoy C\ hoy Soltó y Uno; el escrito deis, 138 v ta., en vir- 
tud del cual se constituyó lindor el l>r. Nicolás Mihunovieli, 
BUS :rilo por éste y por los Señores Jnseph Sollo f lino., ú liu 
de evitarla ejecución del relendo luaudutiiiento de embaían, y 
la escritura públicu que corre de ts. UH a son elementos 
probatorios bastantes pura sustentar lu bien fundada seutenuin 
de I ' Instancia tle fe. i7«, cnnliruiadu á fe 402 vta. por ta 
Exorna. «Minin a de Apelacioitea en lo Federal. 

Apny titulóse en los instrumentos de prueba invocados cuya 
autoridad resalta incontestable, debo evitar la repetición de los 
fundamentos un cuyo ímirito ío¡s denunciantes piden ú Is. ;>m, 
y la sentencia imitóla llevnr adelante la ejecución y en sil iné- 
riin liuiitariiie ¡í solicitar de V. K., como lu Im^u, la continua- 
ción por sua fundamentos de ta sentencia de Is. W vía. 

Subinüma Mim 

FALLO l>K LA sri-UKMA ciMITK 

Hupik.i Airo*, Maíí ¿¿ I*. i'.h>4. 

Y Vistos. Considerando: 
Que en el poder de Is. 11(1 y escrito de is. III, de los denun- 
ciantes, se expresa que la cansa se sigile contra los añores .Jn- 
seph Sotioy l>. y sus sucesores Joseph Salto y MutK, por de- 
fraudación á Ja renta de Aduana y que «1 Procurador Fiscal 
reproduce esta acusación contra bis mismos seaores, (lujas 

fs$k) 
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Qa* todas las notiAcacioues hecha* A los acusados, están 
firmadas por Jaseph Swtto y Huo., ó en su representación, y 
que loa escritos de la defensa se lian presentado a nombre de 
los mismos. 

Que por el contrato de fo, 115, se constituye la nueva so- 
cic lad de Joseph Sotto y lino para con ti miar las operaciones 
de la sociedad de .foseph .Soltó y O., y el capital que se lija 
á la nueva sociedad consiste en las mercaderías, dinero, ero- 
dito y muebles de la sociedad extinguida, 

Que por el certificado de fs. 107 vta., consta que en Junio de 
de t8íM se registró en la Aduana la tirina de Joseph Sotto y 
C*., y en Febrero de 18'lt se renovó el registro de esa lirma, 
expresándose que la componían los señores Jnsepli y Samuel 
Sotto, continuando asf Uasta el i:i de Junio del mismo año, en 
qne se inscribió como sucesora de aquella la de Joseph Sutto 
y Uno., que quedaba a cargo de su activo y pasivo. 

Que ¡i fs. 439 corre original la soliiitud de loasoñores Joseph 
Sotto y lino , de tedia Junio II de 1894, pidiendo se tome ra- 
zón de su Urma, para continuar ürmaudo maníüestos y demás 
documentos de Aduana, uomu sucesores de Josepli Sotto y O., 
lo que les fue concedido pur el decreto que en ella recayó. 

Que por la circular de fs. 4kl consta que la sociedad de Jo» 
seph Sotto y Huo. se compone de los socios Joseph y Samuel 
Sotto, teniendo ambos el uso de la tirina social y que ta nue- 
va sociedad se hace cargo del activo y pasivo de la extinguida 
de Joseph Sotto y O. 

Que por el contrato de fs, 115 y certiticado de l's. 155, se 
comprueba también que Joseph y Siunuel Sotto son los único* 
socios de la nueva sociedad, y que los dos tienen el uso de la 
tinua social. 

Que en estos mismos autos declara Samuel Sotto, que la casa 
de Joseph Sotto y Uno., es sucesor* de la que ligurubu con el 
nombre de Joseph Sotto y l>., y munitiesta Joseph Sotto que 
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¿1 se ha hecha cargo del activo y pasivo de la casa demandada 
asumiendo por «lio la personería que le corresponde en esta 
causa (fs. L 17 y 

(¿iie cu la diligencia de embargo de fs. v*h, se expresa que 
loa señores Josepb Soltó y lino., al sel requerid»*, ofrezcan 

Ciiución ó (¡tiuzu para resp ler A las resallas del juicio que 

le sigue el Procurador Kiscal, y que en el escrito de t's. VIH vía. 



dicen los referidos señores Sollo y lino. que seles ha hecho 
saber el auto de embargo preventivo n efecto de garantir el 
resultado del juicio, y es ea ente escrito que ofrecen la garantía 
de t>on Nicolás Milmnovicli. 

l¿oe de loh antecedentes relacionados resulta a la evidencia, 
que la sentencia condenatoria de .losepli Sotto y @C f se refe- 
ría tjf «al mente ti Jowph Sutitiy [hm., que «hiparle en til jui- 
cio y liiiii intervenido cu toda mu Iramitación por .sí y como su- 
cesores de aquéllas. 

<¿iu; aún cuando el señor Míhaiiovicli liaya ¡milido ignorar 
algunos délos antecedentes especi lleudo», Habla que la fianza 
teoiu por objeto garantir el resultado dtd juicio seguido á los 
señores Josepli tiultn y IX, 3' sus sucesores, que figuraban 
como paite interesada, porque di también firma el escrito de 
fs. 128 vta., presentado por sus liúdos en el juicio que les lia 
promovido la Aduana ¡su* lafraudación de derechos, según en 
dicho escrito se expresa. 

IJne el IVocuraaotr Fiscal pidió la aplicación á los señores 
Joseph Stítto y C"., hoy JoM-ph Sotto y lino., de la pena de 
una multa igual ai valor üe Las mercaderías con que se operó 
la defraudación, con arreglo á la planilla de fs. H4, (1*. U% y 
que la linu/.a del Sr, Mihnuovicli se otorgó por la suma de doce 
mil Ireseientoa ochenta y seis pesas uro y ventíseis centavos» 
que es precisante n le la que resalla de esa liquidación (eseritu 
ra de fs. l\H.) 

(¿ue el señor Mihauovicli 110 pretende tampoco que la fianza 
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M haya prestado en otros auto», y que teniendo por objeto, la 
que él otorgo, garantir las resultas de este juicio, como se dice 
expresamente en el escrito de fs, 128 vta., no cabe duda i|iie 
debe satisfacer ta cantidad á que lian aido coudenados los acu- 
lados. 

Por estos fundamentos y de conformidad con lo expuesto y 
pedido por el Señor Procurador General, se continua, en cus- 
tas, Ift sentencia apellida de fs. ifW. 

Notifíquese con el original y repuestos toe sellos, devuél- 
vanse. 

Octavio Ursina — Nicanor O. un 
SoLAR. M. I». Dakact. - A. 
Bermejo. 



